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r¿t^    SIGLO    XVII. 

«•  •  • 

.'      t'-'".   POESÍAS 

•    "         •; 

,DE    I^ÜPJEaCIO   LEONARDO  DE  ^ÍEGEIíSOLA; 

CANCIÓN. 

^eUpf^ii^^U^fanoniiachp,  de  S,  DiegL 

i 

n  estas  santas  ceremonias  pus,'  «  .      > 

Adottdcftü][rte<tád,Fil¡p6  augusto,    :         ) 
^on  acktíii<»bks  rayos  resplandece, 
Verás  coni<>'<íe]ando  el  cetrorjusto^      .     ,; 
Después  de  largos  y  felices  días  '   :  '     • 
Al  nueHro'trlHico  que  á  tú  soMlira  crexje  * 
Nuestra  MáVii*e  saYitifsiMa  le  bfi^écei    I  *  .'! 
Los  mcíftms'Cátítoís  ,y  la  mesma  palma;    : 
Y  ya  Ud^'Áúmrá'tíóiúd  en  cierta  ¡dea, ' 
Que  tal  quiiít'é'hbe'seá'    ^     •        •  .•      '.  ,  * 

La  groiqfe%írici*íé^Me'  fü  cuérjyó  V  alma-  I 
T  que  aHtíHfttf*tt^iíé't¿í>l'o'<jfu^  dedicas  '  : 
Al  gT^an't;>Vftá\'\4'üé  ei4  fo  drdi^hle'ilám»  ( 
ExA>rirfi#hP«érsu  ímoi^  d{»ftfno  •  '^v  -  í 
Hartfé  vaift-  ^¿v^otóí  ét  p^ífegt¿6¿  • 

No  soIdíébuví'Aádo'de  sútáma  ••'     

Por  contWigla¿.1a4  ares  de»  órb  lííeas;  •  -I 
Sino  á  probar  si  á  su^éitf^  fli{>lf«aíi       '^  '4 
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2  pofsíAS  *^         V 

Saludable  remedio  desde  el  cíelo,  *  '  • 

Gomo  lo  das  á  todos  en  el  suelo. 
Tú,  enseñado  á  escuchar' humanos  riegos; 

Y  á  ser  común  defensa  de  los  hombres^ 
Serás  de  todos  ellos  invocado; 

Y  justamente  uniéndose  los  nombres, 
Tendremos  dos  Filipos  y  dos  Diegos, 

Y  un  altar  solo  á  entrambos  dedicado:' 
Que  pues  has  con  tu  mano  levantado 
El  primero  que  á  Diego  se  dedica, 
Aquí  y  allá  serás  su  coftipálñero, 

Y  ejemplo  verdadero 

De  como  Dios  también  sé  ¿otnuiílcá 
Debajo  de  la  púrjjura  preciosa, 
€omo  debajo. el  áspero  vestido; .      , 
Que  no  son  abre  viadas,,  no  „S^s  manjOS,    . 
Mas  ¿de  cual  ée  tus  hechps  ^iqbrerhumwías 
Te  daremos  entonces  apelMoí 
¿Si  lucirá  la  espada  rigorosa?  :     ;  ,1 

jÓ,  retorcido  en  tu  cor,pn^,  l^ern^ppfi  i  \ 
Sus  hojas  tenderá  el  oJiy.o.  s^qr.QjS,  ,  - 
Por  p W.pi^  .insignia  de  U^  ftimjilacr,9?  i  ^  j 
¿Ó  si,  cuandp  la  trompa  hor.ríJ?l^,4w.«Y 
Señal  en  los  ejércitos,  y  tienija  ..^  ,,..  ,., 
La  roja  Cru*  el  viento.enlas  Ijja^der?»;  ._i 

Y  de  la  muerte  la  visión  borrqndfi:.,  ..  y 
Envuelta  en  polyQ  y  hun?o  cjis<^rf ij^re.  <  ^^ 
Por  medio  las  e^Madras.y  arj|^^a[§fjras,  :f 
Tu  nombre  ha  M  sonar  en  las  pftifnerft»  n 
Voces,  que  diere  la  e^pañpia  g.ei)tfi; 
Pidiendo  por  tu  medió  h  TÍi5toria?j  ,  i 
20  si  querrás  la  (j^lori^v  ^ 


«  » 


\  4fe  ser  ex^jo4  coi^|cilla9  Preíiüeiite .. 
Ponde  ^e.tjifte.d^l  gohierfio  huaifino» 
Del  cual)j|¡ia$  dj^p^'^diplrable  ejemplo? 
¿Ó  si  sec4im9A  pr.opio  que  jJ  pU9to 
Guando  Ifji^bsíf  e  c^o.  el  Ejutq  y,  Noto 
Prometa.  1^9999,  vj$iur  tu  templo. 
Ir  allí  c^ljl^  ja^  ^J^M?'.  "99^  f ^l  mano? 
¿O  que  en  tu'proteccion  el  rubio  grano 
£1  labrador  envite)ira,,y  te^suplique 
Que  por  tu  medio  Dios  lo  multiplique? 

Primero  vivirás  felices  aqoa 
Introduciendo  por  el  ancbo,fl9VQ4l^r. 
La  s%^t%pa:fe,y  lajuMioia  »p«la^,    ,  > 

Y  gemirá  Pluton  ei|  el  profii|i4Q  r  '   < 
De  yer  por  tí  deshechos  los  ^ngauQfli»     . ,,  ^ 
y  á  Dios.t^i)(as  paciones  qqn^vertiflM,  .  ,   y 

Y  que  las  escrituras  nQ.  ente^idi^las .  ^ 
Como  el  otro  Filipo  les  dcy^l^i^^s;.,  ,      ,    ,  > 
Teme^íiB^^n,  y.|i9,í}i?i.9iajií^a,,X¡^fldo  .  ^ 
Lo  que  hoy  estás  hacjen^p,-.  .  -.i,  s    .    t 
Que  á  mayores  e^pri^sas  te  pi;ep^|:;a9y     .,.  j 

Y  que  si,  pffv h^nr^r  !?  sepuUjira  .  ,  ;  j 
De  Diego  j  das  de  tu  pi^d^d.  ta).  |^^e^tra,  .. 
Por  quitar  al  tirano  ^a;,^e  Cristo  ,,  ...  ^ 
Has  de  daj;;i^fi.c^J9mp.Io  ni^nCf^yistó, 

Y  derribar  sus  ído\os  iu  dk^i'a^ 
Venciendo  en  medio  de.  ]ja  nptcjb^  .obscura'  ^ 
Como.^gf^  Qed^oi?,;  jp^j^? ,en.f¡.4ura    . 
La  insignia  del  vellón,  C^n  q^if^.Dios  quiso 
Darle  de  la  victoria  cierto  aviso*   . 

Canciji^^  e\  ^e.r  lími\ilde  np  |,^.  espfiiite^  I 
Que  es  hoy  fiesta  de  hui^jldp^»  y,|^;preci«^ 


á    J 


Be  ser  su  amparó  el  Rey  úíÁyói'  áél  SVLtliÉz* 
Bien  puedes  atreverte  ,  pues  él  cielo  '  * 
Hace  precioso  el  don ,  y  §é  desprecia 
Aunque  raro  y  cpsto^o  el  aí-rógahté.  -  ;  •> 
Mas  pues  se  me  permite' ^ñe^  yx)  c^nit  * 
Entre  los  cisnes  del  famoso' Héni^re^,  '^ 

Mucho  harás  si' de  humñdé  te  pr^iáres.      ' 

••''.•  CANGION.    •'••'• 

Alivia  sus  fatigas  ■  '   •'  c    ».     .*; 

El  labrad'bt*  cakiSádo,  '   '  ^''  ' 

Guando  sil  yertiá  bai'ba  éscatoba  cttbf •»  ' 
Pensando  én  íái  espigaá  '   ' 

Del  Agosto  abt-ásado,        '       ^^  -  ♦      • 

y  en  los  lagares  ricos  xlel  octubre:       '      - 
La  hoz  se'  le  désieubl'é  '  J 

Cuando  el  aradé"  apaña,      ■     *  "" 
T  cotf'duices'méniióriaí^le'acíoikipftSá.         ' 

Carga  de  hierro  duro'    '' •    '     "  '       '   ^'' 
Sus  miembros,  y  sé  obliga     '•  '■  í"  ''  r 

£1  ¡oven  W  trabajo  de  la  gnerriiií  - '        :    •' 
Huye  el  dtío  se^ro; '  '  '   *'/    ''      .       ••! 

Trueca  por  la  enemiga'         *   ••  'í'  '• f 

Su  dulce ,  üáliif  al  y  ám?ga  tierSrá;'-'  -  ^ 

Mas  cuando  stí^destierra,         '      '    '         '   ^ 
tíí  al  asaltea 'ácotnfete;  ^  ^  *  ;       •  ' " 

MU  triünirt>¿'y  mil  ¡¡[lorias  se  prbmellfé.'  -  '^ 
'  La  vida  al  raái^  confia,  ••        -«I 

Y  á  dos  tablas  delgadas  *  o.     íí 

£1  otro ,  (¡lie  del  oro  ésta  sPedíientb]^' 
Escóndesele  él  diá;  .J  . »  '  a  .  ^  .   ? 


T  las  olas  hinchadas 

Suben  á  combatir  el  firii^aneiito: 

£1  quita  el  pensamiento 

De  la  mu,er{c(  vei^ina,    .,  . ,    / 

Y  en  el  oro  le  pone  y  en  la  mina. 

D^a  ellej^bo.cí^eijtte  •  * 

Conla  e^p!0^a;4of*mida      .'.-..  -2 

£1  cazador»  ^pl^oito  y: robust^o:.    ,  ,    .  <  .  ,  Y 
Su^re.^1  ci^r;s9  in!cl«*»«nte,,.  ,     ,,...,, 
LameYe\^p4»WíH3^da¿.  ,.  ,,  ,^  . 

Y  tiene  4e:  ^  .a^in. por  prendió  yvi^tfi    . .  .  { i 
Interruiu|cLr!el);g^€^o,,  .,....,,,,.  ..  ,, 

Y  la  paz  (kilas  G^'^9  ,    .         .  ,.  ,    /      (> 
Enyano,eautfif>^ifuer|Lesy.]Ág:Qr^f.      .    .    y 

frfimü\y 'Ci^ti^ñn  tiene  ;_:• ,  ¡  t,  .   . 

Cualquier  .tf'»|)H<^  b^mano;  ,    ,.  ,  (i 

Y  el  uno  Uania.al  otro  sin  mudanza:      .     -;> 
£1  invierno  .^tjp4{^^i^e  ,.    ,  « 
La  opinión  del  verano»       ''-,                ,  .  I 

Y  un  tif^nipp  ^iry»  ^1  otro.de  Uncían %a».  j 
£1  bien  d^;l^  fifppranza    .    ••..  f.  • 

Solo  quedó  en,Ql,sttelo,          •  .  a:    .  c.  J 

.Cuando»  iodQS^,bi]y<eron  para>  él  cielo^  .  tít 

Si  la  j9sp9i!ai9k2¿a'quit4s;o  •  ;  ,    . 

¿QuH  le;Aei«S'4liknuQdo?.  :    c.  o 

»u  máquina  disi*dv«Sry  deUME^f^s^.:  .  .  í  > 

Todb  lo|^e(^p^a5,       i/.., 

£n  ol^idjOtfffofuct^O»)      v  or ...    .  > 

Y  del  fin  natwri^U  FJéri^^  ^ye^:    .     .     .  i 
Si  la  ce.r,yi;|,rehuyes  ;    _    ac*  /   x:     •     i 
De  los  brazoj^ia^adosv  }'!  .1  ?::        ,'.       «7 
¿Qué  pv^mwi. piensas  4fwí  á  lo^'^ttW^o^?.  i 


V    V ' 


TERCÉÍTOS.    '•  ^  '  ' 


Descripción  dé  Aranjtíe^,' 

Xlaj  un  lugar  etf  lá  mitad  dtéf^spaSa 
Donde  Tajo  á  Jarama  el  nx^mbre  quita,      ^ 

Y  con  sus  ondas  de  cfistallo  baña:  - 

Que  nunca  en  él  la  yerba  Vio  Hiafcbita   *' 
£1  sol,  por  mas  que  al  Etió]>e"etítíend«y 
Ó  con  SU'  afiísencia  biele'  ardui^t»'  Scita;        - 

ó  que  naturaleza  coñdesciéñdav'' 
O  que  vencida  deje  obrar  al  arte,  "='  '  ' '   * 

Y  serle  en  vano' superior *preftéínf dar''      •   • 
Al  fin,  jamas  se  ha  visttj  eú  esta  parte 

o  el  suelo,     .     ' '  * 
O  cosa  que'  de  límite  se  aparte.  - 

Contrarias  aves  en  confbrmé  *Hiélo    * 
Los  ayres  cortan,  y  en  rgríales  puntas        ' 
Las  plantas'  suben  alabando  al  'diélo: ' 

Las  ñeras  enemigas  aquí  jUntiaS''  ■ 

Forman  una  república  quieta,    '     - 
Mezclándo^se  4eii  bus  pastos  y  en*sü«  juntaá; 

Sin  temer  que  el  lebrel  las  acometa, 
ó  hiera  el  plomo  con  terrible  tfítruendd; ' 
ó  con  mortfrl^lencio  la  saeta. 

Las  fuentes  cristalinas  i  que  subiendo  ' 
Contra  su  curso  y  natural  costrnú^re,  ^ 
Están  los  claros  ayres  dividiendo, 

Rocían  de  los  árboles  la  cumbre^ 

Y  bajan,  á  las  nubes  imitando,  "       *' 
Forzadas  de  dii  misma  pefsadumbre,  . 


SI  LüPSftcio  DB    ARGBirSOtA.  ? 

Sobre  las  bellas  flores ,  que  adornando 
£r suelo  como  alíbnibras  africanas. 
Las  están  con  mil  lazos  esperando. 

Las  calles  largas  de  álamos  y  llanas. 
Envidia  pueden  dar  á  las  ciudades 
Que  están  hoy  de  las  suyas  mas  ufanas. 

¿Pues  quien  podrá  contar  las  amiftades 
Con  que  las  plantas  fértiles  se  prestan, 
T  templan  sus  contrarias  calidades? 

Y  cómo  no  se  impiden  ni  molestan 
Por  ver  su  fruía  en  exlrangeras  hojas, 
líi  del  agravio  apelan  y  protestan; 

Gomo  tü,  frágil  hombre,  que  te  enojas 
Si  tener  ves  al  otro  lo  que  es  tuyo, 
T'con  rabia  (o  usurpas  y  despojas. 

Comunica  el  gran  Tajo  el  humor  suyo 
Á  cualquier  de  los  árboles  do  llega, 
Sin  atender  si  es  hijo  propio,  6  cuyo: 

Al  huésped  no  sus  alimentos  niega, 
Nr  al  natural  desecha ,  y  así  hace 
Corona  rica  de  su  hermosa  vega. 

Si  la  región  remota  ve  que  aplace 
Alguna  planta  suya  )en  esta,  luego 
La  envía,  y  á  su  dueño  satisface. 

T  así  la  que  se  jacta  de  que  al  fuego 
De  los  templos  dá  olores ,  no  es  mas  rica, 
Ni  la  fingió  ningún  Latino  ó  Griego. 

Cualquiera  aquí  su  condición  aplica, 
'Aunque  su  origen  traiga  de  otra  parte 
Dó  el  sol  menos  '6  mas  se  comunica. 

Suple  la  falta  de  la  tierra  el  arte, 
T  del  calor  con  límite  y  del  hielo 


8  poesías    . , 

Aquello  que  conviene  les  .rep£|j'tc.|       • 

Hay  planta  que  miró  en  su  patrio  Bueltt 
El  sol  al  mismo  tiempo  que  \a  lup?i   .    .       • 
En  éste  mirat  en  la  mitad  del  cielo: 

Y  no  por  esto  siente  falta  alguna  r 

De  la  virtud,  que  tuvo  allá  en  su  tierra»     > 
Gomo  si  aquella  y  esta  fuesen  una,: 

La  cual  en  senos  cóncavos  encierra         ^ 
Las  aguas  usurps|das  al  gran  rio, , 
Donde, los  peces  viven  sin  ver  guerra. 

Pudiera  en  cada  cual  up  gran  navio  .  r 
De  aquellos  que  á  Neptuna  sqn  mas  graves, 
Navegar  sin  temor  de  hallar  baj^o:  , 

Mas  solamente  aquí  navegan  aves 
De  aquellas  que  á  la  muerte,  se  aperciben  / 
Con  cantas  apacibles  y  suaves. 

Aquí  redps  y  engaños  se  prohiben, 

Y  así  discurf-en  sin  temor  las  .fieras,  ; 

Y  á  los  hpmbres  pacíficas  reciben. 

La  hermosura  y  la  paz  de  estas  ribera* 
Las  hace  parecer  á  las  que  han  sido 
En  ver  pecar  al  hombre  las  primeras. 

Áhas^  al  lado  del  jardin  florido 
Con  cuatro  hermosas  frentes  una  casa,      * 
Que  nimta  el  sol  su  semejante  ha  herida. 

Del  a}(ici  chapitel  hasta  la  basa 
Ninguna  imperfección  hallarse  puede. 
Si  el  gran  Vitrubio  vuelve,  y  la  compasa. 

Pues  lo  interior,  que  á  lo  exterior  excede 
Enaiateria  y  en  arte,  que  tal  sea 
Con  esto  solo  declarado  quede: 

Que  nuestro  gran  Fiüpo  dio.  la  idea, 
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T  en  eU^  5U3  cuidados  d^po&ltaiw 
Cuando  su  corte  deja  y  se  recrea. 

Que  puesto  que  los  hombros  jamas  quita 
.f)el  peso  con  que  Atlante.  4esmayára, 
Con  eso  lo,  alígera  y  facilita. 

Los  árboles,  las  aves,  la  agua  clara 
En  este  verde  sitio  son  testigos 
De  las  heroicas  obras  que  prepara: 

Del  modo  con  que  traza  los  castigos 
A  la  cerviz,  que  huyó  del  yugo  santo, 
£1  premio  regalando  á  los  amigos.  ) 

Las  aves  mezclan  su  acordado  canto 
Entre  los  dulces  y  áspet  os  dei}reto$,  • 
Que  han  de  poner  desp'u^  al  mundo  espaal^i 

Y  fiquellos  profundísimos  secretos, 
Que  á  los  ausentes  Príncipes  desvelan^ . 
T  l«s  tienen  loft  ánimos  inquiet<»s; 

Aquí. coa  los  ]V|inistros  se  rebielan,  .  ¿ 

T  el  templo  del  gran  Ja^o  se  .aj>re  ó  cierra, 
Los  pueblos  se  ca&tígan  ó. consuelan;  ! 

Y  la  espantable  y  poderosa  gáfenla 
Aguarda  .qOie  de  aquí  le  den  materia 
Para  cubrir  desangre  el  mar  y  tierra.         « 

Mas  no  .dentro  los  lí^aites  de  Iberia» 
Donde  la  paz  y  la  justicia  santa*  s 

Previenen  con  oiiidado  á  tal  miseria.  ' 

Aquí  36  engendra  el  rayo^  mas  no  espant» 
Sino  al  l^co  Nembroi,  que  contra  el  ciclo 
Muros  de  biávro  frágiles  levanta.  í 

Filipo,  tu  también,  qite  del  abuelo    .     / 
Y  padre;  emulación  gloriosa  al.  mundo    .' 
Prometes,  y  m  su  péidlda  consuelo; 
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Mientras  «tu  padre  con  saber  profaiicl<r, 

Y  tu  niñez  te  escusan  del  trabajo,         * 
Bntré  ésas  flores  andas  vagabundo. 

Tiempo  vendrá  que  no  te  ofrezca  Taja 
En  su  ribera  conchas  mas  caballos^  ^ 
Be  aquellos  que  lo  beben  mas  abajo: 

Y  que  tú  y  esos  niños  tus  vasallos 
Armados  convirtáis  en  gruesas  lanzas 
Las  que  agora  jugáis  de  tiernos  talles. 

Entonces  cumplirás  las  esperanzas 
Que  das  de  tu  vator,  dejando  libres 
A  lo$  que  dan  agora  del  fianzas;  ' 

Y  ya  la  Grecia  espera  que  la  libres, 
Qiie  abras  el  p«iso  del  sepulcro  santo, 

Y  que  la  espada  en  su  defetisa  vibres; 
¡O  temeraria  lira !  ¿por  qué  lauto 

^1  punto  subes,  qoe  entre  el  son  horrendo 
De  las  tirompetas  suena  ya  mi  canto?-     '  < 
. '  Vuélveme  á  la  ribera  ,  donde  vie&da 
Estaba  con  el  Príncipe  á  su  hermana. 
Bayos  de  luz  y  (lechas  despidiendo:    - 

Tal  en  el  monte  Gintio  á  su  Diana 
Rodeada  de  vírgenes  hermosas  • 
Fingió  la  antigüedad  en  forma  humana» 

No  huyen  ,  no,  las  fieras  temerosas^ 
Mas  antes  como  víctimas  Sagrada» 
6e  ofrecen  á  sus  flechas  poderosas, 
•  Las  flores  del  divino  pie  pisadas 
Ya  miran  con  desprecio  á  las  estrellas, 

Y  son  de  las  estrellas  envidiadas:    * 

Y  puesto  que  la  esperan  gozar  ellas, 

Y  saben  que  en  el  mundo  su  presencia 
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Las  bace  con  Itts  hombres  menos  bellaft^   ' 
La  ctetienen  acá  con  sa  influencia, 

Y  proponeti'SÚ  daño  y  su  deseo 
Forzadas- de  la  eterna  Providencia... 

SÁTIRA. 

'    Contra  la  Marquesüla. 

JVl  uy  bien  se  muestr a«  F  lora  ,^ne  no  tieiteá 
Desta  tñi  coñdil^ion  notteta  cierta, 
Pues  piensas  enmendalla  con  doüdenes. 

Tú  pensarás  que  guardaré  ttt^ert a 
I) ende  <[ue  se  recogen  las  gaHmas,  : 
Hasta  Ijtíe  el  ronco  gallo  las  despierta:  * 

Y  que  cuando  á  las  boras  matutinas 
Se  levantadlos  frailes  ^  y  durmiendo 
Tus  émulo&  43dtau  y  tus  Tecinas, 

Me  e^tard  yo  en  la  calle  coiMumiendo»   ' 

Y  por  el  agujero  dé  la  llave 

Lo  que  etí'tncása  tiene»  iüqniríendo: 

Y  que  te  sufriré  después  Biay  gravo 
Pidiéndote  pérdonv,  porque  rae  &eAB 
Afable  domo  sueles  y  suoTe. 

Pue^  porque  si  lo  crees,  nolo  creas/ 

Y  sepafs  queno Ignoro  con  quien  trato, 
Es  bien  que  dii$  odiosos  verbos  leas. 

Aquí  verá»' tm  natural 'retjk'ato 
Be  nuestras  diferentes  condiciones, 
Por  mas  qué  td  lo  encubras  con  recato. 

Agora  me  parece  que  te  pones 
Mucho  mas  colorada  que  tu  taya. 


Y  fue  das  %m  ipUloii  de  maldUi^jieS',,  ...     ] 
Dtciendo .que  primero  que.a^evdjifi. 

Quedará^  s^ti^fecba  deja  injuria»    (  ^  ' 

Aunque,  (ÍIQci^Uades  cien  m^l  jiaya»    '.     '    ^ 

y  yo  por  todo  el  oro  que  Liguria 
A  Bspaña  con  usuras  arrebata, 
No  quiero  hs^cerme  digno  de  tu  furia:. 

Ni  quíero-de^r  mi  vida  tai^ J^art^a, 
Ni  ver  del  Africano  la  frontera, 
Co6a'  que  por  tu  causa  algua^.  ^ra^. 

Escríbate  pues  .sátiras  q.ui^  quiera^.        ; 
Qiie.yp  a]f^n/&a&  solas  quierq  4£u;tey. 
Hasta,  qu^qtvk  :te  caíales ,  ó  yo.jmfwrjii^ . 

Ya  ,  ya  av«.  tienen ;,  Flora  ,  de  l^upailtc^ . : 
Que  pomo  tus  costumbres  am9  ;^anto,.  '* 
Mudable  soy  también  por  imilftnlQ* : :   <   • 

Qui^o  di^iai?jU  pluma ,  queime«ei9ipaitto< 
De  ver  ese  furop  tpa&  ordiáArio»  ( 

Y  4aT.de  couiri^ion  se  nal.  «on  llanto»:  • 
Pero  tengo  conmigo  un  tu  cQntritri«i». 

Que  tiene:  pr^bmelido  de fenderiBiQ:/ 
Gont^'a  el  podter  de  Jorges  yd^  D^io^ 

Y  na  me:  da  Juga^  de  recageroie, 
Antes  con  ame^iascas  me  provocaf  .    « 
D ios, sabe. s¡.  ofenderte  es  ofendero^e.- . 

Perotno-.pue^dai  n>asj  mi  fuei72$kes,pQ€a¿. 
Tú  no  me  deprendieras  del  qtte  diga 
Siquiera  con  el  ayrie  de  la  bOíCa^    •  * 

Y  pues  be  de' cobrar  un-^ijjsmig^»  ^ 
Escojamos  de  dos  el  menor  daño;  . .  •  '] 
Demás,  queja.razon  y  verdad  sigo* 

En  el  mas  fértil  mes  de  todq  f  1  .«a<>» 
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O  Flora ,  yé'ih  vi,  que  no  débíem,         ^   . 
Aunque  nd  há  resultado  deilo  engafio. 

Y  luego*,  como  frágil  y  ligera, 
Antes  de  coBOcerme  ni  jo  hablarte, 
Me  descu]»f4ste  ser' tu  pecho  cera. 

Mas,'  comir  sé  de  Ovidio  mal  el  arle,       * 
No  proícnré  poner  en  Troya  el  fneg9, 
Aunque  te  yf- contenta  descuidarte. 

Hubo  mancares,  ytri^  eI19í»  juego;  « 

Y  como  TÍ  cíolgar  allí;te  y^d.r«,  ' 
El  vínOí'Tépiité  por  malo  Itiego. 

A  todo  estuve  cual  si  fuera  piedra, 
Tan  fuera 'de  pensar  eÁ'tai$  amores, 
Como  Hipólito  estuvo  en  lo9  de  Fedra.  '    > 

Mil  veces-repetiste  mis  loores. 
Que  en  tí  los  engendras  vni  negrú  fama,  ' 
(Díceslo  áéii  y  es  bienl  que  usi'  lo  dores):   í 

Y  para  declararme  qtte  eve^  dá«na  ^ 
Tan  graVe  ((ue  la  corte^^eñbrea,   . 

ó^  por  m^jdl' decir,  quema  tu  llama;*  -   i  '* 
Gomo  quien  confesar -álgb  desea,  ;      '  ^- 

Y  lo  quiék*é'aÍBtír  por  negativa, 

Para  queio^Cíñtftfario  se  le  crea;  ■    <  ' 

ÁÉífoftédécláraste  ctrtitt  eSquiVa  •    ^ 

Con  grande^  cortesanos  habias  aKdo, 

A  quién  de  libertad  tü  >v^lbi*  ^¥í^tk.  ' 

Tras  estovaré  juraste  bG(btíi^ venido 

Al  lugar  dotfdé  é^tabá>^^oír*Wabtarmev  ' 

Y  la  visita  ftiláfá  haber  firigidow'   ■         ^ 
Pensaste •,\lié^  Ib' iáúdo,  colbc«lt*9ie      *    V 

Enpimií^ae'ltts  Cuernos  de  lá  ítíítf, 

(Y  aun  fdt'^m.xki^i  dél!li6i5'lM<»t^rlne}^'  V 


'<!  -I  r 
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Jamas  infáiite  tierno  de  la.Qu^a 
Oyó  tan  dulceis  pombres  repejtidos  . 
De  su  madre  con  besos  importfina, 

Gomo  yo  los  oí,  pi^ro  fingidos» 
Solo  para  cnbrk  las  cautas  red^,     . 
Con  .que  á  tantos  enredas  los  s<9nt¡dps. 

Sin  preceder  servicio  hacer  mercedes-  / 
Dará  que  soapechat*  á  quien  190  sea  . 
De  los  con  quien  haper  tu  labor,  puedes. 

Créame  quien  lo  oyere,  ó  no>m^  crea. 
Digo  que  sospeché »  sospeché »  digo».  . 
yiéndote  tan  afable^  sin  ser  fea. 

Mas  soy  de  ing;ratvítud  tan  enemigo. 
Que»  por  corresponder  al  bem^fi^io', , 
Agradecido  me  mostré  contigo. 

Hubo  tainhie^ji  e,B  ello  su  artificio;.   .   .  . ' 
Porque  sé  qu^  reóbala  fácilmen^e^  .. 
£n  tal^. ocasiones  el  juicio:., 

Y  tú  te  imaginabas  suficiente. 

A  podermellevar»  como  de  nP^x^A»  ., 
A  todos  tus  antojos  pf^edient^.    ..,  ,, 

Así  lo  creo  yo,  porque  mí  h^cjend^       ^ 

Es  menos  que.  el.  tesoro  .vene^cíano, ,.  , 

Y  otro  tanto  ha  de  dar  quien  te:prfstenda. 
Al  fin^  como  si  fuera  yo  aldeano 

Que  se  admira  de  ver  con  perlas  y  prp 
La  gorra  del  spberbio  cortesano,», 

Así  me  descubrirte  tu  tesQr,0|s.<    ,., 
(Esto  disimulando )  como  aca$o>     *  :  ; 

Y  sin  perder  allí  de  tu  deoorp).  . ,    ,  ,  .1 
¿Hubo  bajiUa  por  ventura,  ó  vaso,        .  , 

Que  delate  de  mí  no  te  sirviese;,  . 


Bttseanda  tú  ocasión  á  cada  pasa? 

T  porque  tus  esclavas  todaa  viese, 
y  que  soi^L  siervas  libres,  á  prestadas, 
Gomo  soy  malicioso,  no  cceyese; 

Todas  delante  mí  fueron  llamadas, 
y  por  cierto  descuido  no  muy  grande 
Con  ásperas;  palabras  afrentadas. 

No  bay  mayordomo  necio,  que  así  mande 
En  casa  de  un  g^íior  á  los  sirvientes, 
y.  en  guerra  con  aquellos  y  estos  ande,     i 

Como  tú  con  tus  siervas  diligentes,        ) 
Solo  para  mostrar  tu  preeipxnencia, 
Ha4:iendQ  jostentacion  con  los  presentes» 

Mandábaste  traer  en  mi  presencia 
(Sin  haber  menesterlas)  tus  arquillas 
De  menos  oro  llenas  que  apariencia.        i 

Estaba  Ja  «sijlavilla  de  rodillas. 

En  tu  imapnacion  ,  de  mí  notada 

Por  una  de  las  <siete  maravillas.    ,  : 

jO  FJor^a í  como  esubas lengañad^!       o 
Que  entpnces^el  Eunuco  reyplvía, 
(Comedia  de  Terencio  celpbrada);  o 

El  cuaV,eKi  sus  ejempios..mc>deCM,   ,,.  > 
Quf  :desean  h^  damas  de  rlu  trato  \ 

Las  escliivafi  t^ner  que,Tays  tc^ía: . 

Y  que  soléis  fíomprarias>mwyi  barato;      , 
Quf  mi  ignórame  iFedriailjas  presenta 

En  competencia  de  un  Tragpn  bravato,     f 

¡Mim  cji^an  al  xeves  salid  tu  <iu«nla! 
Qi^Qjo¿que  tú  pof  honra  desct^brías, 
En  raí  se  convirtió  para  tu  afrQn,ta. 

Y  c4iaxi4o.masi:ompuesta  tejpcwiiaSí    ^': 
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Como  quien  va  mirsindose  la  sombra, 
Conmigo  ele  tu  crédito  perdías.     \    ' 

No  pienses,  si  ]o  piensas,  que  mé  asombra 
ün  lecho  de  damasco  granadino,     ■ 
Y  á  un  lado  y  á  otro  la  morisca  alfonbra: 

Qué  sby,-sitio  lo  sabes,  adivino,  ' 
y  no  tienes  ún  clavo  ni  una'evüia  \ 

4^ue  no  ^pa  ;de  donde  y  como  vino. 

Vé  ote  santiguar  con  maravilla' 
De  esto  que  Voy  .drcienxlo ;  pues  no  dudei^ 
Que  fábula  aerasen  esta  villa.  '   '      ' 

Sabrá,  quien  no'lás  sabe,  tu«  virtudes;    - 
Las  cuales  té  sustentan  todo  el  año. 
Aunque  ya  vei^dril  tiempo  en  que  las  sudes. 

Quiero  vender  a)  muudo  desengaño. 
Que  aunque  éspocahí  gente  quelo  entienda. 
Sé  que  te  jp'uedo  hacer  no  poco  tiaüo: 

Y  que  si  por  tu  mal  abro  mi  tienda, 
La  tuya  quedará  tan  abatida,    >  ' 

Que  un  ochaVó'én.tin  año  nn  se' venda. 

Mas  tengo  cdtidiéion  tan  comedida, 
Que  rio  quiteró  quitarte  la  ganancia, 
Contando  lo^  entredós  de  tu  vída.^'**     ' 

En  tí  tienda 'isus' redes  la  igíioráilciá,- "'' 
Para  los  qtíéf  pidieren  a  sus^ádre^  -  >  f  í. 
De  su  porción  debida  lá  süstíá\itiiav'       - 

A  estos  íhiierd'as*,  y  álos  btT\>!s  lad^^S:  ^ 
Y  p6r  ver  i  sus  hifoS  lastimados,  '  '  *  * 
Te  den  su  inaldicion  do^^íenifrS  Vntadrés. 

Tengas  mil  hombres  viejos  éngíáñttdos;^ 
En  sus  c&niídas  barbas  :^e  rtígaies,  "  "'  "  * 
Haciendo  rjca  presa  en  sús  ducados:    ^ 


\ 
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Y  á.  otros  «[ue  se  precia^  delebles,  * 
Con  vanos  favorcillos  entretenga^, 

Y  pesques  mas  de  espacio,  sus  TcaJ^s.  ^ 
Con  los  que  vea»  ardientes  ,  te  ^eteQgas- 

Y  con  los  qjae  veas  tibios  te  apresures, 

Y  á  todos  enjcomun  enredo  t^gas»         .   . 
Delante  de  tu  madre  te  mesures, 

Fingí^do  que  la  temes ,  y  que  ignora 
Los  favores  que  das ,  y  así  lo  jure*. 

í-si  te  vieres  sola ,  bella  Flora, 

Y  d  Uiecio  sin  pagarte.se  desmanda,    , 

Di  luego ,  i  ay  Dios ,  que  sale  mi  señ^a  *(   > 

Y  cuando  veas  al  triste  que  se  aUauda,  > 
Lleguen  el  portugués  con  el  joyer», , 

Este  con  oro,  elostre  conbolaada,  ['   .      '^ 
.:  IHráa ;.  como  Ibs  mé-dieos ,  no  quiero^      j 
Alai^gandoia  mano  á  la  presea; 
Con  que  te  esté  rogando  el  majadero»      () 

Y  dirá»,  cómo  sueles,  si  desea  '  ■-' 
^er  tu  favorecido,  que  éé  muestra     <  ^ 
En  dond^  su  afición  mejor: se  vea..  ,  :/  .]  q 

Ayúáeté  tu  madre  d  tu  maestral,  • 
Dándpte  mil  recaudos  al  crido ,        .[.  ,.-  [^ 
[Letmn  de  todo  puntb  propia  fv«^fcca;¿  \ 

Pstése  el  otro  necio  sia  asentido^.  .   .        > 
Mientras  hablaift.Vosotras  muy  c^oipufisto 
O    comp  acá  decimos  ,  mny  cerrídoí.  /  .fí 

gue  «o  me  quiero  yo.ptmevmp.  •8to,nuO 

Ni.deteubfir  tuí.  faltas  en  ahoaaie,.  .,  ¡, 

*;ucs;fte^e6cnhpirtín  por.5Íí«n,prefijio.  o  fa 
l^;«ter«^.será ibjen.'qaftit*fí^^  Js  ealbj  auQ 
Cierto  tri^o;  eensa ^  Atobala^^iaq  id 


Pues  tü  no  te  avergüenzas  de  cobraOo. 

Guando  sale  quien  digo  de  la  sala. 
Le  vuelves  á  llamar  con  gran  caricia 
Ó  sales  tú  con  él  hasta  la  escala: 

Y  allí,  disimulando  tu  codicia. 
Le  pides  un  catálogo  de  cosas. 
Como  sí  las  debiera  por  justicia* 

£1,  ambas  las  mejillas  hechas  rosaf^ 
Arrepentido  ya  de  verse  en  ello  - 
Y  de  emprender  empresas  tan  costosas. 

No  sabe  qué  decir,  que  tiene  el  cuello 
Cedido  con  tus  brazos ,  y  los  ojos 
Clavados,  por  su  mal,  en  tctcabellow 

Quiere  satisfacer  á  tus  antojos; 
T  quisiera  también  á  menos  costa 
Comprar,  pues  que  se  venden,  los  despojo!» 

Imagínasle  tú  la  bolsa  angosta, 
ó  por  ser  muy  avaro  6  por  ser  pobre; 
Personas  de  quien  huyes  por  la  posta: 

Y  para  hacer  sudar  por  fuerza  al  rohvmp- 
ó  como  buen  artífice  en  la  piedra 
Tocando;  conocer  si  es  oro  ó  cobre. 

Enmarañaste  del  cual  verde  yedra, 
(No  té  comparo  mal ,  pues  que  se  dice    - 
Que  nunca  el  áH>ol  que  ]a  tiene  me^tra}^ 

Diciendo:  buena  prueba,  señor,  hiod 
De  vuestra  fe ,  si  no  fingida  ,  tibia, 
Coñ^que,  para  mi  mal ,  me  satisfice. 

Si  yo  os  mandara  humedecer  la  Libia, 
Si  oponer  vuestros  hombros  ú  la  carga 
Que  en: los  de  Atlante  nunca  eitiemp^iilüiria; 
Si  peregrinación  pidierftlarga^^^ 
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Donde  estuviera  en  duda  el  volrer  riro, 
ú  ciert»  en  el  progreso  vida  amarga;   . 

¿Pudi^rades  estar  mas  pensativo? 
¿  Pudiérades  dudar  de  tal  manera, 

Y  mostraras  conmigo  mas  esquifo? 
Pues  yo  sé  bien  alguno ,  que  quisiera, 

Y  como  que  quisiera ,  que  pagara. 
Porque  lo  que  á  vus  pido ,  le  pidiera: 

Que  ni  tan  pobre  soj^  ñi  tan  avara» 
Que  por  necesidad,  ó  por  codicia 
£n  oostf^tan  pequeña  reparara. 

Mal  de  mi  condición  tenéis  noticia: 
Que ,  aunque  no  lo  trujérades  tan  presto. 
No  os  sacara  yo  prendas  por  justicia. 

Pero  no- reparemos  mas  en  esto: 
Solo  vivid  seguro  de  que  os  amo, 

Y  que  no  me  seréis  jamas  moles to« 

£1  triste  ya  cual  pece  asido  al  hamo, 
Ó  como  ciego  pajaro,  que  viene 
Llamado  con  el  son  de  su  reclamo, 

Ni  en  dudas ,  ni  en  peligros  se  detieae; 
Quiere  tomar. prestado  ó  con  usura, 
5in  ver  si  de  pagarlo  modo  tiene. 

Promete  allí  sin:tasa,  ni  cordura, 

Y  niega,  que  jamas  dudase  en  algo, 

Y  aun ,  para  ganar  crédito « lo  jura. 
Así  lo  creo  yode^íin  noble  hidalgo. 

Respondes  tú ,  soltando  la  cadena. 
Que  quisiera  yo.  mas  Ja  de  mi  galgo. 

Atraviésase  loegoiMagdalenay 
Pideptura  olMipines,  ó  una  toca^ 

Y  tu  page  dodimsa'ftnle  e^trena^ 
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A  aquella  tú  le  dices  ,  calla  loca, 

Y  á  este  otro,  ¿tú,  rapaz,  también  te  atreved 

Y  por  de  tras  les  señas  con  la  boca. 

Ni  á  la  carne  se  dá  tal  priesa  el  jueveSy 
Como  le  dais  vosotras  entre  dientes, 
Diciendo ,  pagarás  lo  que  no  debes. 

O  tú ,  que  con  pagarlo  no. lo  sientes, 

Y  cansarás,  pidiéndolo  prestado    ^ 
Después  átus  amigos  y  paiáentes:   s. 

Si  alguna  vez  ó  veces  has  pasado- 
De  Aragón  á  Castilla ,  y  en  los  puertos 
Del  uno  y  otro  reyno  registrado, 

A  donde  los  derechos  hacen  tuertos,     . 

Y  con  decreto  y  orden  de  justicia 
Roban  en  los  poblados  y  desiertos: 

A  donde  pue^de  tanto  la  codicia. 
Que  no  son  tan  mudables  Venecianos, 
Cuando  á  alguno  prometen  su  amicicia:  ■ 

Como  aquellos  ladi*ones-y  villanos 
En  olvidar  al  rey,  si  el  caminante 
Les  poüe.de  sas  armas  ealas  manos» 

Conoperás  agora ,  á  adelante, 
Que  es  mayor  el  trabajo  que  se  pasa 
Con  Flora ,  de  quien  andas  ciego  amante. 

Y  tú ,  Flora ,  también  modera  y  tasa- 
Los  derechos  tiránicos  que  Uevas  ;' 

De  eneradas  y  salidas  de  tuxasa; 

Pues  solamente  deben  ropas  nuevas        í 
Al  entrar  por  los  puertos,  el  derecho,  ;, 

Y  no  será  raeon  que  á  mas  te  atrevas. 

No  quieras- descubrir  tuavarApecfao, 
Ni  como  mercader  tenier' orejad     • .  *      •  ^ 
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Abierta  solamente  i  tu  provecho.     - 

Y  no  digo  con  esto  que  eres  vieja; 
Mas  téngote  por  ropa  tan  traida, 
Que  descubres  la  hilaza  por  la  ceja.    . 

Pues  quien  te  ve  fingir  la  recogida, 
Ha  de  soltar  á  su  pesar  la  risa. 
Si  sabe  como  yo  tu  buena  vida. 

Yerte  salir  con  tu  Señora  a  misa. 
Como  frailé  novicio »  que  no  mira 
Acá  ni  allá  mas  suelo  del  que  pisa, 

¿  A  quien  tu  gravedad  allí  no  admira  7 .   . 
¿Quien  no  dirá  que  p<iiedes  llevar  pafana, 

Y  que  á  las  once  mil  -tu  intento  aspira  ?   • 
Quien  sepa  eomoyo  que  entesa  calma,  • 

Suceden  por  momemtos  torbellinos,  . 
Que  anegan-las  agenas.y  tu  alfna.. .. 

Ni  lo  dirán  «ampocó  tus  vecinos;  /  . ' . 
Qae  ven  salir  y  entrar  en  Cu  posfidar<  .  r 
Los  recien  emplumados 'palominos  ^  . 

Ni  lo  dirá  tuáer^nana ,  que  se  apiada:  •/ 

De  asltar  labrando  solimán  y  mudas, 

Ella  desnuda,  ylúmuy  enjoyada ^     .  :    .  • 

Ni  el  que  suele  rs^Uarme  «cien  .milidudas^ 
^Si  se  lo  preftmtiise),  éuyo  nombü^e  ,   (  s 
Es  del  que  suoedi)».ien  lugai^*  de  J.ud^A.v  ;:  i 

Ni  lo  dirá,'bieiitS!fibesf,  aquel liowibvQ!:'; 
Que  en  darte:yt>a¿ist«eniBrse  tal  andHVO , ' 
Que  le  doy  Ale^YkdfQ  p^r  ffCQpphfjB; 

Ni  lo  dirát«mpoiad.'q<iien  estivo        ;,    ; 
De  Mantua.,  pojpttúlc^u&a,  foragidq,  .  / 

Y  el  perdón  porj dineros  después. liubp;-  { 
Ni  menos  lo  diré  qnti A  b^  1^4^. .  .,  i  i .  í >  ríT 
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Lo  que  con  apariencia  va  cubierto^    . 
Si  con  la  vista  pasa  del  Testido. 

Yo  digo  de  vosotras  {y  es  k»  eierto}^       <t 
Que  sois  de  las  fantasmas  y  visiones 
Que  vido  San;  Antonio  en  el  desierto.  ; 

Debajo  de  esas  ropas  y  jubones  .  J- 

imagino  serpientes  enroscadas , 
Uñas  de  grifos ,  garras  de  leones.   * 

Si  sois  fuera  de  casa  convidadas,         .     - 
Desecháis  mil  viandas  que  son  buenar. 
Solo  para  fingiros  delicadas. 

T^máislas  con  dos  dedos  ,*  y  aun  apenas, 
Ni  dellas  exhibís  mas^que  á  un  doUente 
Le  dan  nuestros' modernos  Avicénas. 

Fingid  08  muy  honestas  juBtamente^ 

Y  á  la  pal<2Ebra  equívoca  no  clara 

Le  dais  luego  el  sentido  maldiciente  { 

Y  puestas  ambas  roanos  «n  ia  cara  /^ 
Llamáis  al  que  la  dijo  torpe  y-aecioy ' 
Quiasá  porque  n^ejor  no  se^eolaral 

Y  con  desden  y  grande  menosprecio^  '  ^' 
Burláis  de  alguñ  galán,  qae por  ventura  . 
Os  tuvo  en  su  poder:á  pocó^precío.   '  *  v 

Pues  quien  del  mal  dé  amor  sanar  proeuri^ 
En  vuestras  casas ,  si  pudiepe  j  os  vea 
Sintaaila  gravedad  y  comrpoMura:  • 

Y  vefá  convertir  la  qtté  desea  i 
En  un  fiei'O  demonio  jp'ocoi  diJ[o ,  } 
Si  cosa  se  pudiese  haliar  tpas-  fea  t 

Y  mas  isi  no  tenéis  alU'  testigo, '  '" 

Y  salik'de  la  cama  descompuestas, 
Mostrando  de  k>s  pies  hasta  v .  • ,. 
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I  Qaé  fiei^fl  parecéis  I   ;  qué  deshonesUft 
Con  los  ojos  hinchados «  y. sobre  ellos 
Dos  negras  y  tendidas  nubes  pueUas  j 

Revueltos  en  bedijas  los  cabellos, 
Como  los  de  las  Furias  infernales, 
Ó  largos ,  como  colas ,  por  los  cuellos. 

Torciendo  cuerpo  y  brazos  dais  seaalei« 
Mezcladas  con  bostezos ,  del  deseo 
Que  mueve  vuestros  ánimos  bestiales; 

Pues  para  transformar  el  rostro  feo, 
No  VAIS*  á  fuente  clara ,  ó  rio  santo,  • 
A  donde  fue  Naaman  por  Eliseo.. 

Tampoco  lo  mudáis  con  mago  canto, 
Ki  buscando  Jas  yerbas  fabulosas , 
Cuando  la  noche  tiende  el  negro  manto: 

An|es  lo  transformáis  con  otras  cosas, 
Poniendo  las  cabezas  en  arquillas, 
To  no  digo  que  bien  »  pero  olorosas. 

¿  Quién  podrá  numerar  las  garrafilks 
Dedicadas  al  sucio  ministerio  , 
Üngüentee ,  botecillos  y  pastillas  ? 

Aquí  para  enrubiar  el  sahumerio 
Deaqueste  mismo  aceite  que  blanquea 
Los.  huesos  de  la  boca  á  cimenterio*  . 

Allí  la  miel  mezclada ,  que  se  emplea 
Con  mostaza  y  almendras  en  ser  mudpi,' 
Para  mudar  color  á  la  que  e&  fea. 

En  otra  parte  ya  la  veréis  ruda. 
En  otra  ya  en  aceyte  convertida. 
Que  dicen  que  ál  .cabella  el  color  m\ida* 

La  leche  con  jabón,  veréis  cocida^ 
T  áít  vario»  aceyie»  composturas » 


-      ■•  T 
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iQw  úC»  sabré  ]i<H|ib'rári«i«  -en  mi  YÍdar  ^  - 

Aceyte  d^  lAgartos ,  y  i^aráras      -  ^ 

De  ajonjolí  ,'jazyniii  y  a(iortinder<as'^    *'    .  \ 
De  almendras,  nstíú  y  huéybs,  mü  mtxtiHras; 

Aguas  de  mil  colores  y  maneras^  '  >  ^ 
De  rábanos  y  azúcar,  de  símíeti'te  -  .  ;> 
De  melón ,  calabazas  y  de  peras. 

£1  aceyte  de  enebro  propiamente  " 

Para  eurar  el  mal  á  las  ovejas , 
Aqui^krye  de  oficio  diferente. 

Agua  de  alumbre »  buen»  para  ▼iej<as. 
Que  quita  las  arrugas ,  que  los  años  •       .     . 
Les  cargan ,  como  fuelles ,  en  las  cejas: 

Y  ellas^  ( j  oh  ceguedad ! )  con  darse  bañoáí. 
Cual  parche  de  alambor  tiran 'el  cuero^ 
Como'si  no  venciese  el  tiempo  engaños» 

Pero  debiera  yo  nombrar  pnmero 
Al  magno  solimán  tan  vuestro  amigo» 
Com»  loiue  de  Francia  el  otro  fiero; 

El  cual  os  dá  juStísúao  castigo, 
Pues  solo  por  salir  con  vuestro  intento, 
Os  valéis  del  veneno  y  enemigo: 

Y  mudándoles  nombres  ciento  á  ciento,. 
Queréis  arebozallo'y  comonsura, 

Con  nombre  de  mohatra  ó  quitamimito» 

Agora  lo  vendéis  por  agua  pura ,  •      •  ' ' 
En  pasas  con  azwcar ,  piedra  lueg[o, 
Mudándole  de  especies  y  figura.  ' 

Y  que  pondréis  las  manos  en  un  fuego> 
Decís,  si  no  os  laváis  con  agua  sola, 
Pudiendo  lo  contrario  ver  un  ciego. 

Cuan  mol  se  cubre  el  goto  con  la^  cola. 
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Cuan  nfál  sé  eubre  et  fuego  sin  dar  iimno, 
']lsi  la  que  se  afeita  y  arrebola.  > 

Otros  afeites  hay;  que  no  los  sumo/ 
Porqtle  en  imaginadlos  tanto  hiede, 
Que  de  congoja  y  rabia  me  consumo. 

Ni  ser  nombrados  todos  aqui  pueden. 
Porque  como  se  inventan  cada  día, 
En  infinito  numero'  proceden. 

T  porque  me  parece  que  sería 
Afrenta  de  sus  nombihes  acordarme 
Y  que  á  los  que  me  hablasen  olería;     * 

Así  he  determinado  prepararme^ 
T  por  haber  tratado  de  estas  cosas, 
En  una  fuente  líquida  purgarme.  • 

Ni  son  en  sus  manjares  mas  curiosas^» 
Puesto  que  allá  en  lo- público  pregonan, 
Que' sin  ellos  se  pasan  como  diosas, 

Eneima  de  lefs  pillos  se  amontonan^ 
T  hoy  comen  lo  que  ayer  quedó  fiambre, 
Que  ni  por  ser  helado  lo  perdonan. 

Diréis  cjftie  son  las  hijas  de  la  hambre,- 
O  cuales  avestruces  suficientes 
A'digerir  el  hierro  y  el  arambre.  ' 

Aqui  no  se  comprehenden  las  prudeVltes 
Que  siguen  las  virtudes  yqne  las  tales 
No«Sevan  composturas  aparentes. 

No  son  «todas  las  leyes  generales,    - 
Que  machas  excepcioneis  hay  en  ellas;  - 
Ni  ftis  cosas  del  mundo  son  iguales. 

En  las  tinieblas  lucen  las  estrellas; 
A  vueltas  de  los  cardos  nacen  flores; 
T  entre  acudas  espinas  rosas  bellas. 
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Destas  después  yo  cantaré  loores:    , 
Que  no  se  han  de  mezclar  con  las  profassi 
Las  cosos  excelentes  y  mayores. 

Tú ,  Flora,  y. otras  damas  cortesana» 
Sois  estas  enemigas  de  quien  trato,    . 
Perdidas  por  comer  y  andar  galanas^ 

Con  esto  le  doy  fín  á  tu  retrato, 

Y  parécete  tanto ,  que  me  afrento 
De  haberlo  concertado  tan  barato^ 

Pero  tengo  por  premio  tu  contenió^    . 
Del  cual,  por  /ser  yo  causa  j  participo» 

Y  el  nofkibre  de  mis  obras  acreciento» 
Así  creció  d^  Apelas  y  Lisipo 

Xa  fama ,  solos  ellos  retratando 
Al  Ixijo  venturoso  d^  Filíp^k 

Agora  con  razon>  estoy  dudando,  . 
Pues  he  de  retratarnpe;  donde  y  como 
Me  puedo  yo  estar  viendo  é  imitando^ 

La  mano  mas  pesada  que  de  plomoy 
Ino))ediente  «il  arte  ,  desatina^ 
"Si  el  cansado  pincel  en  ella  tomo. 

Parece  (y  es  posible)  que  adivina. 
Que  (como  siempre  el  conocerse  ha  sido  - 
Cosa  dificultosa  y  peregrina), 

Yo  de  mi  propio  gusto  persuadido, - 
Como  pienso  que  soy  querré  pintarme. 
Por  falta  de  no  haberme  conocido. 

Yo  mismo  no  sabré  vituperarme, 
Y,  aunque  verdad  dijese,  menos  puedi» 
^Si  ya  no  es  defendiéndome)  alabarme» 

Si  como  cuando  vine  de  Toledo 
Me  supiese  pintar,  en  testimonio 
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De  tocar  las  teriláaes  con  el  dedo: 
•  Ó  como  me  pintaba  den  Antonio 
(Puesto  que  es  al  revé») ,  yo  juraría 
Qué  te  espantases  menos  de  un  demonio. 

Alguno  eon^^azon  me  culparía 
Si  me  píntase  mal,  y  tu  figura 
Por  obra  de  otra  mano  Jnzgaría; 

Y  quien  tener  buen  crédito  procura,  ' 
(Según  dice  Catón)  jamas  lo  cobra, 

Sí  le  pierde  una  vez  por  desventura. 

A  mí  no  me  bace  falta  ,  ni  me  sobra: 
Quiero,  pues,  ccnser varíe  cómo  cuerdo» 
Alzando ,  como  dicen ,  mano  de  obra. 

Ya  fue  un  pintor  (del  nombre  no  me  acuerdo» 

Y  de  que  no  me  acuerde  no  te  espantes^ 
Que  ya  de  [«memoria  mucbo  pierdo):         ' 

Ni  sé  bie»  si  fue  Z^ttsis  ó  Timantes, 
(Yo  me  fatigo  poeo  en  ¿stas  cosas,   • 
Por  ser  disputas  propias  de  pedantes}: 

Este  pintor,  pintando  las  tres  diosas,  • 
Delante  del  pastot  troyano  puestas,  ^  • 
Desnudas  y  del  oro  codiciosas,  * 

(Que  suelen  mucbas  veces  tan  honestas 
Al  rústico  por  él  así  mostrarse,  • 

Y  á  los  que  no  lo  tienen  muy  compuestas  }% 
En  Juno  y  en  Minerva  señalarse 

Tan  de  veras  mostró ,  que  no  podia. 
Para  pintar  á  Venus  mejorarse:  ^ 

Y  viendo  que  pintarla  convenia. 
Para  no  ser  culpado,  mas  hermosa. 
Lo  cual  aunque  quisiese,  no  sabia, 

Al  arte  socorrió  con  ingeniosa 
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Astucia ,  su»  defectos  encubrieudoy 
Y  pintando  de  espaldas  á  la  Diosa* 

Yo ,  pues  ,  la  misma  falta  conocienda» 
De  poder  retratarme  descon^. 
Si  al  discreto  pintor  no  voy.  siguiendo. 

Y  pues  has  de  llevar  retrato  mió. 
Verás,  por  las  espaldas  i^i  retrato; 
Que  ,oon  volverlas ,  Flora  ,  me  desvio 
De  tu  convecsacíou ,  favor  y  trato. 


¡SONETOS.^ 


r. 


T, 


anto  mi  grave  sentimiento  pudo^ 
Que  en  la  mano  de  .bárbara  violeofcia 
Hizo  dando  lugar  á  la  clemencia  . 
Yolver  el  filo  del  cuchillo  agudo» . 

I  Hay  por  ventura  de  diamante,  escudo  « 
Que  pueda  hacer  tan  firme  resistencia^ 
Gomo  de  una  alma  pura  la  inocencia  z 

Que  ofrece  el  pecho  al  vencedor  despudol 

Yo  vi,  yo  vi  los  ojos ,  no  es  mentira* 
Que  muerte  amenazaban ,  detenerse 
CJon  blando  afecto  en  la  miseria  mia; 

Y  deshacerse  los  nublados  de  ira^ 
Y  la  santa  piedad  aparecerse; 
Que  todo  es  fácil  si  en  la  fe  se  fía. 
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1  I« 

£8t€  prolijo  y  tenebroso  dia, 
£1  cual-  con  piedra  negra  notar  quiero. 
Memoria  es  dignamente  del  primero 
De  mí  vida ,  si  es  vida  aquesta  mia. 

Entonces  lo  lloraba  en  profecía , 
T  de  su  soledad  tomando  agüere. 
En  tanto  que  viviere  ya  no  espero 
Tener  en  é\  sucesos  de  alegría» 

Odioso  me  ser^»  y  odioso  sea 
AI  cielo  y  tf  la  tierra  eternamente^  [ 

Pues  en  él  se  me  esconde  Galatea. 

Éntrelas  noches  lóbregas  se  cuentei 
T  en  él  ningnna  acción  jamas  se  vea 
Digna  de  que  la  fama  la  sustente, 

III. 

Tras  importunas  lluvias  amanece. 
Coronando  los  montes  el  sol  claro; 
Salta  del  lecho  el  labrador  avaro 
Que  las  horas  ociosas  aborrece. 

La  torba  frent^  al  duro  yugo  oírect 
£1  animal  que  á  Europa  fue  tan  caro;  » 

Sale  de  su  familia  firme  amparo , 

Y  Ios-surcos  solícito  enriquece.  ^ 
Vuelve  de  noche  á  su  mnger  honestar 

Que  lumbre ,  mesa  y  lecho  le  apercibe, 

Y  el  enjambre  de  hijuelos  le  rodea. 
F^cileseosas  cena  con  gran  fiesta; 

£1  sueño. sin  envidia  le  recibet  '  > 

jO  cóvtei  {o^icoá&ispn!  ^qúieate.déscta?  .  >j 


ir; 

Yo  os  quiero  conlesar,  don  Juán^  primero^ 
Que  9iquel  blanco  y  carmín  de  doña  Elvira' 
No  tieue  de  ella  mas ,  sí  ¿ten  se  mira. 
Que  el  haberle  costado  su  dinero. 

Pero  también  que  me  confieses  quraro^ 
Que  es  tauta  la  beldad  de  su  mentira^  . 
Que  en  vano  á  competir  con  ella  aspira 
£elle¿a  igual.de  rostro  verdadero. 

Mas  ¿  qué  mudio  que  y.ó  perdido  ande 
Por  un  engaña  tal ,  pues  que  sabemo» 
Que  nos  engaña  así  naturaleza  ?     . 

Porque  ese  cielo  azul  que  todos  vemos 
Ni  es  cielo ,  ni  es  azul.  ¡  Lástima  grande     ^ 
Que  no  sea  verdad  tanta  belleza  J 

V. 

Lleva  tras  sí  los  pámpanos  octubre» 

Y  con  continuas  aguas  insolente 
No  sufre  Ibero  márgenes  nt  puente» 
Mas  antes  los  vecinos  campos  cubre. 

Moncayo  como  suele  ya  descubre 
Coronada  de  nieve  la  alta  frente, 

Y  el  sol  apenas  vemos  en  Oriente 
Cuando  la  opaca  sombra  nos  le  cubre» 

Sienten  el  mar  y  selvas  ya  la  sana        t 
Del  aquilón ,  y  encierra  su  bramido 
Gente  en  el  puerto  y  gente  en  la  cabana. 

Y  Fabio  en  el  umbral  de  Tais  tendido 
Con  vergonzosas  lágrimas  le  baña,  !  ^ 

Debiéndolas  ai  tiempo  .que  ba  perdido» 
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VI. 


Imagen  espantosa  de  la  muerte, 
Sueño  cruel ,  no  turbes  mas 'mi  pecho. 
Mostrándome  cortado  el  nudo  estrecho» 
Consuelo  solo  de  mi  adversa  suerte. 

Busca  de  algún  tirano  el  muro  fuerte» 
De  jaspe  las  paredes ,  de  oro  el  techo¿ 
ó  al  rico  ayaro  en  el  angosto  lecho 
Haz  que  temblando  con  sudor  despier(#i 
.  £1  uno  vea  el  popular  tumulto 
Romper  con  furia  las  herradas  puer-tas» 
ó  al  sobornado  siervo  el  hierro  oculto. 

£1  otro  sus  riquezas  descubiertas 
Con  llave  falsa  ó  con  violento  insulto; 
Y  déjale  al  «teor  bu»  ulama  cierUSí 
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CANCIÓN. 

LJe  los  can^s  y  mares  se  aptfderd. 
Céfiro  y  tu  ministn» ,  ú  sa  aU>edríOi      .         <" 
Formando  el  tiempo' amor  que  masteagi*a¿a$ 
Pues  con  máquinas  vueWe  ya  «I  navio» 
Que  «en jttto  reposaba  en  la  ribei^a,    > 
A  la  tranquilidad  tiranizada; 
T  cre^pando  las  olas  á  su  entrada, 
Tiende  los  lienzos  .al  favor  del  «ielou  ^    .  * 
£1  prado  rie  ,  y  su  virtud  fecunda 
De  cien  mil  pastos  fértiles  abunda, 
Que  blanqueaba  rígido  del  bielo: 
Mas  con  el  blando  vuelo 
Del  pacífico  soplo  abre  los  poros , 
T  pródigo  descubre  sus  tesoros. 

Tú  armado  de  ternuras  y  suspiros 
En  los  silbos  de  Céfiro  te  arrojas, 

Y  en  su  espacioso  diáfano  sereno 
Oyes  dulces  querellas  y  congojas, 

Y  se  encuentran  recíprocos  los  tiros. 
Que  de  néctar  bañaste  y  de  veneno* 
Tal  vez  acudes  al  amado  seno 

De  Ericina ,  la  cual  te  abraza  y  prende, 

Y  en  su  carro  sentada  ^  y  tú  en  sus  faldas^ 
Sembrando  varias  flores  y  guirnaldas 
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Deja  volar  sus  cisnes,  y  desciende 
Donde  Adonis  atiende 
A  la  robusta  caza ,  y  con  mil  bellas 
Ninfas  lo  busca  y  lo  regala  entre  eUas. 

Todo  es  amor  y  paz  ,  las  piedras  aman 
Dando  suspiros  mudos  ,  y  las  vides 
En  alegre  silencio  amor  las  casa 
Con  los  soberbios  árboles  de  Alcides: 
Las  flores  se  entretejen  y  se  llaman, 
T  tu  flecba  las  biela  y  las  abrasa. 
El  mismo  sol  enamorado  pasa 
Tan  risueño  el  viaje  ,  que  parece 
Que  persigue  la  Ninfa  de  Peneo: 
T  para  ostentación  de  su  deseo, 
La  pompa  de  la  luz  con  que  amanece 
Trémula  resplandece 
Sobre  las  ondas  ,  y  las  rosas  dora 
Que  pintó  con  su  púrpura  la  aurora. 

Las  rosas,  cuando  Helias  mas  compuesta 
Su  abril  adorna  la  nativa  espina, 
Una  sus  bojas,  cual  belleza  inculta, 
GonBada  dilata  ;  otra  se  inclina 
Dentro  en  sí  misma  tímida  y  modesta 
Con  virginal  vergüenza  medio  oculta: 
Algunas  en  niñez  menos  adulta 
Dentro  el  materno  manto  se  aperciben 
Para  salir  también  á  competencia  ' 
De  toda  la  olorosa' diferencia; 
A  quien  las  aves  qué  á  su  sombra  viven, 
La  gloria  que  reciben 
¡Cambio  divino:  abriendo  su  armonía, 
LarecQmfóens¿ti%í¿'smiiéi3ó'elíli&"  && 
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SÁTIRA. 
Didhgo  entre  el  Poeta  jr  su  Musa* 

POETA. 

¿Usos  consejos  das>  Euterpe  mía? 
Tu  plática  me  deja  de  manera, 
Que  no  sé  si  te  llore  ó  sí  me  ría. 

Cuando  eras  fabulosa  y  lisonjera 
¿Usaras  de  un  estilo  y  de  un  lenguage 
Que  tanto  á  tu  opinión  contradijera? 

Superior  patria  y  superior  linage 
Te  engendró,  que  no  Grecia «  la  que  daba 
A  sucesos  extraños  hospedage. 

Y  pues  yaá  la  verdad  sirves,  acaba 
De  alabarme  que  siga  aquel  cuidado, 
Que  ella  en  los  mas  pací6cos  alaba. 

^Guando  á  pleytos  me  viste  aficionado^ 
En  el  estruendo  judicial  suspenso    . 
Entre  el  Procurador  y  el  Abogado?    . 

¿O  cuando  de  mohatras  cargué  un  censo? 
¿Ó  cpbrar  usurario  en  las  Kalendas? 
¿O  sahumar  á  Mercurio  con  incienso? 

^Yo  embarazarme  en  cambios  <S en  contiendas? 
¿Por  cual  razón?  Ni  en  tu  gentil  ParoAjso 
Crecieron  por  litigio  las  hacien<)«s. 

Quédate,  Musa,  en  paz. 

MüSÁ. 

A  pasQ,  á  pasO| 
Qiie  no  quiero  sufrir  que  ine  condenes .. . 
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Hasta  que  mas  capaz  estés  del  caso. 

Y  no  me  trates  mal ,  pues  que  no  tiencft 
La  licencia  que  en  Roma  los  esclaros. 
Para  decir  malicias  y  desdenes, 

Cuando  sus  dueños  ( todo  el  año  bravos) 
Sufrían  en  diciembre  las  injurias 

Y  apodos  de  sus  Getas  y  sus  Davos. 
Pero  tengo  experiencia  de  tus  furias. 

Que  agora  tratas  con  opróbrio  á  Grecia» 

Y  luego  alabarás  á  la  que  injurias. 

¿Ya  te  aplacaste?  pues  escucha,  j  precia 
Estos*  consejos ,  que  te  harán  mas  rico 
Que  los  suyos  neutrales  á  Y enecia. 

No  entiendas  que  á  las  fraudes  te  dedico 
De  los  negocios ,  ni  para  que  aprehenses 
Las  leyes  justas  con  seniido  inico: 

Ni  á  seguir  el  tropel  de  las  forenses 
Discordias:  ni  á  esgrimir  sus  artificios, 
Para  que  siempre  en  sus  astucias  pienses. 

Ni  á  Italia  has  de  pasar  por  beneficios^ 
Para  darles  asalto  con  la  capa 
J>e  que  son  aubrepticios  ó  obrepticios;. 

Para  engañarlo  no  verás  al  Papa^ 
Aunque  te  llame  el  golfo  de  Narbona. 
Tan  pacífico  en  sí  como  en  el  mapa: 

Que  si  Micer  Pandolfo  trae  corona, 

Y  Prebendado  ha  vuelto  ya ,  Dios  sabe 
Cual  Simón  le  ayudó ,  Mago  6  Barjona. 

Ya  ni  en  sí  mismo ,  m  en  su  patria  cabe. 

Ni  do  su  loba  pródiga  las  varas 

De  fforgorán  en  su  espaciosa  nave. 

Si-tú  por  «stos  términos  medrara»» 

3  X 
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¿Que  bascu,  qué  visage»  y  ñgaras 
De  puro  escrupulosa  nos  mostraras! 

¿Que  fuera  ver  nuestro  Curiui  a  escura» 
Tropezar  cada  paso  en  infinUas  « 

Amenazas ,  papeles  y  censuras! 

Ni  tampoco  yo  quiero  que  repita» 
Para  reformador  y  discursante, 
So^ce  todas  las  leyes  que  hay  escritas. 

Ni  contra  el  Scita ,  Augusto  de  Levante. 
Quiero  qtie  Reyes  juntes  y  escuadrones, 
Porque  tu  ingenio  se  nos  muestre  Atlante: 

Que  á  roí  risa  me  dan  sus  digresiones^ 
T  el  lenguage  sin  pies  desvanecido, 
Que  ellos  llaman  discursos  y  razones. 

Y  sí,  doliendomé  de  ver  tu  olvido 

En  cosas  de  tu  hacienda ,  te  encomiendo  L 
Que  uo  andes  tan  remiso  y  divertido.. 

No  te  hiKgo  mercader,  «unqne  ya  entiendo 
Que  hay  de  tu  profesión  en  esté  abismo,  < 
A  quien  por  ser  cual  es  no  reprehendo. 

Sé  bien  tu  inclinación  ^  y  que  á.tí  mismo 
Odio  mot!tal  cobraras  obligado  - 
A  vivir  con  las  reglas  del  guarismo: 

Y  mas  sien  el.dinero  mal  ganado. 
Usuras  y  cambios,  prendas,  quitamientos 
Hubieses  de  poner  celo  y  cuidado. 

Menos  vulgares  son  mis  pensamientos:/ 
Que  la  cumbre  mejor  á  que  te  incito,. 
Huye  medios  torcidos  y  violentos.   . 

No  evito  yo  á  Aristóteles,  ni  evito 
A  su  Maestro  «  al  Livio ,  nialCornelio  * 
Tácito,  ni  otros  gustos  te.limitos 
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Como  las  doctas  noches  de  Aulo  Gelioi 
Al  bueii  Macrobio^  y  del  gentil  parlero  / 
£1  sueño  de  Cípíon,  la  fe  de  Lelíov 

Ni  otros  mucbos  que  adrede  no^  refien»,* 
Filósofos  de  honor  ^  ó  Historiadores 
De  precepto  6  ejemplo  verdadero.       '/ 

Y  cuando  entre  mas  cultos  Escrilore*' 
Transformado  eñabefa  en  nuestro  monté 
Te  pluguiere  pacer  sus  vanas  flmres:.        .    í 

Píndaro,  Lino-,  Ocfeo,  Anacrtiofite». 
T  los  Horneros  andarén< contigo,/   .        ., 
Que  Ar4)bíl6c6  refiere  j  Jenofonte. 

Enio  de  empresas  áidua*  fiel  testigo^      : ' 
£1  gran  Virgilio  eoitsn  amtg6  Horacio,  V 
De  cuyos  plectros  fuiste  siempre  ainSi^o*    > 

£1  grave  Claudiano',  el  docto-fitacso):  -  •   í 
£1  Tibálo  ,  el  Gatúlo,  con  Propercio,   ' 
Liras  las  tres  del  venerable  Lacio.v     "      -  ^ 

Ni  te  desplacera'n  en  este  tercio  i.  '       *  .1 
Cuatro  6  cinco  modéraos,  admitidos  "  - 
No  sin  bastante  causa  ú  su  comé^draü  > !  <  'T 

Aqui  el  entendimienio  y  lbs's«]llído»u'.u\ 
Tendrán  para  susgo^fass^  campo  aÜaiertó^' 

Y  autt  á  peligró  de: qne^darpfeTdldoB.'*'  'i.  r'< 
Luego  para  evitarla  bien  te  ad(yiid^to^     I 

Que  al  gusto' en  laanejoE'tiresdv  rifandá/ 

Y  pongas  en  el  ttempabuettfcoíidbrto;'  •  ' 
Que  es  forzosó/^rátatr  <de  la'  VtvJisiida^ '  A 

Dar  vuelta  por  tu.cfl|si^>y  por  la-pl^a^.  'f 
Para  aumentar  ó  conserVar  tu  hacienda*    - 
Y  perdone  Pkion;  mientras- da 5.. traaa 
£n  cobrarla  del  otroff^c 8«R(efiíci«v: "  ^  - 
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Si  pon  cabilaciones  la  embaraza. 

Y  cuando  sin  lesión  de  la  conciencia 
Subir  puedes  la  renta ^  que  la  subas 

Gon  pradenoiar  que  agora  (ypor  prudencia) 

No  habitan  los  Diógenes  en  cubas» 
Ni  ellas  reciben  sino  el  estupendo 
Néctar  ^  ¡o  gran  setiembre!  de  tus  uvas.      ■ 

Nuestra  Filosofía  anda  pidiendo 
Limosnas  en  el  hábito  escamada, 
(Digo  en  trapos  cosidos  de  remiendo): 

Y  aunque  á  los  ricos  su  modestia  agrada/ 
Rabia  de  hambrienta,  y  muerde  las  paredes 
Esqueleto  de  seca  y  descarnada. 

Y  la  que  soltó  al  ayre  las  mercedes, 
Queic^insigne  Alejandro  le  ofrecía, 
Les  arma  agora  cautelosas  redes. 

¿Pues  ya  que  para*  si  no  las  quería, 
Para  otros  fueran  malas?  ¡O  soltura 
Impropia  de  sagaz  filosofía! 

En  ei&tú  lo  acierta  el  que  asegura 
De  la  fiel  Marta  aquella  parte  buena, 
Aunque  María  insista  en  la  mas  pura. 

^ven^e,  pues  son  hermanas,  y  sin  penk 
Se  avienen'  entre  sí ;  muy  bien  se  puede 
FilQsofiur  y  adereze^r  la  cena. 

Viendo  yo,  pues,  lo- qué  al  valor  sucede, 
He  'dejado  ternuras  y  concetos. 
Algún  rico  buscando  á  quien  herede. 

Para  verificar  estos  precetos, 
¿Qué  ejemplos  te  daré  de  nuestra  gente?  \ 
¿De  sus  reinos  perdidos  y  sujetos? 

Grecia  de  letras  Uema  y  elocuente,;     :  "i 
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Por  el  ocio  filósofo  obedece 

AI  fiero  Archltíráno  del  Oriente. 

Sus  Déspotos  y  Príncipes  parece 
Qae  trujeron  la  antigua  edad  consigo, 
Que  de  oro  la  llamó  quien  la  encarece. 

Guando  nacía  voluntario  el  trigo, 
(Que  el  manejar  arados  ignoraban) 
Era  el  trato  pacifico  y  amigo: 

Sin  leyes  la  justicia  veneraban; 
T  con  tal  sencillez  eran  fieles 
Que  á  sus  Reyes  por  Dioses  adoraban: 

Bien  que  á  sombra  de  un  árbol  rudas  pielet 
Be  fieras  eran  todos  sus  arreos, 
Tronos ,  tapicerfas  y  doseles. 

Mas  ay ,  que  en  esta  paz  nuestros  deseos 
De  la  razón  suprema  desviados, 
Solo  ganaban  palma  en  sus  Museos. 

Fulminaban  los  br<mces  asestados 
Del  Scy  ta  poderoso  sí  sus  murallas; 
T  eUos.,  ni  del  estruendo  alborotados, 

El  uno  componiendo  sus  medallas, 
O  estudiando  sus  cifms  y  reversos, 
Muy  previsto  sin  fruto  en  antiguallas. 

Perdidb  el  otro  por  sus  propios  versos» 
O  atento  el  Matemiítico  á  su  esfera, 
Imaginaba  círculos  diversos. 

Nadie  ponia  al  pueblo  ley  severa, 
Para  atajar  sus  furias  y  tumultos. 
Con  que  la  paz  universal  se  altera. 

Ninguno  castigaba  los  insultos. 
Notorios  todos  ;  porque  la  insolencia' 
No  lofr  guardaba  en:el  silencio  ocuUos. 
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Faltaba  en  el  gobierno  diligencia^     f 
Y  á  los  Príncipes  todos  la  diviña 
Lumbre  de  la  común  correspondencia: 

Que  el  valor  que  en  blanduras  se  afemina  . 
Con  detrimento  cierto  de  las  cosas 
Públicas ,  él  ministra  su  ruina. 

Y  así  cuando  las  armas  rigorosas 
Del  Turco  ejecutaban  crueldades, 
A  los  bárbarps  mismps  lastimosas,        :  ..  - 

Nadando  en  sangre  huraaiia  las  ciud«des^. 
(Que  su  horrible  cuchillo  no  respeta. 
Ni  entonces  respetó  ^  sexos  ni  edades}» 

Vieras  nuestra  nobleza  mas  quieta^  • 

Que  el  ocio  mismo  ;  bien  que  especulax&do  ' 
Lo  que  suele  correr  cada  planeta:     . 
No ,  no  sobre  los  muros ,  animando 
A  la  atónita  plebe  ,  que  confusa 
Perecía ,  sus  nombres  invocando. 

¿Puédenos  Grecia  dar  bastante  escuda,     ' 
Sino  la  que  Arquimedes  dar  pudiera,  ' 

Guando  ganó  Marcelo  á  Siracusa?. 

Que  saqueando  la  Ciudad,  la  fiera    .  .        ^ 
Legión,  se  entró  un  sold^ido  embravecido 
Donde  él  con  su  compás  de  tal  manera 

Estaba  en  formar  líneas  divertido. 
Que  no  sintió  el  estruendo  del  asalto. 
Ni  del  Romano  el  súbito  riíido. 

Pregúntale:  ¿Quien  eres?  Mas  él  falto  .  " 
De  voz  para  nombrarse ,  sordo  y  ciego 
De  puro  atento ,  y  no  de  sobresalto^ 

No  borres  estos  círculos  te  ruego,  "^ 

Dice  al  bravo  Romano ;  el  cual  creyendo  ,'i 
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Que  despreciaba  su  pregunta  el  Griego, 

Pásale  por  el  pecho  el  hierro  ,  abriendo 
Postigo  al  alma ,  y  con  la  sangre  hiryiente 
Borró  sus  mismos  circuios  muriendo. 
Dirán  que  la  omisión  del  Occidente^ 

Y  la  que  hoy  dura, en  los  Septentrionales, 
No  fue  de  nuestro  sueño  diferente: 

Y  es  la  verdad  que  Ungría  en  los  umbrales 
Miraba  la  Tragedia  ;  y  en  Polonia 
Andaban  por  formar  su  Rey  parciales. 

Austria  ,  Bohemia  »  Cleves  y  Sajonia 
Fuerzas  mostraban  ;  pero  divididas, 

Y  aun  eñ  la  religión  y  ceremonia. 
Pues  las  otras  regiones  esparcidas 

Bajo  los  Septentriones  ,  no  me  mandes 
Ser  fiscal  jde  sus  tratos  y  sus  vidas. 
De  las  demás  acá  brindaba  Flandes,  ' 

Y  con  fín  ya  de  cizañar  la  crisma, 
Tiempo  busV^aban  heresiarcas  grandes. 

No  pudiendo  caber  Francia  en  sí  misma 
Ocupaba  otros  Reinos  ;  Inglaterra 
Alegre  retozaba  con  el  cisma. 

No  le  convino  á  España  nueva  guerra: 
Mas  cuando  la  aprobara  ¿en  cuantos  dias^ 
O  siglos  arribara  á  nuestra  tierra? 

¿Y  tu  entonces,  Italia,  en  qué  entendida? 
Di  tú,  en  armar  y  desarmar  tiranos,        ' 
Ocupaciones  naturales  mias; .  *.' 

Y  por  vengar  los  odios  ciudadanos,  .       ^> 
Tratar  sin  fe  mis  ligas  temerarias 
Con  franVies  y  con  pactos  inhumanos» 

Llamaba  las  naciones  mas  cootr avias     /; 
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Pródiga  de]  esfuerzo  antes  robusto. 
Ejercitando  sus  crueldades  varias. 

Porque  allí  con  el  pacta  mas  injusto 
Del  orbe  mis  magnates  se  ligaron, 
Gomo  Antonio  con  Lépido  y  Augusto, 

Al  fin  todas  discordes  nos  miraron. 
O  Imperio  fiel,  si  entonces  te  juntaras. 
Como  tus  enemigos  se  juntaron, 

¿Que  Tirano  común  no  atropeliárás? 
*£s  cierto  que  con  próspera  venganza 
En  sus  Reinos  el  tuyo  dilataras; 

Y  tiemblas  hoy  debajo  de  su  lanza. 
Mirando  el  hierro  de  tu  sangre  tinto. 
Dudoso  entre  el  temor  y  la  esperanza. 

Pero  salgamos  de  este  laberinto. 
Que  la  cuerda  que  atamos  en  la  entrada. 
Faltará  en  el  horror  mas  indistinto. 

Y  tú ,  si  vida  anhelas  descansada. 
Acomódate  al  trato  humilde  y  llano. 
Cesa  de  la  divina  y  retirada. 

No  contradigo  que  huyas  el  profano 
Vulgo  con  Trimegistro,  que  te  endios«^ 
Con  tal  que  te  gobiernes  como  humano: 

Que  la  fortuna  ó  no  reparte  íi^osa^ 
Sabiendo  á  quien  la  dá,  sino  así  á  bulto, 
ó  ha&ta  que  se  le  quita  no  reposa. 

Y  si  tú  no  eres  uno  del  tumulto 

De  los  que  la  frecuentan  /  si  imaginfas 
Que  la  traerás  á  tí  viviendo  oculto: 

A  turbia  luz  la  condición  le  atinas, 
O  esperas  que  otra  excelsa  Providencia 
Te  cargue  de  riquezas  repentinas. 
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Agravíate  en  justicia  y  en  prudencia, 
Quien  piensa  que  do  justo  ó  presumido, 
Esperas  en  la  fe  de  tu  conciencia. 

Que  otro  Abacuc  de  un  pelo  suspendido 
Te  traiga  los  manjares  por  el  viento, 
A  punto  sin  tardanza  y  sin  olvido. 

Así  que  muda  estilo  y  arguftiento, 
T  no  te  admires  de  que  yo  te  exhorte. 
Que  animes. tus  acciones  con  aliento 

Siguiendo  dellas  la  que  mas  te  importe, 
T  que  acudas  solícito  á  dar  voces 
A  Roma,'^,  si  te  place ,  á  nuestra  Corte. 

Estudios  tienes ,  Príncipes  conoces. 
Por  ctiyo  beneficio  en  pocos  dias 
Podrá  bien  ser  que  el  premio  dellos  goces; 

Y  esto  sin  fraudes  y  sin  simonías: 
¿Que  sabes  tú  la  suerte  que  te  aguarda'^ 

Y  cuan  ingratankente  desconfias? 

Que  no  se  pierde ,  no  ,  lo  que  se  tarda; 

Y  si  no  lo  procuras,  si  lo  dejas. 
Diremos  que  el  descanso  te-  acobarda. 

Mas  yo  quiero  callar ,  pues  te  aparejas 
A  responderme ,  y  rato  ha  que  le  veo 
Morder  los  labios  y  arquear  las  cejas. 

POETA. 

Señal,  o  Euterpe,  que  con  el  deseo 
Que  muestras^  de  nii  bien  con  animarme, 
Mas  quecon  el  consejóme  recreo. 

Di,  ¿que  quieres  que  haga?he  de  formaimiíe 
De  nuevo?  he  de  alquilar  inclinaciones? 
¿Ó  puedo  de  las  mias  despojarme? 

Que  puesta  que  á  lo  activo  me  afioiones 
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A  costa  de  migeaio  ;  es  á  gran  costa, 
Graa  obra,  y  mas  los  medios  que  propones. 

Mas  fácilmente  correrá  la  posta 
Una  tortuga  ,.y  por  sufrir  el  yelo 
Sacudirá  de  sí  su  alcoba  angosta. 

Que  pueda  yo  (y  perdone  tu  buen  celo) 
Ser  industrioso  y  ágil ,  como  dices, 
Contra  la  inclinación  que  me  di6  el  Gielo: 

Y  los  que  le  resisten. infelices. 
Cuando  de  ocupación  tan  importuna 
Cargan  el  grave  yugo  á  sus  cervices, 

£1  carro  van  Ijirando  de  Forti|tta, 
Que  triunfando. la  llevan  domeñados. 
Como  á  Venus,  6  á  Juno,  ó  á  la  Luiia: 
Que  á  sus  cisnes  6  pabos  enfrenados. 
En  mi  opinión,  serán  los  pretendientes 
Con  metáfora  ^propia  comparados. 

.¿Pues  querrás  ver  mis  alas  obedientes? 
¿Que  sufra  su  coyunda  y  tasque  un  freno. 
Aunque  le  forje  de  oro  entre  los  dientes? 

El  pasage  de  Roma  no  condeno: 
BIa<s,  sino  para  risa  de  Curiales, 
¿Para  que  seré  yo  en  Italia,  bueno? 

Porque  en  vez  de  afilar  los  memoriales. 
Para  berír  los  Datarios  ,  precediendo 
Tributo  y  humildad  á  sus  umbrales: 

Curioso  me  verias  inquiriendo 
Donde  fue  el  primer  muro  y  el,Pomerio, 
Que  al  Avenlino  monte  va  excediendo. 

En  cual  Foro  se  dio  al  odioso  Imperio 
(Viendo  á  Lucrecia  muerta)  la  sentencia 
Por  consejo  de  Bruto  y  de  yalerio.'  s 
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Donde  hizo  el  buen  CamíJo  resistencia 
Al  Senado  inconstante;  y  en  que  parte 
Cedió  Papirio  á  la  común  violencia. 

Los  Circos,  los  Teatros,  donde  Marte 
Tantos  émulos  vio  como  varones, 
Para  cuya  alabanza  es  muda  el  arte: 

Y  á  donde  yacen  de  los  dos  Cipiones 
Las  venerables  casas  (boy  ruinas) 
Templos  de  tantos  bélicos  blasones. 

Y  en  las  tierras'  fructíferas  vecinas 
Taladas  por  el  pérfido  Africano 
Hasta  las  Tusculanas  y  Latinas^ 

A  cuales  perdonó  la  astuta  mano. 
Para  hacer  sospechoso  á  Quinto  Fabio 
Con  el  pueblo  y  ejército  Romano:   ' 

(Mas  él  vendiólas  como  fiel  y  sabio, 

Y  libró  con  el  precio  muchos  presos, 

Y  convirtió  en  su  crédito  el  agravio). 
Pedazos  de  arquitrabes,  y  de  fresos 

Andaría  notando ,  que  la  gloría 
Han  sido  ya  de  béJicos  sucesos. 

Y  el:  ánimo  inflamando  en  ésta  historia 
Lo  libraría  del  tiempo,  que  ahora  corre, 
Con  la  dulzura  de  mejor  memoria. 

Pues  voyme  á  nuestra  Corle,  ó  á  la  torre 
Que  edifícó  Babel ,  y  de  su  trage 
Madama  Hipocresía  me  socorre. 

Entro  en  la  variedad  de  su  lenguaje: 
Pídoles  agua ,  y  daníme  cal  ó  arena; 

Y  sufro  bien  este  primer  ultraje. 
Quiérome* retirar,  mas  la  Sirena 

Por  voz  de  «Igun  Ministró  me  detiene,  • 
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Cuando  entre  dulces  esperanzas  suena» 

Pasan  los  anos  ,  pero  nunca  viene 
£1  vuestro ;  y  cuando  viene  danos  cosa, 
Que  ni  arma  á  vuestro  talle  ni  os  conviene; 

O  por  ser  desigual  ó  vergonzosa, 
O  para  siempre  estar  sobre  las  alas 
Conservando  una  gracia  peligrosa, 

Tan  alta  que  dará  cuidado  á  Palas^ 
Cuanto  mas  al  que  pobre  de  consejo 
Busca  el  sueño  de  tantas  nocbes  malas< « 

Tuviera  en  hora  buena  por  espejo 
Useñoría,  y  otros  encumbrados 
De  las  alas  de  cera  el  cuento  viejo: 

Que  ya  para  volar  aparejados, 
Dédalo  al  mozo  Icaro  le  dijo: 
«Por  tierra  estamos  y  por  mar  cercados; 

A  vuelo  habernos  de  librarnos ,  hijo:  * 
Mas  vuela  entre  dos  ayres,  no  te  arrojes 
Sino  por  el  camino  que  yo  elijo: 

Que  si  la  media nia  por  mf  escojes. 
Del  sol  y  el  mar  te  librarán  tus  plumas. 
Digo  sin  que  te  abrases  ni  te  mojes.» 

Pasó  el  vieJQ,'y  un  templo  fundó  en  Cumas: 
Cayó  el  rapaz ;  y  con  el  nombre  suyo 
Intituló  sus  trágica^  espumas. 

Por  esto  no  te  admires  si  me  excluyo . 
Del  tráfago  ;  y  me  apelo  á  mi  retrete, 
Donde  á  mi  soledad  me  restituyo: 

Donde  si  la  fortuna  me  acomete 
Con  cuanto  poseyeron  Craso  y  Creso, 
No  habrá  prosperidad  que  me  inquiete. 

Mi  pen&amiento ,  ya  no  como.preso» 
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Sino  como  consorte  y  grato  amigo 
Reprueba  los  que  vuelan  con  exceso: 

Y  en  la  continuación  de  estar  conmigo 
No  es  fácil  de  creer  cuan  de  su  grado 
Signe  el  mismo  dictamen  que  yo  sigo. 

¿De  que  sirve  picarle  á  que  irritado 
Aperciba  las  velas  y  los  remos 
Para  buscar  sosiego  á  nuestro  estado, 

Si  entre  nosotros  mismos*  le  tenemos? 
|0  execrable  ambición  que  nos  encantas. 
Para  que  ni  él  parezca  ni  le  bailemos! 

Como  escarpín  revuelto  entre  las  mantas 
Calla  escondido  sin  hacerse  fuerte: 
Luego  ¿qu^  importan  diligencias  tantas? 

Acomodarse  el  hombre  con  su  suerte, 
T  abrazarse  con  ella  es  paz  y  vida, 

Y  todo  lo  demás  discordia  y  muert^. 
Pero  pongamos  caso  que  me  pida 

£1  si  fortuna  (que  le  pide  á  pocos), 

Y  con  rentas  y  cargos  me  convida: 

Y  que  coa  una  mitra  me  hacen  co'cos» 

Y  coronan  mi  frente  (aquesta  frente 
Vaso  de  muchos  pensamientos  locos): 

¿Tendré  por  eso  el  animo  obediente 
A  la  razón  ?  ¿Desterraré  la  arpia 

Y  con  ella  también  la  sed  ardiente? 
¿Piensas  tú  qué  en  el  cargo  ó  prelacia 

Tranquilidad  del  ánimo  perfeta. 
Según  hoy  está  el  mundo  hallar  podría? 
Ni  la  fortuna  dá ,  aunque  la  prometa, 
Al  que  aspira  á  subir  sobre  su  cumbre» 
De  sus  des^cansos  posesión  quieta: 
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Sino  solicitud  y  pesadumbre, 
Bascas  mortales;  y  en  su  imperio  ciego 
Lazos  de  no  creída  servidumbre. 

Pues  donde  las  riquezas  y  el  sosiego 
Como  amiga  te  guarda  ,  allí  se  esconde 
Para  sacar  de  tí  donaire  y  juego. 

Agora  se  me  acuerda  un  cuento,  donde 
Verás  lo  que  sucede  á  cada  paso, 
Qiie  al  propósito  desto  corresponde. 

Un  hombre  labrador  cabando  á  caso 
Atento  á  la  cultura  de  su  huerto, 
A  media  vara  halló  enterrado  un  vaso. 

Suena  la  azada ,  y  á  los  golpes  cierto 
Ya  formado  salió  cántaro  ó  jarro, 
Con  un  betún  fortísimo  cubierto. 

Era  el  Á tapador  también  de  barro 
A  modo  de  pirámide ,  y  tan  dura, 
>   Que  la  quebrara  apenas  un  guifi^ro. 

Y  como  en  esta  tierra  se  mormura 
Que  hay  en  ella  escondida  plata  y  oro. 
Pensó  que  estaba  dentro  su  ventura. 

Dichoso  yo ,  sin  duda  que  es  tesoro. 
Dijo ,  que  en  los  peligros  de  la  guerra 
Aquí  lo  sepultó  algún  rico  Moro. 

Saca  su  hallazgo  de  la  amiga  tierra. 
Prometiéndose  ya  de  comprar  cuanta 
Alcanza  á  ver,  con  lo  que  él  vaso  encierra. 

Las  manos  tiemblan  cuando  lo  levanta. 
Mirando  á  todas  partes  con  cautela. 
Que  ladrón  se  le  antoja  cualquier  planta* 

Ya  al  fín  nuestro  dichoso  se  recela, 
Y  á  solas ,  de  testigos  retirado,  ^ 


J 
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Abrir  quiere  la  urtta  ó.tinaj^ieja. 

Pero  aunque,  le  entristece  el  pé«o  amado 
(Porque  según  lo  estima;  j  lo  quretper-a.' 
Se  le  antoja  liviano  demasiado), 

Lo  excusa  luego  ,  porque  considera 
Que  la  carga  que  aplace  no  es  pesada, 

Y  que  el  nuevo  placer  ^e  Ja  aligeríR 
Al  fin,  en  lo  interior  de  su  posada 

Cierra  su  puerta  y  las  eudrija»  tapa> 

Y  aun  quisiera  á  la  luí  negar  la  entrada. 
Tras  esto  extiende  próvido  la  capa, 

Y  forcejando  por  no -hacer  ruido,         .    . 
Gomo  pudo  lo  rompe  y  desatapa. 

Trastorna  la  vasija  ,  persuadido 
Que  eAtaba  del  mas  fino  oro  maciza  . 
Entre  joyas  antiguas  embutido:     .  ' 

Pera  envueltos  le  arroja  «on  ceniza  ■ 
Huesos  medio  .quemados  (de  varones  .  'r 
Quizá  que  alguna  bistnria  solemniza). 

Atónito  entre  varias  op4nÍQnes«. .  /..  ,.  ,r. 
Llega  á  tener  por  cierto  ^  que  el.domimío  ' 
Aquel^tesoro  tranaforDW  eh  QarJ»Qiie»«[.  ^  . 

Si  él  pudiera  exiteiude^i  á  Suetttnio^       .i  j 
Que  nos  dejó  en  l^s  ,vi4a^  que  diapM^^^  iri 
De  exequias  d4í.!aquejsSÍ|gío.te^t¡ftH>fíto,. , ,  i 

€iert;adeque  jsai  u^  Imok^o  l^iilb([^#qgiel'U9P 
Be  sepultar,  no  haUárli  (:;a<iisa<  algí^^ , ,  .;  • 
Parn quedar  burladlo. ni #<%»(« so. ,  ...  .ü,\m„ y 

Asinoséniíi<|uebfkía,,(]i>rfuna^.  ..  .,>  .  .íi/; 
Guando  y*  por  rigor  ;  (¡^  ptír¡  <;l%«PfiiMg|^f 
Sale  á  nuestros  desigiiiiíft^ppfjtcifij^,,  ^.,.,  |;^ 

Profifijtíójao»  «1  go^v  3f  la  9f  uI^J^Wb  •  •/' 
II.  «      »  •    4     - 
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De  su  prosperidad;  pero  no  tarda 

Ni  un  instante  aprobar  nuestra  experíen^^ia^ 

Que  es  ceniza  el  tesoro  que  nos  guarda. 

SÁTIRA. 

Contra  los  vicios  de  la  corte» 

Uicesme ,  Ñuño  ,  que  en  la  corte  quieres 

Introducir  tus  hijos,  persuadido 

A  que.  asi  te  lo  manda  el  ser  quien  eres. 

Que  ya  la  obligación  con  que  han  nacido, 
Concede  á  su  primera  edad  licencia 
Para  que  intenten  á  volar  del  nido. 

Que  en  los  umbrales  de  la  adolescencia. 
Poniendo  acibar  junto  de  la  leche, 
Ó  el  pedagogo  evitas  ó  su  ciencia; 

No  porque  como  inútil  se  deshcche, 
Sino  porque  les  des  la  que  él  no  alcanza. 
Que  al  trato  humano  mas  les  aproveche. 

Supuesto ,  dices,  ^ue  han  de  hacer  mudanza 
¿  A  donde  ocurrirán  como  á  la.  corte, 
'Única  perfección  d$ 'su- crianza? 

Siestas  resuelto 'de  seguir  su  norte. 
Precediendo  consulta',  ño  me  atrevo 
A  estorbarlo;  por  miüchkMiue  te  importe. 
'    Mas  i  si  en  virtud  de  otro  consej»  mwO' 
Quisieres  ver  que  e)  'luyo- es  peligi^ose^ 
Mira  cuan  sin  efugios  te  lo-pruebo^   • 

Bien  que,  si  huyendOM»!  paternal  reposa 
Ai  espanto  te  expones  ó  á  la  ira, 
Por  a>guü  caso,  ó  j^rave  á  afrentoso^ ^: 
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Si  tus  amadas  prfind^s  (á  quien  mira 
Como  á  su  luz  tu  patria)  ver  dese/is 
Despojos  de  l^  púbKca  mentira; 

Y  si  cebarse  en  Jas  mohatras  feas 
(Habiendo  el  patrimonio  trastornado) 
Te  persuade  .alguno  que  los  veas; 

Si  ciegos  al  honor^  y  del  cuidado 
Del  gobierno  político-  incapaces, 

Y  de  las  calidades  de  su  estado; 

Si  viciosos ,  al.  fía ,  y  contumaces 
En  lujuria  y  en  gula  ;  .vengan  presto, 
Tráelos.á  la  corte  ,  muy  bien  haees. 

Mirando  estoy  que  te  santiguas  desto, 

Y  que  enojado  quedas  ó  risueño, 
Llamalndome  filósofo  molesto: 

Pues  enfrena  la  risa  ó  ten^pla  el  ceñp, 

Y  en  mi  defensa  escúchame,  entretan.to 
Que  estas  proposiciones  desempeño,. 

Si  está  en  verd.^<d  qu^.  i^o  nos  mueve  tanto 
Docta  declamación  griega  ó  lat^ua,  >    , 
Como  el  ejemylQ  vi^.Q  9  torp^  :p.^^iit|?j. 

Del  padre  A  que  á  sus  hijos  dUciplina 
Con  mal  ejemplo^,  ¿quién  dirá  que  /es  prueba 
Del  águila,  quezal  .spj[jg$e]jíafn)f^a? 

¿Pues  dar  r¡f|i^daáila,^4^dferv^enteynyeva 
No  es  culpa  d^mdiscreJto,amo|[:.p^);QO^ 
Que  á  manifiesta  perdición  la  lleva  f  ,. 

El  diestro  ai^jpi^Hx)^  al  árbol  J;i^^Q|  .,  ,.  . 
D^  recie^te^jjTífii^^efi^  4^q  lo  expoj^j^  , . . 
Luego  á^as  i]^clen(ifeQjciJEif(  d^  ivi^npi^  ^     i^ 
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Cuya  defensa  en  torno  le  corone. 
Así  con  preceptores  jr  precetos 
Lucirán  esos  niños  ,  pues  los  crías 
Para  que  excedan  á  los  mas  perfef  os. 

Y  ordénales  que  busquen  muchos  diar 
La  mas  útil  verdad  en  las  historias, 

Y  aprendan  de  las  dos  filosofías 

Con  que  medio  se  al'canisan  las  Vitorias,  [ 

Y  se  guarda' la  paz;  y  ahfín  qtie  a^íliquen 
El  pensanilento  á  verdaderas  glorias. 

Para'  esto  harás  que  siempt'é  coihuniqueñ 
Con  tales  hombres,  que  seguramente 
A  imitar  sus  costumbres  s^  dediquen. 

Y  porqué  hay  enemigos  erñ  Oriente 

Y  en  África  los  hay,  y  el  sigiló  nuestro 
Acá  producé  ocasionada  gente; 

Tomen  espadas  negras  ^  y  algún  diestro 
A  enseñarles  con  modo  á  herir  comience,  • 
(Si^ó  efa  aquella  facultad  maestro)*. 

Mas  al  trabajo' (él  cükl  sí  abunda^  vence), 
Suceda  el  hcioi ;  pero  hó  ta'ñ  largo 
Oue  conti^álá  virtud ísfe  desVei-güence. 
'  y  así  en  el  ayo  que  lp&tiéli4e  a  cargo 
Cubra  mas  que  l^s  canas  erbírtiete, 
Sepat  ser  áulfce  y  si  ton'ttene  amargo. 

Goce  los'mismos  gagés  qáé  é!  decrete; 
Que  en  bien  de  tus  caballos  s1  paglsté        '•' 
Precintan  ¿xce¿ivo'pw  Itaiífíété;      ; 

No  has  d'e  juzgar  que  el  ordinario  baste/ ' 
Para  el  qu^  de  ttishijóá  tYyg'á'cueiitaV'  '"  * 
Aqútéá  como  i  segunda''^  atfiíb  tóái^ahi;   , 

Haz  que:^tt  sus-ajpósiíiAoíWó^brbidiíiiU '^^ 


DE   BARTOtOyi   911    AUGENSOLA.         55 

Un  page  disoluto  ;  ni  allí  suene 
Canción  de  las  que  el  vulgo  vil  frecuenta. 
Canción  que  de  Indias  con  el  oro  viene. 
Como  él  á  afeminarnos  y  perdernos, 

Y  con  lasciva  clsíusula  entretiene. 

Al  carioso  inventor  de  usos  modernos. 
Cópele  j  goma ,  que  lo  carguen  de  heno. 
Como  al  buey  coceador  sobre  los  cuernos. 

El  cuadro  qu^  no  fuere  honesto  y  bueno, 
En  ningnn  caso  por  s,us  puertas  entre. 
Porque  parece  almibar  y  es  veneno. 

Y  haz  que  tanto  <^oncierto  se  guarde  entre 
Sus  pages,  qu.e  un  desc^ido,  un  desaliño 
En  bufete  ó  en  sillai^o  s.e  encuentre.  . 

Gran  reverencia  se  le  debe  á  un  niño: 
En  los  principios  su  salud  consiste;    •,. 
Por  esto  á  s^  observancia  le  constriño. 

Parque  en  su  ed^d  con  tanta  fuerana  embiste 
Las  sencillas. potegcjas  el  objeto. 
Que  ninguna .pn  mprn^nto  le  resiste:-      -    -  ^ 

Antes  agarran. deLprímer  conecto,         ^.; 

Y  andan , como Jto|;  I^JQS  de  la  sierva   .    .  ■  * 
Atendiendo  i.  sn^n).anos  co^n  respeto.  , 

£l,Yaso  nu^vb  ^$i,^,qlor..co)nAe;:yfi,  .i  ^..  , 
Que  la  pdmer-a  v^i^.lci.fmpo;  en  AyQn(e„      • 
Ya  ministrando  áiB^t^o  ya  á  Mioserva.    . 

Pues  si  eniQ.qn^.le>.aplican.se  convierte  > 
Ün  niño  ,'¿j>^e4p  Iji^pprje  mayor -tiro     .    - 
Quien  de  sanos,  fifineipios^e  di  vierten     i  ;• 

Mi/ opinión  e&  al,, íip<(por.que.nQ^ aspiro.. 
A^«jparaarpor,s^n4a  tfüi  a^dada,4    .         k^ 
Formai^p:^iarpceGe{^Uik$  qlro^Cjí'OÍ»-  l^'.uij 
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Que  cuando  les  conozcas  arraigada  * 

Con  la  elección,  que  al  ciego  error  condena^ 
La  ñrerza  á  proseguir  determíñadaj 

Que  entonces  vengan  muy  enhorabuena/ 
Para  que  con  su  ejemplo  nos  refrenen 
De  ló  que  aqui  nos  turba  y  «iesordena. 

Pero  si  agora  en  este  tiempo  vienen, 
¿Qué  piensas  que  bailarán  sino  ocasiones 
A  donde  pierdan  el  candor  qué  tienen? 

¿  Qué  Fabios  toparán  ,  6  qné  Cipiones?- 
¿  A  qué  Lácedemonia  los  envfas 
Rígida  formadora  de  varones? 

Ñuño,  si  á  los  leones  lo^  confías, 
La  inocencia  una  vez  sola  én  su  lago 
Fue  recibida  con  entrañas  pías. 

Y  así  el  punto  en  que  lleguen,  por  aciago' 
Con  carbón  nota ;  como  quieá  ¿onfíesa 
Que  juzga  por  certísimo  su  eistrago. 

Tienen  aqui  jurisdicción  expresa 
Todos  los  vicios ,  y  con  iherb  imperio      '    - 
De  ánimos  juveniles  hacenpreáa: 

Juego ,  mentira  ,  gula  y  adulterio^      '  '  ' 
Fieros  bijos  del  ocio  ,  y  aun  peores 
Que  los  vi6  Homa  en  tiempo  de  Tiberio,  " 

Y  los  de  sus  horribles  snccesores: 
Las  noches  de  Calígula  y  de  Kero 
Son  á  nuestros  pórtenteos  infeHores. 

De  Síbaris  el  trato  hallo  severo,'  '  ' 

Su  juventud  viciosa  penitente,' 
Si  con  lá  desta  corte  la  confiero. 

Aqui  es  tenido  en  poco  quien  no  miente. 
Quien  paga,  quien  no  debe,  quien  nio  «dula, 
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T  quieB  vive  á  las- leyes  obediente: 

Y  admitido  al  bonor,  quien  disimula 
En  pacífica  piel  hambre  de  fiera, 
Que  con  modesto  nombre  la  intitula. 

Pasea  el  que  en  su  patria  no  pudiera 
Fiarse  á  su  muger,  y  por  insultos 
Quebró  los  grillos  y  la  cárcel  fiera:     . 

Religiosos  apóstatas  ocultos 
En  mentiroso  trage  de  seglares, 
Sediciosos  y  autores  de  tumultos. 

De  semejantes  monstruos,  que  á  millares 
Nuestro  (eatro  universal  admite. 
De  príncipes  amigos  familiares, 

Los  nocturnos  solaces  del  conTÍte  - 
En  indecentes  casas  celebrado, 
¿Hay  aqui  autoridad  que  los  evite? 

Pues  mira  tú  si'un  joven  ^  frecuentado 
De  los  tales  podrá  salir  modesto, 
Aunque  de  tres  aceros  venga  armado. 

Ninguno  foe  torpísimo  de  presto:  I 

Que  el  agua  poeb  á  po^o  le  combate. 
Mas  cuando  acuerda  se  halla  descompuesto.^ 

Andad  acá ,  señor ,  que  es  disparate 
Estar  ley-endo ,  dice  un  Ganimedes 
Destos  que  and^n  perdidos  á  remate«/ 

Si  babeis  venido  á  estar  entre  paredes^  i' 

Y  á  noier  visto ,  claven^  esa  puerta^ 

Y  pongan  campanilla ,  torno  y  redes.    • 
Gomo  si  no  viniere  en  él  cubierta 

La  mas  perjadicial ,  qiié  ie  embarasa  ' 
La  vida, y  la  salud  le  desconcierta.     .    • 
Salen  juatQs  al  Prado ,  que  es  la  plá;|a. ..  . 
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De  armas  donde  la  gran  reisa  d^  Gnido 
La  gente  alista  y  sus  faccKMDés  traza. 

Queda  el  bisoño  ya  persuadido  < 

A  frecuentarlos  árboles >  saeta 
De  qufi  (sin  que  lo  si^Qta)  quedó  herido» 

Los  Narcisos  lo- admiten  á  laiseta 
Que  mas  por  randas  >y  almidón  suspira 
Que  por  la  perdición  de  la  Goleta.    ; 

Luego  que  el  bozo  á  dar  bigote  aspira» 
No  diré  yo  si  lo  arma  ,  d  sí  lo  aflije 
Gon.pegajoso.  baño  de  alquitira; 

Ríndese  á  un  fiel  Acates,  que  lo  ríge^-  . 

A  cuya  risa  y  voz,  que  desentona  ,     

Cosa  que  J^ubiera  de  imitar  corrige. 

Este  á  sus  meretrices  le  aficiona, 
Y  en  el  error  del  laberinto  ciego 
Sin  pr^ffvencion  le  empeña  y  le  aprisipiia. 

Otro  en  cuevas  sacrilegas  de  juego,   • 
Donde. suenan  blasfemias  exquisita^ 
Dignas  de  celestial  vengador  fuego* - 

Parecen  mesas 'bárbaras  de  aciftas, .  .  3  •*    * 
Y^sue&truendo  el  del  eímbalo  6  tinada,  . 
Donde  habitaba  el  iarentino  Architasw 

Cállase  aquí  qwen  forma  la.  ventaja» 
La  industria  del  artífice  que  juega  ^  >  "  . 
Ó  l^.saerte,  que  yace  eú  la  baraja.    • 

Al  fin ,  cualquier; novel,  que  se  le  allega» 
P  le  reduce  la  virtud  á  menos,         - 
ó  alguna  .grave  enfermedad  le  apega«:  "Tn  » 
.  Convídale  otro  áivisitar  los  senos-^  "    n  • 
Desta  gran  población,  de  seda  j  «rp,   .  •  r  r 
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Que  á  ley  de  ingenio  valen  un  tesoro; 
En  la  de  Dios ,  él  sabe  lo  que  cresta 
Leda  en  el  cisne ,  Europa  sobre  el  toro, 

Venus  pródigamente  deshonesta, 
Sátiros  torpes ,  ninfas  fugitivas  , 
Y  entre  las  suyas  Cintia  descompuesta. 

Que  las  tendría  por  figuras  vivas, 
Quien  juzgarlo  á  sus  ojos  permitiese, 
Tanto  como  las  juzga  por  lascivas. 

¡  Mas  qué  ni  un  cortés  pámpano  creciese 
£1  favor  del  pincel ,  ni  otro  piadoso 
Telo ,  que  á  nuestra  vista  se  opusiese ! 

En  esta  sala  el  genovés  vicioso  .   .. 

Bañado  en  ámbar,  las  usuras  vierte,   ■ 

0  en  juego  6  en  convite  delicioso. 
Tiene  nuestra  española  coa  tan  fuerte 

Mágica  preso  al  ligurino  bravo, 

Que  en  la, lluvia  de  Dána.e  lo  convierte. 

Conservas,  que  navegan  desde  el  cabo   •» 
De  Zeylan,  toman  puerto  en  sn  posada,  ' 
Sin  que  Neptuno  quiera  s6r  su  esclavo.  • 

Y  alli  en  brocado  envuelta  la  casada  ..      •  ( 
Por  ignoto  portillo  introduoida. 
Del  yii^o  maridal  se  desenfada. 
Su  esposo  es  noble,  y  ella  bien  nacids^''  { 

1  Pero  aquella  paréntesis  qué  importa 

En  un  discurso  largo. entremetida?  •  ^ 

Demás  que  otra  madama.,  y  no  de  coarta 

Fortuna  ,  no  desdeia  el.hurX^  mismo^-    ' 

Y  un  grftve  ejemplo  «•  si-normanda,  exliorita. ' 
Deste  y  otros  secretos  es  abismo 

Q^oxtfidei&le.amor  d«  imayecina»  .  '  •/.. 
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Que  nunca  ha- cometido  solecismo. 
Esposa  fue  de  un  César  Mesalina, 

Y  lámparas  de  bálsamo  dejaba, 
Techos  de  oro  en  la  cumbre  palatina: 

Y  al  candil,  que  en  su  casa  uA  lenon  daba, 

Augusta  meretriz 

por  vil  precio  acariciaba. 

Pensó  qué  hurtando  el  nombre  y  el  postigo 
Que  abre  y  cierra  á  sus  cómplices  Licisea, 
Evitara  la  infamia  j  él  castigo. 

Harto  mas  cauta  á  su*  interés  se  ai^risca 
Nuestra  Godeña^  si  al  galán  secreto 
Los  cambios  por  injustos  les  confísea. 

No  admiten  la  moneda  del  decreto  ' 
Su  coche  ,  sus  tapices  y  sus  galas. 
Qué  presuponen  pag»  con  efeto.    - 

No  todas  estas  f^iles  zagalas 
Lleva  tras  sí  la  liviandad  del  sejco, 
Que' de  otras- caiusas  cobran  faerza  y  alas. 

Pues  quizá  es  omiáion ,  si  no  és  consejo. 
De  benignos  mandos ,  y  de  tías 
De  sagaz  y  compuesto'  sobrecejo*  ' 

Reciben  al  principio  anas  bujías; 
Mas  luego  anhelan  ai  metal  mas  grato, 

Y  en  figura  de  ñipfas  son  harpías; 

El  mayorazgo  es  corto  ,  el  aparato- 
Abundante  de  joyas  y  de  telas,^ 
Papfr'  8«rvir  al  ídolo  de  ornato.  • 

¿Quién  nos  dirá  (dejaéas  sus  cautelas  " 
Maytirés)  lo  que  cuestan  sus^ encajes, 
Sus  cadenetas ,  randas  y  arandelas  ? 

¿Quién  las  ciegas  mudanzas  de  los  tragcs? 
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Que  yo  por  no  decirlas,  6  por  solo 
No  verlas,  habitara  entre  salvages, 

A  donde  miran  por  Zenith  el  polo, 
ó  en  la  Barbarla, /que  hacen* no  habitable 
Onzas  y  tigres  6  el  fervor  de  Apolo. 

El  ornato  á  su  antojo  es  variable, 
El  culto  que  las  bruñe  y  hace  tersas 
•  Las  mejillas  ni  limpio  ni  mudable. 

Ya  en  los  tocados  no  andan  muy  diversas 
De  las  bárbaras  mitras ,  que  traían 
Sobre  el  caballo  las  mugeres  persas. 

En  cultivarse  unánimes  porfían: 
El  ornato  sin  causa ,  y  así  á  bulto, 
Hasta  las  mas  honestas  lo  varían. 

Gran  diferencia  va  de  ornato  á  culto. 
Este  lascivia ;  aquel  soberbia  arguye. 
De  una  sola  atención  distinto  insulto. 

La  humilde  sumisión  de  ornato  huye, 
Gomo  la  castidad  deste  segundo , 
Que  del* ánimo  es  cierto  que  la  excluye. 

Y  si  aquel  pide  perlas  á  otro  Hnundo, 
¿Este  para  sus  baños  y  sus  mudas' 
Anda  menos  curioso  y  vagabundo? 

O  tú,  cualquier  que  seas,  la  que  sudas,    ' 
Arando  surcos  en  los  materiales. 
Que  en  la  ter  natural  del  rostro  engrudas;  • 

Si  destilas  con  esto  los  metales, 
Que  taladran  las  sienes,  ¿qué  deleite 
Ó  qué  esplendor  te  infunden  baños  tales?  '  • 

¿  Goma  tenaz  y  avenenado  aceite 
Podráíitte'préservar  de  las  arruga» 
Que  anticipa  el  abaso  del  áMte?'  ' 
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¿Qué  tan  mohina  contra  D¡q^. madrugas 
A  enmendarle  su  hechura,  y  del  espejo 
Al  arbitrio  ^qui  mpjas  y  allí  eqjqgas? 

Y  el  dedo  (ya  pincel)  curte  el  pellejo» 
Donde  extiende  con  líquidos  barnices 
Las  manchas  6  las  nubes  de  un  bosquejow 

Risa  á  la  vista  ,  hedor  á  las  narices» 
Mentida  aborrecible  á  todo  el  cielo,  • 

Y  á  los  que  del  cayeron  infelíp^s. 

¿Piensas  que  añaden  gracias  al  cerbelo 
Esas  piedras  y  perlas  que  le  aplicas? 
¡Oh  siglo  a^roz  de  abominable  .celp! 

¡Que  monj5triM>s  de  otros  monstruos  multiplicas! 
¿Qué  dijera  el  severo  Tertuliano 
A  vista  de  costumbres  tan  inicais? 

¿  Guantas  en|;eudra  en  el  distrito  humano 
Hermosui*a  odorífera  ó  luciente,  . 
Das  al  antojo  de  un  adorno  vano? 

La  piedra.que  el  dragón  criaep  su  frente, 
Pones,  Lice,  en  la  tuya:  ¡oh  c.uantas  veces 
Le  das  sucio  lugar  no  diferenti^!:  . 
p  Mas  las  que  en  los  celebros  de  l.os.pcces 
Nacieron^  ¿no  podrán  quejarse,  viendo 
A  cuan  mas  leve  casco  las  ofreces? 

Pero  al  lugar  donde  salí,  volviendo» 
Porque  de  divertido  no  me  acusí^s 
(  Bien  que  no  sin  gran  causa )  ya  me  enmiendo: 

Y  digo,  caro  Ñuño,  que  .rehuses 
T'U  gusto ,  y  á  tus  tiernas  palomillas, .. 
£1  vuelo  peligroso  les  excuses: 

Que  an4an  muchos  aeores  par  asilla9> 
De  cuyas  uñas  penden  los  despo|oA    , 
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De  Otras  aves  incautas  y  sencillas. 

¿Quién  en  la  corte  volverá  los  ojos 
Sin  topar  un  objeto  que  los  venza, 
Que  abone  y  acaricie  sus  antojos? 

Es  un  mañoso  engaño,  que  comienza 
Con  título  de  honesto  regocijo, 
T  entre  manos  se  os  vuelve  desvergüenza. 

El  proverbio  vulgar  corte  6  cortijo. 
En  mi  opinión  fue  loco  6  muy  blasfemo, 
Digno  de  una  mordaza  quien  lo  dijo. 

£1  sabio  en  medio  de  uno  y  otro  extremo, 
Desengañado ,  estableció  vivienda, 
T  es  todo  lo  demás  vivirla  al  remo. 

Que  en  Madrid  ni  hay  paciencia  ni  hay  hacienda 
Para  vivir  al  uso  ;  y  menos  malo 
Si  aquí  esperar  pudiéramos  la  enmienda: 

Pero  entre  los  peligros  que  señalo, 
No  hay  quien  sin  vicios  ande,  ó  sin  la  fuerza. 
Que  los  produce  todos  ^  del  regalo. 

Este  es  voraz,  que  en  recordando  almuerza/ 

Y  deja  seno  para  tres  comidas, 

Aunque  por  donde  entró  salga  la  berza.      ' 
El  otro  entre  comadres  conocidas, 

Que  saben  mif  secretos,  reprehende 

Entré  sus  almohadillas  nuestras  vidas: 
T  como  ocioso  de  sus  labios  pende^ 

Al  blando  taburete  se  acomoda, 

Y  á  los  chismes  inútiles  desciende. 
OtrQ,  ^gastada  ya  su  hacienda  toda. 

Con  Lesbia,  hace  el  p'óslrero, desconcierto, 

Y  la  conduce  én  clandestina  boda. 
Al  panal  d'é  sus  labios  ib'exp^í'to 
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Corrió,  para  lograr  la  miel  primera,. 
Con  risa  del  que  sabe  lo  mas  cierto. 

Y  el  padre  ,  como  Cremes  por  la  nuera. 
Que  tañe  y  canta  ,  contra  el  hijo  brama, 
Auncjue  al  fin  se  conforma  y  se  modera. 

Hay  quien  modernas  invenciones  ama> 
Peinado  siempre  y  limpio  como  arminio. 
Que  su  hacienda  y  su  crédito»  derrama; 

Y  en  perdiendo  el  dinera ,.  hace  desinio 
Sobre  el  de  los  amigos  no  advertidos, 

En  quien  por  esto  tiene  predominio. 

¿Qué  diré  del  que  suelta  los  sentidos 
Solo  al  olor  de  la  primera  rosa, 
Y  acomoda  familias  y  mandos  ? 

Es  gran  tesoro  aqui  una  hija,  hermosa. 
Aunque  ande  con  su  madre  tan  asida. 
Que  sin  su  voluntad  no-  intente  cosa. 

¿Y  habrá  en  los  que  profesan  esta  vida 
Alguno  que  se  precie  de  amor  puro. 
Que  eleve  el  alma  al  dulce  objeto  unida? 

¿Que  salga  en  los  alientos  del  seguro 
Pecho ,  que.con  fineza  heroica  ahuyenta 
La  incliíjiacion  del  apetita  escuro? 

Todo  es  torpeza,  imperfección  y  afrenta» 
Que  estraga  la  salud,  y  en  tiempo  breve 
La  vida  que  en  sus  gusto^  apacienta. 

Otro  veras  qiie  á  acrecentar  se  atreve,.  ; 
Cercado  de  valientes  y  crueles,, 
£1  número  famoso  de  los  nueve. 

Al  sol  nos  muestra  horrendos  sus  lebreles» 
Bien  que  á  la  luna  él  sabe  si  acometan  r 
La  riña  tau  li^ei'os  como  iielesji    .     ' 
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Y  para  qi^e  estos  mistnos  le  respeten^ 
Finge  la  voz  ó  bárbara  ó  robusta. 
Porque  á  inhumanidades  lo  interpreten. 

No  de  caballos  generosos  gusta, 
Para  correr  los  montes  y  los  valles 
Del  Belgío  heladp  y  de  la  Libia  adusta: 

Pera  alaba  sus  bríos  y  sus  talles. 
Para  sacar  centellas  de  guijarros,    . 
Guando  nos  desempiedran  nuestras  calles. 

Y  no  se  correrán  de  andar  bizarros 
Con  rostrf)s  opilados  y  sutilea, 

Y  quizá  de  comer  cascos  de  barros. 

¿No  fuera  gran  vergüenza  ver  que  Aquíles 

Y  el  gran  Héctor  trataran  con  ahinco 
En  est^S;  travesuras  femeniles  ? 

En  comprar  dijes ,  en  feriar  un  brinco^ 
Traen  cinco  sentidos  ocupados,     ^ 
(Si  no  carecen  del  común  los  cinco); 

Y  aunque  el  uso  los  tenga  disculpados^    ; 
Pero  «aben  tan  poco  de  otras  cosas. 

Que  es  risa  (antes  dolor)  ver  sus  cuidados.* 

Sus  motes,  sus  empresas  amorosas 
(Honor  de  sus  adargas  en  las  fiestas) 
Te  lo  dir^Q,  si  examinarlas  osas: 

O  en  la  ocasión  urgente  sus  respuestas 
Envueltas. en  sofistica  doctrina^        '     ■ 
Aun  á  Iqs;  nuevos  lógicos  molestas. 

Discreción  que,  afectada ,(  determina 
La  voz  antes  pacifica  ^n  su  quicio, 
Prin^ero  aguardará  una  jcujebripa. 

¡O  cua¡|itfts. hallarás. que  (J^^  su  juicio, 
No  ittfluj^n  otras  partLCg  «Aenciale^; 
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En  la  nobleza ,  que  ignorancia  y  vicio! 

¿No  ves  llorar  las  arles  liberales, 
(Que  este  nombre  les  dieron,  porque  en  ellas 
Se  ejercitaban  hombres  principales) 

De  que  hagan  sacrilegio  el  recogellaá, 
Ni  en  un  zaguán  ?  ;Y  asi  como  en  extraña 
Región  vierten  en  vano  sus  querellas. 

£1  gran  Cipion  solia  en  la  campaña 
Peleando,  oponerse  al  sol  y  al  hielo, 
Como  lo  saben  África  y  España. 

Y  se  preciaba  de  saber  del  cielo 
Causas  y  efectos,  y  la  agreste  ciencia 
Que  fructífero  vuelve  el  rudo  suelo. 

Los  triunfos  que  adquirió  en  su  adolescencia 
Yió  Roma  ;  y  en  el  cómico  proscenio 
Por  él  edifícado  ,  su  elocuencia:    - 

Con  qaien  sv^s  convidados  LeHo  y'Eiiio, 
Al  tiempo  que  en  la  olla,  hervían  las  coles^ 
Conferían  en  pláticas  de  ingenio. 

Y  entre  nuestros  preciados  españoles. 
No  robustos  ni  dados^al  trabajo. 

Ni  curtidos  por  hielos  ni  por  soles; 

El  que  con  traza  escribe  es  hombre  bajo» 
Y  estiman  por  ilustre  al  que  figura 
Por  letras  irnos  pies  de  escarabajo. 

Que  el  diablo  (á  quien  semeja «u  escritura) 
No  las  descifrará,  si  en  quince  días 
Con  diabólica  industria  lo  procura: 

Sus  caracteres  son,  pero  vadas  ■   ' 
Señales  ;  y  asi  no  las  interpretes. 
Como  ellas  lo  merecen  ,  por  imp/as*.  ^  ' '. 

Mas  piensa  la  frialdad  que  én  sua  billetes 
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l>esta  letra  verá  madamíseJa^ 

Qué  vocablos  trocados,  qué  juguetesí 

Anda  el  confiadülo  en  centinela 
Por  lograr  un  conceto  ó  dicho  bueno; 

Y  alabólo,  si  en  esto  se  desvela: 

Pero  vino  á  acostarse  el  vientre  lleno 
De  pabo  ,  y  el  celebro  se  ]e  abrasa 
Del  gran  licor  que  se  avivó  al  sereiio. 

Porque  bizo  media  noche  en  cierta  casa: 
Hubo  mimos ,  bailé  la  hislrionisa, 
(Turba,  que  en  fiesta  las  tinieblas  pasa). 

Duerme,  y  antes  que  pida  la  camisa, 
Ya  son  las  doce  ,  y  pasará  buen  rato, 

Y  perdone  el  precepto  de  la  misa. 
/Pues  cuan  digno  es  de  ver  el  aparato, 

La  priesa  y  ceremonia  que  anda  entre  ellos, 
Cuando  se  está  vistiendo  el  mentecato! 

ün  ministro  le  crespa  los  cabellos, 
Mientras  que  el  otro  allá  formas  inventa 
(Mas  qué  las  d«l  panal)  de  abrir  los  cueMos. 

Di,  ¿el  brasero  y  los  hierros  que  calienta, 
Nó  le  condenarán  por  cirujano 
Que  apercibe  cauterios ,  legra  y  tienta? 

Todos  andan  vistiendo  á  don  Fulano 
Porque  él  de  flojo  y  lánguido  no  puede 
A  tales  usos*  alargar  la  mano: 

Ó  piensa  que  es  grandeza,  y  finge  adrede 
No  saberse  vestir ;  porque  el  aseo 
Solamente  á  los  siervos  se  concede. 

Pone  el  rostro  á  lo  Turco  ó  Nabaieo, 
Mostachos  y  aladares  se  perfila, 
(Que  es  belleza  tener  algo  de  feo). 
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Luego  su  Consejerp  ó  su  Sibila, 
I  Qué  calumnias ,  qué  pláticas  secreto 
En  sus  orejasi  fáciles  destila! 

Habíale  ó  con  denuedo  ó  sin  respeto, 
(Dominio  viene  á  ser  mas  que  privanza. 
Que  tieiie  mas  de,  un  Príncipe  sujeto), 

Y  como  ejecutor  de  su  esperanza, 
(Odio  Común  de  los  demás  criados) 
A  todos  sus  antojos  se  abalanza» 

Pero  su  industria  es  tal,  que  los  pescado^, 
Como  á  su  Antonio  los  sirvió  Cleopatra, 
Del  agua  se  los  da  en  la  red  guisados. 

Traza  el  empeño  á  cambio  ,  la  mobatra 
En  el  ayre  acomoda  ,  y  siempre  flecba 
'   Al  que  en  las  mismas  aras  idolatra. 

Y  aunque  á  su  dueño  el  corazón  le  estrecba 
Por  una  parte  la  molesta  usura. 

Por  otra  á  nuevas  fraudes  se  pertrecha. 

Al  son  de  los  doblones  asegura 
Con  las  fuerzas  que  pide  al  que  los  presta, 

Y  se  deja  enlazar  de  la  escritura: 
Que  la  tardanza  sola  es  la  molesta, 

Y  asi  con  sus  privados  clandestinos, 
A  vista  de  la  cédula  bace  fiesta: 

Como  de  algitn  electo  los  sobrinos. 
Que  arribando  las  bulas  ,  que  tardaban. 
Besan  aquellos  sacros  pergaminos. 

Pues  ver  cuando  los  plazos  se  le  acaban. 
Con  qué  cauto  desvío  arma  la  treta, 
A  los  que  antes  sin  ley  lo  desarmaban: 

Que  si  engañado  ei  acreedor  le  aprieta» 
Por  masque  le  persiga  diligente. 
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Le  entrelíene,  le  burla  y  Je  sujeta;  * 

De  suerte  que  agraviado  y  obediente 
Le  da  otros  plazos  y  contemporiza, 
Aunque  conoee  quie  otra  vez  le  miente: 

Y  cuando  á  judicial  rigor  le  atiza, 
Le  ruega  y  turba  ;  y  del  concierto  escrito, 
Proteo  en  formas  mil  se  le  desliza. 

En  efecto^  en  la  ley  de  su  apetito 
No  hay  palabra,  no  hay  fe,  no  hay  gentileza; 
Antes,  cobrando  fuerzas  del  delito. 

No  atiende  mas  á  fueros  de  nobleza. 
Que  un  Juez  pesquisidor,  que  acelerado 
Se  opone  á  Dios  y  á  la  Naturaleza. 

Destos  niños  Madrid  vive  logrado, 
T  de  viejos  tan  fra'giles  como  ellos, 
Porque  en  la  misma  escuela  se  han  criado: 

Que  cuando  eltiempo,  al  fín,  para  vencellos 
Con  no  previsto  ivierno  se  incorpora, 
Sus  barbas  plateando  y  sus  cabellos; 

Este  les  pone  luto ,  aquel  Jos  dora 
Con  fuego  baño  y  peine  fementido. 
Resistiendo  á  la  fuerza  vencedora. 

Como  si  fuera  injuria  haber  vivido^ 
O. al  sol  pudiesen  detener  las  riendas, 
O  infundir  en  sus  ánimos  olvido. 

Ni  á  vosotras ,  ó  tocas  reverendas, 
Autoridad  y  norte  de  la  casa, 
Ha  de  negar  mi  musa  sus  ofrendas* 

Por  vuestras  manos  su  comercio  pasa, 

Los  lechos  conyugales  y  aun  las  cunas 

Mancilla  vuestra  industria,  ó  las  abrasa. 

El  agraz  yii^ginal  de  las  alunas 

5  s 
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•En  las  prensas  arroja  aun  no  maduro^ 
Sin  aguardar  tardanzas  importunas. 

Descoyunta  el  candado,  humilla  el  mura> 
En  la  familia  toda  infunde  sueño, 
Introduce  al  adúltero  seguro. 

,Tíi  un  fiel  ladrido  ,  ni  un  rumor  pequeño 
A  su  eficaz  superstición  se  opone, 
De  las  potencias  absoluto  dueño. 

Pero  no  he  de  negar,  que  aunque  aficione 
La  inclinación  al  gusto  ,  hay  otra  rueda 
Superior ,  que  esta  máquina  compone: 

La  grave  autoridad  de  l^a  moneda. 
Del  áspero  desden  nunca  ofendida, 
Porque  jamas  oyó  respuesta  aceda. 

Arbitro  de  la  muerte  y  de  la  vida, 
Que  fisga  del  valor  y  del  derecho. 
Porque  del  trato  humano  se  despida. 

Y  así  todo  es  venal ,  no  hay  sano  pecho: 
Cada  cual  Epicuro  ó  Aristipo , 
Su  deleite  pretende  ó  su  provecho; 

Si  tú  pudieses  ver ,  como  el  Menipo 
De  Luciano,  en  los  ayres  sostenido. 
Cuando  hierve  esta  corte  de  Filipo; 

De  su  desorden  ,  tráfago  y  ruido, 
Sin  otros  argumentos  importantes^ 
Quedarias  asaz  persuadido. 

Como  aqui  de  Provincias  tan  distantes 
Concurren  ó  por  gracia  ó  por  justicia^ 
Diversas  lenguas  ,  trages  y  semblantes; 

Necesidad,  favor,  celo,  codicia 
Forman  tumulto  ,  confusión  y  priesa 
Tal  y  que  dirás  que  el  orbe  se  desquicia. 
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Tropel  de  litl^ntes  atraviesa, 
Con  varias  quejas,  varios  ademanes. 
Sus  cansas  publicando  en  voz  eirpresa. 

Entre  mil  estropeados  Capitanes, 
Que  ruegan  y  amenazan  todo  junto. 
Cuando  nos  encarecen  sus  afanes; 

Los  vivanderos  gritan^  y  en  un  punto 
Cruzan  entre  los  coches  los  entierros, 
Sin  que  á  dolor  ni  horror  ntueva  el  difunto. 

Las  voces,  los  ladridos  de  los  perros, 
Cuando  acosan  la  fiera,  aqui  resuenan, 
T  aquí  forjan  los  Cíclopes  sus  hierros. 

Todos  esperan  y  discordes  penan. 
Según  la  disonancia  dé  los  fínes, 
T  prosiguen  lo  mismo  que  condenan. 

Mas  dirás,  que  no  todos  son  ruines. 
Que  entre  los  vicios  las  virtudes  nacen. 
Como. entre  yedras  rosas  y  jazmines. 

¿Pues  eso  no  está  claro?  Que  aunque  yacen 
Sordas ,  tal  vez  avivan  las  acciones^ 
T  á  su  nobleza  misma  satisfacen. 

Mas  básteme  mostrar  las  ocasiones, 
T  peligros,  que  vencen  las  mas  veces, 
Y  el  grande  riesgo  á  que  tu»  hijos  pones. 

T'  digo  al  fín  ,  que  sí  los  aborreces, 
T  no  admitiendo  el  parecer  segundo, 
Constante  en  el  primero  permaneces; 

Que  si  en  tu  casa  hay  pozo  bien  profundo^ 
O  alta  ventana  ,  allá  los  precipita: 
Que  en  los  castigos  no  desplace  al  mundo 
Quien  por  clemencia  el  roas  horrendo  evita. 
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EPÍSTOLA. 

JL  O  quiero ,  iní  Fernando,  obedecerte^ 
Y  en  cosas  leves  discurrir  contigo 
Gomo  quien  de  las  graves  se  divierte. 

Por  lo  cual  será  bien  que  las  que  digo 
No  salgan  fuera  del  distrito  nuestro, 
Que  al  fín  van  de  un  amigo. al  otro  amigo.    ' 

Y  no  soy  tan  soberbio  ni  tan  diestro 
En  dar  preceptos  ,  ni  advertir  enmiendas 
Que  aspire  á  proceder  como  maestro. 

Digo,  pues,  que  meplace  elver  que  atiendas 
Tanto  á  las  fílosóíicas  verdades, 
Que  siempre  de  sus  órdenes  dependas. 

Pero  que  alguna  \ez  te  desenfades 
Be  aquel  rigor,  y  el  gusto  no  apremiado 
Se  cebe  en  mas  benignas  fucultades. 

Que  si  ellas  guardan  su  nativo  agrado, 
No  será  menester  que  lo  compelas 
A  seguir  lo  que  yo  le  persuado. 

Que  allí  no  hay  que  ocurrir  á  las  cautelas 
Que  por  ventura  un  tiempo  ejercitabas. 
Como  lo  enseñan  boy  nuestras  escuelas; 

Guando  para'  probar  tu  intento  andabas 
Afilando  entiuiemas  ,  que  volantes 
Salen  de  las  dialécticas  aljabas: 

Porque  á  Ip  ya  pacífico  levantes 
Por  diversión  el  gusto  con  la^^  nueve 
Piérides  ingenuas  y  elegantes. 

Y  la  cansada  historia  que  nos  debe, 
A  pesar  de  la  muerte ,  ejemplos  vivos 
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Por  los  vestigios  de  la  edad  te  lleve. 

Y  saliendo  después  de  sus  archivos» 
Al  poético  ardor  se  ofrezca  el  pecho 
Dispuesto  á  pensamientos  mas  altivos. 

Esta  excelente  inclinación  sospecho, 
Sin  que  preceda  rigoroso  examen. 
Que  es  la  que  mas  te  deja  satisfecho. 

Sigúela  pues:  por  mas  que  la  desamen 
La  inconsideración  y  la  fortuna, 
No  aflijas  con  violencia  tu  dictamen. 

Y  cuando  en  la  sazón  mas  importuna 
Sigue  aquel  en  la  selva  unos  ladridos 
Al  resplandor  escalo  de  la  luna; 

Y  el  otro  rinde  al  juego  los  sentidos, 
O  en  indignos  sugetos  que  no  ignoras 
Andan  nuestros  patricios  divertidos; 

Tú,  retirado  las  nocturnas  horas, 
Escribe  a  vigilante  lamparilla, 
Ó  en  la  estudiosa  luz  de  las  auroras. 

Contra  el  rapaz  que  la  razón  humilla 
Remedios  nuevos,  con  primor  juntando 
En  los  versos  deleite  y  maravilla. 

Y  si  te  instiga  mas,  dulce  Fernando^ 
La  fama  de  magnánimas  acciones,  - 
Costumbres  y  provincias  explorando; 

O  si  á  canto  mas  digno  te  dispones. 
Inquiriendo  el  concurso  de  los  siete 
Planetas  y  sus  varias  impresiones; 
'.  Resuélvete  al  designio  y  acomete.. 
Que  á  seguir  sus  estímulos  resueltos 
El  orbe  encerrarás  en  tu  retrete. 

Pero  si  no  te  hallares  desenvuelto 
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En  consonar  nuestro  lenguage,  fía 
La  empresa  al  generoso  verso  suelto: 

.Porque  la  libertad  de  la  armonía, 
Como  solo  sus  números  respeta 
De  emparentar  las  voces  se  desvia. 

Y  el  que  atiende  á  la  parte  mas  perfeta, 
Ponderando  y  midiendo  consonantes 

A  ridículo  estorbo  se  sujeta. 

El  ser  forzoso  que  apercibas  antes 
Lo  menos  sustancial  verbos  y  nombres 
Que  suenen  con  acentos  semejantes; 

Y  qiie  si  ha  de  acabar  la  estanza  en  nombres. 
Como  si  te  mostrase  alguna  fíera. 

Diga  el  verso  aitterior  que  no  te  asombres. 

Por'esto  apenas  oyes  rima  entera 
Cou  ambas -partes  fáciles  y  llanas, 
Y  excluyes  por  ociosa  la  primera: 

Como  para  guisar  palustres  ranas, 
Que  sospechoso  el  cuerpecillo  todo, 
Las  piernas  solo  nos  ofrecen  sanas* 

Y  cuando  aplaya  el  Nilo,  de  este  modo 
Causa  el  fecundo  sol  generaciones 

En  las  grasezas  del  informe  Iodo: 
Que  organiza  los  húmedos  terrones. 

Escarban  ya  los  pies  ,  gruñen  las  testaif. 

Sin  darles  forma  entera  de  ratones. 
*  Desde  que  llevan  consonante  á  cuestas 

Miran  su  trabazón  los  versos  ruda. 

Con  voces  no  importantes  ni  dispuestas. 
Concedo  que  á  las  veces,  nos  ayuda 

T  apoya  la  sentencia  si  lo  ablanda 

£1  arte ,  ó  á  mejor  lugar  lo  muda. 
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La  fuerza  del  dinero  ó  sirve  ó  manda, 
Y  la  del  consonante,  que  igualmente 
Por  uno  de  estos  dos  extremos  anda. 

Mas  quien  por  una  cláusula  elocuente, 
Para  un  final  escrita  de  antemano; 
Pasa  inculta  la  parte  precedente; 

¿En  qué  se  diferencia  de  un  tirano. 
Que  por  medios  injustos  encamina 
Alguna  utilidad  del  trato  humano? 

Perezca  la  política  doctrina 
<^ue  por  sacar  de  la  maldad  ganancia        a 
La  ley  de  las  virtudes  arruina. 

Pero  si  acomodar  la  consonancia 
Con  liberalidad  ó  con  miseria, 
£s  en  las  rimas  caso  de  importancia; 

£1  escritor  abunde  en  la  materia, 
Para  que  se  le  vengan  á  la  pluma 
Guantas  palabras  vuelan  en  Iberia» 

Mas  el  furor  nativo  no  presuma 
Reducirlas  á  número  y  concierto 
Sin  sumo  estudio  y  sin  industria  suma. 

Homero  en  estas  ondas  tan  experto, 
Que  sobre  trozos  de  animosas  naves 
Responde  como  oráculo  en  el  puerto, 

Para  ser  mas  acepto  á  las  suaves 
Musas ,  surcó  primero  luengos  dias 
Profundos  golfos  de  otras  ciencias  graves. 

Si  til  para  las  dos  filosofías 
Ya  por  Platón,  de  Sócrates  conoces 
Las  siempre  misteriosas  ironías; 

Y  prender  te  dejaste  de  las  voces 
Con  que  suele  el  sutil  Estagirita 


74  r  o  B  s  í  A.  s 

Dar  caza  á  los  espíritus  veloces; 

Por  esta  docta  antigüedad  escrita 
Deja  correr  tu  ingenio,  y  sin  recelo 
Conforme  á  su  elección  roba  ó  imita. 

Suelta  después  al  voluntario  vuelo 
Pomposa  vela  en  golfo  mas  remoto 
Que  no  descubra  sino  mar  y  cielo; 

No  navegante  ya  ,  sino  piloto 
Intrépido  á  las  olas  insolentes. 
Tanto  como  á  los  ímpetus  d€l  Noto. 

Quiero  decir  que  cuando  en  los  corrientes 
Métodos  varios  te  hayas  dado  filos,        . 
Con  destreza  ya  propia  los  frecuentes. 

^Porque  los  dos  genéricos  estilos 
Mas  de  un  naufragio  nuevo  nos  avisa 
Qne  no  por  frecuentados  son  tranquilos. 

Obliga  el  uno  á  brevedad  concisa. 
Que  aunque  la  demasiada  luz  desama 
Precia  la  elocución  peinada  y  lisa; 

Y  no  solo  el  honor  del  epigrama 
Recibe  calidad  de  este  precetOj 
Sino  la  lira  con  que  amor  nos  llama: 

£1  trágico  favor  puesto  en  aprieto, 
Y  la  sátira  en  este  caso  amiga 
Siempre  del  panegírico  perfeto. 

£1  émulo  de  Píndaro  lo  diga, 
Por  quien  Venosa  el  título  recibe, 
Que  á  venerar  á  Tebas  nos  obliga. 

Y  en  el  romano  autor,  que  en  prosa  escribe. 
Desde  que  falleció  su  Augusto,  anales, 

El  compendioso  laconismo  vive. 
A  Trajano  sus  dotes  inmortales 
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Refiere  Plinío  en  este  acento  puro; 
Sin  voces  tenebrosas  ni  triviales. 

De  las  primeras'  ¿quien  corrió  seguro, 
Si  el  Presbítero  docto  de  Cartago 
Aspirando  á  ser  breve  quedó  escuro? 

Mas  quien  el  genio  floreciente  y  vago 
De  Séneca  llamó  cal  sin  arena 
No  probó  los  efectos  de  su  albago. 

No  niego  yo  que  de  sentencias  llena 
La  agudeza  sin  límites  congoja, 
Y  ai  rigor  con  que  biere  nos  condena, 

Como  la  nieve  que  granizo  arroja 
Sobre  esperanzas  rústicas  floridas 
Que  aquí  destronca,  y  acullá  desboja. 

T  al  golpe  de  las  recias  avenidas 
Mira  el  cultor  su  industria  defraudada 
Que  yace  entre  las  ramas  esparcidas. 

La  fuerza  que  nos  venga  arrebatada 
En  esta  brevedad  jaculatoria 
Si  quieres  que  deleite  y  persuada; 

Aunque  por  ambición  de  mayor  gloría, 
Flecbe  cada  {Palabra  una  sentencia, 
Y  obre  cada  sentencia  una  victoria. 

Que  en  el  segundo  estilo  bay  elocuencia. 
Que  entre  la  igual  corriente  del  progreso 
Anima  su  fervor  con  la  frecuencia: 

«Y  en  su  mediocridad  lleva^gran  peso, 
Pues  sin  que  lo  envilezca  ni  lo  encumbre, 
Le  suele  dar  mas  próspero  suceso. 

Pruébase  por  razón  y  por  costumbre. 
Que.  aunque  no  influye  en  término  tan  breve, 
Insta  con  mas  vigor  la  mansedumbre: 
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Como  en  invierno  descender  la  nieve 
Tan  sosegada  vemos,  que  al  sentido 
Parece  que  ni  baja  ni  se  mueve; 

Pero  en  valles  y  montes  recibido 
De  la  candida  lluvia  el  humor  leuto^ 
Los  cubre  y  fertiliza  sin  ruida. 

Con  la  perseverancia  de  este  aliento 
Canta  Homero  las  iras  juveniles, 

Y  el  orbe  escucha  atónito  ó  atento, 

Y  Marón  los  afetos  pastoriles. 

El  culto  agreste ,  y  el  varón  Tpoyano 
Que  el  cielo  arrebató  al  furor  de  Aquiles.. 

Éste  que  llama  el  vulgo  entilo  llano 
Encubre  tantas  fuer2as,  que  quien  osa 
Tal  vez  acometerle  suda  en  vano» 

Y  su  facilidad  dificultosa 
También  convida^  y  desanima  luego 
En  los  dos  corifeos  de  la  prosa. 

Fulmina  la  retórica  del  Griego; 
Pero  desata  aquel  vigor  divino 
En  la  igualdad  frecuente  con  sosiego. 

No  menos  el  Demóstenes  Latino 
Para  cuya  riqueza  usurpa  el  oro; 
Que  nació  en  minas  Átic^  ,  Arpiño. 

Yo  ha  mucho  que  lo  hurté  para  el  decoro 
De  algún  poema,  y  hecho  el  aparato 
Me  asenté  sobre  el  arca  del  tesoro. 

Porque  me  profanó  el  cuidado  ingrato 
De  gran  cansa  civil,  á  pesar  mió, 

Y  es  menester  purgarme  de  su  trato. 
Que  al  fin  no  sufre  la  altivez  de  Clío, 

Que  canto  T^Pí^rablo  se  medite 
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Sino  en  la  soledad  de  su  desvió. 

Demás  de  esto  ,  no  falta  quien  me  incite 
Á  que,  si  ornarme  de  laurel  deseo, 
Los  números  latinos  ejercite; 

Porque  gusta  de  ver  aquel  museo  . 
La  ostentación  del  dáctilo  gallarda 
Tropellar  la  quietud  del  espondeo. 

Y  cuando  aquel  prosigue  y  éste  tarda, 
Mas  gracia  de  esta  priesa  y  deste  espacio 
Que  de  los  pies  de  nuestro  verso  aguarda. 

Mas  yo'sé  bien  el  sueño  con  que  Horacio, 
Antes  el  mismo  Rómulo  me  enseña. 
Que  llevar  versos  al  antiguo  Lacio, 

Fuera  lo  mismo  que  á  los  bosques  leña, 
Y  trastornar  en  Betis  ó  en  Ibero 
Una  vasija  de  agua  muy  pequeña. 

Nuestra  patria  no  quiere  ,  ni  yo  quiero 
Abortar  un  poema  colecticio 
De  lenguage  y  espíritu  extrangero: 

Pues  cuando  me  quisiera  dar  propicio 
Marón  para  su  fábrica  centones, 
¿Quien  sabe  cual  surgiera  el  edificio? 

Con  mármoles  de  nobles  inscripciones, 
(Teatro  un  tiempo  y  aras)  en  Sagunto, 
Fabrican  boy  tabernas  y  mesones. 

Ya  me  parece,  pues,  que  al  mismo  punto 
Que  me  retiro  á  vida  libre  y  sola, 
Imitaciones  y  advertencias  junto. 

Y  que  mi  Musa  fíel,  como  española, 
A  venerar  nuestras  banderas  viene. 
Donde  la  religión  las  enarbola. 

Que  en  los  silvosos  montes  de  Pirene, 
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En  ningún  tiempo  infieles  ni  profanos^ 
Las  espadas  católicas  previene: 

Para  que  las  reciban  de  sus  manos 
Los  héroes  y  que  escogió  por  lidiadores 
Contra  los  escuadrones  Africanos: 

Guando  por  dar  señal  de  sus  favores 
Sobre  uno  de  los  árboles,  fué  vista 
.  Cándida  Cruz  vibrando  resplandores. 

Con  lo  cual  dio  principio  á  la  conquista 
El  Rey,  en  los  fervores  de  la  guerra,  / 
Por  su  velocidad  llamado  Arista;' 

Porque  al  ímpetu  horrible  con  que  cierra 
Como  de  flor  de  sacudidas  ramas. 
Se  cubre  de  arcos  púnicos  la  tierra* 

Acero  en  limpias  órdenes  de  escama 
Teje  á  nuestros  campeones  las  lorigas, 
Que  ilustradas  del  sol  arrojan  llamas. 
^   Y  en  ambas  huestes  fieles  y  enemigas 
Héctores,  Turnos,  Nisos,  Telamones 
Ejercitan  las  bélicas  fatigas; 

Ni  con  esfuerzo  de  ínclitos  varones 
Faltaran  otras  vírgenes  guerreras 
Como  en  Frigios  y  en  Túseos  escuadrones. 

Aquí  verás  Pentesileas  fieras, 
Camilas  fuertes ,  que  dejada  el  arte 
De  Aracne  ,  siguen  trompas  y  banderas. 

Ni  caerá  ocioso  el  afco  en  esta  parte> 
De  cuyos  tiros  nacen  los  deseos 
Con  que  amor  solicita  el  mismo  Marte. 

Los  ramos  de  los  robles  pirineos 
Desgajará  el  honor  de  las  hazañas; 
If  en  tanto  que  lo  viste  de  trofeos, . 
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Sonará  el  aboJorlo  en  sus  montañas 
Progenitor  de  tantos  graves  nietos. 
Que  boy  veneramos  en  las  tres  Españas. 

No  guardaré  el  rigor  de  los  precetoa 
En  muchas  partes ,  sin  buscar  excusa 
Ni  perdón  por  juistísimos  respetos. 

Y  si  algún  Aristarco  nos  acusa. 
Sepa  que  Jos  precelos  no  guardados 
Cantarán  alabanzas  á  mi  Musa: 

Que  si  sube  mas  que  ellos  ciertos  grados 
Por  obra  de  una  fuga  generosa, 
Contentos  quedarán  y  no  agraviados. 

Asihabrás  visto  alguna  ninfa  hermosa 
Que  desprecia  el  ornato  ó  le  modera 
Quizá  con  negligencia  artificiosa; 

Que  es  mucho  de  hermosura  verdadera 
A  veces  consultar  con  el  espejo. 
Mas  por  la  adulación  que  d<^  él  espera, 
Qucpor  necesidad  de  su  consejo. 

FRAGMENTO  DE  OTRA  EPÍSTOLA. 
Apólogo  de  los  dos  ratones. 

\/uiero  oponerme  al  tráfago  injurioso. 
Causador  de  improvistas  turbaciones. 
Para  que  no  me  asalten  el  reposo. 

Aquello  de  los  dos  cautos  ratones. 
Que  en  Horacio  con  gusto  habr&s  leído. 
Oye,  aunque  el  repetirlo  me  perdones. 

Rústico  vivió  el  und  ,  y  conocido 
Del  otro  ,  al  cual ,  si  bien  fne  cortesano 
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Le  convidó  en  su  campo  al  pobre  ntdov 
Y  siendo  escaso,  ó  próvido  el  villano 

A  conservar  su  provisión  atento, 

A  honor  de  huésped  alargó  la  mano. 
Derramó  sus  legumbres  ,  bastimento 

De  que  guardaba  su  despensa  llena, 

Y  los  trozos  de  lardo  macilento. 

De  pasas ,  de  garbanzos  y  Ue  avena, 
Ofano  entresacó  lo  mas  reciente, 

Y  con  los  Jabíos  lo  sirvió  en  la  cena. 
Mas  hecho  el  cortesano  á  diferente 

Gusto,  de  sus  manjares  fingió  agrado 

Y  probó  algunos  con  soberbio  diente. 
En  paja  muelle  entonces  recostado 

(Próspero  lecho)  el  gran  ratón  yacía 
Dueño  de  aquel  vivar  afortunado:  * 

Que  royendo  unos  tronchos  se  abstenia 
De  lo  bueno  ,  queriendo  que  el  cortijo 
Se  acreditase  con  la  demasía. 

Al  cual  ^  riendo ,  el  cortesano  dijo : 
¿No  me  dirás,  amigó,  por  qué  pasas 
La  vida  en  este  mísero  escondrijo? 

¿Antepones  las  selvas  á  las  casas, 

Y  al  sabor  de  los  mas  nobles  manjares 
Unas  legumbres  débiles  y  escasas  ? 

Ruégote  que  este  yermo  desampares: 
Vente  conmigo  á  mejorar  tu  suerte 
Donde  venzas  los  últimos  pesares. 

Que  todos  somos  presa  de  la  muerte, 

Y  cuanto  ella,  mas  lazos  apercibe. 
Con  mas  cautela  el  sabio  los  divierte. 

Este,  pues /breve  espacio  que  se  YÍ?e» 
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¿Quién  tan  sin  arte  sirve  il  su  destino 
Que  de  alimento  substancial  se  prive? 

Persuadido  con  esto  el  campesino,  - 
Sale  tras  é\  por  el  boscaje  escuro^ 
T  bácia  la  corte  siguen  el  camino. 

Llegados,  entran  por  el  roto  mui*o, 
Y  en  casa  de  uno  de  los  mas  felices 
Magnates.se  pusieron  en  Seguro: 

En  cuyos  aposentos  los  tapices 
Por  la^  paciencia  bélgica  tejidos. 
Mostraban  sus  figuras  de  matices. 

Sobre  Ids  lechos  de  marfil  bruñidos     '  ^ 
Los  barmésies  adornos  de  la  China,  - 
A  la  púrpura  ttria  preferidos.  ' 

Aquí  el  ratón  campestre  se  reclina^ 
T  sin  que  el  caro  amigo  se  lo  evite 
La  cuadra  y  sus  adornos  contamina^ 

Y  en  los  platos ,  reliquias  de  un  convite, 
Que  una  fiel  mesa  le  ofreció  ,  procura 
Que  el  vientre  de  su  ayuno  se  desquite. 

.Muy  hallado  tras  esto  la 'figura  '  ^  . 
Hace  de  alegre  huésped  /  discurriendo 
Por  la  pieza  con  libre  travesura. 

PerO'Oesó  el  placer  por-  el  estruendo 
Con  que  cierran  las  puertas  principales^ 
Por  no  esperado  entonces  ^  mas  hovrendo'. 

Los  canes  luego  (ltt>nor  de  «los  ukñbrales) 
Como  acostumbran  con  lad'ridos  altos. 
Pe  su  fidelidad  dieron 'penales. 

Aqui'de  titto  los  ratones  faltos,     **         ^' 
Ho^en  hasta  subir  por  -las  paredes*,  • 

Y  ambos  oáyendo ,  chillan- y  dan  ss^Ho».* 


••  -f 


Mas  luego  el  campesino ,  tú  que  puedes^ 
Le  dice  al  cqrtess^^o^  llevar  esto> 
Podrá  biexi  $er  ^  qtte  en  tu  vivienda. q«edeiS: 

Que  yo  á  tentarla  fuga  estoy  dispuesto» 

Y  con  celeridad  tan  proseguida,  . 
Que  á  mi  quietu4  m^  restituya  presto; 

Donde  no  hay  apechanza  que  la  impida: 
Por  incapaz  del  tr^to.p  ppr  indígiio. 
Volveré  á  la  esc^se^a  de  mi  vida. ,  >  «  . 

Todo  cuanto. m^iplreaes  te  reasigno: 
Con  tu  abundan<?ia  á  tu  placer  te  dj^jo 
Por  ugi  boyo  siq  Inz »  pero  benig|tp>  .. ' 

Este  el  suceso  (ue,  y  éste  el  cqnf^Q 
Que  yo  venero ,  coq  haberle  dadot 
VnjLtaááo  y  silvestre  animalej9i.(  . ,  ,   p 

SONETOS. 

■ 

'.  ;;  .,..",'-       . 

Xa  el  oro  natural  orespesi  6  extiendifi 
Ó  á  ^componerlo  cón.industrk  a^picbsr  j     . 
Lucir  sus  lazos  á  sus  ondas  míres^  ^. 
Cuando  libre  á  tus  damas  lo  encomiendass 

ó  ya,  por  nueva  ley  de  amor»  lo;prefkfiKaf 
Entre  ricos  diamantes  y  safires,  . 
ó  bajo  hermosas  plumas  lo  retires^ 

Y  el  trage  varonil  fingir  pretendas: 
Búscate  Adonis  por  su  y enus^antei»  . 

por  su  Adonis  te  tiene  ya  la  Diosa; 

Y  á  entrambos  los  engañan  tus  cabellof.s   ' 
Mas  yo  en  la  misma  duda  müaffrosa» 
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Mientras  se  hallan  en  tí  los  dos  amantes. 
Muero  por  ambos,  y  de  celos  de  ellos. 
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Dfme,  Padre  comon,  pues  eres  justo^ 
¿Por  qué  ha  de  permitir  tu  providencia 
Que ,  arrastrando  prisiones  la  inocencia , 
Suba  la  fraude  á  Iribonal  augusto? 

¿  Quién  da  fuerzas  al  brazo ,  que  robusto 
Hace  á  tus  leyes  £rme  resistencia; 
Y  que  el  celo ,  que  mas  las-reverencia^ 
Gima  á  los  pies  del  vencedor  injusto? 

Vemos  qlie  vibran  victoriosas  palmas 
Manos  inicas  ;  la  virtud  gimiendo 
Del  .triunfo  en  el  injusto  regocijo. 

Esto  decia  yo ,  cuando  riendo 
'Celestial  ninfa  apareció  y  me  dij'o : 
¿Ciego,  es  la  tierra  el  centro  de  las  almas? 

EPIGRAMAS. 


Viéndose  en  un  fiel  cristal 

Ta  antigua'  Lice »  y  que  el  arte 

No  bailaba  ett  su  rostro  parte 

Sin  estrago  natural; 

Dijo :  hermosura  mortal, 

Pues  que  su  origen  lo  fue,    . 

Aunque  el  mismo  amor  le  dé 

Sus  flechas  para  rendir. 

Viva  obligada  á  morir; 

Pcrp  á  envejecer  ¿por  qué? 

6 ; 


.II. 

Cuatro  dientes  te  quedaron^ 
(Si  bien  me  acuéVdo)  mas,  doi 
.  Elía ,  de  nna  to6  volaron» 
<   Los  otros  dos  de  otra  tos»  ' 
.   .     Seguramente  toser 

Puedes  ya  todos  ios  diaS',  •' 

.^Pues  no  tiene  entus'enoías 
La.  tercera  tos  que  hacer. 


NOTICIA. 
DE.    LOS      AR6ENS0LA8. 
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Luper.cio  nació  en  la  ciudad  4c  Bai^bastr^ 
en  1565:  estudió  filosofía  y  leyes  en  Bues<;a, 
y  después  en  Zaragoza  historiti ,  elocuencia 
y  lenguas.  Vino  por  los  años  de  1585  á  Ma- 
drid de  secretario  del  dúrqiié  de  Tillabermo» 
ssLg  j  al  instante  se  hizo  conocer  por  sus 
talentos.  En  Madrid- compuso  las  tres  tra- 
gedias Filis  y  f sábela  y  Alejandra  repre- 
sentadas con  sumo  aplauso ,  '  si  creemos  ú, 
Cervantes.  La  viuda  del  emperador  MaiLÍ- 
miliano  11  le  hizo  su  secrecretario,  y  su  hijo 
el  archiduque  Alberto  gentil-hombre  de  su 
cámara.  Este  nuevo  empleo  le  obligó  á  fijar- 
se en  Madrid «  cuando  á  poco  después,  en* 
trando  á  reynar  Felipe  ill ,  se  le  nombró 
cronista'  del  reyno  de  Aragón.  Ea  Cumpli- 
miento de  este  encargo  emprendió  escribir 
los  Anales  de  aquel  pais ,  y  aunque-llegó  é 
tener  bastante  adelantado  este  trabajo,  so 
ignora  si  le  concluyó  y  qué  paradero  tuvo. 


Entonces  Tivia  en  Zaragoza  .entregado  al 
estudio  y  á  los  placeres  del  campo:  mas 
▼uelto  á  Madrid  á  tiempo  que  el  conde  de 
Lemus  partía  de  Yirey  á  NápoTes;  se  le 
llevó  de  se„cretari(L<Íel  vireynato;  en  cuyo 
empleo  vivió  Lupercio  hasta  el  año  de  1613, 
que  fue  el  de  su  muerte,  acaecida  en  Ñapó- 
les, teniendo  cincuenta  de  edad.  Su  crédito 
y  los  aplau^pa  que  disfrutó  como  hombre 
público,  como  literato  y  poeta  fueron  muy 
grandes.  Se  ignora  por  qué  capricho  quemó 
en  una  ocasión  todos  sus  versos  ;  habiendo 
ouedado  socamente  los  que  estaban  en  po- 
aer  de  sus  amigos,  impresos  después  con  las 
poesías  de  su  hermano. 

Bartolomé  Leonardo  de  Argensola »  un 
año  mas  joven  que  su  hermano  Lupercio, 
siguió  la^  carrera  eclesiástica ,  y  puede  de* 
eirse  que  en  todo  lo  demás  fue.  común  la 
suerte  de  los  dos.  Unos  fueron  sus  estudios: 
al  influjo  de  su  hermano  debió  ser  rector  de 
yillahermosa  y  capellán  de  la  emperatriz, 
y  seguir  á.  Na'poles  al  conde  de  Lemus. 
Muerto  Lupercio,  debió  al  pontífice  un  ca« 
nonicato  de  Zaragoza,  y  á  los  estados  de 
Aragón  que  le  nombrasen  cronista  del  reího^ 
Dedicado  al  estudio  y  al  retiro  vivió  en 
aquella  ciudad  hasta  el  año  de  1633  en  oiie 
murió  de  setenta  y  cuatro  de  ^dad.  ous 
obras  son  la  pistoria  de  las  Malucas  publi* 
cada  en  1610,  los  jí'nales  de  uiragon  impre- 
sos en  1630 ,  y  las  Rimas  recogidas  y  publí» 
cadas  por  el  hijp  de  Lupercio  -juntamente 
con  las  de  éste  ejfi  1631.    j 
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DE  P.  £ST£B AN  MANUEL  DE  VILLEGAS; 

IDILIO. 

Dafne.    Dameias.    ^Poeta. 

POBTÁ. 

V  miáronse  tf  juntar  Dafne  y  Dametas, 
Pastor  dé  cabrás  uno  ,  otro  vaquero; 
Mientras  las  unas  pacen  inquietas 

Y  las  otras  el  sol  huyen  severo, 
Guales  por  las  roturas  mas  secretas, 

Y  cuales,  al  soplar  éierzo  ligero, 
Por  las  amenas  sombras  distraídas. 
Con  paz  gozadas,  con  piedad  movidas. 

Era  robusto  ,  sí ,  Dafne  y  mancebo 
Al  ejercicio  duro  entonces  dado^ 
Dametas  mozo  ,  pero  na  tan  nuevo 
En  el  oficio  de  guardar  ganado: 
Rigen  cayados  de  taray  y  acebo, 

Y  cada  cual  sombrero  coronado 

De  acebucbe  y  laurel ,  y  al  cabo  de  ellos 
Zurrones  pardos  sobre  blancos  cuellos. 

La  floja  ociosidad ,  y  el  grave  estío 
De  la  pesada  siesta ,  entonces  grave: 
£1  susurrar  de  céfiro  y  el  rio, 
Fresca  la  sombra ,  querellosa  el  aVe: 
La  vacada  extendida ,  y  el  cabrío 
Aun  no  cansado  de  pacer  suave,         ^ 


En  Bftfiíie  ocasionaron  voz  dispuesta,  - 

Y  en  Damétas  después  yoz  y  respuesta. 

OAFlfB. 

¿No  yes ,  o  Polifemo ,  como  tira 
La  blanca  Galatea  á  tu  ganado. 
Con  muestras  de  retozo  ,  no  de  ira, 
Manzanas  libres  desde  el  mar  salado? 
Vuelve  gigante ,  pues ,  ei  rostro ,  y  mira 
Con  cuanta  desnudez ,  con  cuanto  agrado 
Del  pecbo  de  cristal  perlas  derrama, 

Y  con  su  boca  de  coral  te  llama. 
Llámate  duro  y  amador  grosero: 

Y  tú ,  cantando  al  son  de  tu  cicuta. 
Mísero  no  la  ves ;  antes  austero 
Huyes  el  cuerpo  á  la  tirada  frutas 
Solo  tu  mastinillo  lisonjero 

La  sigue  juguetón ,  que  se  reputa 
Por  digno  del  favor  de  Galatea; 

Y  ella  se  lanza  al  mar,  y  él  la  rastrea. 
Pero  ya  desde  allá  vuelve  lozana. 

Como  el  acanto  en  medio  del  Estío, 
Cuando  las  verdes  hojas  engalana. 
Cuando  al  fin  de  arrebol  purpura  el  bríos 
Ella  pues ,  bien  quisiera  serte  humana. 
Sin  darte  á  conocer  su  desvarío: 
Que  en  las  cosas  de  amor  siempre  acontece 
Que  lo  que  no  es  hermoso  lo  parece. 

Respetos  vence,  y  hontas  destituye 
Solo  por  conmover  tu  pecho  duro: 

Y  si  otras  veces  tus  alhagos  huye. 
Hoy  les  promete  paces  de  seguro: 
Postra  pues  esta  vez ,  postra  y  destruye 


« 
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Las  altiveces  de  .su  .enhiesto  muro :  -' 
Que  amor  al-  qi^e  se  .atreve  da  «aeCas:  -~ 
Pero  escuchad  al  bárbaro  en  Dametas, 

D  AMISTAS. 

y  lia  ,  no  hay  duda ,  víla ,  cabrerÍEa, 
Sí ,  por  el  Pan  que  rige  ini  nmnaday    ■ 
Desde  el  instante  que  en  mis  cabras  hizo 
Tiro  burlón  con  fruta  colorada; 

Y  aunque  su  desnudez  me  satisfizo,' 
No  por  eso  de  mí  será  obligada:  /  • 

Que  la  miré  y  no  hay  duda ,  y  con  deseo; 
Sí,  por  el  reluciente  con  que  veo. 

Sol  de  mi  frente»  que  será  en  mis  dias 
Luz  á  mis  pasos  ,  lumbre  á  mi  camino. 
Si  ya  no  sop  verdad  las  profecías 
Del  mísero  Telemo  el  adivino: 
Que  plegué  al  cielo  que  en  sus  canas  friai 
Se  vengue  el  odio  del  infausto  ^ino, 

Y  desmintiendo  .el  juicio  de  Telemo, 
Ciegue  á  sus  hijos  ,  deje  á  Polifemo. 

Soy,  si  me  adviertes,  cuerdo  enamorado» 

Y  en  extremo  sagaz ,  pues  porque  sea 
De  su  loca  pasión  mas  estimado. 
Desden  hago  al  amor  de  Galatea:  . 
Zelos  la  doy,  y  finjo  que  el  agrado 
De  Kénife  me  abrasa  y  me  espolea: 
Celebro  su  hermosura ,  y  ella  entonces 
Pierde  el  color,  y  queda  cual  los  bronces* 

Otras  veces  rabiosa  con  los  celos 
Sale  del  hondo  mar,  como  la  loba 
Que  va  desalentada  á  sus  hijuelos 
En  busca  del  viUano  que  Ips  roba:       .  .    ~ 
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Luegfo  mis  hatos  eiscudriña ,  y  t^  lo»  ' 
Negros  rincones  de  mi  parda  alcoba; 
T  yo  por  m«s  encarecer  su  yerro, 
Hago  al  descuido  que  la  ladre  el  perro. 

Ella  con  esto  se  halla  tan  rendida 
De  la  tierna  pasión  que  Venus  labra. 
Que  ya  esté  vergonzosa  ,  ya  rendida , 
Agora  cele ,  agora  se  desabra,  *' 

Siempre  busca  mi  amor  de  amor  herida, 
Como  el  cabrito  el  paso  de  la  cabra 
Guando  en  el  monte  con  furor  violento 
Oye  la  rama  sacudida  al  viento. 

Verás  que  ya  el  regalo,  ya  el  mensage 
Me  envía  cuidadosa ,  á  quien  yo  luego 
Giel^ro  las  puertas ,  dándole  hospeda  ge, 
Si  no  á  su  amor ,  á  la  afición  que  niego: 
Otras  veces  al  fin  digo  á  su  páge. 
Que  si  pretende  mejorar  su  fuego, 
Jure  de  darme  por  Neptúno  y  Doris 
Fin  á  mis  gustos ,  gusto  á  mis  amores. 

T  que  en  la  siempre  verde  cabellera 
Be  ésta,  que  miras,  vega  caudalosa, 
Me  mulla  lecho  conyugal  siquiera, 
Pues  hijo  soy  de  dios  ,  si  ella  es  de  diosa. 
Con  esto  parte  el  nuncio  y  se  alijera; 
Y  aunque,  cual  virgen,  la  halla  vergonzosa^ 
Hayo  <^ue  Venus  despeñó  en  mi  seno. 
Bien  sé  que  en  ella  sembrará  veneno. 

No  soy  tan  fiero  ,  no  soy  tan  deforme 
Como  dicen  de  mí  los  que  me  afean;  * 
Antes  al  buen  dictamen  soy  conforme, 
Si  las  aguas  del  mar  no  lisonjean: 


Donde  unft  siesta ,  <iuando  mas  enorme 
£1  sol  las  dora ,  y  ellas  le  platean. 
Pude  mirarme  bien ,  porque  su  espejo 
Del  rostro  que  me  hurtó  sa<^.ó  un  reflejot^    . 
Yime  robusto  en  él ,  no  femeuino« 

Y  aunque  robusto,  por  extremo  bermqjío^- 
Erguido  como  el  álamo  y  el  pino, 

Y  mas  que  el  ciervo  corredor  brioso: 
Pero  del  suelta  que  á  mis  manos  vino. 
Aunque  ayer  era  céfiro  gancboso. 
La  d^  Zeusipo  mal  casada  nueVa 
Gozó  una  espalda  y  la  cabeza  entera. 

Yime  este  sol  también,  que  es  por  Apolo 
Igual  al  que  de  luz  nace  en  Oriente: 
Solo  le  tengo  porque  aquel  es  solo, 

Y  esto  conviene  al  cielo  de  mi  frente: 
No  peino  crin ,  na  cejas  alcoholo, 
Pero  de  barba  y  crin  haga  un  torrente 
Que  desgajado  por  espalda  y  pecho, 
Con  ser  inmensa  mar,  les  vengo  estrecho» 

£1  blanco  diente  que  alimenta  y  cria 
£1  elefante  asiático  y  tardía, 
Negro  parece  ma9  que  noche  umbría 
Si  llega  á  compararse  con  el  mió: 

Y  porque  de  Kotttaris  sabia 
Una  lección  que  tengo  á  desvarío, 
Al  mirarme  tan  plácido  y  serena. 
Luego  tres  veces  me  escupí  en  el  seno» 

POETA. 

£sto  apenas  cantó  Dametas ,  cuando 
Dafne  besó  su  faz,  y  él  á  su  besa 
Respondió  con  abrazos  >  engendrando 
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Amor  en  ellos  amoroso  excesot 
T  cual  su  flauta  á  cítara  trocando, 
Poco  á  poco  se  yan  del  monte  espesa» 
Con  &u  va¿«lda  el  uno  al  fresco  rio« 
T  el  otro  á  su  redil  con  su  cabrío. 


OPAS. 

4  t    • 

En  alabanza  ie  Gareitaso. 

bi  al  apacible  viento. 
Eterno  biiesped  de  este  prado  umbrío» 
Regalado  instrumento, 
Dulce  tal  vez  ,  y  secretario  mió. 
Hemos  cantado  á  solas 
Tú  dulces  ojos ,  yo  sangrientas  golas; 

Ea  9  de  aquel  famoso. 
De  aquel  ilustre  mayoral  cantemos, 
Que  con  pie  generoso 
Pisó  del  Ta)o  margenes  f  extremos. 
Hasta  que  la  Garona 
Le  vio  blandir  las  armas  de  Belona. 

¡  Cuan  cubierto  de  acero 
£1  aquitano  conoció  su$  bríos 
En  el  asalto  fiero, 
Y  desatando  manantiales  rios 
De  galicanas  venas, 
Murallas  inundó,  coloró  almenas! 

Mas  luego  que  al  soriego 
Del  tram^e  duro  retiraba  el  braao. 


» 
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Yenus  le  ardía  en  íuegQ, . 
Dócil  al  yugo ,  fa.cílr  al  regazo, 

Y  él  cantaba  su  espuma 

Tomando  ora  la  esplida,'Ora  la  plum»*  . 

Asi  como  soUa ,  ;:         .   . 
Al  ampararse  de  su  voz  postrera 
El  cisne  que  á  porfía 
Aguas  paró  del  Istro  én  la  ribera. 
Que  fueron  á  sus  males 
Rocas  de  yelo ,  ó  jelos  de  cristales. 

Bien  lo  dirá' la  fuente. 
Dígalo  amor  también ,  que  amor  lo  sabe. 
Si  cuando  en  su  corriente 
Cantando  á  y^ct&  tiéi^no »  á  veces  grave^ 
Maldijo  su  fatiga,  » 

Y  el  casto  engaño  de  su  .4ulce  amiga* 
Mas  ¡  ay !  detente  un  poco, 

Detente ,  lira,  pues  que  aqui  Salicio 

Desalentado  y  loco, 

Cuerdo  en  perder  entonces  el  juicio,     . 

También  paró  su  can(o, 

Colgó  su  lira  ji  empezó  su  llanto.  ' 

,  Al  Céfiro. 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva. 
Huésped  eterno  del  Abril  florido, 
Tital  aliento  de  la  madre  Venus, 

Cófíro  blando; 

Si  de  mis  ansias  el  amor  supiste, ' 
Tú ,  que  ks*  quejas  de  mi  voz  llevaste. 
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Oye  y  no  temas ,  y  tf  mi  ninfa  díle, 
Díle  que  muero. 
Filis  un  tiempo  mi  dolor  sabia. 
Filis  un  tiempo  mi  dolof  lloraba, 
Quísome  un'tiempo  ;  mas  agora  temo» 

Temo  sus  iras. 
Asi  los  dioses  con  amor  paterno. 
Asi  los  cielos  con  amor  benigno 
nieguen  al  tiempo ,  que  feliz  yolares, 
'  *    Nieve  á  la  tierra. 
Jamas  el  peso  de  la  nube  parda, 
Cuando  amanece  en  la  elevada  cumbre. 
Toque  tus  hombros  ;  ni  su  mal  granizo 
Hiera  tus  alas. 

CANTILENAS  T  ANACREÓNTICAS. 


vjomo  rosa  que  nace 
En  el  jardín  cercÜdo 
No  sujeta  eVarádo  ' 
Ni  al  Imanado  qué  pace. 
Cuyo  primer  aumento 
£1  sol ,  el  agua ,  el  viento 
Crece  ,  cría  y  ádha^a. 
Con  cuya  vista  pa¿a  ' 
Del  dueño  i/madó  él  celo, ' 
A  quien  promete  el  cielo 
De  piedad  cada  dii^ 
Cristal  que  la  rocía; 
Qtíe  mientras  no  é%  focada 
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Oi'ece  8u  lozanía   . 

Y  es  de  todos  amada; 
Mas  si  en  dgena  mano   ;  ,   • 
Pierde-  el  lustre  lozano» 

Y  á  desdecjir  comienza 
La  nativa  vergüenza, 
Al  paso  que  es  ama  da    - 
Tiene  á  ser  desdeñada; 
Asi  la  virgen  bella     , , ; 
En  tanto  que  jBS. doncella 

£s  de  tod^s^que^rida  ,  . , , 

^-    '  Con  el  alma  y  jta  vida: 
4.     .Has  cuandpi^e  ye  jfalta. 
De  dignidad  tan  alts|, 
Si  busjca  quien  la  quiera^ 
Es  mas  aborrecida 
Que  ponzoñosa  fiera. 

'tu 

Amada  Filomena,       ^ 
Que  entre  aquestos  laur^Us^ 
Con  doliente  armonía 
Significas  1^.  p^.na,  . 

Que  los  brazos  crueles 
Del  infame  Terep 
Obraron  aquel , día: 
Pues  la  terca  .porfia 
Que  aviva  tu  deseo 
En  cantar  mil  pesares 
Por  desiertos  lugares^ 
Al  son  de  la  corriente, 
Que  despeña  esta  fuente^ 
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En  tí  cual  sietaupre  veo;  - 

Ya  con  gemido  triste 

Querellándote  al  cielo. 

Ya  cop.  tácito  vuelo 

Becelando  la  injuria. 

Que  por  tus  ojos  viste; 

Deten ,  deten  la  furia  \ 

£n  derramar  querellas^ 

Y  á  las  alta»  estrellas 
Que  se  nos  muéstrala  f^ias, 
Deja  las  tuyas  bellas. 
Canta  las  tristes  mias. 

I  ir. 

Yo  vi  sobre  un  tomillo 
Quejarse  un  paj arillo;    -    ^^ 
Viendo  su  nido  amado. 
De -quien  era  caudillo, 
Dé  un  labrador  robado;   ^ 
Víle  tan  congojadOp* 
Por  tal  atrevimiento. 
Dar  mil  quejas  al  viento,    '    ' 
Para  que  al  eielo  santb 
Lleve  su  tierno  llanto. 
Llevé  su  triste  acento. 
Ya  con  triste  armenia. 
Esforzando  el  intento, 
Mil  quejas  repetía. 
Ya  cansado  callaba, 

Y  al  nuevo  sentimiento 
Ta  sonoro  volvia; 


%  POBSÍA»; 

Ya  circular  volaba. 

Ya  rastrera  corría, 

Ya  p^ues  de  raiaa  6a  t^amA*  - 

Al  rústico  &eguia,   . 

Y  saltando  en  la  ^rama, 
Parece  que  decía: 
Dame,  rústico  íi^o. 
Mi  dulce  compañía:     , 

Y  que  ;le.  respondía; 
El  rustico:  no  quiero. 

#■       ♦ 
,  /      i  '    ' 

Llegen  .osos  rubíes 
Con  que  graciosa  ríes, 
Bella  Lidia j  á  ntt oboca^  " 
Pues  amor  los  provoca, 

Y  espárzanse  sus*  míeles 
Gomo  esparcirias  suielies. 
Lleguen:  que  Bmoii.lorquiek*e; 
Amor  que,  sanftsyhfene^  I   . 
Amor,  hij.0  de  Marte, 

Que  reina  en  toda  pai^te;   ( 
Amor  que  si  atosiga, 
Luego  cura  y  mitiga;  .        r 
Amor  niño,  y  gi^a^ioso, . 
Que  con  fuego  fimoroso 
Nos  bizo  en  %adf)  ígijialf^s,  ; 
Lleguen  pues  tu&  coi'ales, ' 
Lidia,  quien  te  acobjarda^ 
¿No.ves.  que  »i  se  tarda     ; 
Un  puntOj  iu|L  ^plo  ii^taol;/» 


Tu  regs^l^do  Le*o,  .  - 

Perderás  uq  9Q][ant^ 

Y  yo  perderé  el  se^o?    .,  , 


V. 


En  tanto  que  el  cabello 
Resplandeciente  y  bello 
Luce  en  tu  altiva'  frente  • 
De  cristal  traspareaie, 

Y  en  tu  blanca  mejilla  .  •.,  / 
La  púrpura  que  briUa;    i>.  i 
La  púrpura  que  al  labio  u.  ; 
No  quiso,  hacerle  agraTÍ0|i  ' 
Goza  tu  abril,  Drusila,  ,  ,..> 
En  esta  edad  tranquila*  ;>; ./ 
Coje,  coje  to  rosa,     .      .  ( 
Muchapba  desdeñosa.  :    . 
Ai^tes  que  menos  viva 
Vejez  te  loprohiba,  ,.  ^ 
Porque  sí  te  rpdea  ;  . 

Y  en  tí  s^  bocr^^r  emplea^ 
Quizá  lo  bará  de  suerte,  .^ 
Que  llegues  á  no  varte,  ,y  r 
Por  no  verte. ta»  fta.,  ,\.,  „  ; 


)   I 


1 
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Lidia V  Amor  y  y<^»esttiidl>, 
¡O  dulce  ,y,(>U|-^  dial..  »,í.:í 
Cogiendo  .iíetti^s.flfti:;es,ív.^í 
La  b«WadífiwWí«*i|»la«díi ,  i 
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Se  aprestan  susurrantes: 
Mas  viéndose  burladas. 
Unas  se,  vuelven  luego 
A  sus  dulces  moradas. 
Otras  con  vago  Juego 
A  gustar  los  licore». 
De  las  nativas  flores^ 
Se  esparcen  revolando.   ,. 
De  aqueste  inicuo  bando. 
Una ,  la  mas  traviesa, 
Se  llega  á  Lidia  hermosa^ 
Y  pensando  que  es  rosa 
La  boca  le  atraviesa. 


VIII. 


Sobre  el  margen  de  un  ria, 
De  árboles  tanto  ung^brio, 
Cuanlo.de  jiafas.clauo,  t  • 
Donde  se  baila  repa>?Ox  ,  ^ 
Contra  .el  can  del  estío, 

DoriDíido  yace  el  ciego 
Cuyo  blandQ  sosiego         ,  * 
En  éxtasis  tenia 
Todo  cuanto.solia.  ...      .  •■  / 
Arder  en  vivo  fuego* 

También  yace  su  al}ab«i 
Que  no  ya  le  colgaba» 
Del  bombro  reluiciente; 
Ni  del  brazo  pendiente 
El  arco  le  agravaba. 

Él  yaoe  al  fín^dormi^O; »  • 


II 
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T  Lidia  que  )e  vido 
Despierta  y  levantada » 
Cual  tigre  estimulada 
Al  cazador  rendido , 

A  la  aljaba  arremete» 
T  al  vendado  acomete , 
Que  ya  entonces  decia  » 
Viéndola  que  tenia 
La  ocasión  del  copete : 

Lidia »  mal  te  aprovechai 
Si  con  armas  bien  bechas 
Quieres  vengar  enojos ; 
Donde  tienes  tus  ojos 
No  bas  menester  mis  flecbas. 

IX. 

Al  son  de  las  castañas» 
Que  saltan  en  el  fuego 
£cba  vino,  muchacho^ 
Beba  Lesbia ,  y  juguemos. 
Siquiera  el  Capricornio 
Tire  lanzas  de  bielo, 
Mal  agüero  á  casados» 
Bu.en  auspicio  á  solteros. 
Enemigo  de  Bac0 , 
Cuando  estaba  en  el  suelo» 
Destrpztfndole  vides , 
Rumiándole  sarmientos » 
T  agora  no  tan  dócil » 
Que  n9  procure  vernos » 
Agua4os  coa  mil  aguas» 
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De  aquella  que  allí  vía, 
En  sus  varios  colores, 
Sentí  nuevos  olores, 
Derramarse  en  mi  alma; 
Sentí  dichosa  calma 
Esparcirse  en  mis  venas; 

Y  Kbre  de  las  penas 

Que  hasta  allí  amor  tirano 
En  sujeción  eterna, 
Obró  con  llama  interna 

Y  con  ingrata  mano. 
Lidia  amorosa  y  tierna 
Embebecida  estaba: 
Amor  que  la  miraba 
Con  señas  que  me  hacia, 
Mis  ánimos  movía, 

Y  al  hecho  mé  llatnaba. 
Yo  de  Amor  incitado, 
Por  fin  de  mis  congojas,  . 
En  stts  mejillas  rojas 
Libre  mi  boca  'añado: 
Maiella,  que  usui'patto 
Su  neétdr  vid  sabroso, 

Y  en  el  iranc«  forzoso. 
Su  clavel  en  mi  labio, 
Ppr  vengar  tal  agravio 
De  Amor  la  flecha  toma, 
Con  que  las  almas  doma, 

Y  «sí  vengar  intenta 
Esta  suave  afrenta: 
Pero  Amor  que  la  ittif  a, 
Piadoso  ¿  in»»'qttor«llíi9^ 


«  r 
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Hirió  sus  cEiroes  bellas 

Con  la  indomable  Tira. 
Lidia  bañada  en  ira, 
Viendo  rotos  los  bronces 
Que  iinagítió  inmortales, 
Y  con  la  esfera  iguales, 
Dijo:  pierda  la  vida 
Q4iien  vive  inadvertida^ 
Niño,  de  tu  centella. 
Quedando  desde  entonces 
Ella  de  amor  berida, 
y  JO  de  amores  della. 

« 

VIT. 

Miraba  Lidia  atenta 
Las  iorés  que  le  ofrece 
Su  jardín  heredado, 

Cuyos  )>ies  bnmeÜece 
£1  crist&i  dd^tádo 
De  una  fuente  sedienta;       ' 
Amor ,  que  ^olo  intettia    ■ 
Darle  algunos  ^«satds,     ' 
En  unos  colmenares,- 
Principios  déste  daño. 
Con  ligeros  talares    ■ 
ÁTob^^  ^^sDs. mieles;    . 
Las  abejas  priyeiés, 
Movida«idel  •engañe 
A  gozar  ]á(  venganza»  . 
Sin  ninguna  íardania 

Con  puntas» deidiaiBAtites 

7í 


11  *-»; 
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\ 


XII.    * 


Quiero  cantar  cíe  Cadmo, 
Quiero  cantar  de  Atridas, 
¡  Mas  ay !  que  de  Amor  solo. 
Solo  canta  mi  lira. 
Renuevo  elinstrumento. 
Las  cuerdas  mudo  aprisa, 
Pero  si  yo  de  Alicides, 
Ella  de  Amor  Suspira.    ' 
Pues,  héroes^ Valientes, 
(Júedaos  desde  é$té  dia; 
Porque  ya  dé  Amor  solo, 
Solo  canta  áii  lira. 


xni. 


En  m'edió'dér  silencio,  ^ 
Cuando  la  Ursa  corre 
veloz  hacia  la  ipano 
De  la  estrella  Bodtes; 
Guando  el  piadoso  Sueno 
Esparce  sus  licores. 
Suspendiendo  el  trabajo 
Be  los  cansados  hombres; 
Amor  á  mis  umbrales. 
Llegó  acaso  una  noche- 
Y  Uamando.áj^s  fullerías, 


r»ini 


Esta  T  todas  las   siguientes  soo   traaacciones  ¿ 
imitaciooea  de  Anacreoate. 
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Del  sueño  despertóme;  • 
¿Quien  es  el  atrevido, 
Airado  dije  entonces, 
Que  ¿  tales  horas  Uatna, 
T  al  que  duerme  mterrompe? 
Abre ,  piadoso  huésped, 
Las  puertas,  me  responde, 

Y  deja  el  miedo  ,  amigo, 
^ue  mi  llamar  te  pone. 
Porque  soy  un  muchacho 
•Que  ando  toda  la  noche 
Perdido  por  ser  ciego, 

Y  helado  por  ser  pobre. 
Yo  movido  á  siis  ruegos, 

Y  amigable  á  sus  yoees, 
Las  puertas  abrí  luego. 
Porque  entre  el  que  las  rompe. 
Cuando  vi  un  niñ^'o¡«go 

Al  modo  de  los  Dioses,  ' 
Con  alas  en  sus  hombros 

Y  en  su  carcax  arpones. 
Subíle  á  mi  aposento, 
Encendí  mis  carbones, 
Eningúé  shs  cabellos, 

Y  apagué  sus  ,témbk»re8*  ' 
Stís  manos  con  ias  mias  - 
Le  apreté,  y  é\  entúÚtíiiB^ ' 
Viéndose  redimido   -   ' 
Del  hielo  y  sus  rigdres; 
Probemos ,  dice ,  el  arco. 
Por  si  el  nervio  sé  encoge: 

Y  estirando  la  cuerda  •   '   • 
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El  pectio  atravesóme. 
Luego  coa  mil  risadas 
Be  mí  qasa  salióse. 
Diciendo  al  despedirse: 
Huésped^  queda  á  los  dioses; 
Pero  primero  advierte. 
Que  tras  hacer  tal  golpe,    ■ 
Mis  arcos  quedaa  sanos, 

Y  tú  con  mil  dolores. 

La  rosa  de  Cupido       .  . 
Juntemos  á  Li^o, 

Y  della  laurieados. 
Bebamos  y  jugemos^ 
La  roáa  que  á  las  flores, 
Es. suave  ornamento^ 

Y  del  vei^ano  alegre 
£1  cuidado  primero: 
La  rosa  que  á  los  dioses 
Es  deleite ,  y  por  esto. 
De  rosas  coronado 
Danzas  sigue  el  de  Venas. 
Haz  pues^  ó  padre  Baeo,  ' 
Que  de  ro^as  compuesto, 

Y  de  lira  adornado^  . 
Me  reciba  tu  templo.  ... 
Suaves  daré  olores. 
Suaves  diré  versos,  : 

Y  juntos  yo  y  mi  dama 
Suaves  bailaremos* 
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XV. 

Ama^a  ^palomilla, 
¿De  donde,  di,  ó  á  donde 
Tienes  con  tan^  priesa, 
Tas  con  tantos  olores? — 
¿Pues  á  tí  ^  qué  te  importa? 
Sabrás  que  Anacreonte 
Me  envía  á  su  Batilo, 
Señor  de  todo  el  orbe: 
Que  como  por  un  himno 
Me  emancipó  Dione, 
Nombróme  por  9U  page, 

Y  él  por  tal  recibióme. 
Suyas  son  estas  cartas,     ' 
"Buyos  estos  renglones^ 
Por  lo  cual  me  promete 
Libertad  cuando  tome. 
Pero  ya  no  la  quiero. 

Ni  quiero  que  me  ahonde; 
Porque  ^de  qué  me  sirve 
Andar  ¿ruzando  montes, 
Comer  podridas  vacas^ 
Ni  pararme  en  los  robles? 
A  mí ,  pues ,  me  permite 
£1  mismo  Anacreonte, 
Córner  de  sus  viandas, 
Beber  de  sus  licores:    ' 

Y  cuando  bien  brindada 
Boy  saltos  Voladores, 
Le  cubro  con  mis  alas, 
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T  él  dulce  las  recoge. 
Su  cítara  es  mi  cama. 
Sus  cuerdas  mis  colchones^ 
£n  quien  suavemente 
Duermo  toda  la  noqhe. 
Mi  historia  es  ésta ,  amigo; 
Pero  queda  i  los  Dioses, 
Que  me  has  hecho  parlera. 
Mas  .que  graja  d^l  bosque* 

/i  ■ 

^.    .        xvr.  :       ... 

f 
■ •    •  •  •  ■ '  •< »     í 

Una  tas^a  me  forja 
De  plata ;  pero  en  ella, . 
Vulcano ,  no  me  pintes     ^ 
Armadas  ni  peleas. 
Porque,  yo  ¿t|ué  con  Martéf 
Solo  hariísnque  ella  sea,.    ; 
Ya  que  no  la  mas  ancha,:  1 
La  mas  honda  que  puedas^ 
Ni  tampoco  rae  esculpas   « 
Las  lucientes  estrellas, 
I^i  el  carro  de  las  Osas, 
Ni  el  Orion  que  hiela.         • 
¿Qué  á  mí  las  Ple'iadas 
O  el  Boótes  me  prestan?. 
Pero  grávame  vides       .   .  i 
Con  racimos  que  pendan,  . 
Y  á  Bacp  juntamente      '  ,:i 
Que  los  esprima  en  ella. 
Con  Amor  y  Batilo 
Mds  bello  que  las  bellas.    í 
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XVII.    . 

Sí  alargarse  padiera 
Nuestra  vida  con  oro. 
Sin  duda  le  buscara 
Por  un  mundo  ó  por  otro;  ^ 

Y  así  luego  á  la  Muerte 
£n  el  día  forzoso; 

Le  diera  una  gran  suma. 
Porque  volviera  el  hombro. 
Pero  ya  que  es  vedado 
Hacer  del  hado  logro, 
¿De  qué  sirve  el  gemido?  . 
¿De  qué  sirve  el  sollozo? 
También,  si  inexcusable 
£s  la  vía  del  Orco, 
¿Para  qué  las  riquezas? 
¿Para  qué  los  tesoros? 
Pues  esL,  venga  el  vino 
Que  me  salte  á  los  ojos; 
Que  entre  mis  camaradaS 
Quiero  hacerme  beodo. 
if  también  la  muchacha 
Con  risadas  y  gozos. 

Y  déme  mil  abrazos. 
Que  yo  le  daré  otros* 

z  V  1 1 1. 

Al  Amor  descuidado 
Cogieron  las  Pimpleas,     i 

Y  con  grillos  de  ilor^» 
Al Dec<»vo  le  empegan. 
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Luego  para  el  rescate 
La  misma  Citeréa 
Previene  muchos  dones, 

Y  da  grandes  riquezas. 
Pero,  cuando  lo  libre, 
Tenga  por  cosa  cierta. 
Que  amor  tarde  se  arranca- 
Si  á  ser  es&lavo  empieza. 

xiz. 

Si  eres  hombre  que  vales. 
Cuantas  la  selva  verde 
Contiene  breves  hojas, 
A  contar  doctamente; 
O  cuantas,  sin  errarte. 
Arenas  el  mar  tiene, 
A  tí  solo  encomiendo, 
Que  mis  amores  cuentes. 

Y  cuanto  á  lo  primero, 
De  Atenas  cuenta  veinte, 
A  quien  añade  quintce 
Por  número  siguiente.    • 
Luego  los  de  Corinto, 
Caterva  nada  estéril. 
Que  es  Corinto  en  Acajft 
De  asaz  bellas  mugeres. 
Los  de  Lesbos  tras  estos 
Con  los  Ionios  refiere, 

Y  los  de  Caria  y  Rodas,  : 

Que  son  mas  de  cien  veintes.—- 
Pues  di  ¿tant6  has  amado? — 
¡Oh!  si  advertirme  quieres^ 
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Auu  no  cuento  los  Siros» 
Ni  los  de  Egipto  alegres; 
Ni  menos  los  de  Candia, 
Cuya  viciosa  gente 
Está  debajo  el  yugo 
DelAmor  que  enloquece. 
¿Pero  qué?  no  es  posible. 
Sin  cansarte,  que  acierte 
A  nombrar  los  de  Cádiz, 
Que  yace  en  el  poniente, 
Ó  los  de  Bactria  y  India 
Tierra  en  aromas  fertO; 
Todos,  todos  calores. 
Que  mis  pecbos  encienden. 

Agora  que  suave 
Nace  la  primavera 
¿No  ves  como  las  Gracias 
De  rosas  mil  se  llenan? 
¿No  ves  como  las  ondas  ■ 
Del  ancbo  mar  quietas, 
Aflojan  los  furores, 

Y  amigas  se  serenan? 
¿No  vés  como  ya  nada 
El  ánade,  y  empieza 
La  grulla  á  visitarnos, 

Y  el  sol  á  barrer  nieblas? 
Los  trabajos  delbonibre 
Ya  lupen  y  ya  medran. 
La  vega  pare  gramas. 
La  oliva  ñores  ecba; 
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La9  cepas  se  coronan 

De  pámpanos  que  engendran, 

Y  de  buUentes  hojas 
Los  campos  y  alamedas* 

XX  r. 

Amor  entre  las  rosa»» 
No  recelando  el  pico^ 
De  una  que  allí  volabn. 
Abeja,  salió  herido; 

Y  luego  dando  al  vieñt» 
Mil  dolorosos  gritos. 
En  busca  de  su  madre  < 
Se  /M  P.ual  torbellinp* 
Hallóla  j  y  en  su  gremio 
Arrojado,  esto  dijo: 
Madre ,  yo  vengo  muerta. 
Sin  duda,  madre ^  espiro,    . 
Que  de  una  sierpecilla 
Con  alas  vengo  herido^ 

A  quien  Lodos  abeja 
Llaman ,  y  es  basilisco*    . 
Pero  Venáis  entonces 
Le  respondió  á  sja  niño: 
Si  un  animal  tan  corto 
Da  dolor  tan  prolijo, , 
Los  que  tú  cada  dia 
Penetras  con  tus  tiros. 
¿Cuanto  mas  dolorosos 
Que  tú  estarán,  Cupido?,  .. 

»   *       •  j  •      •      f 
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ROMANCE. 

A  mejorar  la  vendimia 
Salieron  Filis  la  bella, 
Y  Amor  y  Baco  ,  deidades 
Uno  en  uvas ,  y  otro  en  flechas. 
Lrfis  Gracias  tres  desceñidas 
Van  oon  las  Ninfas  compuestas^ 
T  entre- las  aras  del  gusto 
La  lasciiria  y  la  belleza. 
\  Ay  Bíos ,  cuan  dulce  camina 
Entre  la  pompa  soberbia 
La  ii^vet  ¡Mal  haya,  Celio» 
Quien  mas  parare  en  la  aldea! 
Toma  el  sombrero  de  rúa. 
Dame  la  parda  montera^ 
Que  Amor,  con  ser  cortesano. 
Ya  éanta  toscas  endechas. 
¡Ay,  sí  me  permite  el  cielo 
Llegar  á  donde  me  reas^ 
Con  cuanto  gusto  a)  trabajo 
Daré,  muchacha,  a^is  fWrzas! 
Por  tres  labradores  diestros, 
£1  alma  se  fia  en  ellas, 
Trabajara  sin  cansarme. 
Como  ya  presente  os  tenga» 
¡O  cuantas  cepas -v^uda» 
Seránporimlsmiinoshechasi  : 
Cuando  caigan  sus  racimos 
Desde  el euchillo  á  la  cesta!     ' 
Usaraocíones  TiUanWs, 
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No  lo  tendré  por  afrenta. 
Que  el  solías  usó  en  Apfrlso, 
Entre  las  vacas  y  ovejas. 
¡  Qué  poco  le  aproyecbarou 
Sus  astutas  diligencias. 
Ni  el  dulce  son  de  su  lira. 
Ni  el  oro  de  sus  madejas! 
Contra  la  pasión  del^lma 
Nada  valieron  sus  yerbas, 
Que  al  arte  de  medicina- 
Venció  de  Amor  la  saeta. 
Del  gran  mayoral  Admelo 
Trató  las  anéhas  dehesas. 
Llevando  el  zurrón  al  lado 
Con  la  lii'a  y  la  merienda.. 
Tejiendo  mimbres  estaba 

Itlieutras  las  vacas  le  dejan, 

Y  de  la  leche  exprimida 
Natas,  cuaja  y  queso  encella. 
¡O  cuantas  veces, la  hc^rmana. 
Le  vio  , -bañada  en  vergüenza. 
Con  el  becerro  en  los  brazos 

Subir  las  ásperas  cuesta^! 
¡Y  cuantas  veces  los  toros. 
Cuando  él  cantaba  en  las  penal, 
Interrumpieron  sus  vocea 
Con  bramidos  de  fiereza! 

Y  ni  por  eso. olvidaba 

La  dulce  imagen  de  .aquella 
Que  por  ser  laurel  sin  alma. 
Le  dio  la  suya  á  sus  huellas. 
Desmayado  en  su  memoria,     , 


OK      TILLKOAS.  115 

O  pensativo  en  su  idea. 

Tal  ves  pagaron  las  vacas 

Su  descuido  j  negligencia. 

Animo  ,  pues ,  al  trabajo^ 

Saca. el  ganado  á  la  y ega^  ( 

Llévale  al  agua  en  paciendo, 

Y  al  redil  ^suandp  anochezca.    • 

Y  sepa  el  Amor  en  ambos. 

Yo  en  mi  viña  y  tú  en  en  tu  selvd, 
Que  un  labrador  y  un  vaquero 
Sirven  mas  cuando  mas  penan, 

1 
NOTICIAS 

DE  DOlV  ESTEBAH  MANUEL  DE  VILLEGAS. 

Natural  de  Nájera,  en  la  Rioja,  nació  acia 
los  años  de  1595 ,  y  pasó  los  primeros  años 
de  su  vida  en  Madrid,  de  donde  á  los  ca- 
torce fue  á  estudiar  leyes  á  la  universidad 
de  Salamanca.  Entonces  fue  cuando  escri- 
bió sus  Cantilenas ,  á  que  dio  el  nombre  de 
Velicias ,  limadas ,  según  él  mismo  dice ,  á 
los  veinte  años,  y  que,  acompañadas  de  sus 
traducciones  y  demás  poesías,  publicó  en 
1618  con  el  título  de  Eróticas.  Pero  puede 
decirse  que  sus  estudios  poéticos  acabaron 
al  mismo  tiempo  que  acabó  su  juventud. 
Los  cuidados  domésticos  le   ocuparon   en 
adelante ,  y  la  esca.<«e£  de  su  hacienda  le 
obligó  á  pretender  largo  tiempo  algún  em- 
pleo xon  que  suplirla.  Todos  sus  deseos  en 

8  : 
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esta  parte  se  malograron.  El  resto  de  sa 
vida  le  pasó  en  su  patria  dedicado  á  tareas 
de  erudición  que  tampoco  le  consiguieron 
utilidad  ninguna.  En  su  vejez  tradujo  la 
obra  De  ConsolaHone  de  Severino  Boecio^ 
reimpresa  con  las  Eróticas  en  nuestros  días» 
y  murió  en  Nájer»  en  3  de  aetiembre  de 
ifi69. 


ROMANCERO. 

PARTE    I. 

ROMANCES     MORISCOS. 

I. 

Sale  la  estrella  de  Venus 
Al  tiempo  que  el  sol  se  pone, 

Y  la  enemiga  del  dia 

Sü  negro  manto  descoge: 

Y  con  ella  un  fuerte  mor<^ 
Semejante  á  Rodamoute 
Sale  de  Sídonía  armado^ 
De  Jerez  la  régn  corre 
Por  do  e»tra  Guadaléte 

Al  mar  de  España,  y  pdr  donde 
De  Santa  Mar/a  el  puerto 
Recibe  famoso  nombre. 
Desesperado  canúna. 
Que  aunque  es  de  línage  noble» 
Le  deja  su  dama  ingrata 
Porque  se  suena  que  ea  pobre; 

Y  aquella  noche  se  casa 
Cpn  un  moro  feo  y  torpe. 
Que  es  alcaide  de  Sevilla 
Del  alcázar  y  la  torre. , 
Quejábase  gravemente 

De  un  agravio  tan  enorme^ 

Y  á  sus  palabras  la  vega 
Con  el  eco  le  responde. 
Zayda ,  dice ,  mas  airada 

Que  el  mar  que  las  naves  sorbe. 
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Mas  dura  é  inexarable 
Que  las  entrañas  de  un  monte; 
I  Como  permites  ,  cruel, 
.Después  de  tantos* fiivore^y ' 
Que  de  prendas  que  son  mías 
Agenas  manos  se  adornen? 
¿Es  posible  quS'lo  abrae^s   . 
A  las- cortezas  de^i^arobla^ 

Y  dejes  el  árbol  tuyo.        .     / 
Desnudo  de  fruto  y  flores? 
¿Dej^^.un  pobre  ipuy.ricQ»-. 

Y  un  rico  muy  p^bre  encoges, 

Y  las  riiq;uezas.  ^  cu^po 
A  las  del  alina*«i;^(epone3?  • 
¿Dejas'dl  hoUe  G»%vlf  •... 

'De|«s:  6€|^s.  años  de 'ám0r«fly :  . 

Y  das  I*  .mano  á  AJbenzayde 
Cuando  apenas  le-cofloees?  • " 
Alá  permita  -,  .eneoliga,  i 
Que  te  aborrezca  yile  adores. 
Que  por  célbs  de  él( suspires, 

Y  jior  ausencia  le  llores..,.  •.'  '* 

Y  que  de  noche  no^  «duérnias,  i 

Y  de  dia  no  reposeSj- 

Y  en  la  cama  le  fastidies, 

Y  que  en  la  mesa  le  enojies: 

Y  en  las  fíestas  y  en  las. zambras 
No  se  vista  tus  colores,  • 

Ni  aun  para  verle  permita 
Que  á  la  ventana  le  «somes* 

Y  menosprecie  en  las  cañas,' 
Para  que  mas  te  alhorofces. 
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£1  almaizar  que  le  labres» 

Y  la  manga  que  le  bordes, 
T  se  ponga  el  de  su  amiga 
Con  la  cifra  ^  su  nombre, 
A  quien  le  dé  los  cautivos 
Guando  de  la  guerra  torne. 

Y  en  batalla  de  cristianos 
De  velle  muerto  te  asombres^ 

•  *  •  ■      • 

y  plegué  á  Alá  que  suceda 
Guando  la  mano  1^  tomes. 

Y  si  le  has  die  aborrecer,    . 
Que  largos  años  le  g^tc^s, 
Qu^s  la?  mayor  maldición 
^Ce  pueden  darte  los  hombres* 
Con  esto  llegó,  á  Jerez 

A  la  mitad  de  la  noche, ' 
Halló  el  palacio  cubierta     ;     , 
De  lumlnarijBS  y  y^ces^ 

Y  los  maros  front^rizoai  . 
Que  por  todas  partes  ^orr^n  . 
Con  mil  hachasencen.didas 

Y  las  libreas  conformes^     , 
Delante  del  desposado , 
En  lo>  estribos  se  pone^,  : 
Que  también  anda  i  caballp    • 
Por  honrs»  de.  aquella  noche, 
Arrojadp  le  ha  una  lanza, 

De  parle  á  parte  pasóle: 
Albofotój^ela  plaza,. 
■  Desmido  el  moro  su  estoque, 
Y  por  en  medio  de  todos 
Para  Medina  volvióse. 
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Abarque  ausenté  dé  Ocaña 
Llora «  blasfema,  se  aflige, 

Y  aunque  ausenté  y  olvidado, 
Poco  siente ,  pues  que  vive. 
Jurando  está  por  su  aníor, 

Y  por  la  espada  qúeciñe. 
Que  tiene  en  la  guarnieion 
Cintas  de  aqueila  Á  quien  sirve. 
De  no  tolver  á  Toledo 

Hasta  que  del  Tajo  al  Tiber    - 
'Sus  animosas  hazañas 
£n  las  mezquitas  se  pinten. 
pelindaja  de  mis  ojos,  • 
¿Q  uieíi  te  habla,  quien  te  escribe? 
¿A  quien-escvíbes  y  hablas» 
Que  mis  memorias  impide? 
Siendo  tú  de  sangre  real, 
¿Como  file  posible ,  dímc 
Que  tan  presto  quebrantases 
La  palabra  que  me  diste? 
Acuérdate ,  mt)ra  ingrata, 
Que  paseando  en  tus  jardines. 
Por  darme  tu  blanca  mano, 
Que  tropezabas  hiciste; 

Y  que  alzándote  del  suelo^ 
Hechas  de  ámbar  y  de'almfzcle^ 
Unas  cuejitas  me  entregaste. 
Porque  me  mostraba  libre. 

Y  al  despedirte  de  mi. 
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Dando  suspiros  terribles 
Me  díjistes :  ten^  Azarque, 
Cuenta  con  que  no  me  olvides. 
Tu  rey  entró  de  por  medio^' 
Üo  supe  lo  que  me  dije. 
Entró  tu  justa  mudanza, 
Qu0  con  la  luna  compites» 
Que  si  ya  á  decir^erdad,   > 
No  bay  rey  humano  que  obligue 
A  que  no  se  acuerde  el  alma 
De  la  memoria  en  que  vive»    ; 
Con  él  te  quedaste  ufana» 
Sin  tí  muriendo  me  vin«, 
A  mí  me  al>rasan  tus  celos, 

Y  él  tus  abrazos  recibe. 
Contarásle  por  baldón 
Que  jpocas  fiestas  te  hice, 
Que  malos  motes  saqués 
Porque  mas  tu  gusto  estiméi 
Cuando  diga  si  me  amaste. 
Yo  apostaré  que  le  dices, 
Que  tan  infame  bajeza 

De  tu  valor  no  imagine. 

Y  que  tu  esquiva  arrogancia 

Y  tu  condición  terrible  . 
Apenas  la  vencen  reyesj  t 
Cuanto  mas  hombres  humildes* 
£1  tiempo  lo  trueca  todo: 

Yo  m^  acuerdo  que  te  yide 

Tan  regaladora  mía. 

Como  del  rey  á  quien  sirves. 


^ 
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El  alcaide  de  MoHii», 
Manso  atipan  y  bravo  en  guerra,. 
Con  sus  capitanes  todos 
Llegó-  á  la  vista  de  Atienza^ 
De  do  volvió  victoriofo 
Sin  áaño,y  con  grande  presa 
De  cautivos  bautizados, 

Y  de  cristianas  banderas.  • 
Entró  por  la  puerta  el  moro, 

Y  corriendo  á  media  rienda 
A  la  calle  de  su  dama 
Soberbio  y  contento  llega. 
Dos  vueltas  por  ella  dio, 

Y  al  dar  la  tercera  vuelta, 
Desterrando  sus  temores 
Gelínda  salió  á  la  reja, 
Diciendo  furiosa  y  locat 
Si  tú  tuvieras  vergüenza  . 
No  corrieras  por  mi  calle 
Ni  pararas  á  mi  puerta. 
MaJ  haya  Gelínda  mor a> 
Tan  determinada  ó  necia, . 
Que  para  vivir  en  paz 

Se  afícionó  dé  la  guerra. 
Por  s'ertu  alfange  temídoy 
Mas  que  no  por  tu  nobleza 
Ofrecí  á  tu  nombre  solo 
Lo  que  ves  en  tu  presencia? 
Sin  considerar  primero, 
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Que  es  claro  que  no  concuerdan 
Con  entrañas  de  diamante 
Entrañas  que  son  de  cera. 

¿Qué  importa  C[ue  mis  regidlos 
jE)n  paz  y  en  amor  te  tengan,   . 
Si  al  son  del  pífaro  ronco 
En  furia  y  odio  los  truecas? 
J^o  niego  yo  que  no  acudes 
Con  voluntad  á.mis  quejas, 
Pero  acudes  con  mayor 
Al  ruido  de  una  escop^ta^ 
Pues  esas  cosas  estimas, 
Justo  es  que  esas  cosas,  quieras; 
Que  pues  en  tapto  las  tienes, 
Menos  soy  yo  que  son  eljias. 

Cíñete  tu,  Qorvo  alfangej 
Embrázate  tu  r cédela,  i  , 

Y  llama  .tu  fíeLAcates    . 

Que  te  lleve  las  saeUfl.  '* 

Sal  á  hacer  escaramuzas 

Par  eljvonie  y  por  lá  vega 
En  tu  caballo  tordillo, 

Y  Gul  tu  fronteriza  yegua. 
Tala  los  cámposcris^anos. 
Roba  las  crístiaqas  tiendas, 
Desde  el  campo  de  Almazan 
•Hasta  el  mont^  de  Sigtíenza. 
Deja  á  Celinda  deltodo, 
Pues  tantas  v,eces  la  dejas, 

Y  acude  á  tus  obras  vivas. 

Pues  que  me  baces  obras  muertas. 
No  te  llamarán  mis  ojos. 
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^  Auni{ue  viendo  su  niMériij 
Llorarán  sin  ver  lo»  tuy«8 
Mi  soledad  y  tu  ausencia. 
Esto  dijo ,  y  al  momento 
Cerró  del  balcón  las  puertas, 
Sin  tener  lugar  el  moro 
De  poderla  dar  respuesta. 

IV. 

No  en  azules  tahelíes 
Corvos  alfanges  dorados, 
tI7i  coronados  de  plumas 
Los  bonetes  africanos , 
Sino  de  luto  vestidos 
Entraron  de  cuatro  én  cuatro*' 
Del  malogrado  Aliatar 
Los  afligidos  soldados. 
Tristes  marchando. 
Las  trompas  roncas, 
Losí  a  tambor  es  destein^rados. 

La  gran  empresa  de  Fénix ^ 
Que  en  la  bandera  Volando, 
Apenas  la  trató  el  viento  . 
Temiendo  el  Aiégo  tan  alto, 
Ta  por  señas  de  dolor 
Barre  el  suelo  y  deja  el  campo, 
Arrastrado  con  la  seda 
Que  el  alférez  va  arrastrando. 
Tristes  marchando,  &c. 

Salió  el  gallardo  Aliatar 
Con  cíen  moriscos  gallardos 
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Ea  delensa  de  Motril, 
T  socorro  de  su  hermano ; 
A  caballo  salió  el  moro, 
T  otro  día  desdichado 
En  negras  andas  le  vuelven 
Por  donde  salió  ¿  caballo. 
Tristes,  be. 

Caballeros  del  maestre, 
Que  en  el  camino  encontraran 
Encubiertos  de  unas  canas» 
E  uñosos  le  saltearon; 
Hiriéronle  malamente, 
Hurió  Aliatar  malogrado, 
T  los  SUJOS ,  aunque  rotos» 
No  vencidos  se  tomaron. 
Tristes^  &ic. 

¡O  como  lo  siente  Zaida! 
{Y  como  vierten  llorando 
JMas  que  las  herida.s  sangre» 
Sus  ojos  aljófar  blanco  I 
Dílo  tú ,  Amor,  si  lo  viste; 
I  Mas  ay!  que  de  lastimado 
Diste  otro  nudo  á  la  venda. 
Por  no  ver  lo  que  ha  pasado. 
Tristes,  8ic. 

Njo  solo  le  llora  Zaida, 
Pero  acoropáñanla  cuantos 
Del  Albaicin  á  la  Alhambra 
Beben  de  Genil  y  Darro. 
Las  damas  como  á  galán, 
Xos  valientes  como  á  bravo» 
liOS  alcaides  come  á  igual» 
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Los  plebeyos  cotm>  á  alti|^aro;  ' 
Tristes  marchando/ Stc.  ^ 


líL 


V.' 


Batiéndole  las  hijada^s   * 
Con  los  duros  acicates,   '    - '     * 

Y  las  riendas  ialgó  flojas^ 
Porque  corra  y  no  se  jp'abe?;  "  .' 
•En ,  uñ  caballo  tordillo,  ■•"•••' 
Que  tras  de  sídeja  el  aiVe,  '  - 
Por  la  plaza  de:  Moliilá  i  *  -  - 
Viene  dicien^^ío  el  alcaide*  =  - 
Al  arma ,  ca^itáné*, 

Sueneii  clarines ;  trompas  y  atábales* 

Dejad  los  dulces  regalos, 
y  el  Ijlando  lecho  «dejadle; 
Socorred  á  vuelstra  patHa, 

Y  librad  á  vuestros  pfadl^és. 
No  se  os  baga  cuesta  arriba 
Dejar  el  amor  ^uaveV    >     '    "     * 

< 

Porque  en  lóá  honrados' pechos 
En  tálés  l*fetnpx)S  nodabe.    ' 
Al  arma,,  capitanes  ,  Si  le. 

Anteponed  el  honor  t 

Al  gusto  ,  pues  menos  vale; 
Que  aquel  que  no  le  tuviera 
Hoy  aqui  podrá  alcanzalJe»  ' 
Que  en  honrladas  ocasione» 

Y  en  peligros  semejantes 
Se  sueleú  premiar  las  arm^s 
Conforme  albrtf^  pujante;  -.  • 
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Al  arma»  capitanes,  Se e.  :    . 

Dejad  ia  seda  y  brocado,     *  * 
Vestid  la  malla  y  el  ante, 
Embrazad  la  adarga  al  pecho,  ' 
Tomad  lanza  y  corvo  alfange. 
Haced  rostro  á  la  fortuna. 
Tal  ocasión  no  se  escape, 
Mostrad  el  robusto  pecho 
Al  furor  del  fiero  Marte. 
Al  arma,  x;apitanes,  8<c. 

A  la  voz  mal  entonada     » 
Los  ánimos  mas  cobardes    - 
Del  honor  estimulados 
Ardiendo  en  cólera  salen. 
Con  mil  penachos  vistosos     • 
Adornados  de  turbantes, 

Y  siguiendo  las  banderas 
Van  diciendo  sin  pararse:  • 
Al  arma,  capitanes,  &c.  ■ 

Cual  tímidas  ovejuelas 
Que  ven  el  lobo  delante, 
Las  bellas  y  hermosas  iborss 
Llenan  de  quejas. er aire; 

Y  aunque  con  femenil  pecho* 
La  que  mas  puede  mas  hace^ 
Pidiendo  favor  alcielo 

Van  diciendo  por  las  callest 
Al 'aróla;  capitanes,  ^c* 

Acudieron  al  asalto 
Los  moros(  mas  principales. 
Formándose  un  escuadrón 
peí  vulgo  y  particular>es^ 
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T  contra  dos  mil  oristianos, 

Que  están  talando  sus  panés^ 

Toman  las  armas  furiosos, 

Repitiendo  en  su  lenguage: 

A^  arma ,  capitanes. 

Suenen  clarines»  trampas  y  atabales. 

.  VI. 

•  -  • 

Recoge  la  rienda  un  poco»    . . 
Para  eL  caballo  que  aguija 
Medroso  del  acicate 
Con  que  furioso  le  picas; 
Que  sin  uso  de  rason, 
A  mi  parecer  te  avisa 
*"  De  aquel  venturoso  >tiempi>. 
Que  tú,  desleal,  olvidas: 
Guando  ruabas  mi  calle, 
Midiendo  de  esquina  á  esquina . 
Con  tus  corbetas  el  Suelo, 
Mis  ventanas  con,  tu  vista. 
¡ O <criiel  á  mi  memoria! 
Pues  por  ella  me  castigas, 
Abrasando  mis  entrañas 
Cop  esas  entrañas  frias^ 
¡Qué  de  prendas  que  fiaba 
De  tu  voluntad  fingida  í  ' 
¡Qué  de  verdades  me  debesl    - 
¡Y  yo  á  tí ,  qué  de  mentirasi 
Ayer  temiste  á  mis  ojos, 
Hoy  vences  á  quien  temías; 
Que  aqpu»  y  tiempo  en  mil  años 
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No  están  iguales  un  día. 
Pensaba  yo  que  «b  tu  nombre 
Mi  esperanza  fuese  rica 
En  preádas  de  quien  fú  er^s, 
Y  de  quÍ0B  son  mis  caricias. 
¿A  dondie  enseñan  engaños? 
Por  merced  que  me  lo  digas: 
Defend^rélne  del  tiempo, 
T  de  tí  no,  tendré  «aridia. 
Mas  bien«ptidfera  saberlo. 
Si  yo  saberlo  quería;    - 
Guando  «s«acbé  to»razoáef^'    - 
T  yi'tiis^^ifiiejas':escrUaft»    • 
Disculpas  pensabas  durm«y     -    I 
No  quierd  que  me  las  digpis}  . 
Para  lH'  dama  que  engaJiaá 
Será  n^ejór  qoe*  te  sirvan^ 
X  a  ii€(  cansas  dé  escucbamf^     «. 
Bien  es  ya  que  te.d¿spid«a>  • 
De  mi  alma  y  de  míisí  ojob-  ' 
Gomo  de'mi»  celosías^ )  '-•-::    -  ^ 
Esto  dijo  al  morib'  Atari|ii^     •  •• '  *> 
La  bella'i£ayda  dé  Okas;    <  •    / 
T  cerrándo>saba]dC(n*'   -  <i    •  ^ 
Dio  prinicr^io  á  susidesdltihas; '  • 
£1  JÉdro-picá  el.e«balla  oí  '.:.J 
Y  hacia  el  terreno  letgim^' í.    /I 
Murmurando  de.tlt)eisM'eUA^ 
Que  ámiljtQudAnft«Aj)«:iiudiiiA;r 

...        I  •       • 

L  '\  '    .  ^ :    ■        - 't  •••  .    ;      .  :  <-  * 

II.  » 
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Vlf. 
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Diamante  falso  y  fingid© 
Engastado  en  pedernal,    . 
Alma  fiera  en  duro  pecko» 
Que  ninguna  fiera  esma»; 
¿igero  como,  los  l^^ieattos^ ' 
Mudable  como  la  mar^  i 
Inquieto  cotoo  elftte^  r 
Hasta  hallar  su  natuta!;! 
Si  las  lágrimasque  «riacto 
Fueran  lenguas  para  kaUar^     / 
Injurian  me  faltariaín         ..-•* 
Para  culpar  tu  maldad*      ■   • 
¡Qué  itt>uri?is  podré  decirte!   • 
Mas  no  «te  quiero  injuriar*' 
Vorqae  al!  fia  quien  dictínplriai 
Cerca.«st4  de  perdonar.'-    *    ' 

A  todas;dices  que  son..  •  «•  m*! 
Las  que  contento  te  dah  »  '  '■ 
Para  tu  g«***  mentira, «  [  i.  «•;.  ^ 
Y  que  yo.íoy  tU  verd^í.:.  d  »  ' 
y  con  esta  .piensan  todoa 
Que. debo  á'ttt  voluntad.. 

Cuantos  «dminos  empi\eo:d*t 

Para  que  tedeba  mas.  -  • 

Si  contó  y g  conociesen  • 

Tu  condición  natural, 

A  otro  blanco  mirarían 

A  donde  tus  flechas  van. 

Yo  sé,  traidor,  que  estas  qaejtl 
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Muy  poca  piéna  te  dao, 
Porque  al  fin  quien  dice  injurias 
Cerca  está  de  perdonar.     . 
Cansada  estoy,  enemigo, 
De  sufrir  y  de  llorar 
Causa  agena  y  propios  daños, 
T  u  placer  y  m¡  pesar. 
Mis  enemigos,  a  coges; 
Porque  al  fin  conoces  ya, 
Que  cuando  no  puedan  obras, 
P^abrasme  matarán. 
Sospechas  dudosas  fueron 
Causa  de  todo  mi  mal, 
Tcelo^  ¡averiguados 
Conva^leciéndome  van. 
Al  «elo  quievo  dar  voces; 
Pero  m^jor  e»  callar: 
Porque  al  fin  quien  dice  injurias 
Cercare&tá  de  perdojQar. 
Asi  f^tim^  se  queja 

Al  valieiute  Heduan 
En  el  jardin  de  la  Alhambra, 
Al  pie  de  un  verde  arrayan* 
El  Moro  que  está  sin  culpa, 
Aunque  no  sin  pena*  está. 
Asióle  J¡a  blanca  mano 
y  así  comien;&a  á  hablar: 
Cesad,  hermosas  estrellas^  . 
Que  no  e^  bien  que  lloréis  mas, 
Que  si  á  roí  me  llamáis  piedra, 
En  piedras  hacéis  señal. 
y  no.penseis  que  me  agravio 

9; 


152  mOM^AHCBS 

Pe  que  injurias  me  digáis» 
Porque  al  fin  quien  dice  injurias 
Cerca  está  de  perdonar. 


VIII* 


Mira,  Zaide,  que  te  aviso 
Que  no  pases  por  mi  calle, 
Ni  hables  con  mis  mugeres. 
Ni  con  mis  cautivos  trates: 
Ni  preguntes  en  que  entiendo. 
Ni  quien  viene  á  visitarme, 
Ni  que  fíesÁas  me  dan  gusto» 
Ni  que  colores  me  placen. 
Basta  que  son  por  tu  causa 
Las  que  en  el  rostro  me  salen, 
Corrida  de  haber  mirado 
Moro  que  tan  poco  sabe. 
Confieso  que  eres  valiente. 
Que  rajas ,  hiendes  y  partes, 

Y  que  has  muerto  mas  Cristianos 
Que  tienes  gotas  de  sangre: 
Que  eres  gallardo  ginete^ 

Y  que  danzas^  cantas,  tañes^ 
Gentilhombre ,  bien  criado. 
Cuanto  puede  imaginarse: 
Blanco ,  rubio  por  extremo. 
Esclarecido  en  linage, 

£1  gallo  de  las  bravatas. 
La  gala  de  los  donaires: 
Que  pierdo  mucho  en  perderte^ 
Que  gan^o  mucho  en  ganarte, 
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'   T  que  si  nacieras  muda, 
Fuera  posible  adorarte.' 
Mas  por  este  inconveniente 
Determino  de  dejarte. 
Que  eres  pródigo  de  lengua^ 

Y  amargan  tus  libertades. 
T  babrá  menester  ponerte 
Quien  quisiere  sustentarte. 
Un  alcázar  en  el  pecho, 

Y  en  los  labios  un  alcaide. 
Mucho  pueden  con  las  damas 
Los  galanes  de  tus  partes^ 

•  Porque  los  quieren  briosos 
Que  hiendan  y  que  desgarren, 

Y  con  esto  ,  Zayde  amigo. 
Si  algún  banquete  les  haces» 
£1.  plato  de  tus  favores  * 
Quieres  que  coman  y  callen. 
Costoso  fué  el  que  hicistes. 
Venturoso  fueras ,  Zayde, 
Si  conservarme  supieras^ 
Como  supisle  obligarme. 
Pero  no  i|a4¡9te  apenas 

De  los  jéttémé^  de^  Tarfe^ 
Cuando  hiélate  de  tus  dtetlat  ' 

Y  de  mi  desdicha  alarde; 

Y  a'  tí»  Morillo  mal  nacido 
Me  dijeron  que  ensefiastes 
La  treniea  de  mis  cabellos. 
Que  te  ptisé  en  el' turbante. 
No  pldb^íiitíé  híe  la  des. 

Ni  ^tie  iktaptc&la:  guardes:  ' 
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Mas  quiero  que  entiendas,,  .Metro, 
Que  en  mi  desgracia  la  ^aes.f 
Tamhien  me  certifiearon, 
Gomo  le  desafíast^es 
Por  las  yerdades.que  dijo,  - 
Que  nunca  fueran  verdades. . 
De  mala  gana  me  ri^ 
¡Que'  donoso  disparate! 
Tú  no  guardas  tu^^creto, 
¿Y  quieres  que  otro  lo  guarde? 
No  quiero  admitir  disculpa, 
Otra  vez  vuelvo. á  avisarte;  * 
Esta  será  la  postrera,   ,     .      .   • 
Que  me  veas  y  te  habl^; 
Dijo  la  discreta  Mor^ 
Al  altivo  Abenzerrage, 
Y  al  despedirle  replica; ; ,  . 
Quien  tal  hace  que^  jtaJL .pague. 


ix» 


Di,  ii^^y da,  ¿de  qué  me  avisas? 
¿Quieres  que  mMe^|it;j  que  c«Ue? 
No  des  crédito  l^^jin^geres,     • 
No  fundadas  en  ireirdades.    >  . 
Que  si. pregunto  en  que  «ntiendes, 
O  qpien  viene  á.yisitairte,  .    ; 
Son  fiestas  de  mi  c^ntent^o  . 
Las  colores  que  te;  ^alen.  <  _ , 
.  Si  dices  sop  por  mi^^usaj.  '> 
Consuélate  .con.  mif i  pi^Jf^S» ,. ;' 
Que  «i}!  ,yeces.  c^^  Qjq3  ; ,, 
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Téogo  regladas  tus  calles. 
Si  dices  que  estás  Corrida 
De  que  Zayde  poco  sabe; 
No  supe  poco>  pues  supe 
Cófiocerte  y  adorarte. 
Conoces  que  soy  yalienle,', 

Y  tengo  Otras  muchas  partes; 
No  las  tehgo,  pues  no  puedo 
De  una  mentira  vengarme. 
Mas  ha  querído  mi  suerte, 
Que  ya  en  quererme  te  canses: 
No  pongas  ioconv ententes 
Mas  de  que  quieres  dejarme* 
No  entendí  que  eras  muger 

A  quien  novedad  aplace, 
Mas  son  tales  mis  desdichas, 
Que  ya  aun  lo  imposible  hacen. 
Hánme  puesto  en  tal  estrecho; 
Que  el  b(en  teügo  por  ulirirge, 

Y  alábasme  por  hacermis 
Lanata  de  los  pesares. 

Yo  soy  quien  pierdo  en  perderte, 

Y  gano  mucho  en  gafnarte; 

Y  aunque  hablas  en  mi  ofensa, 
No  dejaré  de  adorar te¿ 
Dices  que  si  fuera  mudo 
Fuera  posible  adorarme; 

Si  en  mi  daño  yo  lo  he  sido, 
Enmudezco  en  disculparme.' 
¿Hato  oicsvdtdo  •ñi  váda? 
¿Quieres V  señora, 'multarme? 
Basta  decir  que  yo  habl^ 
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Para  que  el  pesar  me  acabe»? 
Es  mi.  pecho  calabozo  ;  ' 

De  tormentos  inmortales; 
Mi  boca  la  del  silencio 
Que  no  ba. menester  alcaide. 
£1  bacer  plato  y  banquete 
£s  de  hombres  prine^aleSy 
M^s  de  favores  ba  cerlo 
Solo  peritenece  á  infames^ 
Zayda  cruel ,  basme  didio 
Que -no  supe  conserTarte: 
Mejor  supiB  yo  quererte. 
Que  tú  Supiste  pagarme. 
Mienten  los  Moros  y  Moras, 
T  miente  el  villano  Ataríe, 
Que  si  yo  le  amenazárai  . 
Bastíára  para  matarle. 
Este  perro  mal  nacido, 
•       A  quien  yo  mostré  el  tttpbante. 
No  le  fío  yo  secretos  i 

Que  én  bajo  pecho  no  caben»  ' 
,    T o. he  de  quitarle  la  vida« 
T  he  de  «scribir  con  su  sang^^, 
JjO  que  tú,  Zayda,  replicas: 
Quien  tal  hace  que  tal  paguQ. 


X. 


Si  trenes  el  coraeon, 
Zay de ,  como  la  ariio^ftctfl^ 
Y  á'  medida  de  las  manes  « 
Dejas  volar  las  palabras;-  . 


Sí  en  la  v^ega  escaramusas^ 

Como  entre  las  damas  hablas, 

T  en  el  caballo  revuelves 

£1  cuerpo  como  en  las  zambras; 

Si  el  aire  de  los  bohordos 

Tienes  en  jugar  la  ianaa, 

T  como  danzas  la  toca, 

Con  la  <nmítarra  danzas; 

Si  eres  tsq|  diestro  en-  la  gnerra 

Como  en  pasear  la  plaza,  - 

T  como  á  fiestas  te  aplicas. 

Te  aplicas  á  la  batalla: 

Si  como  el  galán  omató, 

Usas  la  lucida  malla, 

T  oyes  el  son  dé  la  trompa. 

Como  el  son  de  la  dulzaina: 

Si  como  en  el  regocijo 

Tiras  gallardo  las  canas,  • 

En  el  campo  al  enemigo 

Le  atrepellas  y  maltratas; 

Si  respondes  en  presencia. 

Como  en  ausencia  te  alabas; 

Sal  9k  ver  si  te  defiendes, 

Como  en  el  Alhambra  agravias. 

T  si  no  osas  salir  solo. 

Como  lo  está  el  que  te  aguarda, 

i^guno  de  tus  anSigos  /^ 

Para  que  te  ayuden  saca.  \ 

Que  los  buenos  caballeros 

No  en  palacio  ni  entre  d^mas 

Se  aprovechan  de  la  lengua, 

Que  es  doiode  las  manos  onll^n; 
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Pero^aquf.qae  habiatt/las  manbs 

Ten ,  y  I  T.era  s  -  conio^  habla: 

£1  que  delante  del  Rey     "  <    ' 

;  Por  su  respeto  eallalKi 

Es t o  al  •  Moi^o  Tarf &  'e scrib e  ^    i 
C^n  t^nia.  ¿olera  y  rabia»  r 
Que  doude.pone  la  pluma,  <  i 
•  El  delgado'iíapelxasfsu.  '    .-i  - 
.Y  Uama^da  á  un  pazeeuyoi   •  ^ 
Le  d¡jo:'.^e;té  al  AÍnambra^ 

Y  e.n  secreto  al  Moro^Zajrde  . 
Dá  de  mi  parte  esta  carta.    . 

Y  dirá^e  que  le  espero  .■ 
Donde  las /corrientes  ágxías      - 
Del'orístannó  Genil    •  « 

Al  G«aeralife  bañan. 


zi. 


Afef  no  marchite  el  tiempo 
El  abril  de  tu  esperanza. 
Que  me  digas,  Tarfe  amigo. 
Donde  podría  ver  á  Zayda. 
La  forastera  te  digo, 
Aquella  i*ecien  casada, 
La  de  los  rubios  cabellos, 
Y  mas  q\ie  cabellos  gracias. 
Aquella  que  en  menosprecio 
De  las  damas  coftesanatr 
Celebran  los  Moros  nobles 

Con  gloriosias  alabanzas. 

Voy  por  ella  á  la  mezquita, 
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Por  ella  voy  á  las  zambras, 

Y  aunque  tan  caro  me  cuesta 
No  puedo  velle  la  cara. 
Encúbrese  de  mis  ojos. 
Cierta  señal  que  me  agravia, 

Y  aunque  mas,  Tarfe^  me  digas, 
No  tengo  celos  sin  causa. 
Después  que  á  Granada  vine, 
¡Nunca  viniera  á  Granada! 
Sale  mi  alcaide  de  noche, 

Y  aun  no  viene  á  la  mañana. 
Enfa'danle  mis  caricias, 

Y  estar  conmigo  le  enfada: 
No  es  mucho  que  yo  le  canse 
Si  en  otra  parte  descansa. 

Sí  está  en  el  jardín  conmigo, 
Si  est^  conmigo  en  la  cama, 
No  solo  las  obras  niega, 
Mas  me  niega  las  palabras. 
Si  le  digo:  vida  mia, 
Me  responde:  mis  entrañas; 
Pero  con  una  tibieza 

Y  un  yelo  que  me  las  rasga. 
*Y  mientras  mas  le  regalo. 

Como  trae  vestida  el  alma, 
De  pensamientos  traidores, 
Enséñame  las  espaldas. 
Si  me  e'nlazo  de  su  cuello 
Baja  los  ojos,  y  baja 
La  cabeza,  y  de  mis  brazos-  '• 
Dá  vuelta  y  se  desenlaza; 
'  Arrojando  unos  suspiros  . 
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Del  infierno  de  sus  ansias, 
Que  mis  sospechas  enciende, 
T  mis  contentos  abrasa. 
Si  la  causa  le  pregunto, 
Dice  que  yo  soy  la  causa; 
T  miente,  que  allí  me  tiene 
Ociosa  y  enamorada. 
Pues  decir,  que  le  he  ofendido; 
En  infiernos  de  amor  arda, 
Si  después  que  le  conozco 
Me  he  asomado  á  la  ventana. 
Si  he  tomado  jnaifo  agena. 
Si  he  visto  toros  ni  cañas, 

Y  si  en  parte  sospechosa 

'Se  han  estampado  mis  plantas. 

Y  Mahoma  me  maldiga. 

Si  por  guardarse  en  mi  casa 
La  ley  de  su  gusto  sola 
Las  del  Alcorán  se  guardan. 
Mas  ¿para  qué  gasto  tiempo 
£n  darte  cuentas  tan  largas. 
Si  el  alcance  que  le  he  hecho 
•Tú  lo  sabes  y  lo  callas? 
No  jures,  que  no  te  creo:        ^ 
¡Aquella  muger  malhaya, 
'  Que  de  vuestros  juramentos 
Redes  para  el  gusto  labra! 
^Que  traidores  son  los  hombres! 
¡Como  sus  promesas  falsas. 
Muerto  el  fuego,  desparecen 
Gomo  escritas  en  el  agual 
¡Ay  Dios!  que  me  acuerdo  cuando..;. 
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Aquí  el  aliento  me  faltdj 
Una  congoja  me  yiene, 
Tenme ,  Tarfe ,  no  me  caiga. 
Dijo  llorando  Adalifa 
Celosa  de  su  Abenamar, 
Y  en  brazos  del  Moro  Tarfe 
Se  ha  quedado  desmayada. 


XII. 


Por  la  plaza  de  San  Lucar 
Galán  paseando  viene 
£1  animoso  Gazul 
De  blanco,  morado  j  verde. 
Quiere  partirse  gallardo 
A  jugar  canas  á  Gelves, 
Que  hace  fiestas  su  alcaide 
Por  las  paces  de  los  Reyes. 
Adora  una  Abencerraje, 
Reliquia  de  los  valientes 
Que  mataron  en  'Granada 
Los  Zegries  y  Gómeles. 
Por  despedirse  y  l^ablalle 
Vuelve  y  revuelve  mil  veces^ 
Penetrando  con  los  ojos 
Xas  venturosas  paredes. 
Al  cabo  de  una  hora  de  años. 
De  esperanzas  impaciente, 

Tíóla  salir  al  balcón 

« 

Haciendo  los  años  breves. 

Arremetió  su  caballo 

Viendo  aquel  sol  que  amanece 
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Haciendo  que  se  arrodille;  '      *' 

Y  el  suelo  en  su  nombre  bese. 
Con  voz  turbada  le  dice:  '   '    '  « 
No  es  posible  sucederoie 
Cosa  triste  en  esta  ausencia,       * 
Viendo  así  tu  vista  alegre. 
Allá  me  llevan  sin  alma   \      ' 
Obligacioii  y  parientes; 
Volveráme  mi. cuidado 

Por  ver  si  de  mí  le  tienes. 
DamjQ  una  empresa  «á  memaría» 

Y  no  para  que  me  acuerde.*  . 
Sino  para  que  áae  adorne, 
Guarde,  acompañey  esíaeroe«  w 
Gelosa  está' Lindaraja^ 

Que  de  celos  grandes  muere 
De  Zayda  la  de  Jerez, 
Porque  su  Gazul  la  quiere^ 

Y  de  esto  la  ban  informado 
Que  por  ella  ardiendo  muere^ 
•Y  asi  á  Gazul  le  responde: 

Si  en  la  guerra  te  sucede 
Gomo  mi  pécbo  desea, 

Y  el  tuyo  falso  merece. 
No  volverás  áSan  Luéar 

Tan  ufano  como  sueles  ■   i 

A  los  o^os  que  te  adoran, « 

Y  á  los  que  mas  te  aborrecen. ' 

Y  plegué  á  Alá  que  en  las  cañas 
Los  enemigos  que  tienes 

Te  tiren  secretas  lanzas^ 
Porque  mueras  como  mieate9. 


T  qiie  traigan  fuertes  jacM.    *  « 
Debajo  los  alquiceles;     -  •  •<>)    :i 
Porque  si  quieres  vengatte» 
Acabes  y  iio  ie  vengues. 
Tus  amigos  no  te  ayuden,       .    ' 
Tus  contrarios  te  atropelLen» 

Y  que  en  hombros  de  ellos  salgas 
Cuando  a  servir  damas  entres. 

Y  que  en  lugar  de  llorarte 
Las  que  engañas  y  entretienes» 
Con  maldiciones  te  ayuden, 

Y  de  tu  muerte  se  huelguen.  - 
Piensa  Ga^z.ul  que  se  burla, 
(Que  es  propio  del  .inocente )9 

Y  alzándose  en  les  estribos^ 
Tomarle  la  vfkano  quiere. 
Miente,,  le  dice  >  Señora,  ' 
£1  Moro  que  me  revuelve^   , 

A  quien  es^as  maldiciones   . 
he  vengajQ^  porque  me  venguen. 
Mi  pecho  aborrece  á-  Zayda^ .    .  / 
De  que  la  amó  se  arrepiente. 
Malditos  sean  los  años. 
Que  la  serri.por  mi  sueMe.. 
Dej<Sme,á.mí  por  un  Moro, 
Mas  rico  de  pobres  biene$4.* 
Esto  que  oye  Lindaraja,  .    • 

Aquí  la  paciencia  pierde. 
A  este  punto  pasó  un  pag« 
Con  sus  caballos  ginetes. 
Que  los  llevaba  gallardos 
De  j^luinas  y  de  jaeces» 
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La  lasfla  <;<m  que  ha  dé  entrigr 
La  toma  y  fuerte  arretnet^^ 
Haciéndenla  mU  pedazos- 
Contra  las  mismas  paredes. 
Y  manda  que  strs  caballos 
Jaeces  y  pluteas  truequen, 
'Los  verdes  truequen  leonados,  ' 
Para  enir^r  leonado  en'  Geires. 


ziii; 


',1' 


D«  l6s  trofeos  de  amor 
Coronadas  ambas  síeítés, 
Muy  gallardo  entra  Gázul 
A  jugar  cañas  á  Gelves, 
En  un  overo  furioso 
Que  al  aire  en  su  curso  excede^ 

Y  su  p€ijanza  y  rigof    : 
Un  levcf  freno  detiene.  • 
Llegando  á  do  estáu  las  damaff, 
£n  los  arzones  se  mete, 

Y  ea  pie  se  pusieron'  todas 
Bien  ciertas  que  mas  fnerece. 
Entre  ellas  «sta  ba  Zay dn,  • 
De  quien  un  tiempo  doKeUte 
Fué  favorecido  el  Moro/ 
Aunque  agora  la  aborrece; 

Y  como  vido  á  Gazul, 
Renovóse  el  accidente, 

Y  tanto  cuanto  le  mira 

Mas  le  adora  y  mas  le  quiere. 

Y  «sí  cual  puesta  en  balane^^    * 
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Dando  el  alma  mil  vaivenes. 
Celosa  y  arrepentida 
Diversas  cosas  revuelve. 
Alminda  que  Vido  á  Zayda 
Que  de  nuevo  se  entristece, 
Para  divertir,  la  dijo 
Le  descubra  lo  que  siente. 
Tomó  Zafíra  la  mano, 
Y  la  plática  suspende 
El  alboroto  y  estruendo 
De  los  que  á  Us  cañas  vienen. 
Estaban  ya  las  cuadrillas 
Dentro  del  cerco  y  palenque 
Con  berberiscas  naciones 
«Y  marlotas  diferentes. 
Al  son  de  bárbaras  trompas 
Los  caballos  impacientes 
Con  relinchos  y  bufidos 
Por  medio  la  turba  hienden. 
Revuélvense  unos  con  otros, 

Y  con  ánimos  valientes 
Con  leves  cañas  procuran 
Ofenderse  cuanto  pueden. 
Duró  gran  rato  la  ¿esta, 
Pero  fue,  como  sucede. 
Que  todo  á  la  ^n  se  acaba. 
Todo  se  acaba  y  perece. 
Daba  priesa  el  cano  tiempo 
A  Apolo  p<^rqne  detiene 
Su  velocísimo  carro 

De  su  tardanza  impaciente: 

Y  cuando  llegó  al  ocaso, 
//.  10 


/ 
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Su  contrario  que  lo  siente. 

Con  no  menor  movimiento 

Bate  las  alas  y  viene. 

A  cuya  venida  todos 

Por  medio  el  campo  arremeten, 

Y  de  su  esfuerzo  pagados 

Mandaron  cesar  los  jueces. 


XIV. 


No  es  razón,,  dulce  enemiga, 
Si  acaso  me  quieres  bien 
Que  por  dar  contento  á  Zayde^ 
Tan  sorda  á  mi  llanto  estés. 
¿Qué  áspid  de  Libia ,  señora, 
Te  ha  enseñado  á  ser  cruel? 
¿Quien  le  dio  entrañas  tan  duras^ 
Que  amorosas  solian  ser, 
Que  la  gloria  que  en  un  año 
Con  pura  afición  compré. 
Quieres  con  alma  traidora 
Tiranizarla  en  un  mes? 
Dicenme  que  ese  envidioso 
La  causa  de  mi  mal  es; 

Y  que  son  tus  ojos  fuentes 
El  tiempo  que  no  le  ves. 

Pues  no  es  justo,  hermosa  Laura, 
Que  con  tan  rico  laurel, 

Y  á  fuerzas  de  fe  ganado. 
Se  adorne  un  traidor  ^in  ley. 
"Vuelve  con  piedad  los  ojos, 
Yerás  rendido  á  tus  pies 
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Como  se  queja  Floriardo 
Pop  cI  rigor  de  un  desden. 
Con  lisonjas  me  entretienes, 
T  con  engaños  también. 
Hete  sida  fiel  en  todo, 
Y  en  nada  me  has  sido  fiel. 
Pues  ya  mis  quejas  te  enfadan, 
¿A  quien,  tigre  hírcana,  a'  quien 
De  mi  dolor  daré  cuenta  ' 
Sino  es  á  la  causa  de  él? 
y  sí  por  pobi*e  me  dejas, 
T  te  mueve  el  ínteres, 
Sí  has  menester  lo  que  valgo, 
Tu  esclavo  soy,  véndeme. 


XV. 


Reduan ,  anoche  supe, 
Que  un  vil  Atarfe  me  ofende^ 

Y  en  un  infierno  insufrible 
Trocada  mi  gloria  tiene. 

Que  un  pecho  que  fue  diamante 
En  Manda  cera  lo  vuelve, 
Mis  contentos  en  pesares, 

Y  en  favores  sus  desdenes. 
Tanto  pudo  su  porfía, 

y  mi  ausencia  tanto  puede. 
Que  es  ya  lo  que  nunca  ha  sido, 

Y  yo  no  lo  que  fui  siempre. 

¡Qué  de  abrazos  que  la  debo! 

iQué  de  suspiros  me  debe 

Que  urdiendo  van  de  mi  pecho, 

101 
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Y  «e  hielan  en  su  nieve  !^ 

? loria  la  daban  mis  prendas^ 
consuelo  mis  papeles ; 
Lo  que  mi  lengua  decia. 
Eran  inviolablesleyes. 
Pasó  este  tiempo  dichoso, 
Por  ser  dichoso  ,.tan  breve, 

Y  en  mil  pesares  y  enojos 
Se  trocaron  mis  placeres» 
¡Quien  tal  creyera!  olvidóme, 

Y  olvidado  ipe  abprrece 
Por  un  moro  advenedizo. 
Que  no  sé  de  quien  desciende. 
Huélgate ,  mora  epemiga, 
Aunque  á  mi  pesar  te  huelgue! : 
Entra  ufana  en  Vivarrambla, 
Donde  mis  penas  te  alegren. 
Aquese  infame  Morillp» 

Que  aborrezco  y  favoreces, 
Átale  al  br^zo  tu  tqca. 
Para  que  las  cañas  juegue. 
Que  ppr  Alá  que  has  de  verla 
Teñida  en  su  sangre  aleve, 

Y  en  la  tuya  la  tiñera;     , 
Mas  soy  hombre  y  iQUger  ereír 
Por  Mahoma  ,  que  estoy  loco. 
Mi  sangre  en  las  venas  hiervef 
La  paciencia  se  me  acaba, 

Y  mi  juicio  se  pierde. 
Pero  no  me  tenga  el  mundo 
Por  el  alcaide  de  Velez, 

Mi  me  favorezca  el  cielo, 
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]Si  la  tierra  irc  coaserve, 
£1  mas  corbarde  me  maté, 
Sin  que  tenga  quien  me  vengue. 
Si  á  ésta  ciudad,  si  á  este  infierno 
A  donde  mi  honra  muere, 
No  la  escandalizo  ,  j  vengo 
Mis  agravios  con  la  muerte 
Be  ese  Morillo  cobarde. 
Que  es  infame  y  se  me  atreve; 
A  quien  quitaré  la  vida , 
Y  mi]  vidas «  si  mil  tiene. 
Resuelto  estoy,  Reduan, 
De  vengarme  6  de  perderme; 
Que  un  noble,  si  está  ofendidoi 
FacllmeBte  se  resuelve. 

XV  I. 

Al  lado  de  Sarracina 
Ja  rife  está  en  una  zambra 
Hablando  en  su  amor  primero 
De  que  fue  la  secretaria. 
¿Sois  vos,  lé  dice  la  mora, 
JaHfe,  aquel'de  Dai^aja, 
Aqtiel  de  fé  templo ,  aquel     ' 
Monstruo  de  perseverancia? 
Tres  añoá  ha  ,  caballero. 
Que  os  llora  por  muerto  Espafia; 
¿Si  muerto  ,  ¿ómo  eñ  el  mundo? 
¿Si  vivo ,  cómo  sin  alma? 
El  enamorado  moro 
Por  satisfacer  la  dama 


Ni  en  voz  humilde  ni  altiva 
Asi  su  lengua  debata: 
£1  hilo  de  nuestras  vidas 
£n  mano  está  de  las  Parcas; 
Ellas  le  rompen  y  tuercen, 
Que  fuerza  de  amor  no  ))asta» 
Si  hubiera  querido  el  cielo^ 
Que  para  mas  m^l  me  guarda, 
Puerta  han  dado  m¡s  empresas 
A  mas  de  un  morir  de  fama. 
Mas  de  una  vez  el  Maestre 
Midió  conmigo  su  lanza: 
Mas  de  un  golpe  de  los  suyos 
Guarda  por  blasón  mi  adarga» 
En  la  traición  de  Muley 

Y  en  la  libertad  de  Zaida 
Si  no  derramé  la  vida, 
Fue  culpa  de  mi  desgracia. 
Aunque  fue  (si  bien  se  mide) 
Cosa  por  razón  guiada^ 

Que  no  es  justo  pueda  el  hierro, 
Lo  que  no  puede  la  rabia. 
Vi  triunfar  á.mt  enemigo 
De  quien  me  venció  sin  armas, 
Yo  el  cuello  puesto  en  cadena, 
£1  su  frente  coronada. 
Yí  adornadps  sus  ^'pfeos  ,  - 
De  mil  laureles  y  palitias,  ..  . 

Y  el  ave  de  Tício  fiera     ;,  : 
Cebarse  de  mis  entrañas^*; 
Entonces «  entonces,  muefte, 
A  buena  sazón  llegaras: 
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TuTÍera  el  sepulcro  el  cuerpo 
Do  tuyo  su  cíelo  el  alma. 
Muriera  donde  á  lo  menos 
Supiera  el  mundo  la  causa^ 
Donde  mis  placeres,  donde 
Murieron  mis  esperanzas. 

XVII. 

Aquel  valeroso  moro» 
Rayo  de  la  quinta  esfera, 
Aquel  nuevo  Apolo  en  paces, 
Y  nuevo  Marte  en  la  guerra; 
Aquel  que  dejó  memoria 
De  mil  hazañas  diversas. 
Antes  de  apuntarle  el  bozo 
Por  punta  de  lanza  hechas; 
Aquel  que  es  tal  en  el  mundo 
Por  su  esfuerzo  y  por  su  fuerza» 
Que  5us>  mesmos  enemigos 
Le  bendicen  y  le  tiemblan; 
Aquel  por  quien  á  la  fama 
Le  importa  que  se  prevenga 
Para  contar  sus  hazañas 
De  mas  alas  y  mas  lenguas; 
Zulema  al  fín  ,  el  valiente 
Hijo  del  fuerte  Zulema, 
Que  dejó  en  la  gran  Toledo 
Fama  y  memoria  perpetua; 
No  armado  ,  sino  galán. 
Aunque  armado  mas  lo  era. 
Fue  á  ver  en  Avila  nn  dia 
Las  fiestas  como  de  fiesta. 


N 
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En  viéndole  ,  la  gran  plaza 
Toda  sé  alegra  y  se  altera, 
Que  en  ver  en  fiestas  al  moro 
Les  parece  cosa  nueva. 
£n  los  andamios  reales 
Los  adaÜfes  le  ruegan 
Que  se  asiente,  aunque  se  temen 
Que  á  todos  los  escurezca. 
Bendiciéndole  mil  veces   ' 
Su  venida  y  su  presencia , 
Le  dan  las  damas  asiento 
Dentro  en  sus  entrañas  mesmas. 
Pero  al  fin  Zulema  en  medio 
De  los  alcaides  se  sienta^ 
Que  lo  fueron  por  entonces 
De  la  mayor  fortaleza. 
Guando  mas  breve  que  el  viento^ 
Y  mas  veloz  que  cometa 
Del  celebrado  Jarama* 
Un  toro  en  la  plaza  sueltan. 
De  aspecto  bravo  y  feroz, 
Vista  enojosa  y  soberbia. 
Ancha  nariz  ,  corto  cuello. 
Cuerno  ofpnsivo  y  piel  negra. 
Desocúpale  la  plaza 
Toda  la  mas  gente  de  ella: 
Solo  algunos  de  á  caballo. 
Aunque  1é  temen  ,  le  esperan. 
Piensan  hacer  suerte  en  el. 
Mas  fuéles  la  suya  adversa, 
Pues  siempre  que  el  toro  enviste 
Los  maltrata  y  atropella. 
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No  osan  mirar  á  las  damas 
De  pura  vergüenza  de  ellas, 
Aunque  ellas  tienen  los  ojos 
En  otra  fiera  mas  fiera. 
A  Zulema  miran  todas, 

Y  una  disfrazada  entre  ellas, 
Que  hace  á  todas  la  ventaja 
Que  el  sol  claro  á  las  estrellas, 
Le  hizo  señas  con  el  alma, 
De  quien  son  los  ojos  lengua^ 
Que  esquite  aquellos  azares 
Con  alguna  suerte  buena. 

La  suya  bendice  el  moro. 
Pues  gusta  de  que  se  ofrezca 
Algo  que  á  la  bella  mora 
De  sus  deseos  dé  muestra. 
Salta  del  andamio  luego, 
Mas  no  salta  ,  sino  vuela; 
Que  Amor  le  prestó  sus  alas 
Como  es  suya  aquesta  empresa. 
Cuando  vé  que  á  un  hombre  el  toro 
Con  pies  y  manos  le  huella. 

Y  siendo  sujeto  al  hombre 
Agbra  al  hombre  sujeta. 
A  pie  se  parte  á  librarle, 

Y  aunque  todos  le  vocean, 
No  lo  deja  ,  porque  sabe 
Que  está  su  victoria  cierta. 
Llega  al  toro' cara  á  cara, 

Y  con  la  indomable  diestra 
Esgrime  el  agudo  alfange 

Haciéndole  mil  ofeni^s. 
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Retirase  el  toro  atrás» 
Líbrase  el  que  estaba  en  tierra. 
Grita  el  pueblo  ,  brama  el  toro, 
Vuelve  á  aguardarle  Zulema» 
Otra  vez  vuelve  á  embestille, 
T  mejor  que  la  primera 
Le  acierta  y  riega  la  plaza 
Con  la  sangre  de  sus  v.enas. 
Brama  ,  bufa  ,  escarba ,  buele^ 
Anda  al  rededor ^  patea. 
Vuelve  á  mirar  quien  le  ofende, 

Y  de  temelle  da  muestra. 
Tercera  vez  le  acomete, 
Echando  por  boca  y  lengua 
Blanca  y  colorada  espuma 
De  cora  ge  y  sangre  hecha. 
Pero  ya  cansado  el  moro 
De  verle  durar,  le  acierta 
Un  golpe  por  do  á  la  muerte 
Le  abrió  una  anchurosa  puerta. 
Levanta  la  voz  el  vulgo. 

Cae  el  toro  muerto  en  tierra, 
Envídianle  los  mas  fuertes, 
,      Bendícenle  las  mas  bellas. 
Con  abrazos  le  reciben 
Los  Azarques  y  Yanegas, 
Las  damas  le  envian  el  alma 
A  darle  la  enhorabuena. 
La  fama  toca  su  ^*ompa, 

Y  rompiendo  el  aire  vuela^ 
Apolo  toma  la  pluma, 

Yo  acabo,  y  su  gloria  empieza. 
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X  ▼  1 1 1. 

* 

Ocho  á  oclio ,  diez  rf  dies 
Sarracinos  y  Aliatares 
Juegan  cañas  en  Toledo 
Contra  Alarifes  j  Az arques» 
Publicó  fiestas  el  rey 
Por  las  ya  juradas  paces 
De  Zaide  ,  rey  de  Belchite, 

Y  del  granadino  A tarfe. 
Otros  dicen  que  estas  fiestas 
Sirvieron  al  rey  de  achaques^ 

Y  que  Zelindaja  ordena 
Sus  fiestas  y  sus  pesares. 
Entraron  los  Sarracinos 
En  caballos  alazanes, 

De  naranjado  y  de  verde  / 

Marlotas  y  capellares. 
En  las  adargas  traían 
Por  empresas  sus  alfangéi 
Hechos  arcos  de  Cupido, 

Y  por  letra :  Fuego  y  sangre. 
Iguales  en  las  parejas 

Les  siguen  los  Aliatares 
Con  encarnadas  libreas 
Llenas  de  blancos  foUages. 
Llevan  por  divisa  á  un  cielo 
Sobre  los  hombros  de  Atlante, 

Y  un  mote  que  así  decia : 
Tendrélo  hasta  que  me  cansei 
Los  Alarifes  siguieron 
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Muy  costosos  y  galanes 
De  encarnado  y  amarulo, 

Y  por  mangas  almaizales. 
Era  su  divisa  un  nudo 
Que  le  deshace  un  salvage/ 

Y  un  mote  sobre  el  bastón, 
En  que  dice :  Fuerzas  valen. 
Los  ocho  Azarques  siguieron 
Mas  que  todos  arrogantes 
De  azul  morado  y  pajizo, 

Y  unas  hojas  por  plumages. 
Sacaron  adargas  verdes, 

Y  un  cielo  azul  en  que  se  asen 
Dos  manos,  y  el  mote  dice: 
En  lo  verde  todo  cabe. 

No  pudo  sufrir  el  rey, 
Que-a  los  ojos  le  mostrasen 
Burfldas  sus  diligencias, 

Y  su  pensamiento  eti  valde* 

Y  mirando  á  la  cuadrilla. 
Le  dijo  á  Selin,  su  alcaide: 
Aquel  sol  yo  lo  pondré. 
Pues  contra  mis  ojos  sale. 
Azarque  tira  bohordos, 
Que  sé  pierden  en  el  aire. 
Sin  que  conozca  la  vista 
A  do  suben  ^  ni  á  do  caen. 
Gomo  en  ventanas  comanes 
Las  damas  particulares. 
Sacan  el  cuerpo  por  verle 
Las  de  los  andamios  reales: 
Si  se  adarga  ó  se  retira. 
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Del  mitad  deljirulgo  saile 
Un  gritar:  Alá  te  guíe^ 

Y  del  rey,  un  muera ,  dadle. 
Zelindaja  sin  respeto 

Al  pasar  por  roclalle. 
Un  pomo  de  agua  vertía, 

Y  el  rey  gritó  :  paren,  paren. 
Creyeron  todos  que  el  juego 
Paraba  por  ser  ya.  tarde, 

Y  repite  el  rey  celoso: 
Prendan  al  traidor  de  Azarque» 
Las  dos  primeras  cuadrillas 
Dejando  cañas  á  parte^ 

Piden  lanzas,  y  ligjeros 

A  prender  al  moro  salen:  , 

Que  no  hay  quien  baste 

Contra  la  voluntad  de  un  rey  amante* 

Las  otras  dos  resistían 
Si  no  les  dijera  Azarque; 
Aunque  Amor  no  guarda  leyes^ 
Hoy  es  justo  que  las  guarde. 
Rindan  lanzas  mis.  amigos. 
Mis  contrarios  lanzas  alcen, 

Y  con  lástima  y  victoria 
Lloren  unos ,  y  otros  callen: 
Que  no  hay  quien  baste 

Contra  la  voluntad  de  un  rey  amante. 
Prendieron  al  fíu  al  moro, 

Y  el  vulgo  para  libralle 
En  acuerdos  diferentes 
Se  divide  y  se  reparte; 
Mas  como  falta  caudillo. 


\ 
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Que  los  incite  y  los  llame, 
Se  deshaceu  los  corrillos        \ 

Y  sa  motin  se  deshace : 

Que  no  hay  quien  baste  * 

Contra  la  vdiuBtád  de  un  rey  amante. 
"Sola  Zefíndaja  grita: 
Libradle  ,  moros ,  libradle; 

Y  de  su  balcón  quería 
Arrojarse  por 'librarle. 

Su  madre  se  abraza  de  ella. 

Diciendo:  loca  ¿qué  haces? 

Muere  sin  darlo  á  entender. 

Pues  por  tu  desdicha  sabes, 

Que  no  hay  quien  baste 

Contra  la  voluntad  de  un  rey  amante» 

Llegó  un  recado  del  rey, 
En  que  manda  que  señale 
Una  casa  de  sus  deudos, 

Y  que  la  tenga  por  cárcel. 
*Dijo  Zelindaja  :  digan 

Al  rey  que,  por  no  trocarme,         , 

Escojo  para  prisión 

La  memoria  de  mi  Azarque: 

Y  habrá  quien  baste 

Contra  la  voluntad  de  un  rey  atnante» 
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PARTE    II. 

ROMANCES    PASTORILES. 

I. 

JlLI  tronco  de  ovas  vestido 
De  un  álamo  verde  y  blanco 
Entre  espadañas  7  jnncos 
Bañaba  el  agua  del  Tajo, 

Y  las  puntas  de  su  altura 
Del  ardiente  sol  los  rayos, 

Y  todo  el  árbol  dos  vides 
Entre  racimos  y  lazos: 

Al  son  del  agua  y  las  ramas 
Hería  el  céñro  manso 
En  las  plateadas  bojas 
Tronco,  punta,  vides  y  árbol. 
Este  con  llorosos  ojos 
Mirando  estaba  Belardo, 
Porque  fue  un  tiempo  su  gloriai 
Como  abora  es  su  cuidado. 
Yió  de  dos  tórtolas  bellas 
Tejido  un  nido  en  lo  alto,  • 

Y  qu£  con  arrullos  roncos 
Los  picos  se  están  besando. 
Tomó  una  piedra  el  pastor, 

Y  esparció  en  el  aire  vano 
Ramas  ,  tórtolas  y  nido. 
Diciendo  alegre  y  ufano: 

Dejad  la  dulce  acogida: 
Que  la  que  el  Amor  me  di^, 
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Envidia  me  la  quitó, 

Y  envidia  os  quita  la  vida. 
Piérdase  vuestra  amistad. 
Pues  que  se  perdió  la  mia: 
Que  no  ha  de  haber  compañía 
Donde  está  mi  soledad. 

Esto  diciendo  el  pastor, 
Desde  el  tronco  está  mirando 
A  donde  irán  á  parar 
Los  amantes  desdichados. 

Y  vio  que  en  un  verde  pint> 
Otra  vez  se  están  besando; 
Admiróse  y  prosiguió 
Olvidado  de  su  llanto: 

Voluntades,  que  avasallas. 
Amor,  con  tu  fuerza  y  arte, 
¿Quien  habrá  que  las  aparte, 
Si  apartallas  es  juntallas? 
Pues  que  del  nido  os  eché, 

Y  ya  tenéis  compañía. 
Quiero  esperar  que  algún  dia 
Con  Filis  me  juntaré. 

II. 

De  las  africanas  playas 
Alejado  de  sus  huertas 
Mira  el  forzado  hortelano 
De  España  las  altas  tierras. 
Mira  las  golosas  cabras 
£n  las  peladas  laderas. 
Que  apenas  se  determina 
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Tiende  Ja. envidiiMa  vista 
Poja  1m  abundosar  Te^s  !     ••   ; 
T  comarcanas  eaba&Hs;..  . 
Que  oftéi  á  üw  par  bunua  a.' 
Miraba  ^c  'Gibraltar 
Las  bel^4a*  rpcaa  yenUí. 
Azotada$:  db  •  ka  oddasy 

Y  arraiM5ftd«i  dü  la  areaa.,  . 
M^r^í«Lt^^Baho:  o^iertoi    .    i 
y  l^.harrieiite«iar«iwi*¿..  ,¡,    / 
Que  íe;p^#Q*4ue  br^itaot^A,, ,  ^ 

Y  por  niU.^atlQ^  <^4Mof%.    i 
O  sagrado  mar ,  le  dice, 

Haz  con  mis  spspiros  treguas; 
Perdona  si  ellos  ó  el  viento 
SoUffi^ps^  de  t^,ior;ne,a^a.   » 
Pásame  en  esotra  pl^^^^ .  I    .. 
Que  si  en  el|a  me  prefie^,^/ 
Te  ofi;ef?féjin j^Jancp  toVft  / 

No  9^iero  qji^j^is  d^^^ji: 

Varjra?i}átÍErraí^.figefta;^;        .    , 
»í.rída.44m;nufl|ro,^é^ijdfi«,  " 
Que  en  tu&maj?¡o*,seji9ftfojPíúenda. 
Esto  dicípido  ei  f<t^a49»      .  Á 
En  1^^  blan4a«  ^ojx^s^  sf .  ecba 

Coo  ]o«)t:hf;a^s  á.i-^mj^r;.   ;  . 
^W^A^A.mmpe  ,  i:^ga  y  buella. 
Mas  allá  á  ^  pnedia.tto/qbe         » 
Cuando  los  miembrps  le;  aquejan, 
Tem^oso  de  su  daai> 


• 


462  .^oMA*«i»  ' 

Habló  así  4  las^  ondas  ¿era^f 
Queridats  y  amadas  oiulasv 
Pues  determináis  que  faiitcra^ 
Dejadme  salir  «migas. 
Que  yo  oa  pagaré,  eatá  deuda» 
Fuele  el  viento  favbPtfhUy  • 
Oyó  fortíiiíB.  sos  qnejás» 

Y  al  nacer  el  rubio  ¿ol,    - 
Hizo  pie  sobre  la  aríma;>     = 
Dio  gracias  a^f' mar  píaddsoi '  - 
Al  vient^i'noptc  y  estrellas,' 

Y  con  ^fef^Ktaonia  hüMÚlde 
Besóy^ftd^rólft  tierfN.^'  ' 


Ilt.  ' 


Al  ^Alee  y  Sabroso  cánt^' 
De  las  ¿ves  placctitehis,  ; 
Ya  l^eiíaíidaba  la^aüi-^^a 
La  éls'ctirii  nube  déslef^a, 
Cuando  utí  p«stor'déídtó4>«^¿ 
De  ningnn  suefro'récnéfdft; 
Porque  qtíten  cuida  do  stfétafe,  ' 
¿Comdes  posible  (Jüé  duerma?- 

Y  por  bacer  compañía; 

A  las  aVes  que  se  quejan*  "■ 
De  álgun  agravio  dtí  Attio^, 
Así  también  se  quei^^tíai 
Ingrato  Amor,  Silvia  ingrata, 
Ciego  Amor,  hermosa  íicra, 
Ma&  que  las  selvas  dóbladaj 

Y  mas  que  las  seWas  beHa; 
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Quien  te  dio  de  Silvia  el  tiorabré 
Bien  dijo  ,  puea  que  la  selva 
Las  fieras  bestias  produce, 
Osos  y  tigres  alberga. 
Tú  dentro  tu  pecho  hermoso 
Desden  y  crueldad  encierras, 
Fieras  mas  duras  y  esquivas 
Que  tigres  y  que  otras  fieras: 
Pues  estas  «suelen  moverse  . 
A  mansedumbre  y  clem«nciat 
M^s  4  tu  rigor  no  pueden 
Vencer  mis  dones  y  ofertas. 
¡Triste!  ^ue  euando  te  eavlo 
Flores  hermosas  y  nuevas. 
Tú  las  desdadas  «  quizá 
Porque  en  tí  las  hay  txkM  bellas. 
Y  81  escogidas  Inanzanas' 
Te  110VO,  tú  las  desechas, 
Quizá  porque  mas  hermosa! 
Las  de  tu  se»»  se  rouestraD^ 
Triste?'  que  <;uando  te  ofifesco  • 
La  dulce  miel, vía  desprecias, 
Quizá  por  ser  mas  sabrosa 
La  qne  tu»  hibjos  encierran; 
Pero  31  no  puedo  darte 
Otros  dones  de  mas  cuenta^ 
T  aquestos  en  ti  se  hallan 
Con  mas  dulzura  y  belleza; 
A  mí  mesmo  te  be  entregado^ 
Y.  aun  este  don  menosprecias. 
Que  en  otro  tiempo  estimaste, 

Has  al  fin  todo  se  trueca: 

11  ; 
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Coh  «sto  acabó  el  paslor, 
Para  no  acabar  sus  quejaSf 
Hasta  que  acabe  la  vida, 
Ó  la  razón  que  hay  en  ellas. 


IV. 


Presta  la  venda  qne  tienes^ 
Amor^  á  la  bella  nina 
Para  que  cubra  los  o^ 
Con  que  áá  muerte  y  dá  vida. 
Los  mas  libres  corazones 
Prende  con  sola  una  vista, 
Los  mas  soberbi^bs  sujeta, 
y  los  mas  firmes  derriba. 
y  aunque  muriendo  viva, 
Goza  de  gloria  el  altna  que  cautiva. 

Si  no  quieres  de  tus  flecbas  • 
Go^^r  solas  las  centzns, 
y  que  de  tus  tiernas,  brazos 
Te  quite  el  arco  y  seninda, 
Déjale  la  venda  y  huye, 
De  ella  te  ocnlta  y  te  Kbra; 
Que  no  hay  quien  hoy  se  le  escape 
De  cuantos  sus  ojo9'iDÍran« ' 
Y  aunque  muriendo,  &c.  ' 

No  hay  zagal  en  el  aldea 
De  noble  ó  de  baja  estima         ' 
Que  la  señal  de  su  hierro 
Vio  traiga  en  su  rostro  escrita. 
De  lo  que  las  almas  sufren 
Salen  al  rostro  las  piptáSi 


T  por  los  ojos  ftescohFen 
Lo  que  los  suyos  lastiipan. 
Y  ftunqoe  muriendo  ,  ko^ 
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Ea  t«Dto  que  la  tormenta 
Del  airado  mar  se  amansa, 
T  que  se  eniuj^án  Ids  red«s . . 
T  nki  barquilla  descansa;     - 
Al  son  de  las  olas  fieras, 
Que  en  estas  peñas  desbroTato, 
A  cuyos  golpes  se  muetea 
Mas  que  á  mis  males  mi  ingrata; 
Quiero  hacer  un  discm^so 
De  mi  v^ia  lastimada, 
Y  canutar  con  voz  de  cisne,  - 
Si  es  verdad  que  el  cisne  canta* 
Agora  .pises  la  arena, 
Spberlna  y  bermosa  Glaaca, 
Desdeñando  la  tormeiitá  • 
Como  dei^eñas  mi  alma^;-  « 
Agora  eon  tus  amigas <  >^* 
$obre  las  redes  sentada*'' 
Cuentes  de  los  pescadores 
Las  enamoradas  ansias^ 
Escucha  las  que  padezco, 
Henaa6sa  ingrata ,  á  tu -causa^ 
Que^baslaíca'n  tf  ablandarte 
.:A.no'Ser  de  piedra  helada. 
Apenas  supo  la  lengua 
Articular  las  palabras 
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Cuando- áembré  por  el  aira  '^ 
Mis  quejas  y  tu  alabanza; 

Y  tú  sabesbien  que  apenas 
Eché  las  redes  al  agua^ 
Cuando  me  enredé  en  tus  hebras. 
Que  son  redes  de  esta  playa. 
Crecienm  enWlosnñofty  ' 

Y  subieron  las  do3gra<^á» 
Al  peso  de  mis  desdichas, 
Que  fueron  siempre  pesiadas* 
Nunca  las  puertas  de  Oriente 

.  Abrió  tan  hermosa  el  ;Alba 
Cuando  saca  de  aBielfos 

:  Las  bellas  sienes  ornada. 
Que  á  los  ofos  de  tu  Albano 
No  le  hicieses  tú  ventaja 
Con  salir  ella  á  dar  luz,- 

.  Y  tú  á  lastimar  enUranas: 
N¡  jamás :llegó  hi  noche' 
EnTiielta  en  sus  negras  alas, ' 
Que  de  mis  llorosos  ojós 
No  ^(ucdbsés  obligada; 
Para  obligarte  á  queren. 
Mil  ejemplos  hay  que.  bastan^ 
No  solo  en  los  pescadores. 
Mas  en  las  silvestres* plan lasi 
£1  mirto  quiere  á  la  olirfe; 
t  la  palma  ama  á  la  palma^ 
La^edra  y  la  vid  al  olmo 
Con  tiernos  brazos  le. abrazan. 
Sola  tú,  homicida  mia, 
Que  tienes  de  roca  el  almat 
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A  los  golpe»  amorosos 

Ni  te  bumilie»  ni  te^aUmdM..! 

No  hay  piedra  en  estas  riberas 

En  cuyas  duraa  entrañas 

No-  estén  por  mi  mano  escritos 

Los  nombres  de  Albano  y  Glauca. 

No  hay  piedra  en  ella  tan  dura 

Gomo  tu  eondic ion  brava. 

Pues  medan.el  acogida 

Que  en  tus  entrañas  me  faha. 

Desterráronme  desdichas» 

.Q;ue  sjempre  son  mis  contrairias. 

Cadenas  (¿ñen  el  cuerpo, 

T  tus  desdeiies  el  alma. 

En  la  fe  que  te  tenia 

He  vivido  sin  quebralla» 

Que  no  desatan  prisiones 

Los  nudos  que  atan  el  alma. 

Pero  si'aquá  me  acabaren 

Mis  ausencias  y  tu  saña . 

Dejando  a'.mi^  enen^ígos 

En  las  manos  la  yenganza; 

A  tí,  desdeñosa  mja^  , 

Quiero  suplicar  que  vayas 

A  hallarte  en  mis  exequias. 

Pues  de  ellas  fai&te  la  causa» 

Y  con  un.Buspiro 'mudoy 

Con  una  lagrima  falsa 

Sobre  el  helado  sepulcro 

Honres,  la  ceniza  helada*  ' 

Esto  está,  diciendo  Albano 

En  (anta  que  el  mar.  »e  amf^iss. 
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Que  con  eríeado' cerro  .     *  '  \ 
lias  estriellosamenáBa.'  w  '  - 

VT. 

Por  nn  dichoso  favor, 
Que  áyér  me  atreví  á  pedir. 
De  celos  rae  hacen  nvorír 
Estando  muerto  de  amor. 

•  Vivia  tan  avariento 
Mi  deseo ;  que  l^uscaba 
•  Guando  en  nn  conteáter  esla&ft 
Otro  segundo  contento: 

Entendiéronme  el  huinor; 
Y  porque  aprenda  tí  pedir. 
De  celos  me  hacen  morir 
Estando  muerto  de  amor. 

Esto  cantaba  Riselo '  '  ' 
Después  de  haber  escuchada 
Las  quejas  de  un  ruiseñor 
Que  llora  y  está  cantando. 
Maldice  sus  pensamientos 
Porque  volaron  tan  alto;    ' 
Maldice  memorias  tristes 
Nacidas  de  agravios  carosr    •' 
Maldice  el  verde  laurel 
Que  en  aquel  siglo  dorado  ' 
Ciñó  sus  dichosas  siénefr 
Riberas  del  Corroes  clarv: 
Maldice  la  grama  verde  - 
Que<  paciera  su  ganado, 
/Maldice' el  cencerro  nuevo 


De  vn  conocido  manso." 
Maldico  una  cordernela  -    •  •    ' 
A  quién  ha  querido  tinten ' 
Que  I»  ond  en  sn  i&inirotí  :  -      ' 
Llevtedola  siempre  -en  bráfcos: 

Y  ntaldíoe  á  quíeri  «maee 
Tavor.alf tino  nei^ado;  ( 
Que  s¡  Amor  andh  desnudo 
Es  porqué  el- vestido  há  d»do.' 
Por3U  fibrcísa  lo  dice, 

Quo  én  la  villa  y  en  el^  prado  '^ 
Por  tasa  h  da  los  gustos, 

Y  los  celos  no  tasados. 
Fuese  tras  estOL -el  postor   ' 
Huyendo  de  su  cuidado: 
Pero  luego  le  alcanzó^ 

Y  Tolrió  á  penar  doMado. : 

f 

V  I  r; 

Por  los  Jardines  ée  <}bípre 
Andaba  el  nifio  Cupido 
Entre  his  rosas  y  flores 
Jugando  con  otros  nifiosir 
Cual  trepa  por  algún  sauce 
Presumiendo  -  buscar  nidos, 
Cual  cogiendo  el  fresco  viento 
Por  coger  los  pajarillos: 
CuaLbaee  jaulas  de  juncos^    ; 
Cual  baee  palacios  ricos 
En  los  bnecoft'  de  los  IrésnOs  • 

Y  troncos  de  los  olivosa     ^ 


Halló  eVt4*Qvúd&o  Cupido*.  ' 
Dos  ccJai^naií  íbh  unr.iikkEf,..  /. 
Con  míl.piouilies  Aalivos». ;  >  •  o 
Mentía  la,  mano  el  priébifia  ,\.  .f 
LlamasMid:  ú  lo«<  oir osuniñba^  ^ 
Picóle  en «e^la. una  abeja,  - 
Y  sacélafdándb' gritos.^  •  •  i 
Huyen  lotsiiiñ es  medrepoaii  - 
£1  rapaz  pierde  el  seiúdda»' 
Yafe  ceitriendo  a  su  aladre' 
A  quien-  lastiiii^d9.  di^t 
Madre  nna/  una  aineoita 
Que  casi  no.  tieme  pílco^,  ... 
Me  ha  dado  major  doler 
Que  pudiera  uábfl»silÍ8oa<'  • 
La  madceqoe  lo  conoce. 
Vengada  de  verle  berido 
De  cuando  la  birió  de  amores 
De  Adonis ,  que  tanto  quiso; 
Medio  TÍeQido  le  di^e:. 
De  poco  le  admiras»  bi¡p»..  .  0 
Siendo  tú  y  esa  avecitai  ^  .  • 
Semejantes  ea  el  pico«,;  .       • 

T 1 1  I. 

Nocbe  templada  y  serena, 
QuiS  cvmó  niadré  piadosa 
Das  á  m\é  quejas  sUencioi, 
Entre  los  vivos  ttí  sola; 
Oye  despacio  y -no  temas;  .   1 


VASTOAffl^SS.  17i 

Pues  no  menos  que  tu  sombra 
Becelan  mis  ojos  tristes 
La  yénida  de  la  Aurora. 
En  tanto  cpie  á  estás  murallas, 
Bo  mi  enemiga  reposa. 
Dan  asalto  mis  suspiros 

Y  combaten  mis  congojas. 
¡Cuitado  del  que  llora 

A  lenguas  mudas  j  á  paredes  sordail 
No  dnermas ,  fiera^nemiga,  ' 

Segura  de  tu  victoríav  * 

Que  no  hay  victoria  segura 

Donde  hay  fortuna  dudosa» 

No  soy  ian  flaco  contrarío 

Que  mi  rason  mucha  d  poca 

A  contrastar  no  bastara 

La  tigre  maft  espantosa. 

¡Cuitado  del  que  llora  ,  fiíe. 
Goza,  cruel,  tu  sosiego, 

Que  esta  mi  yoz  temerosa 

Poco  te  ofende  en  quejarse 

Si  con  su  daño  te  gozas.     ' 

Den  voces  por  mí  las  .piedras» 

Llamándote  rigurosa; 

Que  si  de  serlo  te  precias,  .   . 

Tus  enemigos  te  honran:- 

Y  si  por  yerro  me  vieres, 

Haz  que  de  verme  te  asombras^ 

Que  si  el  pecado  es  cobarde 

Con  razón  vives  medroáa. 

¡Cuitado  del  que  llora 

A  lenguas  mudas  y  á  paredei  sordasi 
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Apola  con  su  laurel, 
y  el  Dios  Marte  con  su  robI« 
Corona  de  plumas  y  armas 
De  sabios  y  fuertes  hombres. 
La  memoria  de  su  padre 
Tan  glorioso  entre  españoles, 

Y  la  fama  que  le  espera 
jCon  sus  eternos  loores^ 
Todos  llaman  á  la  guerra 
A  Lisardo,  ilustre  ¡oven, 
Que  está  durmiendo  seguro 
Sobre  la  yerba  de  un  bosque» 
Ajla  guerra ,  -dice  el  rio. 

Que  junio  á  sus  plantas  corre; 
Las  aves  sobre  los  sauces, 
Los'g&nados  en  los  montes, 
Parece  que  todos  juntos 
Al  son  de  los  alambores, 
Dicen:  tf  la  guerra,  guel'ra, 
A  la  guerra  ,  mozo  noble. 
Pespierta  metiendo  mano, 
Ya  voy,  ya  parto ,  responde: 

Y  encontró  que  era  cayado 
Lo  que  ímuginaba  estoque. 
No  importa,  dice  el  manpebo, 

,  Que  aqueste  pellico  pobre 
Kiberas  del  Tajo  tiene 
Espada?,  para  los  hombresi. 
Sobre  tu  rega  famosa 
Tengo  yo  famosas  torres. 
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£nvidiad«tf  por  yentdra 
De  los  que  mandan  las  Cortes.  - 
A  donde  las  voces  suenan, 
A^^iiniínar  se  disppne; 
Cuando  siente  que  le  tiran 
JLlamándolé  por  su  nombre. 
"Volvió  los  ojos  ajrados,   . 

Y  vio  los  de  Alcída ,  donde 
Xlojeando  perlas ,  bada 
Oriente  la  tierra  entonces. 
¿A  donde  te  vas  sin  mi, 

O  capitán  de  traidores? 
Pero  Lisardo  le  dice: 
Ko  te  lastimes  ,  amores; 
Que  voy  á  ver  una  garza. 
Que  vcüaba  y  despertóme. 
Pues  JUevame  allá. contigo, 
Primero  que  se  remonte; 
Que  yo  te  tendré  la  flecba,. 
Mientras  tú  la  cuerda  pones. .  v 
Qaemaráte  el  sol ,  mis  ojos, 
Envidioso  de  tus  soles; 
Por  detenerte ,  las  zarzas 
Heriránl  taspíessi  cai*reaw  . 
No  importa^  le  dioe^Aldda,      ^ 
Porqiie  ya  »el  sol  me  conoce; 

Y  tú  me  cueles  decir,    . 

Que  euando  me  vé  se.eaéonde* 

Y  o.tra  vez  me  aseguraste 
Hvyendotus  ocasiones^  * 
Que  á  las  zarzas  por  do  iba 
Mudaban  mü  pWs  en  flores.     . 


Mas  Lisardo  le  r^Hcfti     '■' '■  r 
A  'la '  i^orr a  1  voy  ,t  añore» , ' 
Apolp  ^  Marte  y  la' Fama  ■ 
Me  llamaa:»  que  bien  los  oyei. 
Alcida  eiUonees  turbada  • 
Su  r.obio  cabello  ron^e, 
Diciendo :  enemigo  mío,  ^ 
Allá  vayas ,  ,y  no  tornes. ' 
Mas  veteen  paz  á  tu  guerra» 
Que  ábuen  seguro  te  acoges,  ■ 
En  llevar  «d  alma  mi»  :    ' 

Por  defensa  de  los  golpes. 
Mal  podrán  niis  tiernosaáos 
Detener  tus  pies  veloces^ 

Y  mas^sl  llevan  en  ellos 
Mis  obras  y  mis  ra^onés^  • 
Llegd  Belardo  en  a<faesto^    ^ 

Y  con  algnnos  pastores 
Sobre  el  pellico  de  seda . 

Le  vistieron  armas  dobles.   -   ^ 


Una  estatua  de  Cupido,      «  . 
Que.  al  templo  de  unos  pastores 
De  dios  de  amor  le' servia^      <   > 
Siendo  dios  de  sinrazones;    '   < 
Colgaba  el  pastor  Belardo 
De  la  alta  rama  de  un  roble,'    i 
Que  quiere  que  lleve  el  fruto 
A  su  dureza  conforme^ : 
Deseiáéndose  la  honda 


De  nn  arroyo  piedras,  ee^*^*' 

Y  reM»andO'lo8Váll«0,>  I 

La  doradle  imagen  ronipe.  "      '  T 
Ahí  te  quedarás /le  dice¿  . 
P^&ecücion  de  los  homlnroff, 
Maestifo  á^  hacer  agravios'. 
Inventor  de  traiciones; 
Áspid  fiero  que  se  cria      r  ' 
Dentro  de  los  corazones» 
Que  su  propia  sangre  bebe/    '  > 

Y  de  sus  entrañas  come; '    •' 
Locura  en  que  dan  las  (almas. 
Alegre  mal  y  bien' pobre, 
Enfermedad  sin  remedio. 

Que  con  él  sé  aumenta  al  dobl#; 
Padre  de  celos  j  olvido, 
Ladrón  de  puertas  j  torres, 
Afrentador  de  linages. 
Ingeniero  de  traidores; 
Mejor  estarás  ahí, 
Donde  te  echen  maldiciones. 
Que  4IO  en  los  sacros  palacfíoi  ' 
A  donde  necios  te  adoren. 
La  estatua  solo  té  afrento 
Por  si  á  los  cielos  le  acoges^ 
Para  que  viéndote  infame. 
De  allá  te  arrojen  los  dioses. 
En  esto  v\6  que  bajaban 
Al  valle  algunos  pastores, 

Y  contándoles  el  caso 

Les  ruega  que  le  perdonen» 
Por  mi  parte,  di|o  Albanio, 


No  haya»  miedo  que  me  jeiioje^'^ 
Que' allá ,m¿! tiene  die&aBoa 
De  ini.Tidalos'inejoiiei; 
Sinrazpn.es  p  di)o  Aleiso, 
Q  u^  entonces  amaba  á  ¥  loria,  . 
-^  Sacat  al  dios  de  su  tetoplo»  - 

Y  deshonrallé  en.  JelMmoiltei 
£1  Amor  en  sí  no  es  malé,    • 
Mire  ebbombre  kv  que  escoge; 
Que,slsusro)os  le  éngañaB,       > 
Es  justo- qne «ellos  le  lk>ren.  >  < 
Mi^jitsás  ellos  argüían.»  •     •       « 
Se  fu<«oerqai»do  la  lusobe» 

T  F  ilts.  coa  otras,  damas: ... 
JB$i)Q!de  secreto  al  bo^ne^ 
Llegó  piadiQ^a  á  CupiHot 

Y  d^  la  Fama  quít^lf »        .     •  '' 
Gomo  aquella  que  tenía 
Mayores  obligaciones^  t 
Que  no  es  bien«  d;¡|o  llorando». 
Qua  p4H*  un  vÁlla^o  torpe  ; 
Vu  dio^  ta9.  beUp  $ü  «frente,    ) 

Y  que  de  infame  le  noten. 
Éste  hiaui  á  mi  ¡faetfniosura   >  * 
Celebrada  en  iiodo  el  érbe, 

Y  que, ya  en  mi  eda4.  postrera. 
Descanso  y  ora  metsobr^}* 
CoD  esto  muy  trif^e  .Filia      <    •. 
De  1a.soj[a  desatóle. 
Haciéndole  sepultura  »  ^ 
Entre  íazmines  y  flores. .  . 


'  Aa«o  jiriíspsp  £^ 


r-.    % 

« 

ñüocion  del  á 


//. 


r  « 

Conttnüacion  del  anterior. 

Be  tu^fíniíistos.dcadekefi/  a.  ,, 
Cobarda ^ncffllígft,^^,,^^  !-,  .  ..r 

Yo  confiero  que  y#»eí*f«í .  ,. .    - 
¿Que  AJcyes.pifia5^3  ijy^^^^^^ 

femó  í  imft0i»br^.qMp,i^¿i«««,? 
Siendo  fltt<»,mttgeiri fácula?.      • 

Mir|¿g6clel  S0(i  la»  &«pW,.  /     i!  4  ; 

Sin  qjjwriie  quwn^jAnjJoitibre  .  > 
Porque  definí  no  W^y^n^^taü 
Cíitóad»,íWgo  lí«  nc^lje  ,/  .  , 
I)e  Ilaaiarjapana  ir«a|i,i,;. ■, .,  ,  -j 
La  Y^Sktúv»  d^ ay^udMW^'  h  ;  ..[ 
YIaiiM»?ídei«8cbriii4era«tJí;.  t 
YQupiéTiom©jioilie«ttah*>  .  f 
Con*u«.b3ra«osfiínwl^a$iArecc«|  : 
Ya  fl»«;eoxisudo^3eot»igji^  .  .-^ 
CoiMrcc  tu  «aUeu.jfíK^KQrme.  a' 

Quiere  awQí^iupj^^^r^;^,  1,^^^^' 

Ade,v^cio^aje,j,^,rií<«»ü.   .    ..   v 
De  quie«.ím.Jtti^^,^jB„jjg5^  ,f 

¡O  l^rg^  de**Ab«  min.'.,  »,  .  .  / 
Ma^íip  .es  ra^D  «Re.me  /jHeje/, 

Bicne^y^fro:gus¡te,adore,     .0 
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Quien  andubo  errado  siempre. 
Estas  piedras  son  testigos. 
De  que  cubierto  de  nieve 
Me  halló  xpiLveces  el  sol.. 
Antes  que  el  tuyo  saliese. 
T  agorar  por  no  agaardar    ^ 
A  que  tu.«ieVe  mequeme^    : 
Paso  el  pueND  temeroso    * »     •  ' 
De  qbe  á  tu  p Cierta  me  qu^dt*-  \> 
Para  qtfe^no^mé  cono2xaíi  <  >   •  -'^ 
Ha»  inudado  lá^  paredes»  {    <  <  - 
De  ^luífen  era*  yedra  amada,  ' 
Mientras  eátátuis  ausente.-  *>•  - 
Quizá  p6r¿[iie  'escrito  estiba  •  >  • ;, 
£1  noinbi'eiqtte- tii  áborreceai    i' 
Que  lo  borrado 'en  el  alnu^;   .'ir 
En  laB'j^redes  ofehdevf*      ;  •    I 
Cuando ,  ingrata  ,  me'i[aéríat,  ' 
No  habia»qtncn  iio<  tnqese  •       1 
Los  dos^ttomboes  en  laboea^  .   f 
Queabopa  Miadan.lm^  gentes 

Y  asi  eofadn^L  tiempo  mismo»  . 
De  que  no  j^wede  vencerme^  «- 
Aunque  yo  lo  canke  ^  y  digo,     t 
Que  lu-'hermo.suriifme'Teiicefo  i 

Que  mietotriis  fueres  faermbbaí^  -t. 

Kb  dejaré  'dé  quererte?  •  / 

Y  seráslo  'sietoi^'pe ;  ingrato,  • '  • 
Porque  p*eoe  et^namente» 
Vengaste  tu  eMÍiiüa ,  amor, 
Afloja  el  cordel  ;'iio  aprietas  ' 
Ofensor  mái^til*  Atl  alma ,      '  ' 


$i- 


l>ej»%l  cuerpo  que  no  stetite. 
Tu  «rtütua  colgué  de  4ti  roi^le;;^ 
Todo  se  sufre  á  quien  pierde; 
Viva  Filis,  venció  Pilis,  . 
Vive  Atóopi  Belardo  muere. 
Con  esto  orílk  del  Toriles  . 
Sus  aguaffUorando  crece  -. 
El  mat^'vérda'der^  «maote,' 
T'eí  aras  agraviftdo-  sí«|npre. 


xir. 


Guando  Hrs  sagradas  ag'aa»     ^ 

Del  ancho  y  sagrado  Betís 
Con  la  rrtuíUtud  de  barco» 

Gond!fi(*ulÍádparécén;     '• 

Cíiáridó  entoldadas  las  pépai 

I>e  juncia  jr  de  ramas  vét^des     í 

£n  el'agaa  escaramuzan    i^'  - 

'*A  pesar  dé? sus  corri<^més; ' '  ... 

Guando  mil  alegres  cantos. 

Que  los  sentidos  suspenden, 

Interrumpen  á  los  vientos, 

Y  enapioraÍB  áJos  peces;  .  ,    . 
GuaQdo  en  ^aa  torres  m^A^altas 
Mil  luminarias  parecen^,.. 

Y  cual  veloées  cometa»  . 
Atraviesan  lo>s  cohetes; 
Entonces^  bi  Jacinto,  amor  me  tiene 
Sin  tí,  sin  mí,  sin  libertad,  sin  verte. 
Envidiosos  de  mi  bietí 

Fortuna  y  lunor  me  tienen^ 
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El  un»  *n'prÍ8»0T»  «I  «W«l».  ^ 
El«»ro,elalin»cii8u»red<¡s. 

EnUeí.aenigero  barpo      ■    .. 

Entoldado  d«  úwel«?  ,      - 

Teng*  w  t"^»*« ''•*"''*'*'^ 
Do  mU  pwSatoteirtOS'WW^ 

El  agua'P«''<^**^*^'*' 

Que-MUMiBte  ¿  »>:&»««?«  «o,  tMl«» 
Basta  para  que  me  anegue. 

Y  del  implacal^e /•»««»•     ^ 
Que  en  mis  entrañas  se  enciende. 

Cuello* «5<fke*«^  ^*^*^^     ' 
Saleiáuspiros  ardiente*,,,        í 

Ecos^e^Mspú-pstwM.  .    ,     • 
Son  mis  canciones  aliegr?»?, 
Tal.***oy*  aue  cuai>.4p  el  PielP 
Su  fe«M?)al  muu^o '*i^**'*' 

Sin  tí,  W»  «tí.  »w  »*«f*»**'  '*^  '^""' 


KIII< 


i  1  ■ .  I  ■  •  •      • 

«L 

Escóndete  en  tu  cabañar^ 
Siri^a**V  y  cierra  la.|)uertk, 
Que  Tienp  «n  venda  *  el  45i«ga 
Desde  la  corte  á  la  aldea. 
Ningún  serrano  se  eácapa,    - 
Ni  serrana  jan  toda  ella^ 
6¿  ól  cpn  la  vUta  le  alcanía, 
Que  no  le  hieran  sus  flecbáSJ 
y  en  Jiacieñdo  la  preíat    u  : 


"Et^YCory  al)a9  bate  eüa'j>l^ftteíá. 

No  tienes  ñk^zi'eí'ateroi  ' 
Ni  apitOvé¿li&r  resistenrjtf;        '  '^ 
Qué  tfíé  j^imtas  de  •¿iáf^ánte^ 
Y  en  eláréocherAá  htiiif^^  ' 
•  Y-^-Mft  ^cí  ^1  té  tt^li,Y  ^* '    ■  '^ 
Guárdate,  serrana  bella, 
Que  en  blanda  cera  convierte 
Pechos  de  bronce  y  de  piedra: 
T  etrionfendo  ]a'prelaf»fie.«'^ 

£l4i]«^'blraT»«orrbEOni.  •  '   "'' 
Con  dhÍBías  Imniilfle.íníezclaf  ' , 
T\:dií»blkrkvopeeho'ali«ie.  i  >    í 
Las  cervié«s  mas  enhiestas^ 
Es  caa&ídkor  tan  següpoy  /  *^  <  ' 
,Qjue^uÍe»'»as  huyls  •é^die9lr«^ 
C  OM  ^  niasí  fféitezm^  le  aUnva, 
T  mas  presto*  de^  él  Me'^eB^i  ^  t 
Tcéiphacécrndo  lá  ptfesa,>lK€/> 

^w^úet  |rpá^ae«B>€Gboieloi 
Dijo  la  servan». bsBn):''- 
£1  ayisa»'  y ^  en  tus  ¿otas' : ' .  .c . 
Dichos») euceso  tengak.   o.:  •  ■  J 
Ta  cfdniaiBe  aquesl«  pecho:  **j  7 
,  Con  tiempO'Siks^falMkifiretttS^"'- 
Miltivvt^as  tti¿eo}«  t<ovr4yuplás/ 
T  en6%  U4  h\xtlStP}tñ\}^^táé^¿ 
Y  en  Bacietido'líi  Viihfe^' •  «*fe."  '^ 

Del  cfetít]ío'»dfe  mi  éufda<*os> 
Robó  Iff'tiiis  fr¿a'J)t%W¿frí  ^  - 
Ari4é)K&tt  en  iá  <ñiMo » •  '^^ 

GoBPtfaiítXa  de'fáls^  predas.  ' 


r.'í 
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.Peoti^o  jC»  mil  mfemOrías^^TÍTiBir: 
Están  ]«$  Cf^uas  muerite;./ 
Paga  alfíAnComo  traldoc;  $ 
Q»uiea  je  sú^re  poco  m«d^|i¡ 
Y  eabl^i/endo  la  prc;sa,: 
El  arco  y^ala»  |>^te  cQi^  pi^esie^. 

,1..    n  :■-,•=>?;•••,•»• 
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Peñas  -del íT ajo  deab«dar 
Del  curso  eterno  dei'agufttCi 
¿G  oniov^el  ide  los  'Ojé»  aMOiB>  •.  • « .  ^ 
Un  pecW tierno Ji» ablanda?" 
Bien  panéce  que  ae  fié .   x)       ^ 
Entre  vosotras  laingrÉta»i  -• 
,Qile  nie  ha  desterrado*  eLqtierp.Oy 
T  .me-ha  perseguido  f  1  alma.  '  * 
Go^sa  Filis  se  goza      ^ :  r ; 
D  e.t{tlí  en- OM,  destruye  y  Inata^ 
Coqió  si. él  vencer  un  mufirüá 
Diese  victoria  tan  alta*    *  *  -' 
Humilde  sufriendo,  esto^  .     . 
El  cuchillo. á- la  garganta^ : 

Y  éon  ser  sentencia  injusta 
N^  le  replico  palal>ra< ,  >>  .. 
l^is  agriavios  me  dan  vo&^,;    " 
Para  que; tome  vengan4aj; 

Yo  acáU^lps  cpn.4fscirle»  ,  . 
Qu9  poca,.  v.i4finier  falta.  ;. 
A  censé)  ojies,  que  «ufran,.  , 

Y  respóndenme  que  osaran» 
Si  como  ellar  tiene  el  pechoy     , 


Tiltiera  yo  las  «tttt*ifti»;>  '  - 
^A  quiete humitta «1  kiom? 
¿Qui^  aon^ier  fiera  le  agravia? 
Y  á  mime: nata  de  eelos*. 
Una  mager  ettojada.     - 


xv;* 


I  /  •  <  • 

.1 


^  'QÁieii'dí}éáe  que  la  áúiéñdÁ 
Causa  dl^Hdo  en  quiék  biéü'^faia, 
Mi  fírmesn'lo  áé»miétí^é,  >  •'  ^ 
En  quien' rerá  ^tíe  ae  extgáfia.  ^ 
Ausenté  'éú  el  Ta^tt  vtvo,' 
T  allá  meciené  ittt  aldÉá 
£n  8üs>fór«)le8  liberas  >'  '  [ 
Lasalbb^eGütídiánii;'  '"\^ 

CjféeMtú^é  cota  él  atfáencÜá' '  ^ 
Mi  fuegd  y  mi  confianza; '  -^    [' 
Que  la  niétíídriá  inrfitorttraa 
Mas  mvitéhtxdó  fevaiíta. 
Ayudadla  soledad  '. 

Entre  estas  sierras  ingratas" 
A  mis  Tocés  y  ff  ini  llan*t8, ' 
A  mis  qtítéjás  y  á  Vhi^  ans1á¿ 
Solo  con-Vóz  mentirosa  ^ ,""' ^'^ 
Me  re)»pbndett  y  me  éngá^'átt;' 
Formada^  eíá  Ubn^faü  caréi'^as  [ 

Y  éttti«e>^fíÉ^  eHzadás.  '   '      ^ 
Si  amor  digo ,  amor  responden: 
Si  alma  digOi'düeen  alma: 

Si  Tirsi ,  responden  Tirsi: 

Y  si4a  Uámo ,  la  Uámanú   '  -  '♦ 


Amane.^(tfl«i  Au.«ol' ;  ov  iri*=>'  /hT 
Haf»(xnáy«  «tó\'eapénRiis»'in:  /\-, 
A;!inis^rad«s  ya  san  ikoreB^    9  . 

Y  á  mÍ8vago9tadas'9n9Í«8;:n  '•  T 
Entonces  los.falMS  ^epsfíx  m(  } 

Y  con  ellos  las  montañas  ' 
Callarán  y  ser^n  mudos,        ^ 
O  reventara'n  si  hablan, 
yíftndo  leutojiiBf  s.3.^¡mif'ííi#rías 

,iEn^gme|i.d¡dqÍM!,agb;ajída»,M  > 
Por  ent^j^,Qp^f^sas..v.<H>í^».  (.;  i :/^ 
^ñ^  }f.  ivvkpltjí^  ,á  mi. patóa.. ,  .  .  í 
Rompí^í^49  fíipi^t^ís  uviWEiojSi/. 
Dificultg4fl%<?ppiy^^riflSííí  ..  .. 
Iré  á  tus  br^z^^„6eAat»j,r  .    rf 

•Por  mil  seiidas  típj^^a^^á.     : 

^^ítoí^í^  ^^^  '"í  eofiTÍfiado  . 
.  ^^  gosüP  yg^'itpsi  bañada,;.  ,  ¡ 
M¡r^^S:firmewisi,aji)irí  .[  ;;•? 
Miraré  alef^re  á  Jine^r^.  ,  ... 
Golgaráste  de^jni  cuqllp,»  !..<  /  ' 
Penderé  4^  ti¿arganía,  ...  i/  5 
Harein^^.lps:/io«  alegi;j?&  ,;..  ; 
Una.  Vida  de  dos^^lmaji.,       ..  * 

Ansí  cantaba  lyien^lio,^;^^^  .  'i/-: 
I\4P<fe4^  triste  esper^g^^i,.,  .a.: 
lCe,spír,an4o,de,suspei}4ft:..  .,.  » 

Porque  quien  41prfi.tle«<^^sa.  y 

•  ■  •      ■ 

....'..   .       :■      .•        .  '••11: 

Soledad  que  aflige  f^^iOj:;  7 


í     » 
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De  sayo  torcida,  .    ^ 

Tarde  la  enderezan         "• 
Taras  que  la  arriman». 
Escucháis,  consejas 
De.dueñas  valdías, .    ,. 
Que  en  la  Iglesia  pasan  ' 
Cuentas  y  menliraf: 

Y  sobre  nosotras, 
Yiiesiras.ene^igaj,.  > 
Parecéis  nublado» 

Que  atruena  y  graniaa. 
To  de  ral  cosecha 
Me  soy  Teatina, 
Medrosa  de  engaños» 
T  esperaniiaa  tibias- 
No  echéis  tantas  Uayes,.. 
PQr4|itefio  se  diga. 
Que  no  hay.  que  fiar   > 
Be  quten  no  se  fia. 

i  ▼  1 1. 

Esctichad  i  las  que  de  Amor 
La  falsa  ley  adoráis, 

Y  veréis  en  mis  desdi¿!ihas 
Su  gloria  'y  cielo  infernal.  - 
Mal  digo ,  no  me  escuchéis. 
Que  si  de  veras  amáis, 

£n  amantes  corazones 
£1  desengaño  es  mortaL 
Un  basilisco  ador^,  i 

Cárcel  de  mi  libertad» 


Qae  mataba  con  los  ójbis,  ' 

Y  daba  vida  eñ  matah  ' 
Enamoréíne  cual  Btiñáy'' 
Supe  como  Vieja  aniaí^, 

Que  amor  su»  iguales  bu^ea,   ' 

Y  en  las' almas  rio  hay  edádl"  .' 
Díle  el  alma  de  mi  pefcbo, '       '  ^ 
Lo  mas  que  le  pude  dar: 

Que  el  niño  amor,  como  esdios, 
Nunca  menos  que  áltíiásda. 
QaísomeTfiias  qué  áStitó  i>)^S, 
Yo  le  -gané  en  la  milad;*'  '  •   '•  ' 
Mas  si  es  igual  el  aihór;   ' 
Nunca  es  Ja  ventura  igiiáf.-* 
Engañóme  coü  pa4ábvad>'  .      *' 
Que  no»foltarán  jtfmias:    '*    '    ' 
Mas  cuando  se  carga'''aitie]^o^  ^ 
Son  fáciles  -de  qnebvar.    íi 
Dejóme  como  tirkno/  r*"':  ;•  . 
A  otra  sirve,  y  quiere  mas: 
Las  que  amais^  mtrad  si  es  pena. 
Si  acaso  podéis  mirar. 
D^st^^f  contenta  estttve-  : 
Sin  temor  de.  aqueste  lafafi/  ..  } 
Que  QUit^dp  se  go.za^$l,.bí^9,   : 
Nuncio  s^4'e^uerd«  ^1  fí^l» ,    ( 


:V- 


X'V  II  u 


Dete;a.tu  jcurso,  fortrnut. 
De  perseguirme  tercañáa; 
Que  par^'tttH  fibrós .golpea 
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Tan  ñfLCt^  fuerzas  nq  baftta^p.  . . 

Ma^  si  nací  sin  ventura, 

T  sujeto  i  tus  mudanzas,  ;   ; 
Sin  remedia  á  mis  desdiobas. 
Anda  con.su  rueda  várifi.       :    : 
Solo  ^l  tiempo  me  consuel^i: 
^ue:  tienci  ligerds  a)as» ,  / 

Y  nada  en  él  perman^pes  >  ;     / : 
P<y?<|úi^«  al  fin  todo'Se  caiu».  'r 
Yábí,  í^unqu^HDie.ftlUií^.bien^» 
No  he  perdido  la  espe^rráz»;; 
Que  el  mal;  tempra^^  P  tajr/de»  i 

Por  mas  qi^e  me  lUpi^na^n^e^M  de  acabarse. 

Corre  ,  fortuna  eQ^miga^  i     . 
De  i^islxieDes  descnidadl^H  <     ' 
Sube  á  todos  en  tucu^itofe, :     / 

Y  á  mihasia  d  centrp  ^a^A  k!^sí^ 
Trinxffií.á  ppesa  dfivm  v^^»f'\ 
Ríele  de  mi*^^^9^'^^^^v.)¡>  ''-^ 
£nmud}3C0.  en  mi  pr^T^cbo^^  •    i 

Y  ps^ra  mí  daño  babla...  .  k 
Dame  «disgustos  nn.  ci^Ulia*    ' 

Y  ponme'álos  gustD&i|<^%as.r  't 
Que  yo  en  el  t i eípipsq, confio;,  .    . 

Y  así,  aiinqye  elbJj^fiíijafi^ftUa,  . 

No  be  ppR^í^o  d^j,t/»€UtLa..efípetanza. 

Dicen  que  ve  muchas; p^^f  * 
£1  qu^  tjiepe  vida  larg^^  „  ...  \' 
Mas  yo  Iplqn  poco,  be  vivido ;    .  r 

Y  en  tan  poco  h^  vistp  h|tr^s. 
Nada  sino  penas  |ei»go^ .    . « 
J^as  gl^ífiafl  díQ  «|íft«e«P^Í*^      - 


.'.td  I     í.  '  . 


Hallé  en  cosas  cíert^s^tfiidás,'    -' 
Sonme  laá  gi^piá^  contrariad.    - 
Mas  delat  recia  tormenta' 
'  Salgty  asido  cómo  á  t^bla  ' 

Del  tiempo  que  es  mi  defensa: 
Porque  ai  fin  todo  lo  acaba.    ' 

Y  asi,  aunque  el  bien  me  falta, 
Nobe  j>'fet<¿Kdo,  6íc.  ■  '  ■    '         t 

Tengo  nn  nobliB  pensamiento; 
Queme  defiende  y  me  guardad- 
Si  rae  dei^ban  desdichaa 
Eñ'&M^hotebros  me  levanta. 
Be '¿edinario^está' conmigo;'  -     - 
Nunoade  mí  |>ecbo  falta,- 
Memorias  tristes  me  cercan^'    '  - 

Y  di  sóliy  la^  desbarata. 
Al^gfrámte^ki  mis  tr¡ste2as: 
Pero!  no  k^^álimo  en  nada» 
Sino  que  lé  ayiide  el  tiettlpOi  •  • 
Porque  al-  fin 'todo  lo  a«ttbat'=  •'  ^- 

Y  así,  aunque  el  bien  mé  fAltli,lcc. 
A  ofílksdef 'Manzanares      <   • 

Un  ausente  de  su  patríá '"-   .    ' 
Estoca  SQ  fortuna  dice,'    *  - 
Que  cbn  él' h)ft  sido  arara.        '   ' 
'  Y'enire  sáspiros  y  quejas   '  ' 
Se^olvió  á  miliar  el  agua, 

Y  cesando  el  llanto  tierno 

Le  dijo' aquestas  pala brast  • 
£] -Curso  llevas  ligero, 
Corres  á  priesa ,  y  no  paraS| 
Pero'aeabari&te  el  tiempo:*  .     ^ 


p  Á.'f:f  :9JLI  VV^flbr  ±Hit 

Qae:tl:tt«iiijp4»  toda  lo  acab»-^:,! 

T  a&i¿  aunique  «1  bien  mb  íoHa^, . 

lio  he  perdido  del  todo  1»  e4p4/oli2a: 

Que  elráa«],Mtemprftno  é  Iftrde^',' 

Por  iHas  queméAtornieate^  ha  dlt  acabarse. 

-♦  •■       ^       ,        •   T 

.    .'  u^  .  •  *    .     :  '<\  ij    .■', 

Enemiga  de  mis  glorias» 
Hártate  de;B^is  agrayips: 
Que  mas  sufrimiento  tengo» 
Que.iji^yr  $U|I^eclio  ingcaUK .. 
Tu  Hermosura  me  ba  vencido; 
Pero  no  tos  desengaños: 
Que  cnanto  mas  me  aborreces» 
Mas  en  tajuelo  me  abr^o. 
¿Gomo  puede  ser  posible 
En  tai  j.  eñ  tt¿  tal  müagno^ .  >  *^ 
Qtte.lújse  mates  el  a]kna»|.»^ 
Y  que  yo  lé' adore  tanto?,  i  .i 
Por  ser  de  mi  fe  tesügoi     .    .1 
Estas  paredes  de  mamol»  c 
Ya  con  vii  llanto  deslie«haiy. . ' 
Solo  con  elbft  descanso:     i  í 
Pero  si  vi^isíle  dentro  •..    •«  ^>>  / 
Seránmetesdigoa  falsos,  1 
Que  encantas  con  la  belleza^  • 
Como  oiro  Orfeo  candando. 
Mi  remedio  está  en  la  muerte»      ' 
Pero  mi  vida -en  tus  manos; 
Que  porque  Jamas  descanse 
Vive  mi  mueble  á  tu  eargo* 


Qiy¿  3^  t¿<a«aar4r41éráii<iiol'^ » 

£tei*naménte  vivamos, 
Porque  no  triuafekla.  muerte 
De  dos  extremos  tan  altos. 

*  »  ■ 

;o'í.\".i'^  /  1  •  lili:  ¿nj  íiOii;'i-3ñ    .  i 

.•"••'f •,;'.  ^  /)J)  íiJlj  Ofi  o 

I* 

,'-:")j";í'io»«       .-.  "tul  </jtfi;iJO  ai.'í 

X>)e«de'.fiiva  ebb^^wtprrc  " 
De  aqiMdlIis  í]ue  eí}<foe!r«e«aic»z«^ 
De  la  iáelspiígiíaMe  Ttoyaí^  -;     ' 
Sirven  de  adomoíy»de*j|[[u»p.da;  t 
Los  mafr>Micianos- va¿anefi| 
5obiMy>cíá3n>b  fabmbroi  oaürga 
Todo  el:peso  de  laKglisnra:^  «• 
Que  es  mayor  que  ^eiidÁláf  armas; 
Estaban  arando  lÍBLdiarrrt  . 
l7naM*e£»dá  batalla  I. ;,.   jiT , 
QuetAiiera  del  anckk»  miura  ..'     * 
T^oyamofi  y  Grrieg<>$  Uiabíili^. 
Yen:qiia>de  una.p^r^N  ylptra  , 
La  tí(»rra>en  su  sajDígiüe^bamn» 
Y  quA^Uridos  y  polv^  :.;¿  ^  . 


I   /'. 
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HasU  el  eíelo^sedeyaiit^fc      \ 
Que  un€4.8e  eiiQU0h|f*»ÍQi.íUríé^o8 
De  tal. suerte  y.lquei  l»s  asíais  ■ 
£11  piesdSi  al  £^y.re:  silben»  '       [ 

Y  ^Uos.  ií  la  tierra  'biii'rfU'M        ;  1 
Que  otiTpiEí  firmes ¡e«i  k.slU^ .. 
Pofie^  mano  4  i|as.e;#p44jEiSy 

Y  dai^  y  r^cU>en^9Í^es 
Hastfi  4ar  también  las  ^(na^V: 
Que  los  jQe^JilliQS  si^^j^j^aq  r.  1 
I^Ji^n^ani  corren  y.  salta%\>i 

Y  á  mucbfis  d^  lQSrd^<4:pie 
Atropi^ljÍBA,  bier^n,  m^jta^n:, 

Y  gue  dentro  ,e|i  la  .Ciudad ,    r 

Cuyos  ,maridof,||el/?apj^,.,  ,.  a 
En  defensa  de,la|p^(í;¡8f  f  ,  i 
Con  aiisia  mortaj^^^^a^igen  ,  |^ 
EostrQ  y,cfiheUq?j*iiji;aJj^rj^tai?fcí 

Y  loí^,pJ94,en  el^^QÍ^cíf  ^, .  ,„y. 

Hijas  p»i;. sus.  pai4rfis,\lQrí?ja,  a 
I*iRr,  AW^f  W»<^^CTWias,(T 
Cuy%lw«n^aWS?)^fPWft    .(> 

Alarido.^:,» ,goíp^fi¡,r*Jí¡^,.,  '/. 
Al  Gii{«MiiQ^  ep.'^jftífla  fwffym) 

Del  tira![^9r!alPíV9f '^i^%<)f^  í:¡rH. 

YiendbitAik  tiñtAe  tfago^ta  (^  18 

i^Jlítia  4wo*tris|i^U(pfe'*ban,  ,3. 

Y  decyef  ¡bUeiig fikil^Dimdopí, 


poca  é  ningwna  esp«íáMaV 
Bañan  lágíimas  sus  ojos,    '    y 
El  dolor  m  pecho  rasga, 
y  á  voces  lUiiíaiif  la  tíiaei'tf 
Que  loB  libre  de  ver  tantas. 
Un  rayo  ¿lüpitér  piden 
Contra  lai^üe  há  sido  cauM   ;^ 
De  una'gtiérra  tan  prolija     '   * 
Por  liérmdsá'y  por  lividfid- ' 
En  esto  vierori  cj[ne  TBteiha,  ^ '  \ 
Principien  de  <estas  desgrá^ciási* 
A  lá  miirma  totré '  subtí  "       JJ 
A  ver  tos  m^fes  que' t;ausar 
Y  viendo  qnfe  '^ti  héHnosuría  ^ 
Es  más  ditlña  qué  íiuttidftá,'    / 
Pues  coa "séi-  tfel  la  dé  Venus,- 
Le  hace 'úbtViWie  ventaja;  •'   "- 
Juzgánílcllí  poderosa 

Paira  rendíé'  Ubres  ahiiaií, 
Sin  que  desdén  aj^rofeléhé 
Ni  otr^i  préVfeiiciotieá^valga^ 
A  tóa  voz  diéen  lleta**  ^^''J 
De  trtiá  füét^ssá  extráordíiAriá^* 
Que  tieii'é'en  sí  la  belleza  ;.»"* 
Contra  quíétí-fuerzas  ñó^bistafn; 

.'  ¡Dichosa  él  qlte  en  esta  gtfc*^ 
Alcanza ^^euturatanu,  ^  ; '^ f" 
Qiié  por  til  ^d^fénsa  «*«*«*'  ^- 
Paraque^ivikSafámíií  ;*'  ^'^]^ 

,  Si  yerro»  éé  «Aibr»  miatiidósf  *   / 
Es  justo  el'perdíwk  íjúe  iilefttlih^; 

'  iOuiewáPláiniítfrleiñéga'^^'  '^ 

:  r  Vi. 


^^^^^^ñnjifimo»  tan  alta?  ... 
Grecia  y  Tíbjíft^n  e3ta.'««ipr¿a 
Ambas  esitaa  4¡6ctilpaaás;  : 

CQn,raioii:teípidea(íiiftHa,: 
I  ésta  con»ra*on  te  guardar  : 

Los  qup..i^»Jéndottíauftente./ 
Cou  injuw©sa^ipí,ia¿^.^g 

Be  ti  aUíeío<«mos  quejas,;   . 

No  caígajjiásíde Ocluya:,. 

Quesiíkní<>jiof,l<-vanto*,  .     .^ 
«I  UfATtc  .jíodri  ofendernos     / 

Ni  ser  foftoiia,.^ot4-ana,  . 
Diosa  de  licrdiosura'i  viTej:  i 
Y  coatuviat^  cegala  i.  «  ,,.  j.' 
A  e^te:T4K)7á»oj|paebJo  .  .rj 
Que  teúe&éku^  y  te  apt^vu^  í 
Esto  diciendoí  ^  adcírtier^kn  { 
Que  el  Hejr.Pfl,'^4,^eí  j¿í».Jlani4r.( 

Para  o  ir  JoA;tto..CíeÍdol.  ,:,,;-;  ;    i 

Pronósticftft4ft,Gawi]*dp«*,.  ,,,y.x 

.    •     •  *  "^ 


^  ^^  El  Rex  Múdrigó.  .        ^ 

'••••■.•-  i      ...     _  / 

Cuando  ias  pintadas  a fiei„   • 
Mudas  están,  y;  )a  tierra  ; 

Atenta  esÁMchahta  r\os  jji 

Qwi  al  mar  «utríbmpjleiíaní:'? 
AI  escaso ,reapIandor    .     .    ,.r 

De  cualqaeluOTontaestpfllhL,» 

13  I 
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Que  en  elimédróso  «ilenció       '• 
Tristemente  centellea; 
Teniendo  por  mas  segura  • 
De  trage  humilde  la^  muestra,   » 
Que  la  acechada  corone 

Ni ia  envidiada  ri4«í a 5 
Sin  las  insignias  reales 

De  la  magestad  soberbia,  • 

Que  amor,  y  iemót  de  muertéi 
Junto  á  GuadaleJÍe  deja?  ' - 

Bien  diferente  de  aquel,  V 

Q  ue  ant«s  entró  en  la  pelea 
Rico  de  joyaft,  que  alG6do       . 
Dio  la. victoriosa  diestra;      «     - 
Tintas  en  sangre  his  armas       • 
5uyaalgiinay;pa*teagena,  •   ' 

Pormüparties  aftolkdás¿|         } 
Y^rotas  alalinas  piezas;  '    ;    • 

La'^abeza  sin  almete, 
La  cara  de  polvo  llena,  '^ 

Imagen  de  su  fortuna-    - 
Que  en  polvo  se  ve  deshecha? 
En  Orelia  su  caballo 
Tan  cansado  ya ,  que  apenas 
Mueve  el  presuroso  aliento, 
Y  á  veces  la  tierra  besa; 
Por:ios  campos  de  Jeréii 
Gelboé  llorosa  y  nucvai 
Huyendo  va  eF  Rey  Rodrigo 
Parmoritel.  valles  y  sierra». 
Tristes  reprcsentprciones 
Anurilosio^os  iewfcl^v     -  *-'  ^  - 
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Hí«rj3  «I  hemfitoBo  oido 
ConCufio  estruendo  de  guerra.. 
No  ^abe  doiode  mirar»  '-■ 

De  todo  teme,  y  recela:  ^ 
Si  ajr  cielo  ,  teme  su  furia,   -.,     * 
Porque  hizo  al  cielo  ofensa; 
Si  á  la  tierra  y  ya  no  es  suya, 
Que  la  que  pisa  es  agena. 
¿Pues  que ,  si  dentro  en  si  misnio 
Con  sus  memorias  se  encierra? 
May  oí*  campo  de  batalla 
Dentro  el  sima  le  apareja;  ... 
T  entre  sollozo  y  suspiros   • 
Así  el  p.eyGodo  se  queja: 
¡Desventurado  KodrigoJ 
Si  ésto  eu  o^ro  tiempo  bicieras, 
y  huyeras  de  tus  deseos 
Al  paso  que  agora,  llevas; 
T  á  los  DSaltos  de  amor 
No  mostriíras  la  flaqueza 
Tan  indina  de  hombre  Godo, 

Y  mas  de  Rey  que  gobierna. 
Gozara  sn  gloria 'España, 

'  Y  aquella  fuerte  defensa  '        ' 
Que  ya  por  el  suelo  yaee^ 

Y  el  coldr  cambia  á  las  yerbas. 
Amada  enemiga  mia^  .  * 
De  España  segunda  Elena, 

¡Oh  si  yo  naciera  ciego! 
¡O  tú  sin  beldad  nacieras! 
Maldito  sea  el  punto  y  hora 
Que  al  mundo  me  dio  mi  estrella. 


Pedios  tfue  nfie*  dhsttHi  ktíhé  •  T 
M«j6fs«p ulero  inc' dieran.'  •-  ^ 
Pagara  á  Ja  tícrra'^ei*  C€üeo,   • 

Y  en  su  soledad  dnrmiera^  • 
Con  los  Góti«ules>yRéyes, 
Ó  con  los  plebeyo^'de  ella. 
Quitárale  á  la  fortuna  ^ 
Carro  en  que  triunfar  pudiera^ 

o  Y  m  Rodrigo;  para  España' 
Materia  de  tantas  quejas. 
Traidor '.Conde  don  Julián, 
Si  UQO  solo  es  el  qiíe  ^evveí, 
¿Por  qué  tan  injustdmeHte  -    - 
Hicisié'Comun  la  pena? 
fio  ofendí  yo  a]  Africano, 
¿Por ^qué  Africano  te  venga? 
¡Oh  si  este  agudo  puñal 
Kasgára  tus  falsas  faenas! 
Mas  ¡ba.á  decir  Rodrigo;- 
Pero  las  palabras  inedias 
-Las  arrebató  el  eno^o,- 

Y  entre  los  dientes  las  quiebra-. 

Y  diciendo  {  ádios  Eapaná^.      ■ 
Que  el  Barba roseñore»! 
Junto  su  Orelia  querido 

La  luz  enemiga  espera^   . 
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III. 


Baldan  y.  Berhardo  del  Carpió^ 

£1  invencible  F raneas. 
Fuerte  Senador  Romano, 
Aquel  que  al  JbraTO  Agrican 
Le  venció  y  tornó  Gristíaab; 
Y  gané  del  fiero  AJmonte 
£1  rico  cuerno  preciado. 
Con  que  hizb  detáfíoa^ 
Que  al' mundo  puso  en  espanto; 
Aquel  que  en  Albraca  solo 
"Venció  todo  un  campo  armado 
T  nunca  siendo  vencido 
Venció  las  hadas  y  el  ^adof 
Cual  suele  mostrar  mas  luz  .  . , 
La  luz  que  se  está  acabando, 
£stá  en  la  guerra  postrera.    . .  . 
Postrera  faerza  mostrandp*,:     . 

Y  no  le  basta  el  orguUo, 

La  buena  espada  y  caballa,   . 
Que  lo  luí. el  Señor  de  Br^^a    ; 
Con  el  ^ue  nació  epr  »l  Carpió. 
£1  cual^  ^babiexido  jca  b^cbo 
De  StfBgre  francesa  un  lago» 

Y  que  al  fin  de  aquella,  empresa 
Estaba,  el.  Roldan  ^i^Uardo; 

£1  gran  sobrino  de  Alfonso 
Furioso  busca  al  de^. Garlos: 
Hállale  en  sa^igre  t^^idoi ,     .    . 


Y  é\  viene  en  ella  bañado. 
Los  mas  bravos  Corazones 
Que  humano  pecho  ha  encerrado, 
Jiitt^OB  H  batalla  vierienf,      ^'     .V 
Con  fuerza  y  ánimo  osado. 
Para  verk'Se  saspénde  .  . 
La  deluno' y  étro'campb,  * .    . 
Entre  lá  esperanziaiy  iD^edo 
Los  <toFazbtíes  temblando.  ^  :. 
£1  cielo 'que  a'Orlaiido'esperft^ 

Fortuna^4^  '^^  ^^  c ansa  do,' . 
Dan  y  quUaÁlavíctoiiia  .  ¡'  "c  ' » 

Dé  uq  Francés  á'  unCiaj^elIaiit^. 
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Bótente ;  biren  iiíec^agéro,'  •' 
Que  Dios  de  peligros*  guat'áe; 
Si  acaso  eres  Albanés  ' 

Gomo  lo  muestra  tu  trage;  ' ' 

Y  diitie  de  la<^ñel  tu  dueño         * 
Que  perdido  eti  Ronces  valles. 
Los  MbrOs  de  Zaragoza 
Présfentaroü  á  ÁnVuratek. 

¿En  qué  entretiene  los  .díds*- 
De  lá  fnáña^ci  á  la  tarden    ' 
Aunque  tV^do  le  és  de  nodbe 
Para  qüieA  viVe  en  la  carceL 

Y  di  me,  si  está  muy  triste, 
Que  no  es  posible  que  baste 
Su  valor  y 's^  paciencia 
Para  dtestréif ro'  táti  '^r^íídik. 
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Y  SÍ  es.verdad ,  conso  dicen'^ 
Que  libertad  quieres  darle,  . 
Par»  ífüe  vuelva  otra  rez'.      •  • 
A  cjeuitivar  libertades. 

Que  después  que  aquíi  se  trata' 
Su  lij^ertad  y  rescate, 
Dos  mil  albas  ban  salido, 

Y  nun^a  la  suya  sale. 

No  sé;que.tieiie  de'bueBO,  ' 
Que  eaa  toda  Alemania  y  Flandes 
No  hay  aitiger  que  no'le'ador*, 
Ntrbayboulbre  que  ao>  le  .alabo. 
Siendo  su  sangre  tan  buena, 
Que  nadie  iguala  su  sangre, 
Vale  mas  é\  por  sí  solo, 
Q  ue  p or  su  n  obléz a  vale. ; 
Yo  soy  á  quien  no  conoce, 

Y  quien  de  solo  miralle 
Matar  los'  toros  un  diá, 

No  bay  gusto  que.  no  me  mate; 

Y  con'saber  que  en  viniendo    • 
Ha  deacabar  de  matamo, 
Ruegos  á  Dios  que  presto  sea 
Aunque  él  me  remedie  tarde.— 
Eée  cautivo ,  Madama^ 

Que  fué  de  los  Doce  Paf  es, 
Le  responde  el  mensagerb. 
Cerca  está  de  rescatarse. 
Bravas  galas  se  aparejan 
De  vestidos  y  plumages. 
Para  de  España  salir 

Y  enlvar  en  FranVia  galanes. 
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Perp  no  espero.  Señora,       .   .^ 
Vuestro  retnedio  ni  aun  tarde. 
Que  aunque  ahora  libre  e]  eQer|>o, 
Tiene  el  akna  en  otra  parte. 
Muclibs  tiempos  ha  quq  aldorá 
A  la  hermosa  Bradamante^  ' 
Tan  justamente  perdido, 
Que  llama  gloria  sus  males. 
La  Fra'tfcesk  que  esto  oy^' 
Sin  que  más  r«izon  aguarde, - 
Cerró  la  ventana ,  y  ñiese 
Rémpiendo  á  voces  los  áyres. 


Regaiándo  el  tierno  veUo 
De  la  boca,  de  Medoro, 
La  bella  Angélica  estaba    . 
Sentada  al  troncó  de  un  olmo.' 
Los  bellos  «ojos  le  mira 
Con  los  siiyos  piadosos, 

Y  con  ans  hermosos  labios* 
Mide>.  sus  labios  hermosos. 
jAy  Moro  venturoso. 

Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidioso! 
Convaleciente  del  cuerpo 
Estaba  el  dtehoso  Moro, 

Y  tan  enfermo  del  alma, 
Que  al  cielo  pide  socorro. 
Enterpecida  a  las  quejas 
Angélica  de'Medoro, 

Le  cura  con  propia  mano^  . 


T  queda  sano  deltodo.* 

¡Ay  Moro  venturoso. 

Que  4  todo  el  mundo  tienes  enTidioso! 

A  las  4|uejas  y  dulisuras, 

Que  los  dos  se  dicen  solos, 

Descubíéndoles  el  eco 

Odando  Mego  furtoso; 

Y  Tiendo  á  su  yedra  síSída. 
Del  mas  despreciado  tfonco. 
Pone  mano  á  Durindana*  * 
Lleno  de  celos  y  enojo. 

jAy  Moro  venturoso. 

Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidioso! 

I  * 

VI. 

jiqui  gouiha  Medofp 
De  su  bella  deseada  y 
A  pesar  del  Paladino 

Y  de  los  Moros  de  España: 
Aquí  sus  hermosos  brazos; 
Como  yedra  que  se  enlaza. 
Ciñeron  su  cuello  y  pecho , 
Haciefulo  un  cuerpo  dos  almas. 
Estas  palabras  ^e  fuego 
Esei^as^oon  una  daga 

En  el  marmol  de  una  puerta 
El Con^e  Orlando  miraba) 
Y  apenas  leyó  el  renglón 
De  las  postreras  palabras. 
Cuando  con  voces  de  loca 
Ecbótnano  á'Durtntlana^ 


204  l^'O'jM»  A  II  C  I  • 

Y  dando  sobre  las  letras   ..       f 
Una  y  otra  cuchillada^ 

1/     .  CoDt  el  enoantado  aceito    '. 
Piedras  y  centellas  saUaa.  . 
Que  d^  palabras  de  amor  '  -     » 
No  solament&en  las  aliñas^   . 
En  las  piedravi,  entra  el  fuego»' 

Y  de  ellas  sale  la  llama. 
La  ciolumn^i  deja  entera,    : 
Gomo  lo  está  su  esperanza» 
Que  condesa  ser  mas  firme»^  , ; 
Que  no  el  valor  de  sus  armas*  - 
Entrando  la  casa  adentro» 
Y¡ó  pintada  en  una  cuadra 

La  amarilla  y  fiera  muerte, 
Que  á  los  pies  de  un  niño  estaba. 
Conoció  que  era  el  afnor 
En  las  flechas  y  la  aljaba» 

Y  unas  letras  que  salían 
De  las  manos  de  una  dama. 
Lo  qiie  deoian  repite» 

Como  quien  no  entiende  nada, 
Que  en  males  que  vienen  ciertos 
Es. gloria  engañar  al  alma. 
Las  letras  dicen  :  MtdorOy    .    . 
El  grande,  amor  de  tu  esclava 
Hade  vencer  d  la  muerte^ 
Que  aun  muerto,  vive)  guien  Cima* 
No  tiene  e<l  Conde  paciencia»  ' 
Que  alborotando  la  sala,    . 
Despedaza  cuanto  mira: 
¡De  an^oj  wjus.ta  venganüa!     . 


nt%óióosí  ioS 


VII. 


') 


r 


El  Rey  Don.  Pedro. 

A  los  pies  de  don  Henrique 
Yace  muerto  el  Rey  don  Pedro 
Mas  que  por  sa  valentía 
Por  voluntad  de* los  cielos. 
AI  envainsír  eipniial        >     '  '  '' 
El  pie  le  puso  en  el  ciieUoy 
Que  aun  allí  no  está  se  j^ro 
De  aquel  invencible  cuerpo.     ' 
Riñeron  los  dos  berihános         ^ 
•Y  de  tril  suerte  riñeron',  ' 

Que  fuera  Caín  el  vivo 
A  no  haberlo-  iido'^1  míóíertó.  - 
Los  ejércitoá  rtovíáós 
A  conipásion  .y  contento,  '       ' 
Mezclados  unos  con  otros 
Corl-eri  Á  ver  el  succ^so.         '     * 

Y  Íos«de  Henritítié  ' 
Canfaii,  riepi^üií  ygík«lll:     '   ^ 
Viva  Henrique.'  .     '  .l 

Y  los  de  Ptídí'O  i  :      .  •    S. 

Clamorean,  dólilán,» lloran      ' 

SuRéyiriuertoi    

Unos  dicen  qAreí  fué  justo,     >  •' 

Otró^  dicen  que  mal  bicho, 
Qtte  nó'es  Rey  feruél ,  sinace 
En  tiempoque  importP»  serlo.' 

Y  quélbs  yerros  de-atñer        ^ 
SonvUii;¿4i^osy^béU«^       ** 
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Cuanto  la  hermosa  Padilla 
Ha  quedado  por  ejemplo. 
Que  nadie  verá  sus  ojos. 
Que  nó  tenga  al  Rey  pórcuerdo. 
Mientras  p'om<i:04(*o.Rodrig(]f. 
J^o  pus^  fueg^oá'  su  rein04  . 
Los  quQ:  OOfl  Mxnmi>^  vH^; ; 
O  con.l{s<»n)ak>'^o}!'  miedo  7  ■^" 
Siendo  del  |»^3Dkdo.  vea Qido*  >  ./. 
Al  venidedor; siguen  la^egb;;..  *  ; 
,  Ya1Í9|i.t^)U4l|iaprá:H'^|^ilÍqHQ>.:(i 

Y  á.Ped4*o.túfafnp.}r  ciego,-  .  o' . 
Porque  .^mistí^d  y  ¿usticia, ,  ; ; ; ' 
Siempr^i^^er^n  poui  ^l  j^uertqf. 
La  tragedi4  d^}  Itfaes(;re> '.  .  .  n 
Lamueirt^  d£l,hiio,.ti/er^Q^ ,...  /\ 
La  prisión 4e^  Ppfl^mai^ifa,  .^.l 
Sirven.de  i,^fewe,p^pcesp,..,  ^ 
Algunos,  ppq^s,  l^s^les  :  f .. .  .^  ¡fi 
Dan  voce^,pj()í^p,do  al  ci^Io . , , '^) 
Justicia,  pidi^p^o  í^l  Slej^...{  / 

Y  miei>tra5:C|V^iÍM?^«í íCSíft*  :..i 
Los  de  Henrique^ti &[(;•,..)       .;  r 

Llora  la  hermosa.  Padllln,      >   l' 

El  4esdiehadQ¡stiJ!4as^r  .  .0... !  > 
Como  esclava  de}  RejJiVÍy^  ,¡r 

Y  como)yiüda!deJi.miV4li>t9«  u  i 
¡Ay  Píedrp;!  que. muerte, i|i{a9if 
Tje  h«ii-dadiO<  malas^icapsejof^ .  \ 
Cotifianeas.'fíiígaáiQ^a^,     .  ;   ,  j 

Y  atrevidos  {)ei«iNiAi|eiitb«V  p  .' 
Salió  fmiti&i^Q  <tf  ift .  tieiidbif  i, . 
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T  vid  con  triste  silencia  i   >  • 
Llevar  cubierto  sti  esposo 
De  sangre  j  de  pañ^s  negvo9.  / 

Y  que  ea  otra  parte  á  Htntiqfíe 
Le  dan  con  aplauso  él  cetro;  ( 
Campanas  tocan  los  unos, 

Y  los  otros,  instrumentos. 
Gomo  acrecienta  el  dplor 
La  envidia  del  bien  ageno,  . 

Y  el  ver  á- los  enemigos  ' 
Con  faV'0r,able  suce&o; 

Asi  la  triste  Señora  i 

*  Llora  y  se.  deshace  y  viendo 
Cubierto  á  Pedro  de  9angre>  -. 

Y  á  Heurii|v«  de  oro  cubiertov* 
Ecbd'al  cabeUo  la  mano-  ■        i  . 
Sin  tener  culpa  el  cáfbellb,'^     I 

Y  mezelanáo' perlas  y  oro,:*    ''■ 
De  oro  ypeiflas  cubrid  el  ¿uellé* 
Qi¿5ad«círj  Pedro,  ávoves»  I 
y ilionos  V  -vive  en  ibí  pek:ho;r  f 
Mas  po«0;laaproveqhé(  :.  :..'i;  > 

Y  mientras  lo<está'diciendoi><J 
Lo^dé  Hidnriqae,  &c.      -  ■       f 
BasgóJas  tocas,  mofitrando:.  A 
£1  blanco  pecho  encubierto»''  \ 
Como:si:fuera  crist^al     .      tu  / 
Por  donde  se. viera  Pedccí.  '.■'•< 
Desnu^dsc  ya  vencida  .■  .  >  .   < 
Del  poderoso  tormento, 
Cubriendo  los  bellos  oio5«      ..  i 
lÚuerte,  amor,  silencio  y  siie2o% 


o:   j 


Entre  tanto  él  catapo  todo  ' 
Aquí^jTalJi  van  corriéndoi,' 
Vencedores,  j  vencidas 
c&oldados  y  caballerosa' 
Y  iQ&xk^Henriquie't  h'C-j 


1' 

,       '     VIII.     ,   . . 


'  hésajió  del  did."  ' 

ontes:ide  sesados  homes  ( 
Ni  de  in£^mao»s  ¿éí¡pta "i  í*  > 
Facer  denuestty  á  mx  fíddl^Oy  /. 
Q  uo  éS'  tenudo.  ii>as  >qae  f  «s^  ^  -¡^ ' 
Nqn  ios'ñiertes  l>tfsr¿gdxí«&'  i  i  > 
D«l:TÜ¿jso  airdid:ta»:)féiio?i'  ..  Y 
.  Prueban  enhom^^^át^Qi^iuO^  •. 
£1  Si^'jd^fSpil  furor.  ,  .,  ,.,i  ::,  , 
Non  ^n  buenas  feaWríafr  ..i  ' 
.  Q  Ue,  los .  bornes  de  li c^i^  , 
Fv»raa en  el  rostro  úímú: viie)ov> 

Y  Qoiel  pecbo'a  ^ni  nnfraaón./" 
Cuidaras  que  era  müpajdre  . 
Deltl^aia  Calvo  8U£63or^     .v  / 

Y  que  nasiifrefl.lós.tuertbs^<  í 
Los.  que  Jbao'de  buenos  (bl«is«]^ 
¿M«i«' cerno  VOS' atreviste»  i  1  ! 
A  un  borne ,'  que  solo  Dios; : '  * 
Siendo'^ro  su  fijo  ,  piséde':  ^  1 
Facer  aquesto*,  otra uoiD?-  ' 

*    Este  y  los  sigaiéate^  eátán  WftáoJ'cTel  Roman- 
cero del'fiid*  ^i'u:-,    •••j.í.ja.. 
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la  su  noble  faz  nublasteis 
Con  nube  de  deshonor. 
Mas  yo  desfaré  la  niebla  j 
Que  es  mi  fuerza  la  del  sol; 
Que  la  sangre  despercude 
Mancha  que  finca  en  la  honor, 

Y  ha  de  ser,  si  bien  me  bsmbro] 
Con  sangre  del  malhechor. 

La  Tuestra,  conde  tirano,     ' 
Lo  será ,  pues  su  furor 
Os  movió  á  desaguisado 
Príyándovos  de  razoñ. 
Mano  en  mi  padre  pusisteis 
Delante  el  rey  con  furor,  - 
Cuida  que  lo  denpdasteis,    . 

Y  que  soy  su  fijo  yo. 

Mal  £&cho  ficisteis  ,  conde^ 
Yo  vos  reto  de  traidor, 

Y  catad  si  vos  atiendo, 
Si  me  caucarás  pavor. 
Diego  Laínez  me  fizo    ' 
Bien  cendrado  en  su  crisol; 
Yo  probaré  en  voa  mis  fuerzas, 

Y  en  vuesa  mala  intención. 
No  vos  valdrá  el  ardimiento  . 
De  mañero  lidiador; 

Bues  para  me  combatir 
Traigo  mi  espada  y  trotón. 
Aquesto  al  conde  lozano 
Dijo  el  buen  Cid  campeador,    : 
Que  después  por  sus  fazafías 
Este  nombre  mereció. 
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Díóle  la  muerte  y  vengóse. 
La  cabeza  le  cortó, 
'    Y  con  ella  ante  su  padre 
Contento  se  añnojó.  < 

IX. 

Quejas  dé  doña  Jimentu 

Sentado  está  el  señor  rej 
En  su  silla  de  respaldo. 
De  su  gente  mal  regida 
Desavenencias  juzgando: 
Dadivoso  j  justiciero 
Premia  al  bueno  j  pena  al  malo: 
Que  castigos  y  mercedes 
Hacen  seguros  vasallos. 
Arrastrando  luengos  liitos 
Entraron  treinta  fídalgos, 
Escuderos  de  Jimena, 
Fija  del  conde  Lozano. 
Despachados  los  maceres. 
Quedó  suspenso  el  palacio, 
T  asi  comenzó  sus  quejas 
Humillada  en  sus  estrados. 
Señor,  boy  hace  tres  meses 
Que  murió  mi  padre  á  manos 
Dq  un  muchacho  que  las  tuyas 
Para  matador  criaron. 
Cuatro  veces  he  venido 
A  tus  pies  ,  y  todas  cuatro 
Alcancé  prometimientoSj 
Justicia  jamas  alcanzo. 


Don  Rodrigo  de  Vivar 
Rapaz,  orgulloso  y  vano 
Profana  tus  justas  leyes, 
:.X,^tu  amparas  un  profano. 
Tú  ie  celase  tú  le  encubres,  '  '^'  * 

tY^'de&pués.de  puesto  en  áshfo. 
Castigas  á  tus' merinos,,     t.       i 
Porque  tib  pueden  pren dallo. 
Si  de:Jfo'os^Ios.J[)ueno».>e|yies    ..• 
La  semejauza  y  «1  cfiírgo  ',.: 

BepneFentan  «n  la  tierra 
Con  los'hümildes  humanoa; 
Nmir^b<<r9  de  ser  tey   .  ^.       •  > 
Bien  Itediido  y  bie»  áihadoy 
Quien  falleceíCttla  )H6.ii«ij^    ;     , 
Y  esfuérzalos  desacatos!: ^  ».]    ' 
Mal  lo  miras;,  mal  lo  piensifs; 
Perdona  sii'<naLtefal>}óe  .         .  / 
Querlaínjuria  en  h/muge»  • 
Yixtlire  el  respeto  en  «^ravio. 
No  hayar;miB  >  gentilsdbíicellay  ' 
Responíiió  «1  pcihier.  FeEndndb: 
Q(«»  iibJandar án ;  y  uesjtra  &  ^ufrja^ 
Un  pechdideacero  yi^mariñ^.  V 
Si  yo  guardóla  DónfRodoig/o^,  I 
Para xrupao  bien  ie-guardoí,      / 
Tiempo  y:endráqn^,¡^fir.,4l     ,, 
Com<?irtaiá  el  gozo  «n  'Uantoi;     '• 
En  esto  üegá  á  l'a.9ala.   v  , .   r.,:.; 
t^édofía  Urraca  un,'re(cAdo,'*  ■•;- 
A^iéh,  del  bk-azo  .el  rey, 

14; 
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X. 


Contestación  entre  el  Cid  y  él'tAád  Sehnudó^ 

F  Ablando  estaba  en  el:c|anstro 
De  san  Fedne  de  Gai'de&a  •    • 
£1  biíeti  rey ;  Alfonso]  al  £!id .  • . ' '  • 
Después*  de  'misa<  una'  fiesta: .  ^  i  : 
Trataban  de  las  conquisJbaSi¿  .  . 
De  las  mal  perdidas  tierral  ; 
1        Por  pecados  de  Rodrtgb$<>  (> 
Que  amót  disculpa  yteóáiiena»  ^ 
Propuso  el»  buen  rey  al'Gidí"   '*- 
£1  ir  á  gai^a^  á  Cuenca;     •*  / 
.Y  Rodrig^o'mesuraiik»  *      .   ^  .  v 
Le:  dice  <le  ekta  manera: '  >  : 
Nuevo  sois,  el  rey  Alfonso»  •  >'! 
Nuev%>spisTey  en  la  tierra:  f..  ^ ; 
Antes  que  á  guerras  ivkyade»    f 
Sosegad  las  vuesas  tierras. .   o  ■"> 
Muchos  daños  hai^  Vemdo 
Por  los  reyes  que. se  ausiekitnii'  • 
Tirpenaahan  calentiádo  i .  '  ■    * 
La  <eotioba'«n' la 'Cabeza.      '  *  :-' 
Y  vos^no-esiaiá  muy  seguro  *• 
De  la  calúmbi^  propuesta  '^ 
De  Kn 'muerte  de  don  Sancho 
Sobre  Zambra  la  vieja; 
Que  aun  bay- sangre  deBellidc^ 
Maguer  qM^  én  fidalgas  vcwis/ 
Yi'^1  «jiie  fi2«' aquél  venablo;  'u 


I» 


»  t 


•j  t 


«  i  I 


Bermudd  éá  lugar  'óét  xéf; 
í)iceí.íthQíá:  sivott'lafWejMi 
M  .'Cflimnoio  uAe  his  4lde»)<< 
Ó  ek^ioieo  áé  littletttf^^     • 
Idvos  á  yiVar,  Hddrigii,  > 

Que  hombres  liertB'tím'ñ&SLlgOBf 
Que  no  rolTéráii'ñir  eUaj  -  > 
¿Quien  vpa  mete,  difoivi  Gid^  * 
£ii^«I  coDsejo'  de  gu^vñ»  " 
Fraütí  iMMKradb-,  á  vos  agpr»  :  ^ 
La-yuesa  bogüIlapqeUapi'  > 
Subid  vos  á  lá  tritoaa'»"  ^ 

Y  rogad  á>Dio8  qufeiTÍenairati: 
Que  nRm  venciera» Josué 

Si  Moyáes  no  lo  ílciér».  ^ 
Llevad  vos  la  capa  al  coro. 
Yo  el  pendón  á  las  fronteras^ 

Y  el  rey  sosiegue  su  casa 

Que  no  me  farán  cobarde, 
El.^i  kttíiir  y  la  ^\  <(ii«)a; '  ' ' 
QueMnas  traigo'  sídAq[>rie^il  kdo 
h^tonfk  que  á*Jiiftfciiíi.«'^  '^  - 
Home  soy,  dijo'Bénítiüdó,  '-•'    * 
Que  antes-  que:  eülfhírsT  «^  )á  riégla 
Sittitr  ^éí  l'é^és  iñórós  '  '    ' 
Engendi^  qüienlos  tiíncíéra; 

Y  agora  en  Véfx  détsbgittíá 
Cuando^  ia'ocadibn  béc^frézca 

<^M«'calaré  la  celada   i 


Y  ponjiiUd  al[Jcab«MQfidpu^hbJ;i 
Para.'fitgihbíj<KJ0„«l  Cid^huiUir  tí 
Podc4&er'^  ^9drQ<,  ilúe  átsaolK^, 
Que  nr^asd^  aceite  qafiraan^rb^ 
Manchados,  el  bjEÍbkd  mu^tiía.  O 
Calle  des  J"e:di)xl  el  réyi  s  <ov  .f 
En.in.al  ^Qrf«  .^ue  no<e&!Í»tte]fiba/ 
AcdrdáF^evofi  delxia  .di;:  ••  jvO 
De  la  jui^sjrluifaalieáta;  •  •'  i'>\- 
CósskS  ten^des,  el  Cid^»  ..  .;  i^ 
Que  fanan  fablai*  la^  piedrks^ •  1  ^ 
Pues  ^Qv  cualquier-mweiría' ^  j  T 
Facéis^:  cftnipa[ña  la  iglesiau  .r  1 
Pasaba  elr.ciojijde  dé  0¿até"'':' 
Que  UeYabralasu  düefiáy  >•>'.  ' 
y  el  rey  pQrt.facer  mesupai  .  .:^^ 
Acompañófó  á  la:puertd 


i 


* 


XI.  j       V 


Reconvencioneé  3é  Alfbnso\  VI  ''¿él*Cid^ 


M    IX        •  .•    -'(I    '.•■.!'» 


Si  atebd^^^i"^^  de  lo^ibraeáa 
17!o^  élc«i(4)t.eñd«d  prii»eroíi;'/ 
Si  no  es,bíen,(que  con  los  iitiY>S^'. 
Cuide  s^(ibifos  al.^iela^.  ^  ■>   -  ^it 
,.,  Bien-es^isafínojado,  ,:> 

Que  espayor  vero3  .eabie^to,'  , 
Asiento,  es  g^saz.  debido  .  ,  i  •" 
£1  suelo  délos, spberbios*  ..^  ^ 
B^scubi^irto  ^st;ais  mejora  •> 
Después  que  se  han  descubierto 


BBaoicos.  2fS 

De  vueftas  altanarías 
Los  mal  guisados  sucesos. 
¿En  que  ps  habéis  empachado. 
Qué  dende  el  pasado  in  viera  o 
19^011  vos  han  visto  en  las  Cortes, 
Puesto  que  Cortes  se  han  fecho? 
¿Por  que,  siendo  cortesano. 
Traéis  la  barba  y  cabello 
Descompuesta  y  desviada- 
Gomo  los  padres  del  yermo? 
Pues  aunque  vos  lo  pregunto, 
Asaz  que  bien  os  entiendo. 
Bien  conozco  vuesas  mañas 
Y  el  semblante  falagüeño. 
Queréis  decir  que  cuidando 
En  mis  tierras  y  pertrechos 
No  cuidados  de  aliñarvos 
La  barba  y  cabello  luengo. 
Al  de  Alcalá  contrariasteis 
Mis  treguas ,  paz  y  concierto. 
Bien  como  si' el  querer  mió 
Tuviérades  por  muy  vueso. 
A  los  fronterizos  moros 
Diz  que  tenéis  por  tan  vuetos 
Que  os  adoran  como  á  Dios; 
Grandes  algos  habréis  dellos- 
Cuando  en  mi  jura  os  hallasteis 
Después  del  triste  suceso 
Del  rey  don  Sancho  mi  hermano, 
Por  Bellido  traidor  muerto; 
Todos  besaron  mi  mano 
y  por  rey  me  obedecieron; 


2i6  K  o  M  4'ir  c  ir  s 

Solo  vos.  me  contrallasteis 
TomándotHe  juralnento. 
£n  sallta  'Gadea  lo  fice ' 
Sohre  los  cuatro  ETangelios 
£11  el'ballé&ton  dorado, 

Teniendo  el  cuadrillo  al  pecho* 
Matárades  á  BeUido> 
Si  fícierais  como  buenb, 
,.  Que  no  ba  faltado  quien  dijo 
Que  tuvisteis  asaz  tiempo. 
Fa^a'^el  muro  lo  seguisteis, 

Y  al  entrar  la  puerta  adentro^ 
Bien  eerca  estaba  quien  dijo. 
Que  non  osasteis  de  miedo. 

Y  nunca  fueron  los  mios 
Tan  astutos  y  mañeros, 

Que  cuidasen  que  don  Sancho. 
Muriese  por  mis  consejos. 
Murió ,  porque-  á  Dios  le  plugo, 
£n.su  juicio  secreto, 
Quizá  porque  de  mi  padre 
Quebrantó  sus  mandamientos. 
Por  estos  desaguisados. 
Desavenencias  y  tuertos. 
Con  título  de  enemigo 
De  mis  reinos  vos  destierro.* 

• 

Yo  tendré  vnesos  condados 
Fasta  saber  por  entero 
Con  acuerdo  de  los  raios 
Si  confíscárvoslos  puedo. 
No  repliquedes  palabra; 
Que  vos  jurn  por  san  Pedi*o 


T  por  sáñ  Millan  bendito, 

Que  voá  enforcaré  luego. 

Estas  palabras  le  dijo 

£1  r«y  don  Alfonso  el  sexto, 

Inducido  de  traidores, 

Al  Cid,  honor  de  sus  reinos. 


Respuesta  del  Cid, 

Tengovos  de  replicar 
Y  de  contrallarvos  tengo, 
Que  no  han  pavor  los  valientes, 
Ni  los  non  culpados  miedo. 
Si  finca  muerta  la  honra 
A  manos  de  los  denuestos, 
Menos  mal  será  enforcarme 
Que  el  mal  que  me«habedes  fecho. 
Yo  seré  en  tierra  humildoso 
A  gutsade  vueso  siervo, 
Qae  teniendo  los  mis  brazoft 
Cuido  alzarme  sin  los  vuesos. 
Cúbranse,  y  non  vos  acaten 
Los  ociosos  falagüeños. 
Que  magü'er  yo  no  lo  soy. 
Me  puedo  cubrir  primero. 
Dos  vegadas  hubo  Cortes, 
Desde  antaño  por  invierno; 
Diz  que  por  la  pro  común, 
O  por  los  vuesos  provechos. 


Vos  enjjeop^  }^&  ficistQÍs,     ,^ 
Pero  yo  en.  los  campos  yermos,) 
Faciendo  las  mías,  desfíce 
Del  contrario  los  pertrechos*  ' 
liO  fecho  en  Alcalá  vedes» 

Y  non  lo  que  fue  primero, 

Y  es  mal  juzgador  quien  juzga 
Sin  notar  todo  el  proceso. 
Fylgá  que  el  moro  de  allende 
Hespete  mis  fechos  buenos, 
Que  si  tion  me  los  respeta 
Non  vos  guardarán  respeto. 
Asaz  me  semejas  hlando, 
Porque  de  tienppo  tan  luengo^  ' 

^        pe  apretarvos  en  la  jura 
Vos  duele  .el  escocimiento. 
Mentirá  el  que  me  achacare 
Del  traidor  Dolfos  el  tuerto; 
Que  sabedes  lo  que  fue, 
...  Y  lo  que  no. fue  en  el  reto: 
Ademas ,  que  sin  espuelas        *  i 
Cabalgué  entonces  por  yerra» ' 
Y encen  pesadas  falsías 
Al  noble  y^encillo  pecho. 

Y  pues  gasté  mis  haberes 

En  prez  del  servicio  vuesoy      t. 

Y  de  lo  qu«'hube  ganado  <  - 
Tos  ñce  señor  y  dueño; 
Non  me  lo  confíscaredes 
Tos  ni  vuesos  compañeros: 
Que  mal  podredes  tollerme 
La  facienda  que  no  tengo. 


De  hoy .nuE» seré  faoea doro? -'   '' 
Pues  húf'  '4e  iios  jne.  destierro; ' 
^'delifytpsrBLnif  me  giaiié^  • 
Pues^boy^ipara  Yoá  mepievdo.    - 
Estastptslaliras  decía 
Bl'niobieiJíd^  respoiidíeiidé      ' 
Alas  que^llas ÍDÍustaff  '  * 
D^l'fréy  don,  Alfi>i^0!el  sexto. 


xtti/ 


ji  •     ■«.-»..■.'.  :  '..*    '«.   • 


Eeconciliacion  delrey  eon€Í  €kk 


'.  •). 


Ceñid  kM  «membrudos  lnraEM 
Al , cuello. c|iie  bien  es  quiete^.  / 

Por  Ser  asaz?  de  ialduefio  .,.../. 

Que  el'iaundo  olro^paKmlbiehe. 
No  r<iliuyais4e  ahra^aprní^  ^j ' 
Que  abraso^  de  hotnfi  tas^fyií^tt 
DeseAiM>Uí?C4¥P  mis  tierras  ;    .  .  * 
Y  las.de«m9K^^toIJeceiu  .... 
Facedlo;  qiie.l>ieu,p<94}^isi.  v:  * 
É  cuida  pOime  maii^h(4eii»»>    : 
Que  aun,6iir.a  «u  las  .¥«iea%f  arhias 
La  8aogf*«)«ior.a  r^cii9n^e<;7  'ji-  / 
No  ateiidmitue«to»4uetC]¡«  fis^ 
Pues  tiai*b«ien'pitemi6>iliaei»ooeúy 
Que  nQ<qiiÍ94  eti'«nir6eirtfíoio>  n  :  ' 
Home  á  q^i«iitje  ^ryeii -i^dyei» ' 
Si  vjOftidesteriT^ ,  Rodrigo, .  í  .  . 
Fue  goyqüf  ,á  n^ros  ^que  crej&en 

Desterráis;  flu»  íed^OF^s  ^>>' 
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Y  laS'TuesaB^áltb'Viielen.voJ  :/i 
fí^  vos ^ eché» de  mi  réioip'ñ  'c^^ir: 
Por  folsuifi  spie^fnMjaafhfimeéeiíf 
Sípoirquje  en  liercfUijqgeAA»  ...a 
.  Por  TOS  mi  yálob  se  «Mestpe: 
De  AIlntrFraíiíez  Tuésti'<»^xnino. 
Kecíbí  Tttestro.  pres^Dl«^;-   >r.l 
]^0(tíB  feÉdo  vueso  ,:Síhórigó,  I 
Sino  como  de  pariente. 
Las  banderas  que 'ganasteis 
A  sarracenos  de  allende 
Páí^  Vuesa  tnaiidadei*ía.\ 
£n  san  Pedro  las  verédes : 
I¿»Tüi«6a :£Bieüa  GoméZ'  '^ 
Qu^'taótp  T^os  quiso jsiempre,  ■'- 
Porque  la  demarid^^''       -  ?    . 
Mii  plekosr  oo&tba  riií  tienb.    .    * 
Nan  ;ó!Soudheis  su^^e^dltfs 
Cüaüdé'  ¿  hií  las  enderecé,' 
Que  á  tad  feíiibras  iila^  ásté^as 
Cualquier  enojo  lasivfiti^fe,' 
Atended  en  su  preseitcitt^'^' 
Qae  Gtfido  que  tos  atiendie    ' 
-  JHw  'gattorsü  tié  ros  Y^er,   •- 
Que vos^ véüi^its def^^erm^i    •  • 
Qu^  St^malos  ctms^jémys'"  '; 
Facen*  tyfíeios  qiiie^firiieleiir^i  ^  > 
*  En  cambky  de  saludittráte^ 
Atc^nfiérédes  mi  nmétt(e,i 
Non.  atendáis ',  home'  bióíétto^ 
Ast^s  valga  san  Llorettie,' 
Y  riñas  ñe  por  san  fvBkn  í  *  - 


>  f    •    I  > 


Sean  paz  que  dure  Bi«mp¥e;!' 
Prended  al-cuello  mis  brezos:  i 
Qu^'V|iesos  braeos  bien  'pueden 
Prender. en  paz  Vüeso  rey. 
Pues  ew  guerra  cinco  prenden.* 
El  rey  don  Alfonso  el  «cxte»      • 
Le  .á\tíe  :esto  al  Cid  Taliente,     * 
Que  de  lidiar  coft  los  notos  - 
Yictorioso  á'«u  rey'Yuelro; 

';;'.-      ■ .        .  J    I  »i  i    -'      '-  •  ■ 

XIV. 

'    'Las  hijas  del  CHd: 

Al  ciclo  piden  )tlsticia  " ' 
De  los  condes  de  Carriott"' 
Ambas  la»  filiad ^^l*Gid^  •       - 
Doña  Elvira  y  doflaSol.V' 
A  seladois^robles  atadas  -     >     •  . 
Dan  gritón  que  es'comjiMíón,'  - 

Y  no  las'responde  Tiaxííe •  »'  *  "  ' 
Sino  él  eco  de^  »u  voz.  •  •  •    *      '" 
El  menosprecio  y  aft^fata         • 
Sienten,»que  las  Hagas- non;'     » 
Que  es  dolor  apar  de niuerte  > 
En  la  mugcr  un  baídon.    *  - 
Tal  fucuaá'iienen*  cbnsigo  '•'■ 
La  verdad'y  la  rfezOíi;       J' 
Que  ball^  en  los  montea  dutOS 

Y  enlás'fiépas'compasión/'  '    • 

A  loR  lattliMrtos  que  bacen»- 
Por  allí  pasó  un  paslor>' 


t,<    1  « • 
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Por.'dApde  no  piísoipiar.  r;  a r s  ^- 
Cosa,  humana  ^i. ahoik  áoJ  •  •  *  t  • ' : 
(Dkol&rYOcéi  ique.S4¿  acerqae^:- '  * 
y  él  QAn  osa  de  pa^VQ»;;:.-  n  ^  ^ 

Qu4»áQabijoA  deinort^ia*  t    i 
£1  etfspaeho  j-iel'ti^DDarJ»  ^.•'  •  ¡  « 
Porí©¿Q4it^  irógalaQsv'hoine,   .. 
Qu^  Jbay»«<s  i$  aos  fiQin{>aiiioii^  • 
Asi  tu^anadíhvayjaii  .>&.  íiu-j-  - 
Siempre  de  bien  eñ  mejor. 
If  uncan  le  jfalten  las  aguas 
En  el  estío  y  calor; 
Las  yeP^ji  ^^  se  i?,  s^^en 
Con  la  helada  y  con  el  sol. 
Tus  tiernos: ftyweJtí^Tef^fc,  [  , 
CriadQfiíeaJijfon^icioQ»..^  ...   .  , 
Y  peines  tus;  hj/anti^A  e-^tias  ' : 
Sin  dole.fK^rj,.s^n  l^ipn. 

Que  des^t^sn^estr^s^ima&pftr   ' 
Pu^$.)q|ue  la^  tuya^  ^o  ^qu.,  .,, 

Como  l^^i^^e^O^^  atar^NAi  ,..- 
Con  maliqÍ4i^.y  con  trait^ioEU   j  '  : 
Ellas  ^,0(»tA«  palabi^&>r       ,     F 
Doi^  Oiifdoño  <|ue  llegó    • 
En  ;háhiAo  4e<  Romero . 
De  órdeM.dc^l  Cid^us^Sfirf     .  ; 
Prestamente  l^sdesa^n-   ..  í    r 
Disimulando  ej  dolori.,  ',        ^  { 
í^i}^#>q»^Jlq.4íonocierí9.i4;.j  ,  .    . 
Juntarlo  ahraaian  laSk  dos.'  . 
Llorando. les  dice:  pi^quaS^ 
Secreto^,  del  cáelo  soni  •  '  *"  i 


Cuya  vos  7  cuja  causa 

Está  reservada  á  Dios: 

No  tuyo  la  dulpa  el  Cid» 

Que  el  rey  se  lo  aconsejó; 

Mas  buea  padre  tenéis ,  dueñas^ 

Que  yuelva  por  vueso  honor. 


XV. 

1« 


Querella  del  Cid  conJtra  los  Condes. 

Años  hace ,  rey  Alfonso, 
Que  solo  en  vueso  servicio 
£1  arambre  de  tizona 
Apenas  lo  he  visto  limpio, 

Y  que  mi  pobre  Jimenk 
Nacida  en  contrario  sino  * 
Fue  por  mí  sola  de  padre, 
Como  por  vos  de  marido. 
Ella  en  mi  ausencia  ha  llorado 
El  medio  lecho  vacío, 
Mientras  que  yo  derribaba 
Mil  estandartes  moriscos. 
Testigos  tengo  presen tes\ 

Y  vos  rey,  sois  buen  testigo 
Que  h^  atropellado  mas  lunas 
Que  el  sol  ha  durado  Siglos. 
Fui  en  mi  juvenil  discurso 
Jlayo  en  vuesos  enemigos, 
Como  agora  son  mis  canas 
Terreros  de  mal  nacidos. 
Todo  lo  gobierna  el  cielo 
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Con  su  niyel  y  destino    . 
Desde  la  tierra  á  su  altura 

Y  desde  el  cielo  á  su  abismo* 
Al  pavón  le  dio  sus  pies, 

Al  águila  el  eorbo  pico, 

Y  al  león  la  calentura 
Porque  estén  menos  altivos. 
Dos  filias  tengo,  señor, 

Y  porque  robé  al  serviros 

'.    £1  tiempo,  del  engendrarlas. 
Las  engendré  con  delito. 
Agraviáronlas  traidores, 

Y  por  haberse  atrevido. 
Aunque  mi  braso  pudiera^ 
Solo  al  vueáo  lo  remito. 
Dos  alevosos  cobardes. 
Cuyos  corazones  tibios 
Al  temor  hacen  altares, 

Y  le  ofrecen  sacrificios; 
Carrion  les  da  tributo 
Como  la  fama  al  olvido, 

Y  cbnio  yo.  m&  querello 
De  tal  injuria  ofendido. 
Levante  vuesa  justicia   - 
£1  p^so  cooi  el  cuchillo, 
Que<  aunque  suyo  sea  el  peso, 
£1  pesar  hs^, de  ser  mió»      .  . 
Si  la  justicia  en  las  armas 
Falló  el  natura]  abrigo, 

Ya  sirvo  yo  con  las  mias¿  .  . 
Faced  justicia  y  castigo*,  ^ 


♦  ( • 
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PAITE  IV. 

KOMANGES  CORTOS  Y  LETRILLAS. 


I. 


Ool  respfándecíentev 
Que  con  lu2  dorada 
Doras  y  matizas 
Mi  querida  patria; 
Tú  que 'de  jazminesj 
T  dé  pei4ad  sacas 
£1  rubio  cai^llo 

Y  la  freoté  ornada; 

Y  el  lecho  ^teatal     ' 
De  la  esposa  amada 
Dejas  viuda  y  solo  - 
Lleno  de  esmer^idas;'  . 
pues  akora  iálas^ 

Y  dejas  sus  ftitdas 
Del  preéíósti  aljófar' 
Que  llopái  bordadas^ 

Y  el  concierto. dulce'  ''  ' 
De  lo^qué  bfen  aman'  • 
Alegre  lo  miras,  '^     .  . 

Y  triste  lo  apartas;    :?  • 

Las  torres  «ob'erbias,    . 

Que  ya  fueron  guardad 

De  amorosos  hurtos 

Victorioso  asaltas: 
II.  15 


>  i 
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Y  el  lecho  que  tiene 
Dos  cuerpos  y  um  alma, 
Qué  tiempo  los  junta 

Y  amor  los  enlaza; 
Tú  rompes  sus  treguas 

Y  escalas  Ja  casa, 
Guando  las  doá  boca» 
Se  beben  las  almas. 
Alegras  el  mundd, 

Y  las  aves  cantan. 
De  tu  luz  divina 
Gloriosa  alabanza. 
Los  monte»  de  bielo, 
Que  al  cielo  se  ensalzan 
En  cristales  puros. 

Te  rinden  sus  parias* 

Y  con  rayos  de  oro 
De  las  sierras  altas 
Desnudas  la  nieve. 
Porque  vean  tu  cara* 
Al  pie  de  una  de  ellaS 
yive  una  Serrana 
Mas  belada  qué  ellas» 

Y  que  ella»  mas  alta. 
En  su  blanco  pecbo 
Hay  como  en  roontaiia  > 
Mármoles  cubierto» 
De  la  nieve  blanca. 
Cuidados  produce, 
Libertades  mata, 
Atropella  glorías 

Y  huella  esperanzas. 


r 
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De  verde  Testídff» 
De  belleza  armada^  •  ^    i   • 
Persigue  las  fierftt 

T  prende  las  alÉias. - 

Así  goces,  Sol, 

Del  oro  y  lat  plaú     ' 

Que  ea Jas  Tenas  erkg  <  •  ■ 

De  la  rica  Arakía; 

Y  el  copioso  ceiiS0     í  -. 

Que  la^^nar  te  paga  ^     -: 

De  barias»  rtqvíesm^    

En  sus  conchas  varías; 

Que  si  vica*es  hoy 

A  mi  amada  ingrata;     ' 

Tus  ray«s«r dientes 

Su  hielo  deshagan. 

Pero  no  podrá 

Tu  fuégó  ablandarla, 

Porque  coi»  su  fuerjit-    ' 

Es  la  tuj^|r*fia^^  •  < .  .   .m    • 

Pues  no^han  sido  paHe* 

Para  déshelatia'      'j        i 

De  mi  ardiente  pecho<  :  •(     , 

Las  ardientes  llanmi  ■'...■': 

tu    '•■••  . ) 
'  .  '•     .1     , 

Del  tiempo  inánito     •    ' 
La  imagen  anciaiva  '     <  • 
Contempla' Risefoi*)  " 
Y  aquesto  le  cantad  f' 

Oye  mis  desdíehaayl 

15  I 


I    .     .  • 


í 
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,«  Inventor  de  usana^is'-  '  - .» 

Que  lo  crias  todo,  >-    U 

Y  todo  lo  acabas^;  :  ;•  i  : 
De  tus  alas  Ubres  •  / 
Pinceles  se  sacan      > 

Para  el  desengfl(ño  v  ^* 
Que  esrptntor  de  fallas 
Tu  guadaña  afilas 
Entre  las.pi»arr»8  ^  •.    > 
De  nuestrrc^s  descuidaa  :    ...  » 

Y  de  sus  inud'avsiBiíS' '  • .  w 

Y  luego  CQH  «ella  ,  lu  . 
Tan  sin  duelo  talas.  .' 
Arboles  bumÜdés,:    r;  •:     . 
G  orno  altiv afl  palixiflii*^ :  /i  " 
Fugitivas  sombras  :,  <•!  •  ' 
De  prisa  señalan- i;n  ,>ii  ,  i.. 
Las  nocbfís  que  olvidas,  ' 
Los  dia8:que  gastad*  >  ..u  " 
A  la  muerte  entcegfSsi : 
Las  dedidichas  lavgaft/-  < 

«  Guando  el  cürSo  tn^i 
No  pudoiestorbadil^.. 
Por  los  males'  nuestrcff . .       í 
Vagaroso  pasas, 
Por  el  bien  apenas 
£l  aire  le  alcanza. 
t>é[  Indio. remoto  ..■  li'  '-'  i 

Margaritas.  Cíalas     <  •    .  T 

Ciñeran  tus^ieiaes,'  \i  * 
Lucieran  tus  alas;!  ..»  ,.  j  ;  f 
Los  metalas. iríeb»    .    •ii'u/O 


V.i 
'  í   I    > 

Hit    '/>• 


i  .•  >     I  >      t 


>    I 


Te  di^Miii*to«da^IlasV " ' '  ^'  ^ 
Los  pobre»  comiyéa 
Eternas  e»uit«iiis;   vuít'j 
En  tus  aras  vieras 
Las  jama»  frailadas. 
Preñeces  ocnltas 
Y  partos  dfe  Arabia;  •  '  » 
El  coteádo*  cúeríió  '    '    ' 
De  sus  abañáattcftfSy 
Favor  de^ía  tiéi*rá    *  [ 

Tesoro  di* a^fúa,'  ; 

Venerablemente  '  •  ;  y        '  ■ 
Amaltea  síitera     '       '  /  'W 
Por  mí ife  vettiera '     ' '      " 
En  tus  nóljileS  canas; 
Con  tal  cftie  tu  índustfík 
Le  diese  á  inri  alrriá 
SoUnfá  éri  mi  í)Cfch6, 
Prisión  en  'quien  ania. 
Pard  el' pensamiento 
No  te  pidfe  nada,     '   '       V 
Que  yo  le  castigtj     '-»*»': 
Sinomíírégafál     '.;     '  '* 
No  séH  posible, '       ;'-'^V^ 
Tiempo,  que  melra%a*,''' 
Duros^í^  mis  y etr'osf '''•»' ' 
Mas  quetiiguadüBá.  1'  **  "^* 
Si  la  ^dk  ^cíbf  a»,  • '  ^«'i'^'"  - 

Sí  penas  consumí W;'    *".  *  ^ 
Si  corfs\iélo¿  cíátisaíi}  '    '^* 
Que  me  otorgúete ^úkffS  -  ^ 


•>  •••   i 
i.  t 
•I 


>íi 
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Tus  hor^^  fúen^v^dñá}}  -T 
Y  que,4#«imt^dft; .  !•         ^  í 
^        *     Volando  tevu^Mo  '   í      í 


» .  ' '.  -  •. . '      f 


La  niña  mcureiira;    ; ,,  , 
Que  yen4o  á  la.Cu^Atfi,     :  j 
Perdió  sus  z^rcMlQt,  .  jj    •  vü 
Gran  pena  mereqew;    .., ,  ,  f 
Diérame  mi  aoiadqi,  .y,..    .  ^ 
Antes  que  spfues^ ;,.,...,     r 
Zarcillos  doradQS^  , .,.    p, 
Hoy  hace  tres  meses»  ,  .    '. 
Dos  candados  eran,,  ^    , 
Para¡que  no  oye&e.,  ;  .;  ,..,:, 
Palabras  fíe  amoa*es« ..  :-      i 
Que  otros , me  dije^eii;,, 
Perdílos  lavando,  ¡ 

¿Qué  dvrá  mi  auseii^a.)  -  ,    • 
Sino  que  son  quM*   ., 
Todas  las  gaugerea?  ^, ,  . 

Dirá  que  j^9  qui^Cír^,  ,... 
Candados  que  cíerr)ent>  ,. 
Sino  falsas  llav^'    ,     r,.  . 
Mudanza  V  desdenes:    .  im 
Dirá  quf  me  habJaia  ^  ,      i. 
Cuantos  van  y  ylev^pn^  .  i  ,, 
Y  que  somns  unas      ,, 
Todas  la^  mugeres.  ,  ,.,. 

Dirá  q^e  me, buelgo.  ^  ■.- 
De  ^ue  no  pare<}e .   . 


En  misa  el  Domingo, 
Ni  en  mercado  el  Jueves: 
Que  mi  amor  sencillo 
Tiene  mil  dobleces^ 
T  que  somos  unas 
T  odas  las  muger es. 

Dirtfme:  traidora, 
Que  con  alfileres 
Prendes  de  tn  cofia 
Lo  que  mi  alma  prende.  •• 
Guando  esto  me  diga 
Diréle  qiie  miente, 
Que  no  somos  unas 
Todas  las  mugeres. 

Diré  que  me  agrada 
Su  pellico  el  verde. 
Muy  mas  que  el  brocado 
Que  visten  Marqueses. 
Que  su  amor  primero 
Primero  fné  siempre, 
Que  no  éomos  unas 
Todas  las  mugeres. 

Diréle  que  el  tiempo 
Que  el  mundo  revuelve 
La  verdad  que  digo 
y  era  si  quisiere: 
Amor  de  mis  ojos, 
Burlada  me  dejes, 
Si  yo  me  mudase 
Gomo  otras  mugeres. 


asi 
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IV. 


Blanca  y  bella  n\^8L . . 
De  los  ojos  bello6,i  . 
Huye  los. peligrp^ '. 
Del  híjo^jde  YeopiSc^ 
Los  oídos  tapa 
A  sus  meüsagero9« 
Gomo  el  áspid  libio 
Al  sabio  becbícero;^  :- 
No  digas:  soy  libre, 
Resistilie  puedo,;       ,  . 
Que  muebas  caut^ÍTas 
Lo  mismo  dijerion. : 
Eres  delicada^     ,    , 

Y  él  fuerte  en  extremo. 
No  están  del  seguros 
Los  m^ros  del  cielo. 
Mira  como  siguen     . 
Su  triunfo  ^qb erbio 
Salomones  sabios, 
Davides  giierreros. 

Y  el  que  solo  mata 
Los  mil  ^líste^s, 
ün  rapaz  desnado 
Le  corta  el  cabeUo. 
Ante  el  carro  suyo 
En  mil  formas  puesta, 
Va  el  supremo  Jove 
Aberrojado  y  preso. 
Danle  las  coronas 


r 


Tasallage  y  sueJdQ^, 

Y  sus  leyes  fii|^vie,n    . ;  , 
Los  quejas  hicieron.,  . 
Ciérrale  la:vii4a>       ... 
Que  ella  es  el  comienzo-  • 
Por  donde  á  las  raimas    '  '.. 
Camina  su  Ibegó.  .      ,  '  •  \.' 
Que  amor,  como  Ulíses  .    . 
A  los  Pqlifeinps» 
La  luz  de  los.DJoa 
Les  ciega  primeiro* .  . 
Son  los  gustos  suyos^ 

CuandfLiQS  09fHe0^plO> 
£ngañosas^ aguas,/  i'  ) 
Dorado  veneno»    , 
Míranse  sus  d^f^Oft'.. 
Los  ojos  aUteirt<^$,  . 
Sus  dichas  y.g}o;:tias    ,  , 
Pasan  entre  sueños*-   . 
Vívora  en  el  viejotre 
Son  sus  pensami^nt(>s, 
Matan  á  la  madre 
Que  los  tuvo  dentro. 
Traen  su^  bienes  alas^ 
Pártense  ligeros, 

Y  sus  males  ploma 
Para  estar  de  asiento. 
Mil  placeres  suyos. 
Dijo  un  sabio  de  ellos, 
A  montar  no  llegan 
Un  solo  tormento. 
¿Pues  qué  si  á  tu  abi^a  , 
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,    Martiris&áii  celos? '  'r 
Líbrete  attvor ,  niña»      '  - 
De  tandUi^D  ittéerña."  . 
Coge  el  labrador 
Del <aradb  suelo-  • 
£1  fruto*  ¡del  grano, 
Que  esconáid  eÍBi  aa  señoi 
Si  recibe  trigo, 
Trigo  dá  á  su  tíempdi;  ^ ! 

Y  si  flor,  dá  flores 
£1  camponsueño. 
Mal  baya  ¿emtlU 

Que  dá  el  fl*Ufo  avieso, 

Y  mal  baya'  frutó 
Della  tan  agifinoL'       ^'-     • 
Acá  sembfáfrás 

Amor  verdadero, 
Cogerás  olvido  ' 
De  un  ingrato  pecho. 
A  la  nma  hermosa 
Del  rubio  cabello 
Una  escarmentada  * 
La  dá  éste  consejo. 
£lla  de  ser  libre 
La  hizo  juramento, 
Y  amor  c(ue  la  escucha  * 
Se  queda  riendo. 


T. 


Mal  haya  mis  ojos. 
Madre,,  que  Iob  pasn^ 


T    fiBTAIftlt'Afc  s23S 

En  otros  que  abrasan 
Negando  su  lumbre. 
Fuérame  yo ,  Madre, 
Al  mercado  un  Lunes, 
Miento ,  Martes  era. 
Mil  azares  tuve. 
Compróme  mi  Pedro 
Un  dorado  estuche. 
Échele  mal  grado 
Cordones  azules. 
Sin  mirar  en  ello  ' 

Del  mercado  truje 
Con  yerros  dorados 
Celos  que  me  apuren» 
Topóme  el  hidalgo. 
Aquel  que  le  rugen 
Mucho,  los.  gregüescos^ 
Y  tañe  laúdes* 
Dijome,  Serrana, 
Los  rayos  ilustres 
De  tus  bellos  ojos   • 
Mil  bienes  descubren. 
Permite ,  sí  mandas. 
Que  mi  fe  se  apure. 
Con  las  esperanzas. 
Que  en  la  tuya  puse. 
Habló  tan  nublado,^ 
Que  aguardando  estove 
Cuando  me  mojaran 
Sus  preñadas  nubes, 
Bespondile  á  tiento: 
En  .otras  procure    . 
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Emplear  sas  gala», ' 

Y  en  mí  no  se  -ocupe.' 
Asióme  lá  mano,     ' 
Soltar  no  iTte  pude^    ' 
Que  meadortueeteron  ' 
Sus  palabras: dulces.   ^ 
Pedro  que  nos  vía   ' 
Maldades  presume^» 
Que  burla» «en  Ter«s    ' 
Diz  que  na  las  sufre* 
Llámele  yo  triste^  • 
Kespondió:  no  busques 
Voluntad  villana, 

Que  la'ttoble  iníttri«. 
De  mis  esperanzas 
Ya  llegó  el  Octubre, 
No  qitiieras  Pastores^ 
Si  atropellas  Duques. 
De  mi  vista  ,  'Madre, 
Con  esto  escabulle 
-  El  que  en  mis  entrañas 
Tan  de  asienta  tuv-e. 
jAy  de  mi  Vfoe  mneroí 
¡Ay  que  «leidesiruyeii 
Sospechas,  de  agravios!, . 
Que  hacer  y o> Be  svipitl  : 
Plegué  á,Dioi,  cuidiidd^ 
Pue$taemal  mé  luces^ 
Que  porque  te  acabes 
Viva  me  sepultes; 

Y  al  hidalgo  malo,    '  * 
Pues  por  éi  me  argayeto^ 
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Que  cautivo  muera  •  !   •' 

En  Argel  ó  en  Túnez*       )    • 
Madre ,  la.  mi  M adre» .       <  / 
No  es  justo  que  duren 
Mis  ansias  que  tienen 
Mortales  vislumbres.. 
Busquen  loJ  mis  ojos 
Quien  su  llanto  enjugue. 
Sin  que  lloren  tanto,    .  • 
Que  mi  vida  enturbien. 
¡Ay  malvados  hombres 
De  ingratas  costumbres! 
£1  mejor  de  todos 
Muera  de  alcabuces.  '.    .: 

•.VI.' 

Riñó  eon  Juanilla- 
Su  ber  mana.  Miguela,  • 
Palabras  la  •dice,  .   , 

Que  mucho. la  duelan. 
Ay«r  en  mantillas 
Andabas  pequeña,  s,.  i 
Hoy  andas  galana 
Mas  que  o^ras  doncellas)    >/ 

Tu  VP9:SQn.SUSt>Íl*Q$,  /; 

Tu»  ea.ntps  endechas,  ,, 

Al  alba  poadimgas^ 

Al  gatlo  t.e  .aouestaar     •    < 

Cuando  est^s'  labrando 

No  sé  en  que  te  piensas,       ' 

Que  al  dechado  piiras^ 
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Y  los  puntos  yerras. 
Dícenme  que  haces 
Amorosas  senas;  * 
Si  madre  lo  sabe^' 
Habrá  cosas  nueras. 
Clavará  /rentanas, 
Cerrará  las  puertas; 
Para  que  bailemos 

No  dará  licenciai 
Mandará  que  tía 
Nos  lleve  á  la  Iglesia, 
Porque  no  nos  bailen 
Las  amigas  nuestras. 
Cuando  fuera  salga^ 
Dirále  á  la  dueña, 
Que  con  nuestros  ojos 
Tenga  mucha  cuenta. 
Que  mire  quien  pasa, 
Si  miró  á  la  reja; 

Y  á  quien  de  nosoCra» 
Tolvióla  cabeza. 
Por  tus  libertades 
Seré  yo  sujeta; 
Pagaremos  justos 

Lo  que  malos  pecan. 
jAy  Miguela  hermana. 
Qué  mal  que  sospechas! 
Mis  males  presumes^ 
Mas  no  los  aciertas. 
A  Pedro  el  de  Juana, 
Que  se  fué  á  la  sierrtt, 
Afición  le  tuve. 


Y  CBüuqhé  sus  quejas*    ..-;  ,/: 
Mas  visto  que  es  vano    ,. 
Después  de  su  ausenciaa 

De  su  te  fingida  . 
Ya  no  se  me  acuerda.    : 
Fingida  la  llamo. 
Porque  quien  se  ausenta 
Sin  fuerza  j  sin  gusto^ 
No  es  bien  que  le  quieran. 
Ruégale  tú  á  Dios, 
Que  Pedro  no  yuelya» 
Responde  burlando 
Su  hermana  Miguela; 
Que  el  amor  comprado 
Con  tan  ricas  prendas^ 
No  saldrá  del  alma 
Sin  salir  con  ella. 
G remiendo  tus  alLos       . 
Crecer^  tus  penas, 

Y  si  no  lo  sabes 
Escucha  esta  letra: 

Si  eres  mna  y  has  íxmar^     , 
¿Qué  te  harás  cuando  mayor? 
Si  al  niño  Dios  te  ofreciste 
Desde  niña,  con  la  edad 
Le  darás  mas  facultad 
De  la  que  le  prometiste:^ 
Si  pequeña  te  atreviste 
En  tenerle  por  Señor, 
¿Que  te  hards  cuando  mayor? 

Como  estás  hecha  á  querer 
Desde  que^ab«^  amar» 
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En  faltando' á  quien  amar;  "^ 
Te  vefás  aborreictírr''      •    ' 
Segué  estd ,  podras  ver  •       ^ 
Si  eres  nina  y  has  mnor','  '* 
¿  Que'  te-  hardé  cuando  Ttmyor*? 


..•  ...v"' 


.f 


>  •  >  I 


t » 


» ■  1  ' 


Elisa  diclvoia,'     - 
Haga  Icrrgji;  «V  cielo  • ' 
La  corta  «madeja 
De  tus  aDOs*  tiernos; 
Gozasiglos  larg)»s  < 
Ese  rostro  helio,        >'   :« 
Déla  visttf  íléclla,'     .:   í    < 

Y  de  amor  teiirero. 
Crezcan ,  niña  bermosá/* 
De  uno  en  otro  extremo  ' 
Las  trenzas  doradas' 
Del  virgen  cá]»ellb:    • 
Si  á  lá  I  glesk  fueres^    * 
Coitípóngtfilte  versoá, 
A  i|uietK  riñdá  parias 

Y  sé  humilie  el  viento. 
Guando  al  baile  fueres. 
Al  sóh  del  pandero 
Tu  donaire  encienda   '  } 
Libres  pensamientos.  ' 

Tenga  tii  ganado 

Próspero  suceso,         •       *  | 

La  lana  eia  verano, 


La  leche  en  InTierno.   . .    ;  .  ^    . 
Aquel  que- bien  quiextes*  .  ' 
Goce  de  tu  lecho 
Con  blandos  abrazos, 

Y  amorosos  besos.  . 
Al  son  de  los  ramos 
Esos  ojos  bellos 
Reposen  la  siesta 
Vencidos  del  sueno.    ... 
Cuando  salga  el  alba^     ...  ; 
De  Apolo  carreo, . 
Encuentren  tus  soles. 

Y  tórnele  dentro.        •  -    ,. 
Tras  todo,  s^ñpra»  ^ 
Yivas  cn-el  suelo 

Mil  siglo»  dichosos 
A  pesar  del  l^ietnpo^ . 
Niñez,  hermosura. 
Amores,  extraemos. 
Las  trenzas^  doradas^ 
La  Iglesia  y  el  viento^ 
Abrazos,  amores. 
Ramos,  oj^s>  .lecl)Q,  .^ 
Alba ,  sierra  ,  soJes^ 
Sueno  ,  siglo  y  tiempo 
Todo  me  falte, ¡unto, eq  .^ste  suelo, 
^Si  no  eres  tú,  d.ichosa^  ^lís^y.  u|i  cielo. 


«  r 

Eran  dq«  Pastor^is.  .  ,  i; 

Libres  de.añcicto.        .  ,  •  ,     ^ 
11.                                         16 


^  ••" 
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Una  blanca  y  rubia  • 
Mas  bella  que  el  sal; 
La  otra  morena 
De  alegre  color. 
Con  dos  ojos*  claros 
Que  dos  soles  son. 
y  viéndose  librea 
Del  tirano  amor. 
Hacen  burla  de  él 
Entrambas  á  dos. 

I 

Dicen  que  no  temcü 
Su  furia  y  rigor,  ' 
Pues  en  mil  encuentras' 

IVunca  las  Tencio»' 
y  viendo  que  en  mucbt>s 
Las  acometió, 
Júzganlo  por  flaco 
y  sin  munición. 
Cuenta  la  morena. 
Que  en  una  ocasión 
La  tiró  mil  flecbas» 
y  nunca  la  birio. 

Y  que  viendo  el  niñ» 
Que  no.aprovechóg 
Sus  lazos  y  redes 
De  liecreto'armó* 

*      *  •  »  *■ 

"         Ella  con  sus  ojos 
Todo  lo  abrasó, 

Y  el  niñocoH'ido 
La  empresa  dejó. 
Dice  la  que  es  blanea 
Que  lo  deslumbrdi 


'  I     I 
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T  que  estando  ciego 
No  tiene  valor, 

T  burlando, de  él, 
€omo  asilo  v5ó,  ,   , 

Quitándole  el  arco 
Se  lo  desajcmó.. 
La  morena  un  día . 
Esto  me  contó, 

r 

Y  yo  agradecido 
€onséjos  les  dpjF. 

T  aunque  para  darlos 
Me  falta  valor» 
Fiado  en  su  gracia 
Soltaré  mi  vo%. 
Pastoras  hermosas, 
Pues  el  cielo  os  dio 
Tantas  gracias  juntas. 
Tened  discreción. 
No  fiéis ,  pastoras, 
Í)e  lo  que  ppsó. 
Que  contra  el  rapaz 
No  hay  reparo^  no. 
Su  sosiego  incierto 
Suele  dar  pasión,  .. 
Su  quietud  mirpenas» 
Sv  gusto  dolor. 
Estad  sobre  aviso. 
Pues  que  yo  os  1^  d.py. 
Que  sobre  el  descuido 
La  ruina  e^si peor.       i. 
Tu  blancura  hermosa 
Busca  con  razpn.  , , 
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y  cuando  n^  pienses; 
Verás  su  traición.' 
De  tus  hebras  »áe  oro 
Tejerá  un  cordón,   ^ 

Y  con  él  al  tóundé     ^ 
Lo  pondrá  en  priéiíín* 
Tus  ojos,  morena       •■ 
De  claro  arrebol,     ■* 

.   Guárdate  no  séttn  - 
Tu  mismo  dolor:  *  '  J' 
Que  podrá ^en  6U'C«n|tro 
Meterse  el  traidor, 

Y  de  allí  encender.  ' 
Fuego  al  corazón.  ' 


•  >     ••  • 

.  •  •  ■  1^  • . 

.  ...»  I  ' 

1 »  ^    f 


•    V.  •  •■  ' 


»  >  I  •  I 


•  •  I 


»      .  *  •  ■. 


Fertiliza  tu  vega, 
Dichoso  T orines. 
Porque  viene  mi  nina 
Cogiendo  flores. 

De  la  fértil  vega 
Y  el  estéril  bosque  ' 
Los  vecinos  campos  * 
Maticen  y  brotfen 

Lirios  y  claveles 

De  varios  colores,  *     '    j 

Porque  vieáe  mi  niñk    *   ■ '    '     ' 
Cogiendo  flores.        -»  •'-     "; 

Vierta  el  alba  perlas    '   '"  '  \ 
Desde  susbikónes;  -^^    •^";     ' 
Que  pra4Wjaménos  *  '^   -  "'-^ 


>L 


;t  \      i*     i> 


Matíceixj;>rot0p:    ,,  , ,.  ^,  ^...-, 

Y  el  sol  envidioso  ;  .,  .  ,  ;..  , -> 
Pare  el  rubio, cacbe;  .  ..  ,  r  ... 
Porque  viei^ei  mi  «iua  .,    .  -        . 

.Cogiendo  flores.  -  ; 

El  céñro  blando  .>.',_ 

Sus  yerbas  retoce,  ,     > 

Y  en  las  frescas  ramas  . 
Claros  ruiseñores 
Saluden  el  dia,    ,^ 
Con  sus  dulces  voces, 
Porqjte  ríwi^f J»i ^nv^  .  .    ,  ,  ^r 
Cogiendo  Uore;»^ 

5»  l  »  1  .  f     I         í  •     *  /•      < .     <  t      ,^  ' !    I       '  T' 

Mientra^  4^4$r|^e.lQi  niña,  .  \ 
Céfiro  alegr^,:     -      .      ..  ,,  ..,,  x 
Sopla  mas  q^je dito  ..,,; 
No  la  rec^^de^. 

Sopla ,  manso  viex^to^^ 
Al  sue^ff  si:^^Te         ,  V. 

Que  enseñfi-4-s^^.£[!'^y^ 
Con  su  moviimeot^:; . 
Dale  el  dulce  aUeolo^  :. 
Que  entre  perjias  Cmaa 
A  gosar  canií^^s 

Y  ufano  t^<yijielv«s;.  ,_ 
Sopla  mas  que  dito      .  t . 
No  la  recuerdes. 

Mira  no  despierte     . 
Del  sueño  que  duerme  { 


yj     '  •        4 


'.t;«  t    if 'í  ■ '.   ,    T 


I*.",    "i 


2Í8  xfoáiiiríGiis 'c^ifrol 

Que  temo  que  él  vei^nie'  ' '  •'  •- 
Causará  mi  muerte:   '^  '      '•'*  ' 
¡Dichosa  tal  suerte!         '  '   '  *  *^ 
¡Venturosa  estrella'!  '      '   i 
Si  á  Diña  tan  bella  -  ^ 

Alentar  meretíes,       ' 
Sopla  ínas  quedito     '        '/ 
No  la  recuerdes.  '    '  '  «' 

Pensamt'etitos  me  qfúftáñ 
£1  sueño  ,  madre,  '     ■-  ' 

Desvelada  me  dejan, 
Vuelan  y  vanse. 

Tristes  pensamientos 
De  ft!egréflf  memorias '         "' 
'  Con  escuras  glorias       »  '  ' 

Y  claros  tormentos 
Vienen  por  momeutcis^^  • .  • ;  • 
A  verme,''ihatlre,       •    ' 
Desvelada  me  dé^'an,  81c. 

Cada  (Cuál  procura' 

Que  mi  lecho*  sea  *  ^'^^  ^•' 

Campo  á  lé  pelea 

Y  paz  mal  segura: 
Sueños  sin  ventura 
IMÍe  espantan,  raadris, 
Desvelada,  8cc. 

Mis  ojos  despiertos 
Las  noches  y  dias 
Lloran  mis  porfías 


•  • «  í  »  > 

»  1 


;5r    IiST]iILI.dLSV  2i3^ 

Por  bienes  inciertos: 
Ya  vivos,  ya  muertos 
Mis  males ,  madre, 
Desvelada ,  ^c.       - 

Dichoso,  el  sentido  ' 
Que  desengañado 
Despierta  el  cuidado   : 
Del  peclio  ofendido. 
¡Ay  qué  me  han  yencido 
Desdichas,  madre! 
De^vi^lada,  &c. 

t 

.YlXt*    ''.••• 

Alan»o»  del  prado. 
Fuentes  de  Madrid,  . 
Como  estoy  .aus#nl¡e 
Murmuráis  cl^  ^'  ' 

Todos  van, dicie;ado 
Mis  tristes  co^goj^^  . 
£1  vientoje»  las  hojas 
Las  fuentes  corriendo:.  ,i    v 
A  todoSfdici^ndo  .  :  .  r 

Lisongera  os  vi,  , 

Gomo  estoy,  S»c. 

Con, razón  me  espanto    . 
Dando  al  despediros 

'  Las  plantas  suspiros, 
T  las  aguas  llanto; 
Que  fingierais  tanto 
Nunca  lo  creij 
Como  estoy  9, 2«c. 


r 


r 
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Estando  en  presencia  -■•     •'^ 
Música  me  kicistes,'^  \  .:••  ^.  -  '^{ 

Luego  me  vendistes    " ^ 

Que  vistes  mi  ausenciae  i 

;Dios  me  dé^paéíencSa^i     • 
Mientras  peno  aquí;,  v' 
Gomo  estoy /fiíCi     i  •  ^.i    • 


i! 


Con  el  viento  murnwifañ, '    * 
Madre,  ]as  hojas, 

Y  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  sombra. 

Sopla  tinr manso 'vienta 
Alegre  y  suave 
Que  muev^  la  nave  '  >' 

De  mi  pensamiento;         ■   *    -  '•" 
Dame  taPcóhténta'  '  '       ■    i 
Que  ya  me  pfere:ce,  '      '''^    ^ 
Que  el  cielotne  ofrece  ■"'  '  I 

El  bien  ádíe^liora;  •--.;•. 

Y  al  sonido  me  düeriüo'      •  - 
Bajo  su  sombra/'  ''  ^ 

Si  acaso  recuerdo 
Me  hallo^entre  los  ík>res,  * 

Y  de  mis  dolores 
Apenas  me  acuerdo. 
De.  vista  los  pierdo         ...    * 
Del  sueno  vefncida,  •        »  ' 

Y  dame  la  vida  -      • 
£1  son  de  las  hdjas;      '  '      *  * 
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T  al  sonido  me  duermo 
Bajo  5u  sombra. 


X. 


A  coger  el  trébol ,  damaSj 
Xa  mañana  de  San  Juan: 
A  coger  el  trébol ,  damas , 
Que  después  no  babrá  lugar. 

Salid  con  la  aurora 
Cuando  el  campo  dora, 
Y  veréis  bordado  < 
De  aljófar  el  prado  : 
Cogeréis  las  flores 
De  varios  colores, 
De  que  en  vuestras  faldas 

Tejeréis  guirnaldas. 

Con  que  al  niño  ciego 
Podréis  coronar; 

A  coger  el  trébol ,  8ic. 
Veréis  como  el  alba 
Hace  al  mundo  salva , 

T  cantan  las  avea 

Con  voces  suaves : 

Tereis  en  la  fuente 

Cristal  transparente» 

Que  por  mil  spslayot 

Le  bieren  los  rayos , 

A  donde  del  fresco 

Podréis  bien  gozar : 

A  coger  el  trébol,  &C» 
Cogeréis  la  rosa , 

La  violeta  hermosa , 


II 
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El  jazmín  preciado, 
T  el  lirio  morado , 
Los  rojos  claveles 
Con  los  mirabeles , 
T  á  vueltas  de  grama 
Pajiza  retama 
Con  otras  mil  flores 
Dignas  de  loar : 
A  coger  el  trébol ,  be. 

XI. 

\  Ay  ojuelos  verdes , 
Ay  los  mis  ojuelos , 
Ay  hagan  los  cielos 
Que  de  mí  te  acuerdes ! 

£1  último  dia 
Quedasteis  mas  tristes 

Y  os  bumedecístes 
En  ver  que  partía  : 
Con  el  agonía 

De  tantos  pesares , 
Cuando  te  acostares , 
T  cuando  recuerdes , 
I  Ay  hagan  los  cielos 
Que  de  mí  te  acuerdes ! 

Tengo  confianza 
De  mis  verdes  ojos , 
Que  de  mis  enojos 
Parte  les  alcanza  ; 
Ojos  de  esperanza 

Y  de  buen  agüero , 


»       » 


Por  tfaketí  amo  y  qtnero'  ' 

Los  colopes  véráes; 
¡Ay  faa^&n  los- cíelos 
Que  de  mí  te  aeverdes! 

\ky  Bioid ,  ^mttn  sopiés^» 
A  ^é  {>ai^te  miras,' 
T '  e  ttaiido  suspiras-  .  >  * 
'Lá'éaasa  entendiesel 
Y  si  té  áiUtSése  - . 
Un  cierto  dojpr,     •  • 

k)e  que: un  servidor  - 

Verdadero  pierdes: 
¡Ay  ha^iáa  los  cielos 
Qtre  éé'tñi  té  aetttffdesl^ 
•'  Uní <sbl o  momento 
Jamas  vivir  supe 
Sin  que  en  tí.se  Tocupe 
Todo  el  pensamiento. 
Mis  b}ioa«  simientOj     >. 
Dios  me  d^  el  castigo^ 
T  :s¿.Vecdad  digOy 
Mis  o)u^los  verdes» 
jAy  hagan  los  cíeÜQS 
Que  dé míteaciierdesl 

atfu 

Yentecico  murmurador . 
Que  lo  gozas  y  andas  todo, 
Hazme  el  son  con  las  bofas  delH>Imo,^ 
Mientras  duerme  mi  lindo  amor«^ 

Hoy^  ventecioo  sunve. 


Has  de  (iftr>  reposo  á.qui^n   -;■  7 
Sabe  desvelar .á»iJ)ÍeA, .  ..     ,(  i 

Y  dormir  mi(inal,Qo;s%^e«  •  ■. ;  . 
Procuraüu  milavoTj  j;:,  .:,  ,,,j   , 
Pues.lo^gOAasry;  «j^la^tude;  ¡ 
Hazme  el  son  conJas  b^oj^»  dicKolmOi 
Mientras  ánevmé  mi  liodfi^.anior. 

Tú  que  ^itjb^'ie  las  .verd^A^hgJMS 
Andas  alegre ,  y  mufiujaras  ;     j 

*         De  mis  pasadas  Te|itiir«9^      .    i 

De  mis  presenil» tiofifpjaft,.  . 
Fresco,  maaso.y  buUicLór^      *  ,• 
Que  lo  goza«  y  anidas. todp^  ,    : 
Hazme  ^1  'sop  qq^  l^sbo^s  4el)olffl0, 
Mientras  dL^rsaomilind^  Alior. 

-   ••    "f  .-,  .ii-  T. 
?*':'.'•» 'I ti,.:  -1  ,  •  .1.    .i'  ' 

Ten,  amorV  el  arco  i|ii^do^ 
Que  soy  niña  y  fJewgo  mí«doí  • 

Dicen  que  amor  ha  veitioitlo  \ 
A  las  deidad]e5  mayores^        <  ' 

Y  que  de  sus-  (t^ásador^^  -  ' 
Cielo  y  tierra' e^tá  ofendido; '^ 

Y  habiendo  aquesto  sabido  • 
No  es  mucho  .{9111er  su  enredo: 
Que  soy  niña  y  tengo  miedo. 

Unos  ^cen  el  estragos .     ." 
Que.eñ  .Pirateo  y  Tisb^  l^cúite^ 
.0    *  Otros- caen  tinauo  fuiste  .(,,   • 
.CoaiaUéína  de  Carta g<>l,.   .,' 

Y  viendo,  que  .das  tal^^go,  ,. 
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Atemorizada  quedo: 
Que  soy  niña  .y  tengo*  miedo. 
No  es,  amor,  mi  condición 
Para  sufrir  tus  teoftof-és, 
T  US  «n  ga^ñtos ,  tas  terrores, 
Tñs'  oelbt^y  oompasiod;  > 
Y  en  esta  jarisdicidn  .'' 

lív  me  éogerásy  sí  paeáos  ■  -  ^ 
Que*  so3^  niña  y.tei^amkdó^ 


X»T.' 


..•»  - 


Aunque  ooh  «entfbliÁite  aórado 
Me  micais ', ' ojos 'Sttneno^,  "     •   '  ^ 
]Sf  o  me  ne  gár eis  al  menoá^  ^      ^  ~ 
Ojos,  que me.bakeis 'mirado. 

Por  mtas  que  quieraíi  olostiparos 
Airadcks  para  ofenderine^:..^ 
¿Que  ofenfr»  podréis  bacerméy  ' 
Que  igakle  al  bien  «le  mirarofi?' 
Que  aunque  de  mortal "Ciridádor. 
Dejéis  mis  sentidos 'U|ftáos,' 
No  menegareÍB  al  Inenos,^':  •  /s 
OjOs*4  que  me  babeís  mirado.. 

Pensando'bacerme  d^speatioi. 

Me  mirastes  con'desdetiv 
Y  :«n>  V^4&  de  quitarme'  «i  'i)ién>. 
Dobla  dobiiíii' 'me  .bab«ts  •  b«obo;r 
Que  aunque  los  bayois  im^stcado 
De  to^'a' eUsmencia  agenqsv  "     '" 
No  me  negare^is'at  mchío»>  ^    » * 
Ojos ,  ^UO'  rae  ba-beis  «wradb.- 
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I »  t  •    .  I  Z  V» 


'  Ojos  bellos^  no  o$  fiéis 
Del  buea  tiempo  quegi^^s; 
Porque  9Í:hóy  4c  mí  osbwrlaia^ 
Mañana  meliópareis^         >  r  >  ■ 
G  orno  estáis  aposlumbrado» 
A  alcalizar  sí^npre  «y  ictoiia^   . 
Desterráis  de  la  memoria 
}Iis  dolores  y.  emidados. 
La  vida  me  acabareis, 
JSi  eñ  miidaS^.popfiaisy 

Y  cuando,  así  me  perdaia> 
Deyerks.mesliorarei^.^'    . 

Con  tantaíjegüridad.  ^ 
Vivís  «de  ?uastra  bellesay 
Que  ese*rigoi*  3r>a8per^z«      ' 
£s  igual  edn  la  beldad:.  .  . 
Sicam  éfttar.cual  me  veis. 
Bel  remediomo  curáis»... 
Advertid  <|^e4»s  condenáis,  • 
A  que  muerta  .mé  lloréis.  ••  < 

Detesta  Imrla  habrá. mjiídaBZft 
Al  tieaipo  que*  el  tiempo  acierte 
A  descubriros  mi  muerte 
£a  lá'i:íuil'i»#  habrá  lardiansa: 
]^tondes  vbs  perderéis. . 
.£$arifier  que  mostráis^   -. 

Y  aui^ue  4e  b\irlas  niataís^ 
De  vejcaa  me  llorareis. ,  .   .  ' 

Al  GD«|pft$  del  dirfayüHP   •  • 
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Tá^ireóieádo  mi  tormeotor  ^ 
Mis  suspiros  ll«Ya  el  yieñtoi» 
Y  mi  esperanza  el  doler. 
¿Qué  suceso  pretendéis, 
Pue&  siempre  en  calma  oa  esta^» 
Kno  -que  vivo  querréis  < 
.EbterFarme,  y  vos  lloréis 

Jí  Y  !• 

£1  alba  nos  mira» 
T  el  dia  amanece; 
Antes  que  te  sientan  ' 

Levántate  y  vete.    ' 

Deja  los  blandas  regMÓs, 
Aanque  el  s.ueño  te  detenga, 
Antftá  que  4  lá  tierra  venga 
£1  sol  desparciendo  abrases. 
X^o  bay  gustos  sin  emba«*a'zos» 
No  bay  contento  sin  pasioú, 

Y  á  los  cuerdos  la  ocasión 
Jamás  les  negó  el  copete^ 
Levántate  y  v^te. 

Si  mi  amot  tu  petBo  infiam 
Con  bonroso  intentb  justo,' 
Por  darle  á'tei  alüiá  '^sto 
Olvida  los  'de  la  cámk;^ 
Que  mi  ftoa  está  lÉfn  tu  ftima. 

Y  mi  honor  está  en  tu  Hondr^  " 
Levántate  que  el  temor  ' 
Ya'queaqni  estés  no  coflrfeñte» 

Levántate  y  rete. 
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Aunqae.con  el  sueño,  ladás,' 
£s  'yasio  >qu é  ñn^ le  íd^eF,   . 
Porque. e^^g'éi^to  de>uiia  vez** 
Podamoá^gozarleen  mnchag;   ' 
Y  »s¥  por  lo  queme  escaclM^  i 
Es  gran  rá'zon  qiie  !«  aou^des,' 
Que  él  gttfitó  que  .ahora •'pierdes 
Mayor  gusto  nos  promete: 
Antes  que  te.pifeotaii 
Levántate  y  vete. 


*  ■        .  I     ^ »     •        k      > 

XVII.  .        , 


En  la  cumbre  ¿BHtdBer 
Tal  aire  me  dió^  , 

Q  ue ,  el  ^Qt  que.  lema 
Air.e  se  vol^id.   .... 

Miidr.e^>'aUá  en  I^  .cumbre 
De  .la  gentilMft  ...         .  : .  ' 

Mjií'ittsVi^a  b«ilQ¿a  >   . 
Fue^ffide  columbre,  '  ,.  ' 

Cuya  »ttevaJukmbr«  í:       ...  : 
Ciega  me  dejó»  • 
Que  él  amor,.S(C«.       .:.  .  .         t 

.áí«;&Qlchffiijspf>i]tO»,..i.,  j...  .  : 
Frag^ft4^  í^UmalcA,    j,    ;  ,;.   ; 

Que  cpn  ^^^ia^jj^a^fts,,  ..; .. «,  ..,  r 
Llegase  á.  ja,inu^tf^  j.,  . :.  .i,  ^ 
Mas.,iiflí^^^ei,fm;rte  .•  .  ,  :  .  .> 
Asi.fpe.  troco,.  ,    .         # 

Que  el  a«(w:.,-,^p,,._  .^  ^  ..  ^.l 
-^ : Ptf.^9.e  ^us^nte  mió, "^ !.  ;^ .' "^ .|  ; 
No  te  alejes  tajUo«  ,  ,7 


>  I 


Mue?a  ya  m\  llanto 
Ese  pecho  frío: 
fMas  ay!  que  un  desvío 
Tal  pena  me  dio, 
Que  el  amor  ,  &ic, 

X  y  1 1 1. 


Romped,  pensamientos, 
£1  aire  sutil,  ' 

Y  á  mi  bella  ingrata 
Mi  mal  Je  decid. 

De  todas  sus  señas 
Os  quiero. advertir. 
Que  es  en  forma  humana 
Bello  serafín: 

Y  para  si  acaso 
Se  olvida  de  mí^ 
A  mf  bella  ingrata 
Mi  mal  le  decid. 

Decidla  que  quedo 
Cerca  de  morir, 

Y  de  mí  muy  le^os 
Después  que  la  vi.    .   . 

Y  aunque  se  resista 

Y  no  os  quiera  oir, 
A  mi  bella  ingrata 
Mi  mal  le  decid. 

Hallareisla  en  medio 
De  su  verd«  Abril, 

Esparcieip^lo  r0aasy 
Clavel  y  íasmin: 
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Y  aunque  os  espantase 
£1  hallarla  ansí, 
A  mi  bella  ingrata  ' 
Mi  mal  le  decicU 


X'I1C« 


De  tu  vista  me  privas 
Con  tu  resplandor: 
¡Quien  águila  fuera 
Que  mirara  al  sol! 

Despides  tus  rayo*  ' 
Con  tanto  furor. 
Que  á  los  que  te  míráa 
Ciega  tu  arrebol:  ' 

Tus  hermosos  ojos 
Dos  luceros  son, 
Que  llenan  el  mundo 
De  su  resplandor. 
iQuien  águila  fuera 
Que  mirara  al  sol! 

Bendígate  el  cielo, 
Gloria  de  las  que  hoy 
Benombre  de  hermosa* ' 
Las  concede  amor. 
Cualquier  criatura. 
Puesta  en  parangón 
•  De  aquesa  belleza» 
Pierde  su  valor. 
¡Quien  águila  fuera  ,  fcc* 

Luces  mas  que  el  oro 
Puesto  en  el  crisoli 


Pbes  naturaleza 
No  hizo  cual  tü  dot. 
Los  cíelos  te  alaben, 
Benii¿9%f  é  Dios»    ....  '..•.; 
Honra  dc^  este  si^lo^  •      , 
Que  por  tí.cs  m^ejór* ' 
¡  Q  ule»  ágmk  fuera'   -.Vi 
Queímiiárá  al  solJL  i  l.-> 


•i     i 


<    I     *    I 


Tráj^metf  lá  «iruerte, 
Madre,  un  disfavor,    •  • 
Porque  siempre  celoB 
Eng^tldran  dólop. 

De  favorecida, 
.  yíne  á  desdeñada, 
Cuanto'ante  encumbrad^ 
Después  abatida; .  ;      .  . 
Viéndome  perdida  i 
Creció  mi  temer, 
Porque  sieoiprle  .celuA     / 
Engondriói  do!lQi%   r  .;■ 

Fué  sordo  á  mi  llanto, 
Y  á  mis  tristes  quepas 
Cerró  las  orejas 
Cual  sierpe  tA  encanto. 
Creció  mi  mal  tanto 
Cuanto  el  disfavor, 
Porque  siempre  celos 
Engendran  dolor, 

17  : : 
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-.'     •'"    'I'    •  »:'9Í 

í*  ■>  *     •      • '   ■  ' '  •  .  í  •  .^ . J 

Lágrimas  que  nopttdíerotí  :o*{ 

Tanta  dureza  ablandar^  '>      ^  'lí 

Yo  las  volverá^ ala  mar,   .  •:  -i-v 

.  Pues  que  de  k  mar  aaltéroHi/'V'. 
Heme  en  láglruncis.  deshécsfao/  * 

Que  la  mar  de  amor  me  ha  dadoj 
Y  habré  de  salijE*>^nado, 
Pues  mar  del  amor  se  han  hechos 
Lágrimas  fi^e  .mí  /c^recierM  ,  t 
Sin  poder  á  v^  lleg^jr,.  ,  ,     i 
Yo  las  volve^jé^á  la  mar^     >. 
Pues  que  de  la.mdr.saUciroii. 
Hicieron  en  dutras  panad   • 
Mis  lágrimas  sentimí^nt^o» .. 
Tanto  qtie  -de  mi  termento  '  - 
Dieron  unas  y  otras  señas;  .^ 
Pero  pues  ellss  no. fueron 
'Bastantes  á  os  ablandür^* 
Yo  las  TolvtBvéií'la  mar. 
Pues  que  de  la  mar 


r  *• 


•1»        <^  *■• 


»Mi. 


«    I  <  •       I 


.f 
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iti  'j  «I  *\  t 


Rí?,MA?íc.E8  .Jí^cósps, , 


» • 


Jknlft'tnitald  áelimf^vevno; 
Üas'  dais  <ad«»  mofodes,^ 
Roto  el> Jirc^  y  ntoévio.  el  fuego. 
¥tl¿iido'W  tán<iiis8tizQGUido , 
Dijri-  eiritaíeoPO" déV  Veníero:    í 
.  HerOKUBSta^' uoi  ]lay^)pdsdida,  '• 
Pt^e^  qaetocffeaí)é!6t4,¿lpiieblo. 
Bien  quts¡efía6fiitcviingaD2a       / 
Ponella  luego» e»»fóet'o;  .  ■  >:} 
o  ÜMieOiwó'fie'Vlé'iiiuiiniias;  -  / 
•^l^r©6<í'j>ttfobí*«j  y  ruegos./'  «  •: 

Bíjole  cottfo  %iní  l(í{<)"'  *>; 
De  la^yefU  dioSá  'Y eé(i«^( 
A  cüy-d'^etfb'jrtfí^tqtaaó.i  f.i  '.'-' 

Todoelf  mánd6»bsttfi^i^etn. 
Blas  csmm  la  toftipsím''  c-  .'    f 
*Jq|néB)tfQpo)eir;bi|jo  iptac^io^' 
Haciendo  bui^a  ddliiiñp;  >  >      :  > 
Respotüitte'fcoaifnfettMpiiécio:  .'' 
Wonatsén.hiío'de^rettia  <  •'-.:.' 
Él  trajé^muy  bellaoo  pel<ry 
Y  aquí  no^bíaoetnds  nada     '    • 
-   B^r  amor  y  siu  dmei^.^  ^ 


•  •  ( <   • 


ill.     r. 
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I 

Sepa  si  tuvo  poder. 
Que  ya  séfpasá  aJcfuel  tiempo, 
Cuando  cantaban  sus  triunfos 
Con  discantes  á  lo  viejo: 
Cuandb  por  ver  á  sil  dama  ' 
Iba  el  otro  majadero 
Hecho  pez  á  media  noche 
Nadando  de  Abido  á  Sexto: 
Aunque)  m^or  (^Mí  Utí^kgaím 
Fuera  ^na]'aia»uIhbl:>e  ide;.ftnQ)Q|¿^ 

Y  echarse' ej^i  su  oaíoíl  éihmití¡ 
.'Y  saliera' salví»  á/ptrent^i^  r^.-fí 

Aunque^ en ;medio. de  la's  biidiaf 

Halló  de  sur  álitia. el  jretnjedio,. , 

Pue¿  beb^ó  4al  partiQrjd«i  efiaa :  i 

.'Que  apagd  áei  amor  e\)  fuefoJ 

Y  también- el jots^f. bobo"    <«'    ; 
Del  Babiiánicet'sueloy'  i  !    i    '. 
Que  porqsie.hálliS'PotaelqMftito 
Rompió ;^Qni  su:esplida.  el  pí9^i¡o* 

Y  luego  ]a<á;eicia  Ti«be>  ;  );;0 
Anadiando  yerro  Jí  y^r^vp^;!  .; 
Se  mató(^  queriendo. ecba^".  A 
Lasog^'tras  de]'caldei}o.oí../i 

Y  si  no  ve'aqlresftas'oasaB^  o  K 
Sepa'  t^vn^e»  pdrqae.  está  ^kgdl: 
Desatápéselkte  ojosv'  .fíi.."  .iJí 
Ver¿blaTa!Z9tt'qifte'teiígo#<  >  •'. 
Cupido  entreiaque^tasi  burlar  i 
Fué  laé  vprAB  tíoi]ioicíjen(k>v  i  I  1 

Y  de  a^uíadobruteipHflcl'  '»  T 
Nueva  ley-  y  y  otro  uso.  nueTOkí 


T  es  t^n  discreto  que  tiene 
Menqs  cas^  y.  mas  proveerlo: 

Y  también  manda  á  las  dañas 
Que,  en  su  avpi.or  })agan  concierto; 

Y  que  tengan  sus^  medidas  ;, 
Conformas  á  pada  precio, 

Y  que  al  amante,  que  diere 
No  le  envíen  descontento. 

Y  al  que  no  d^e  le  digan 
Lo  que  le  diíp^l.  Ventero;..  , 

Hermanita».  i\o  hay  posada»  .1 
Pique,  que  c^ixa  está  el  piiel^Jo. 


XI. 


Mariana  9  ]^;r^ncisca  y  P.auls^ 
Inés,  C^nstan^a  y  Elvira,.  .  ..^ 
Heridas  de  acuella  vira 
Que  cuenta.  ^;nadi$  de  Gaula^» 
Con  p^nsamient03  conformes  ^ 
Y  con  de$(^.f4  X^^rzados, 
Tienden  81:^$  ps^^ os  lavados^..    « 
Sobre  la >ar/e|i^  d,el. Termes,  . ^  ^ 
¡Ay  Tocmes^iC^mo  te  ^^anchas. 
Dijo  Ellvir<^,  isn  pndas  claras. 
Solo  con  mi  .pecho  avaras  < 
Pues  no  le  quitan  Ifis  manchas^ 
Pero  no  te|]igfí  raz<on 
£n  diecir.  tal  desatino,  ,•. 

Pues  no  »oii  tebs  de  lino  , 
Las  telas  del  corazón., 
Tolvió  Juaufi.su  canasta. 
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T  sobre  ella  ntal'sentftda 
Gtfn  la  ventura  empeñada 
Por  la  esperanza  que  gasta; 
Tomó  de  arena  ün  puñado 
Considerando  su  pena; 
Y  dijo:  como  está  arena, 
Es  el  bien  de  mi  cuidado. 
Digo  que  cuando  procuro 
Apretarle  dentro 'el  alma; 
No  me  bailo  mas  que  la  palma^ 

'  Porque  no  bay  átáor  seguro. 
'Alzando  la  voz'Inés, 
Dijo  al  agua  suspirando: 
Agua ,  no  p'asesi  callando 
Por  do  está  mi  Portugués. 
Dale  cuenta  dé  mis  duelos, 
Dile  que  lloro ,  'y  no  llora. 
Que  le  adoro  ,  y  que- él  adora 
A  la  causa  de  mis  celos. 
Que  si  tus  ondas  no  dan 
Estas  señas  conocidas, 
Ira'n  lágrimas  perdida» 
Donde  palabras  no  v*n. 

/  Constanza,  que  tío  tetiía 
Dolores  de  pensAitaíento, 
Dijo :  mobina  me-  eiesto 
De  escucbar  vuestra  agonía. 
¿Por  bombres'  tenéis  endjos? 
¿De  veras  lloráis  por  boínbres. 
Traidores  basta  en  los  i3H>mbres> 
T  basta  el  fin  de  sus  antojos?  ' 
¡Que  donosa  ceguedad! 
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Pues  sabéis  X(i\h  eS  irtf  (tóngójé^ 

Mudanza  y  faeillikd. . 

Hacieúá«d  so&«<»a'laé  palmM  > 

Paukiv  que  tendido -fattbia, 

Esta  letrilla -dé cía  1  *-  »  '  ? 

Qtíe  es  el  inoté^di^'dU&'atiiiás:  - 
Amor  quien  úo  te  KM^ñace,    *- 

Ese  te  co'mpte,  *  »-  • 
Coa  Vasallos:  Ce  Yegafa«, 
.  «^  "if altr^i tas  Reyes' y '  I^éiiías, 
.    ViHaiUM  oabaU^"^  peinas» 

Desprecias  fiaos^y  gala«:  • 
'"  P«ra  el  mal  te  níiadete  atas» 
:  '^  Para  >ei  bien  ertfs'UD'intonte: 

Ese  te  compre;  •••    "  •^'• 
Empcftas  liucislritS'Verdade», 

T  con  mentiras  tíos  llagas» 

Las  volut»t»de$  estiragas; 

Destruyes  las  aAtisttides; 

Y  pardal  hacer  oroéldaidee 

TraésruttiRel6;qtueite  em^ocei 

Ese  te  compre.'  .'*.).  > 

Naciste' eh  liofa^éienguada, ' 

T  fSBf^enai  deiipial'agdero, 

Eres  hiÍQ(d]e.])ttiiei\rero,'« .  ..    - 

T  de  uoft.iñn^cA  echada*.    •  ^  Y 
:£>.IÍi|c«|  la  nocheiaUlonrdfi^ 

T  alboúieaS'á  Jaímocidbei''  .••  -     ' 

Ese  te  compre; ' ^    '.:••.•'.  ^ 

O  que  donffire'ha  tenido^  ' 

Paula  y  tu  coplas  I  donosa 
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Dijo  Qoft«[i^ita  qaej«6ft  ;!  / 
Dime  si  quí^^f  atora;     , .  ■   . ; . 

¿Quy O  .Qf  f  «0  ;e(!m90liaM€to?:  í .    • : 

¿De  aqj*¿JL'$f)6íírr,estudigpfce;, 
Que  visita  á  ipi.^eaorap.   ..:    i 
lnes»<4A^,e^iá.^lg;o  prendada  ; 
De  ««ag^f»^  det^oa  G«5p«r^  , 
Así  comenzó  á  cantar   .    :  •«    ' 
Muy  pelio^my  jnuy  laTiada?  ./ 
Aqupl  pa^iJÍto  d^  flíquel  pliiniáge» 
Aguiljcaiflorfarquítettle  aleanzase: 
Aquel  •p«|e^ito<..de  lo<  ainoties; , 
Que  y.QlwidQ,*#rll^va.los^«jwa^íonc5, 
Aguilic8.jSCj|-Í0.qa¿en  l0  alcanzftse: 
Francisca  se  de»mayd^  >  } .  ,  ji 
y  á,  cí^nciefitix  i»  traían  .  í  í 
Las  amigí^  qu^r^atiia^'    .     .  y 
De  su^ai^ijeJi^'y.elno)'.       .A 

Y  asid^«tiiro|»a«blaúoa,  ,;  .i 
Puesto véLidb que  ía  aeéóy • :  .  i 
X/a'e8baacb'a:ei|,aJ¿:  mavckd»     í 

*  Camino  de  Salamanca.  •  >'  '  - 
%  liiostrandotqud  Ikvábán  > 
Mas  (CoiiCq|icéKqu8.ti^eroii>  Y 
Alegresseids^pniíeiioa,  í  ''     < 

Y  esta  l«Mlia»o«9t8bans'i  •  ^ 
Masfpneniliéiaiiibr'qué  Í«  si^za: 

Mas  prendjéoyanaís'titata^)  ••  « 
Hace  montes  llaBiM  <     •  «i   ..^ 

Y  ppblttdas.-.yerfíMs» ' . 

Sana  loA.-tmfáitm^-  .     ;  .  .-.     I 


.  lii^Ua(,{pfy4no&^  ,  .  .  i  ,...  ^  V 
Mas  prei^^9^j.i9a»mii^«, ,  o  .;;  í 

Los  ^eÍQ3,«bif^safi  .^,i  p..  <.,  ) 
Doblan  los^fidores»  ,  ....,  <.'| 
Son  n|i^$ti?eft:4o)ore0  .    :   :  :í  7 

Mas  pi^3iidi9.jr;  iyiA^(mi(('^->'>rii/i 

La  muer^^ie.  ^  jamor.  ;uii  ^iaw  ,  r .  - »      • 
Ya  <kftí>HíBf:0^  p4i«Sto.«l:4|ql.:  j 
Al  tteingM^/que  apo<;1^6ici^.:>.  . 
'  A  H^d^idib^.Ia  in.ae^^..,  i  .  / 

Y  el:  «iégQ|  aitior  á.  Se^vlllK : ; ;    ' 
A  p4é:i^erv«9do  én^os.WmbiM 
Sus  camacisieécftdfrwsi' '  -  ¡i  i . i  • ' : 
Yo  pedfeé  tpit  iba»  bBJjeiiiáé  ^ 
Acaso  A^}a  jmtíoi»6i !  s»'|i  ^i  .i 

£ntran3ih^ill.4«l$:lt^!vi4«^  di^  / 

Y  efltimd4»  b9:4o0  s^tad^q^od 
Amor  il  la  ímxérif:  loíila;  mO  /: 

Y  coinoflft  Y)é  Un  f«a^i.!  (  i.td 
No  pudofit^Qfsr  Ué  maitliü'  i  Y 

Y  al  fin  Ift  iBícit.cfee&dQt  tj!>".>¡>  / 
Señora  ^in^f^.q^iQ'iisidlj^^.wi'^ 


.4.    «m 
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Porque  tón  bertn69a<^a' 
t^ o  DO  la  henlstb  énth^vída. 
C orrí da  la  iauérté ^á^ c él ói'-" 
Puso  eú^%t^^ixúáMf^,i 

Y  otra  en  eF  iííiyó' Ctipido,    '■ 

Y  hacia  fueí'a  s€f  rfetírafi.*"  "  * 
Con  un  lanztín'él 'Ventero  ' 
De  por  medio  se  'nietia,  ^  ' ' 

Y  haciéndalas  ano^tád^' 
Cenaron  en  eonípafifa.  '  '^ 
Fuálesf¿rí6osoqrfedaí^e? '^  ' 
A  dormir  en  la  cocina. 

Qué  en  la  ventamo  había  cama 
Ni  el  Ventero  la  tenia. 
Los^arcbs ;  flechas*  y  S^iiW 
•     Dan  á- guardará Méí*íh»,'    ^ 
Unfit-mola  que  eíiUá  Vetrta!' 
A  los'hutsspedés  '^íáHría.     '      •'- 
Aun  no>ha  ■  bien  iaikiañecido, 
Cuand^'iainior  se  doBpedia:'  <   f 
StffJtrniáiftalihaelspailj^idé.    - 
Pagando '-lóiq^e  dkclnas£'i  ñ  -  ^  -  •  •' 
EléÁHC^ped  híá'Á  por  «Iks;  o 7 
Las  que  la  nnníoéüE^'  tifaiáv  v-  -  /. 
Aaft^ %ié'h^  >éthdiatb»nibro;  i 

Y  isin  itfi^  tnirark^^M^ái  I     '  : 
Deap«Í^«Jfd^pa«sti4¿  ttiítterte    ' 
Triste  ^tñáoay  desabrida;  • 
Tomó  lasi'ttrmaé  «áe  aáoiMP^    -   ' 

Y  tambíeiyhi%<i'Sifrgli¡«L'>   ' 

Y  desde  eñtowses'acáí  ' 

Mata^^j  amor  CPU  s«mr«- 


Mozos.,. que '|ib|gui»a.il>a^  ¡  <r.-..  i 
De  los  rAinámneñ Mxribsci  \. . .  : 
A  losj^^QÍ^9Pi9.  á  quimil...  M  »;ü  . ; 
Matar  la,piiji^i*tQ..so|i^,  !...;;(.  . /' 
:^AíiQr^to&«aaippra  ..  .  »:,:  ,. 
Conlas,Sftel^.cpí^«rt>irv.5,  , i 

Mira4,<^al,e&tíj^^VWU9l4>>  .  •; 
V  uelto  }q,  4e  «bajoaífííbfi,  -. ,  .  / 

Atnpjj^pop  4 V  vi4a ^ *?atoy^ 3 , ...       - 

Muerte  ppJ^MWaMr^.íí yJda^, .  ;, , 


I 


•  ■  ^  '        • 

Mira^^^en  por  mt  fa€ÍB&4a:«t. ,,  , 
Que  ya'dekri»8er'IÍ£iDpor ... 
Que  mi  doldr  08  empeizc«.  .>  • 
f7on4pbDgaifteii  al  ks.mieiiiesi  .  : 
Que  non  es  de  biienaff» dueñas,' ' 
A  qnt49n  tuerto  non  les  *faoe   •    ' 
Facer  ItíjtH^iás  derechas» ^ 
Mí  embrees ,  -^eüiora  -mi  a;    • 
Que  face  esta  primer*  fiesta  • 
Seis  años,. non  dende.ayuso,  . 
Que«q()'iíistidÍ8n'mis  recüesCaas  > 
Y  en  tqdois.e&tosstti's  aMSi,,..  . 
No  fir^HBbmís  orejas  <  »;  ^  '  cj'*; 
Hazones  de^vuestra  h^^HA»  ..  «,:  Y 
Que  mitjCOBgojas.deswie&tfiíwr'i 
En  los  dos^iaños  priroeiiQa  •    •>   «> 
Me  dijtfjsde^  por.  cespMesAá^  f       ** 
Que  eradeá iiidlft,ettXJibel)0»> .  // 


Para  u^t^)iotíi«fá  pidtjttfefia.?^^ >^^   •• 
Los  otr0« Icuatf a ^  •  Í^¿#áí,  <^ '  * «    > 
Non  remedí^stéd'iííriifpícfnafs;'''    *- 
TemiendoVtíi-os  én'citttáí  "''^ 
¡Ay  Dios,  quién' 6ü''éí<ilJtfbáfti¿ra! 
En  los  do^>)éátí(¿fo^  ih'éses"'''  '  '^ 
Partftlife'áaJs' faenes  tíéÍTftit^'   '' 
Vol vf ,'  y  haüeS^s^ feí^ádá:'^ '  •   •' 
Triste  tPé  ^'é¿  'fia  'étf  ftehibi-ás?'^ 
DístCTfé'sihé'j[)Of  ^ifírtisiaii  '-*'* 
¡Triste  de  quien  la  creyera! 
Que  el  viejo  d&Tneso  padra  - 
Vos  fizo  casar  por  fuerza: 
Q ue  h\€ik  ikhé  e)  'ñé  lé  afl»^  < '  *  * 
Guan«lis(|¿]gvtbi«S  os^icueséa^* 
Porquec  TOSBtrs  >  vclnáikl-  /   - .  >  t 
Non  es'coanig^'inaíñiérk'  '  -      > 
Si  ^l6^iBiiiverx>  ^  nomy  |lo<fip^ii. . : 
Q  u6'  eMá  «v<6gttda  tse'  w ea ,.  >  .  rt  •  .    > 
Pues'iyalno  pQdniooaloii>all4>i.  ;. 
Ser  niña,fOÍ  ^»teírc(4«i«f^U«f-.    ,1 
Faced  como  •  Tais  ^ S^%»S^  -  ^ .  i  *  í 
Mañana >á  la  ■mádáloM     -•  .'•  ->.  «) 
A  ganav  las' perdonanzao  :  .    '  *  ' 
G  ott  iqaien;  p  urtdwd i  Osi  iéD§a.'  *    , » 
yenld'«%9'á'tnis-pkla<Áob/>i  <. 
Donde  tendremos' laisies4aiyt.<  ^    . 

y  folgar*ém¿s:enuttt»'>>>  '^   í-       -^ 
Sin>4fá«  «Hi»  hoiiies)ia<reaiui    • 
*  Que  si  a0Í:satÍ56ieode8''<>^   r.  !   .  . 
Mi  afíoíéif^yviiestrcáe&dav' 
Yer4  -que!  n^ii  íBí;  laifií» ! 


•1 1 . 1  ^ 


9  o  o  o  s  0^9,'  '  271': 

Ni  mal  iquerencÍH  la  Tuestra.  .' 
Donde  no,  cuidad;  teasaria^  .  -: 
Que  tarde  ó  temprano  sea, 
Que  denlos  desaguisados  •  '' 
Tengo  de  tomar  enmienda»  i 
£fitQ(  escribió  GerineldoA^  • 
Gamai'fO'o  4^  la  R¡einai  i  . 

A  la  dueña  Quintaiioita      .        ; 
Estando  en  celada  puesla. 


fV     '      •  '•  ^.    . 


v;  ■  • 

'  Cierta  dama  eortesasa 
Dalas  da  arandela  y^toldo» 
De  las  de  buen  talle  y  picO|       f 
Y  picara  sobre  todcji 
Picóla  con  sas  saetas    .     . 
Amop  de  amores  de  un  ibozo,  •  • 
Mas  que  Narciso  gálan, 
T  mas  qué  galán  celoao; 
Gozd  de  ella- algunos  diaa  . 
Sin  pechar,  que  no  fué  po¿o, 
PiorqÉie  es -la  prinleil  franiqueza^ 
Q  ue.  en*  aus  ar cbivoá  conoz co. 
Gobndla'  el  ninfo  .afíelon, 
T  puso  entsu.boIsaiicobrQ; 
Porque  pon  sola-  su  gala 
Pensd'cenqttístallo  todo.   . 
Pidióla  celos  ua  dSa;  .     .    •        • 
Yrat.Tuélta^  del  alborota 

Algo  eslpjado  el  galán.  >  r.  •  . 
>I«a  di4  un  puniapift^a  «I  rostido. 
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EUa.qtfe  nunca  Habia  iciué  !>• 
Semejantes  rle^rémotos.  i 
En  el,  cielo  «te*  «tt  cara  i  J    :;•  •    v> 
Tocó  á»dblo  yfionjurók>«¿  •»  o 

Y  faé'I*  eónjwsrcion^:    - 

Que  enyiñdose:de  allí  á  on  púkio. 
Le  escribió' aqüeste  papel,  *     '^ 
De  que  yo>  doy  testimonio*   <>  ' 

Deje  celosaffisospecbaa:        1 

Que  vive  Dios,  que  es  un  tonto,  >, 
Quien  no  dando  todo  el  gusto, 
No  piensa  pasar  por  todo. 
Huelgúese ,  pues  que  le  .deja», 

Y  juegiidyjpue^  Vamofi  horrtfs^  i 

Y  aunque  entíoenire  mil  enCiAeüitroSy 
No  me  baraje  uno  sólo:' 

Y  sepa  vuesaJmerced,'  •  •     > 
Que  eaiztt,  que  yisto.  y  como..  \ 
A  costa  de  ubis  eQStlUasy...: 
Por  ser  tao'jflaeoa'Bup  lopoflt  <    * 

Y  entienda  que  ek  necedad  ^.    i  , 
Pretender  contsns' adornos,. 

Ne  sie»do.eLM«rqueb'del  Geste, 
Ser  Confede  de  PóñiMxrofiftro.::  >  > 
Sepa  que  ya  óonJae-  damiás  ''i  * 
Un  metal,  que  llainau-oro, .  t.  / 
£s  el  dlsereto ,^ el' galaaiti  .:  ;  r  f 
£1  gentil  hambre,  eligraciosot»** 
Por  este  metal  que  dij^  ....  f 
Habla  el  mUdó^  y  anda<éli«o|o/ 
Alcan«a  elqjie  está  ain-breepi/i 

Y  es  de' pluma,  el  que.  q$í  dé:  jploido* 
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Por  «i^iiesfe  h¿l^it03  yevd(^$  ) 
Y  descendientes  de  codos  ,  .  . 
Dan  su  lado  á  quie^  lo^  ^\f{^^  (j 
Eq  campq,amarUWi;oj08.  ^  i  f 
Por  este  a^i^abíe  ine¿|  ^„¡|  ,, ;, 
En  mariíJ^We  co^^s^ipip  .,¡,.|.„ ;. 
Debienfiííer€ntes,í|f«|grqf ;.  ¿ 
He  vístQ^yp.hpcerm^w^o^jg^cj.,  j 
^^K|^5te  «rbola  bandlei;a,  ^'  .^     ,^ 

Q«Mfl»)?».stt  yida  viAmíir.9; .  ,.\ 

1  sabe  que  es,cef(ipela  ,,...      . 
Rebellín,  tfincl^er#,,y  .fo^<^*  ,    ¡ 
Pues  si  éste,  por  quie^  se  alcanza 
CuaJ4^^^^^  premifl  PÍSb^Vp». 
^le.falta  á  yuepa^^n^fir^cpd    ,  ,^  ,,. 

¿Por  que  ae  metp  e^  ^f}»4^?s, 

A  ^oníie.eimar  e^\ar(^^f^pá(^^, 

.Que  wi^e  anegars,^;^^j¿'j;^^J 

,JJ;j,íiQ<í?bre  aunqu*,  ?f.*  ,^?yíflf^o? 

Con  las  <ía«^a5  fie  eM;^  tjkfiRjisr; 

Que  p¡t^r,^ix^agn9  Alej^i^g,^ 
Trq^ar^q.fiaí^noe^pQlí^^;^.     y 
Pasó  ya  el  dorado  siglo, 
Que  Angélica  con  Medoro 
Se  gozaban  en  la  selva. 
Pagando  un  amor  con  otro».. 
B^lerifla  róuy  f  igida,,  , 

Hechos  fuentes  los  dos  oios«   ., ' 

Lloraba  cinco  o  seis  anos 

-  •■     't  '  '  -  •    1'    '        •  ''*i 

Sobre  el  coraron  moboso. . 

i/.  '   18      >' 


«  * 
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GasíaÍ>ála  gí;án  €\éx}f^MTH  ;•  ;^ 
Sus  teáofos  con  Anto'md, 
Dábafeé  Tfehé  la  aiuévi'é;     "     « 

Y  llevábala*  efdéniónio. 
Catalina  p<)r'PaÁ:^At  ; 
Andaba Héátorcé  agostos,'    '   * 

Y  alftrídéflbs^'usamorcs    '    'J- 

Patáfetó  én  mátriiridbioí  •  "  ;** 
Ya  está' tan  tóndádó  él  tíempi6,* 
Que'íim  negras  de  Monicongo' 
Se  van'th^á  fef  liiteres^*  '      -    ' 

Y  d.aif^al'afcttPdé'Coao^ '•     ^ 

Yo  ^oí  uíí:j^<Ííco  ful  ñecíár 
Mas  basta  la  fc'úria  uri  poco; 
Busque 'si  (élÓéücntra,  otra  boba, 
ConmeW'éí  ikm'enós'hóhio'/ 
Y'c'bfftífláfeVííñeiíceíl'^^^P  '^'*• 
Seti  iflUádTfefe^ó  f  si^-dbr^^'  ^ 
Que  á \óSS  í^iVesto  se?  oftü^  * ' 
^'<>'^0iftén -^liiérírrtiüchcí' V'tfá't^^^ 
L^jó' él  gkían  el  painel,' * 

Y  di)0'  epiré  íisá  y  \]ÍM>i  '  '  ' 
Qüieii  efelbs  áo  tiene  tís 'simple; 

Y  quiéá'íos  ^píde  les  üil  teco. 


'1^   V 

y  I- 


yentanazQ  para  it^ 
Después  dé'ünimo  de. ausencia. 
Mal  año  para  mis  ojos. 
Si  os  vieren  á  vos,  ni  á  ella, 
^uel^áranseine  las  maños, 
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Hermosa  bíoa  de  á  treinta^. 
Primero  que  á  la  t entena 
Subieran  á  ver  las  vuestras. 
Por  nuestro*  Señor  que  estuve 
Por  daros  con  una  teja, 
A  tto  saber  que  bay  en  casa 
Un  majadero  de  piedra, 
Que  necio  y  favorecido , 
Yo  no  dudo  que  saliera 
A  vengar  el  l«erto  hecbo 
A  la  vuestra  delantera. 
Mas  respetando  los  picos 
De  vuestra  honrada  chinela» 
Acogímoá  san  Miguel 
A  r^zar  en  vuestras  cuentas. 

Y  de  todo  aquel  recibo 
De  £é  falsa  y  obras  muertas 
Hallo  que  os  tengo  alcanzada,  . 

Y  que  bs  aldansa  cualquiera.   * 

Y  si  de  esto  estáis  q;^ie}osa|  '' 

Y  estuvistes  satisfeoba, 

¿Por  qué  se  cierran  ventanas  • 
A  quien  se  abrieron  las  puertas? 
Hame  dicho  cierto  amigo,      ' 
Que  me  bicistes  harta  afrenta^ 
Porque  habéis  dado  en  beata,  * 

Y  'decÍ5|  que  sois  doncella. 
Beata  con  lechuguillas, 

Y  que  á  media  noche  reza 
Amorosas  devociones; 

No  'quiera  Dios  que  lo  crea. 

Que  de  sa  vida  y  milagros, 

18 1     • 
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Los  que  la  tratan  Be  quejan 
De  haber  llevado  á  hartas  partes 
Brazos  y  piernas  de  cera. 
Respondéis  que  hiciatcb  voto. 
Estando  ociosa  una  fiesta, 
De  castidad  incurable. 
De  que  siempre  andáis  enferma. 
¡Oh  voto  lleno  de  filos, 
O  por  ventura  de  mellas* 
Pues  ya  no  hay  sangre  que  corra. 
Cortad  deseo  y  vfengsaenza: 
Que  8Í  dan  tormento  á  indicioSi 
Yo  sé  muchos  que  confiesan 
Que  orillas  de  Guadiana 
Apacentaron  sus  yeguas: 
y  si  entre  tantos  testigps 
Se  conociere  m  letfa, 
¿Por  que  se  abrieron  ventanas* 
A  qnieñ  se  cierran  las  puertas  ? 
No  importa^  hermosa  beata^ 
Huelgúese  su  reverencia,  ; 
Que  yo  sé  que  dijo  Prima,  * 
Cuando  ella  rezó  Completas.    ^ 
Que  el  zapato  quedesecho* 
Yo  me  huelgo  que  la  venga;      f 
Pues  ya  ni  será  tan  justo. 
Aunque  piense  que  le  apriesa*: 
Ya  es  sabido  que  es  bonete; 
Para  bien,  señora»  sea, 
Y  tan  lozano  de  cola,  . 
Que  en  vos  deshace  su  rueda. 
{Que  contento  quí^daríai 
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Pues  90  ha  sido  cosa  nneya, 
Se  yerme  ceri'ar  el  cielo. 
Donde  vi  vuestras  estrellas. 
Que  como  yo  no  soy  niña. 
Que  de  mañana  soy  vieja^ 
Al  que  espera  vuestra  gloria 
Ko  quisisies  darle  pena. 
Colérico  estoy  por  Dios; 
Él  ponga  tiento  bn  mi  lengua:  ' 
Que  aunque'  allá  distes  el  golpe. 
Dentro  del  alma  me  «suena. 
No  quiero  ser  vuestro  París, 
Ni  que  vos  seáis  mi  Elena, 
Aunque,  tuviera  hias  fuego 
Que  Troya  tuvo  poi^  ésta. 
Ya ,  enemiga ,  m;e  declaro:    « 
Que. la, Sangre  se,  me  altera,: 

Y  el  son  de  aquellas  ventanas  ' 
Me  toca  áltarma  eú  las  venas.  • 
DesengañéiS.de  palabras  .. 

ó  de  papel  1)uenos  fiiecav:  * 
Pero  sabed* «queisotai  m'alos      '  ^ 
Des^ngaieS'de  madera;  •'> 

Y  pu^ la  .esCabades  «v<o^  •  < ' ;  ■ 
De  que  yolera  itialpoetai    '.    i ' 
¿Por  que  se  cíe rran •  ventMtas,^ 
A  quien  se  abrieron  las!  puntas? 


'» ' 


xit. 


Decidme ,' recien  casada , 
¿En  qué  vos  ofendo  yo. 
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Que-sin  fallar  justa  caus», 
Ausentades  vuestro  sol? 
Maguer  non  viene  la  noche. 
Que  en  guisa  de  peleador 
Erguida  la  mi  cabeza  i 

Contemplo  vuestro  balcón. 
Bendigo  vuestras  andanzas. 
Para  que  vos  logre  Dios; 
Y  por  vervos  dos  vegadas, 
.Hasta  que  el  sol  sale,  estoy. 
M/rovos  con  tierno  pecho/ 
T  Qiiraisme  con  rigor; 
De  que  se  iiumentan  mis  males, 
T  crece- mas  el  mi  amor; 
Guando  snbides  acaso 
En  el  vueso  mirador, 
Non  tenedes  membramiento,-' 
Como  -esttf  el  mi  corazón. 
Para  encender  mas  vki  fuego 
Vos  servidos  de  eslainon, 
C  on  que  de  mis  fechbrías 

Esttf  «gostada  la  flor. 

Las  dueftas  de  vuestra  cast   - 
He  preguntan  rids  amor.-:  ' 
ó  si  en  alguna  batalla 
Arrastraron  mi  pendón. 
.Y  si  vades  á  visita,  '  • 

Porque  yo  presente  cstoy^ 
Para  ausentarvos  de  mf, 
Tomades  de  esto  ocasión. 
Tanto  desden  y  desdicha. 
Señora ,  causaislo  vos, 
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Que  ya  non  pnedq  }]^aIlo8j 

Maguer  porque  muchos  son. 

Atended  solo  á  decirm,e/^ 

I^ara  quitar  mi  afición. 

Sí  vos  ofendo  en  mirar 

Los  rayos  de'vueso  sol.  » 

Que  vos  faré  juramento 

Por  señor  san  Salvador, 

De  non  cansarvos  pesar 

A  costa  de  mi  dolor. 

Mis  barragaiies  preguntan 

Quien  es  de  mí  mal  autor; 

Y  porqiíe  non  ros  mafdígan» 

La  respuesta  non  les  doy. 

Mal  pagades  mis  aúdáliias,'  ^    ^  V 

Quizá  que  hon  son  de  prd; 

Empero  suple  el  deseo,  '  ^ 

Donde  mengua  la  razón. 

Pisase  el  tipn^po.ligero^      ,  ,     ,,  T 

Guando  cop^emplo  f;n.]o¡s  dos;        ^  ^ 

En  mí  hi  ye,cde  esperanza,  | 

T  de  ella  la  flor  en  yos. ^ 

Geriráde^mc^  las.yentanas;  .    f\ 

Empero  bien  saM.tPio^»...  .   ^  « 

Que  vo$  <ne  cerr:»Í5; vieplaní^»    .    ,,  <i 
Yo  vos  abro  el  cor:^pn«  •  ,  i«í 

Aquesto  cantaba*  .C«liiOy  •  ,  i  ';. 

.De"  Marñsa  «antadot,!  ' y    ^ ..  y 

Mirando  .de  «US  meiilla^-,  i.    »  .  :<ik  Li 
£1  inadp^rente  arrebol       t    .-    o-^  f 

•  •  •  •    '•     '•(  i;:. *'.■•.  ■    /' 


i'    i 
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DE    LOPE     DÉ     VEGA. 


LA      CIRCE, 


,         CANTO    h 

Llega  Ulises  día  isla  y  casa  de  Circe,  donde 
le  rejiere.su  peregrinación  y^lo  queU  sw* 
cedió  con  los.Lestrigonesjr  LótóJagoSé 

J.  ú,  que  detsaeiro  artífice  dé!  oro 
Científica  y  Iiei^iiiosa  proeédistis,' 
Circe  ,  que  al  blaaco  cisne ,  ai  rubio  toro 
En  variedad  de  formas  exciediste^ 
De  la  excelencia  del  castalio  coro      * 
La  humilde  musa  dé  mis  veráos  vistes 
Harás  que  las  corrientes'  del  Leteo    * 
Presuman  otra  Ve«' que  canta  Orfeo; 

Tú  f  que  pudiist^  dar  con  imp^i^sa 
Voz ,  que  tembldíiin  resislencia  al'güna 
£1  sol  en  su  coronta'  luminosa 
Y  en  su  argentado'  cóncavo  la  luna,  ^ 
Naturaleza  no,  mas  prodigiosa 
Forma  a  la  humana ,  que  corrió  fortuna 
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En  el  tívreiíd'  Wlii^ ,  cóii  iiDíeV  a'  fók*riria ' 
En  pktónicci  mtit  me  11*aiisfx)rihai 

Vos ,  única  6][¿cepeion'dé  la'  fórturra,  '    ^ ' 
Que  nd  ÍBurie<pi^tntjrr  mierecimientbs,      '    ^ 
IluftrÍBÍiviO  cofidé*,  -á  qüieitt  nmgtíiia 
Pudo  aftméiltárttias  altos  ][>ensaiifilénlos:     ^ 
Vos  ,  ya  del  901  resplaiideciente  Ilina, 
Que  cott  «u  misma  íat  los  elenoreirtos 
Bañáis  de '<}taltldad  y  de  alegría;    ^  / 

Entre  <l09  tfaUndosMditídiendo  etcHaV 

Si  viUfstro  'pidrehOnró  en  léfaília  á  España^ 
Y  en  España  la  sangré  que  éii  SéVilla 
Por  tan  'iiílto*  Valbr/por  tanta  Ik'azañá 
Dio  reyes  genéi^ósos  á  Casrtllá':  "'  ^ 

¿Que  ]^Íutt»a'oü  sirte?  ¿que  lisonja  engaña? 
Pues  «n  lugar  tan  alto  maravilla 
Que  hablando  en  vos  ,  aunque  artificio  sea^ 
La  verdad  á  la'pluma  lisoi^jeaj 

Para  satisfacer  á  vuesiro  ciato 
Ingenio ,  excelso  príncipe ,  debiera 
Daros  elogios  ,  que  de  mai*mol  paro 
T  oro  ínmdriÉl  lá  eternidad  vistiera.  - 

Las  letras  >  de  quien  hoy  divino  amparo^ 
Por  las  que  vos  tenéis,  os  considera  ^ 

España,  á  vuestra  sonibrü  dié'hohór  Uena^.^ 
Crecen ,  y  os  llaman  ínclito  Mecenas;. '  '  '  ^ 

Así  veifteracion  en  la  florida  *  '  ' 

Aurora- ée  la  -edad  vuestra  dichosa ' ' 
Os  dio  pbr  tMtó  lustre  ágrátíeicida       ' ' 
Del  Tormeii  laticademia  g^^ét-osá:  ; 

*    Habla  icón  al  conde  doq^ae  )3te  OiiTtret. 
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Y  así  de  yujeslrati^ria  ^nriqu^fM^^  . 
En  Pimpl^  y  IJelicQH  Eutexpic^  befi^OMi 
Os  dfl¡.laprotecciqn  q)ij8  t^yoi  JK^k»»-         / 
Como  aaci'a  deidad ,.  el^  mi^no  Apolo. 
O  id  pue^,, generoso  xlesceodíenU   > 
De  iiquel  heroico  Pedro  y  jQlaroiHfdriqoe, 
A  quiep  Sidonia  corpoó  la  fcefltto». ,  -  / 
Sin  que  en  Is^  vuestra  nov.edad  ii|iplM|ae;. 
Cid  de  Ulises  la  yirtud  pri^denjl^,: '; 
Por  mas  quejQirc^  .venenosii, aplique 
I^a  conf<^ccÍQn  de  .su  hermosura  y  gracia, 
Venepo  igual. ^IMúsico  d^  Traéis*. 

Ya  la  discordia,  por.  mug^r,  pacida . 
De  la  hermosura  fácil  y  el  ^eseo,  r-. 
Bn -sangre  ^  en  fuego  y  en.fíirqr.tqnída^ 
ir  esparcidp  ^i  cabello  Me.dujsepy    ' 
'De  la  llama  fatal  de  la  encendida 
Mísera  Troya  ,  en  hombros, 4«  Apogeo, 
Vestida  de  .una  nube. polyqrqs^    i,  . 
Miraba  la  trag)edia  lastimpsaur  . 

Ya  caminal^a  fugitivo  Eneas,      . 
Incrédulo  ,á,l«,íle/pba  de  (^aocopiteft^. 
Con  los  penates  j  IjbíS  ss^cras  deaa»> ,       .    . 
Que  trasladó  por  varios  orisM>nfte/(«r 
Corona dp  Afi  mimbres  y  de  eneas : 
El  Tibre  leyffvta^  i  siete, mopjte» 
La  florida  cerviz  y  el  prheJbesperMV- 
Nido  á  las  aves  del  romano  ¿mperi^. 
Hécuba  priste  entre  ceni^aa  yile^  . 
Sus  muer^o^  hijos  trtímula  bn^fUiia: . 
Por  otra  parte  la  crueldad  de  Aquiles 
Con  triste  vox  Andrómaca  lloraba; 
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Con  piüntaa  de  marfíJ  hebras  sotilei 
Casandra  sobre  el  tálamo  peinaba 
De  su  difunto  esposo ,  y  de  oro  y  nieve 
Labraba,  su  dc^or  sepulcro  breve.  i 

París,  traidor  ebn  flecha  rigurosa» 
A  su  vengAnzja  bárbaro  trofeo. 
Sobre  las  aras  de  la  fé  piadosa 
Dejaba  muerto  al  hijo  de  Peleo: 
En  el  jazmín  y  la  purpúrea  rosa, 
T  en  la  flor  que  nació  de  su  deseo. 
Por  su  amado  Memnon  perlas  llovía 
La  mensagera  del  luciente  dia.  1 

Como  de  polvo  tronador  al  vuelo 
Cayó  perdiz  sobre  la  yerba,  y  como 
Tórtola  blanca  desde  el  nido  al  suelo» 
Herida  de  los  átomos  de  plomo: 
Entre  los  pechos  de  nevado  yelo 
Descubre 'apenas  el  dorado  pomo 
De  la  daga  de  Pirro ,  Polixena , 
En  rojas  aras  victima  azucena. 

Arcos»  teati;oa.j  cúpulas,  colunas,      , 
Palacios ,  templos  ,  muros ,  puertas ,  bafiot| 
,  Hebelados  fln  prósperas  fortunas   :  í 

Al  cetro  inevitable  de  los  anos: 
Fábrica;i.á  las  nubes  importunas,  .  •  V 

Cubiertas  de  mortales  deséngañoli  í 

Tacen  en  polvo  y  lo.eatarán  de  olvido» 
Así  deja  de  ser  cuanlO'^^y  ha  sido* 

Troya  desierta  al^n,.Yl)roya  abrasada» 
Fénix  que  en  pluma  reservó  la  vida, 
Por  los  engafíoa  de  Sinon  vengada 
La  fama  infame  del  famoso  A  trida: 
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Prudente  Ulises  con  su  argiva  armada 
Por  el  azul  tridente  conducida, 
Surgió  en  la  isla  de  Eolia  derrotado 
De  las  fortunas  de  Neptuno  airado. 

El  rey  alli  de  los  discordes  vientos 
En  una  piel  de  buei  los  prende  j  ata  ' 
A  la  obediencia  de  su  imperio  atento^ 
Con  hilo  sutilísimo  de  plata: 
Furioso  en  la  prisión,  sus  moTimientos 
£1  aquilón  septentrional  desatar 
£1  ábrego »  dejando  el  medio  día»  • 
Romper  la  cárcel  rápido- porfía. 

£1  hijo  del  Aurora,  que  Talienté- 
La  línea  equinoccial  levante  llama  ^  •. 
T  el  que  purpúreo  el  mar  vuelve  en  su  oriente 
Aura  fértil  de  abril,  del  árbol  rama: 
Los  rumbos  deciseis  con  torva  frente 
Murmuran  presos  que  perdieron  fama. 
Por  no  ser  cárcel  de  león  saigriento. 
En  que  se  ve  que  la  soberbia- es  viento* 

Lascivo  st^o  con  las  velas  juega. 
Pe  las  flores  anhélito  amorf^O'j 
Céfiro  blando :  UUses  laego^ntrega 
El  pardo  lino  al  soplo*  vagaroso: 
Mas  cuando  el  mar  pacífico  navega, 
T  olvido  de  sus  hados  perezoso  * 
SucBO  le  infunde,  'On^qne  sus  penes  venza, 
Nuevas  desdichatf^  N^niesis  contieáza: 

Dormia  Ulises  '(Í^ue  quien  tiene  imperio 
Se  obliga  á  breve  ^ueño)  y  los>  soldados 
Hablaban  de  su  honor  en  vituperio, 
Por  los  cables  y  bordes  arrimados: 
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El  griego  Laoinedóik  del  reino  Iberio, 
Mostrando- los  venenos  heredados 
De  Coicos  y  en  que  fue  su  nacimiento. 
Con  estas  queías  dio  silencio  al  Tiento. 

¿Habéis  visto ,  soldados  valerosos. 
La  bincbada  piel  que  Ulises  lleva  oculta,    ". 
Sin  apartar  los  ojos  cuidadosos,   . 
De  que  tan  justa  presunción  resalta?       .    > 
¿Los  que  Valientes  siempre  y  apimosos 
Halló  para  trabajos,  dificulta 
Para  guardar  secretos  ? .  Mal  responde 
A  nuestro  amor  quien  lo  que  lleva  esconde*  - 

Sabed  qúeba  sido  tanta  la  riqueza 
Del  robo  y  saco  del  troyano  incendio. 
Que  parece  imposible  su  grandeza 
Ser  reducida  á  número  y  compendio. 
Nosotros  conducidos  por  nobleza, 
Que  no  por  tan  iniUil  estipendio, 
Para  comprar  el  dárdano  .tesoro 
Dimos  la  sangre  qne  ba  trocado  al  oro. 

Bastaba  á  Un  capitán  la  dulce  gloria 
De  baber» vencido;  que  á  ningún  soldado 
Atribuyó,  láifama  la  victoria. 
Aunque  por  él  se  bubiese  conquistado. . 
Cuandb  se  escriba  la  troyana  bistoria,. 
Será  el  prudente  Ulises  celebrado; 
Vosotros  no,  si  bien  por  tanta  herida  . 
A  ver  la  muerte  se  asomó  la  vida.'  -i 

Yosoflros  aLrigor  del  yelo  frió. 
Ya  en  la  campaña  con  la  escaücba  al  yelo,  * 
Ya  en  la  embreada  tabla  de  un  navio. 
Sin  tierra  el  cuerpo  y  por  cubierta  el  cielos 
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Vosotros  en  la  fuerea  del  estío 
Pisando  vuestra  sangre,  mas  qaeel  Buelo, 
Sufriendo  loa  troyanos  escuadrones; 
Y  ellos  durmiendo  en  altos  pabellones. 

Creedme  que  esta  piel  toda  es  diamantes. 
Egipcio  buei  con  las  entrañas  de  oro:   ' 
Abrilde  y  lo  veréis,  o  griegos,  antes 
Que ,  si  despierta ,  le  guardéis  decoro: 
Bompelde,  pues  hay  causas  tan  bastantes, 
Aunque  fuera  eSte  buei  de  Europa  el  toro: 
Que  no  es  justo  ,  si  cumple  lo  que  debe. 
Que  á*  Grecia  el  oro  y  el  honor  se  llevB»  '  • 

Entonces  los  soldados  presumiendo 
Que  llevaba  eñ  lapiel  (¡que  injusto  pago 
La  ambición  al  respeto  pre&rtendo! ) 
£1  oro  y  joyas  del  troyanb  estrago; 
Mientras  estaba  el  capitán  durmiendo,  • 
Rompen  la  piel,  y  por  el  aire  vago  • 
Salen  los  vientos ,  porque  cog^e  vientos*  - 
Quien  siembra-  codiciosos  pensamientos:-- 

No  de  otra  suerte, •  si  de  noche  el'fuegé 
La  materia  velos  dispuesta  enciende,  >  .      ' 
La  gente  por  el  humo  denso  y  ciego  . '  . 
Sino  la  puerta ,  la  ventana  emprende: 
Que  aqueste  arroja  aquel ,  y  el  otro-fticgo 
Entre  las  mismas  llamas  le  defiende: )"- 
Restalla  en  torno  pertinaz  Vulcano,  ' 
Inexorable  al  elemento  cano; 

Pues  apenas  salieron ,  cuando  embisten 
Goñ  las  seguras  naves  y  soldados; 
Que  con  lo  mismo  que  el  furor  resisten. 
Su  injusta  perdición  miran  turbados.*  • 
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Lo$  que  á  Ik  «gHjli  y  al  titúoH  asisten, 
La  bitáoai«>  d6}á&  desmayados, 
T  arrepentidos  ya  de  sus  cautelas. 
Acoden  li  las  jarcias  y  á  las  velas.  *  "  ' 

£1  campeo  nudoso ,  como  fácil  boya ^ 
Nadan  entre  la  rota  obencadura 
Las  banderas,  que  ya  terror  de  Troya 
Dos  lustros  respetó  la  mar  Isegartf :  '   - 

Coge  eñ  lugar  de 'la  preciosa  joya 
La  escota  el  griego  y  la  rompida  amura: 
Mas  cayendo  y  culpando  el  tH  tesoro 
En  espumosas  ondars  bebe  él  oró. 

Gomo  8néíé'ék]ñ^tódo  eh  V^rdé^prádo 
Abrir  pobre  patftok*  tf  los  balidos 
Del  esparcido  tímido  ganado    - 
Primero  que  los  ojos  los  oídos,     ' 
Y  al  intrépido  lobo ,  que  acosado 
Delos<perro8  con  ásperos  abutlidos. 
No  sabe  rf  ouiüh  emprenda ,  y  mira  atento 
Igttáfes  Ik  -yetjfgttútá  y  el  sustento; 

Asf  despierta  iJKses ;  y  esparcidas 
Mira  las  tiaTes  del  corínto  Egeo, 
Que  con  toIas  y  flámulas  tendidas 
Despreciaban  el  golfo  de  Nereot 
Las  esperanzas  dé  Molirer  perdidas  ' 

Al  patrio  suelo,  fin  de  su  deseo, 
Reserradas  al^ielo  y  á  las  nares. 
En  lágrimas  bafidlbs  ojos  graves. 

Cerca  una  iéla  e3  mar  tirreno,  al  monto 
Opuesta,  donde  en  bierro  y  bronce  duro 
Estampe  feroz ,  desnudo  Bronte, 
Defensas  labran  ál  celeste  muro: 


Aquí  elfi)rdieiit^.p,ajdr^  ?a^líj»í«{  f 

ACirce  trujo.^^npU]UMitrí9jlWi«igefiir/0í,  .  » 
Sielagua4,4Pll:i4ano,q^^/¡»aainl^i.  i  .  ; 
Lámpara  d^.crUuIf^e.  4e:^u.íl«iiia,  ..  ¡    -..i 

Habia  «J^dq  íiir^P:  ?1.  r^.«liffi#p<WO 
Veneno  sin.*:^^^,:!^^  q.u«,4«IQubre  .  ./ 
£lal»;i^{CUisAi:p^aJM>  cajuteJfi|$o;M:  ,  ..  .1  .  .,: 
Y  el  sol  cQp,  jer,  ts^p  clara  ií).Cic«6veiBcuÍyk'e|l 
Q  ue  la  soii^a  4^  u*  hpflibríe  podériMo»  ) 
Clar(?;e^ Jinage.«.míl  delítoa^ie^bjíe;  ,  .  J 
Pues  i|)UQb4i6<^9st%s.4e.^,i»(rjli*s^  djur«»  ,  .. 
lia  misma  c}a^4^dJeslistci«(,^3qiM'#fi4i:  .      nll 

Dorado  sigilo  ¿  que  )]mn^ill^¥^|  el  vuelo^ 
llueva  enclíptip4.fo.j:^ia*ll)H«^Oidf(p»ci«  :  .u 
Entre  los  peces  ;d^  la  in^r^y  «1  cielo. 
Temió  Ciro^  el  furor  del.  Rfy|f|#í|r»tci«¿  \,;  y 
Llamando  ;al  )Qlf(ro  Aol  qft^i«$^(i.eiif])elotif 

Temi^l^.  cí^^l;ra»o^  > .pacf  uft)  aiMft^d^  .  i  „,  r  /? 

Odio  al  símo^yfiii^^Ío^l,s^gf^Í9fii^ií4Ji^i .  i 
Que  habjéiikdose  pou-^tlafd^pit^^do  •. 

Por  hermosura  hu^an^iy  l¥^  4yWj  .í  .. , 

Fue  quererle  nifttar  e^aiciflr^d^jt^.  , . •  » 

Del  linage  d^l. solaba jezaixuK^a.  c  • » 

Un  monte  ,<|p«  ;pirái](iid^,e4e7adp 

£1  rostro  de, la  luna  determiiifi,  ; 

Yerde  gigante  ^1  sol  baña4Qien.p)«fti^y . 

De  sus  eclipses  el  dr a gonj  retrata. ,.  ■ ;  , 
De  marmoles  y  jaspes  gp^rne^cido. 

Ocupa  de  la  isla  tanta  pairte,   ,  ,. 

Que  de  pequeñas  márgenes  c^ñi^o      .     . 

Darle  no  pudo  habitación-  el  arí e^  i 


Circe  en  s^'4tent^to,  ya  de¡ Beéa»  nidd^  , 
Sus  pal^éíoft  espléndido»  refucU, 
Que  pQB  la  natuhal  arquUecttuk-á 
Fundó  la. actí&oibsa  computara..  r 

Sobr«,márnioie^  ,bUocoa>  ^e.  al  indiano 
Marfil  en  lu^fcrc;  vencen ,  oro  esmalta  ( \ 
La  insiga;»  puerta  didríca ,  y  de  plano  y 

Perfil  elifiliíi^pedestal  resalta:  ^ 

Cuanto  permite  el  arte  en  d¡ésti*a  mano,  i 
En  é^  J9ywlá«.{]lropórcion  tanalia  !  .  i 
Dos  colunas  de  jaspe  de  Coráto^ 

Deii<«í:«.y,orbelcapÍAé4,y;elplyito.       , 
Aqui^Heg^^pierdido  y  derivotado  ¡ 

El  Cap«««m.,de:Grecta  tristéwenle, 
S^J^&ñ^^sql0  «;n! Untos  re«.<ervado^  , 

Qu«,p^.larM::#l  húmido  tridente: 
Alzó  Ioi5ojoe>«lcpí9ñasco  helado  .  .^ 

Qu^pnipad?das>iiubes  escondió  la  frente:.  , 
Que  la  sombwt  del  mar  poc.gran  distanrfa  i 
ObligHba. a  imkhr  tanta  arif oganoía. 

Y  copii^  ma^  el  monte  Ulv^espei-tino 
Crepúsculo,  la  soínbra  4itetabíi; 
Por  ellarülise*.  á.  la  mangen  víAoy  . ,  .  .. 

Dond^:JfiípHerta  l^iá^ion  «W^traia;  .  /  .  ,¡ 
Y  señ^l^odo  fácil  el  caitiíno   -..  ;  £ 

One  6larena;«nitre  céspedes  foifmaba,  > 
A  Euríldoo  niandó ,  sabio  y  v^aliente»  •  \y,q 
Que  eA.v^rdiB.  nionte  penetrar  jípente. 
Apenas  cOtí  su»  griego», compañeros 
Selecto;* dseJoS'OtroB  deftctn^tx^MBü, 
Cuando^ l9iSf^C^4o  de  aníoiMeA. fieros 
Temió  ,ürÁg9ri  4e  la  Yecifí».P^|icg; 
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Pero  al  sacar  los  fúlgidos  accrod. 
Viendo  en  las  olas  fluctuar  la  bares. 
Los  que  temió  llegar  armados  de  va> 
Postrados  á  sus  pies  humildes  mira. 

Al  umbral  de  la  puerta  las  criadas 
De  Circe  lisoñgeras  los  reciben, 
Y  á  los  valientes  griegos  indinada*. 
Los  brazos  ,  no  las  almas  aperciben^ 
De  la  fingida  risa  acreditadas 
Les  muestran  los  palacios  donde  w»!. 
Asegurando  que  su  Reina  bella 
Es  Venus  de  aquél  mar ,  del  sol  estrella»^ 

Su  gente  anima  Euríloco  engañado 
A  ver  á  Circe  en  tanto  mal  dispuesta. 
Que  á  quien  grandes  desdichas  ha  pasado, 
La  esperanza  del  bien  le  engaña  presto. 
Hallan  los  griegos  en  un  alto  estrada 
De  alfombras  ricas  de  Ceílátf  compuesto 
La  bella  Circe  con  real  decoro,    ■ 
Quitando  como  el  sol  la  gloria  al  Oro# 

Las  piedras  del  dosel  y  las  figuras. 
Con  los  vestidós^  Varios  en  colares. 
Suplieran  en  las  noches  mas  escuras 
De  la  corona  austral  los  resplandores.     • 
Lá^^rimas  densas  del  aurora  en  puras. 
Conchas  del  mar  abiertas ,  como  en  flores, 
Pendían  por  los  hilos  de  oro  al  suelo, 
Hurtando  lustre  al  sol,  cristal  al  hitío. 

Circe  de  regia  púrpura  vestida. 
Sembrada  de  azucenas  de  díamances. 
Mostró  la  hermosa  perfección  unida. 
Admirando  los  griegos  circunstante». 
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La  madeja  iUeUísima  esparcida 
Por  los  lioinbi*08  en  ondas  fulgiiranteSy 
Preciándose  de  ser  mayor  tesoro, 
No  permitíaiiistincion  al  oro. 

Eran  los  ojos  eíimeraldas  vivas, 
Cual  no  las  vkS  jamas  el  Gange  indiano, 
G  oue.  dos  almas  de  f negó  t  an  lase  iva  s, 
Que  eran  la  esfera  del  deleite  btummo* 
No  suelen  a  la  Aurora  primitivas 
Mostrar  apena»  el  dorado  grano 
Las  hijas  de  ios  )p¿es  de  Venus  bella, 
Como  resplandeció  púrpura  en  ella. 

Sucediendo  ai  marÉl,  tan  viva  ardía. 

Que  compitiendo  eñ  su  celeste  velo,  • 

£1  carmin  de  la  boca  desafia, 

Gomo  5Í  fuera  de  diverso  cielo; 

Era  lo  que  k  risa  descubría 

£1  nácar  que  en  clavel  condensa  el  bielo, 

Si- se  atreve  la  frígida  mañana 

Xal  veSs  con  perlas  á  bordar  su  granad 

«  Bruñida  al  torüo  la  coluna  hermosa 

£ste  edificio  candido  j  rosado 

Sustentaba  con  pompa  generosa 

De  tan  di«in os  miembros  ilus traído: 

Que  siendo  de  aquel  alma  cautelosa, 

Y  de  tan  íbUo  espíritu  habitado, 

£1  priucipio  y  origen  de  la  vida 

Perdió  tener  la  estimación  debida. 

O  cuantas  hermosuras  han  perdido 

Del  imperio  moírtal  la  gloria  y  palma, 

O  por  tener  el  corazón  fingido, 

Ó  por  manifestar,  bárbara  el  almai 
'^  19; 
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Blandura  celestial,  perdón  te  pid*| 
Si  alguna  vez,  que  me  tuviste  en  calma^ 
Pensé  que,  no  era  el  alma  que  tenias 
Fénix  de  las  humanas  gerarquias. 

Burilo co  mirando  finalmente 
La  bella  Circe ,  al  suelo  derribado. 
Le  dice:  o  Reina ,  o  sol  resplandeciente 
Deste  palacio  esférico  dorado,. 
£1  griego  Ulises,  capitán  valiente^ 
Reliquia  del  heroico  y  desdichado 
EjércitQ  por  quien  yace  en  la  arena 
Troya  con  Páris  robador  de  Elena; 

Llega  á  tu  monte  en  una  nave  solo» 
Después  de  mil  naufragios  y  desvelos. 
Con  que  ha  visto  del  uno  al  otro  polo 
Tantos  diversos  mares,  tantos  cielos: 
Así  los  rayos  de  tu  padi>e>  Apolo  ■ 
Adoi^eDelfos ,  y  respete  «Délos, 
Que  de  su  error,  que  de  su  mal  te  duelaír 
Que  ni  armas  tiene  ya,  jarcias ,  ni  velas. 

Ampara  un  Rey  que  en  Itaca  y  Zaquiíitd 
Tuvo  tan  alto  imperio ,  porque  vuelva 
Al  mar  de  Grecia  deste  mar  distinto, 
^Antes  que  el  fiero  Bóreas  le  revuelva: 
Dejó  por  el  undoso  laberinto 
De  griegas  i^aves  una  blanca  selva; 
Duélete  de  sus  hijos  y  su  esposa 
Años  ausente ,  poca  edad ,  y  hermosa» 

Aun  él  no  sabe  que  su  ilustre  casa 
Ocupan  hoy  villanos  pretendientes. 
Cuya  libre  afición  su  hacienda  ahrasai 
Que  á  todo  están  sujetos  loft  ausentes: 
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Ignovirrcomo  dueño  lo  que  pasa^ 

Y  sabe  los  ágenos  accidentes: 

Que  esta  es  la  causa  px>rque  muchos  tienen 

A  hablar  en  faltas  que  ejllos  mismos  tienen. 

No  porque  no  es  Penélope  tan  casta 
Como  la  fama  de  sus  obras  nxuestraj 
Mas  la  porfía  que  los  montes  gasta. 
Mejor  podrá  la  resistencia  nuestfa: 
Que  para  ejemplo  de  recelos  basta 
Traidor  Egisto,  ingrata  Clitemnestra: 
Que  ni  la  nieve  al  sol  está  segura^ 
Ni  en  ausencia  del  dueño  la  hermosura» 

Piéz  veces  nuestra  Argólica  milicia 
Sobre  Troya  mird  flechando  á  GlotOj 
Y  otras  tantas  al  toro  de  Fenicia 
Pacer  estrellas  al  celeste  soto. 
Finalmente  Venció  iLuestra  justicia, 
£1  alto  muro  de  Dardania  roto. 
Cayendo,  como  tiene  de  costumbre. 
Toda  gloria  mortal  que  vio  su  cumbre. 

Cobramos,  reina,  la  robada  Elena, 
No  porque  ya  cubriese  el  rojo  labio  * 

Cándidas  perlas ,  ó  poi*  ser  tan  buena  • 
Que  nos  moviese  á  deshacer  su  agravio: 
Que  hunca  la  muger  que  ha  sido  agena 
Venera  el  amador,  ni  estima  el  sabio:  ■        ^ 
Que  aun  en  los  brazos  el  agravio  sUele. 
Hacer  que  el  fuego  del  amor  se  hiele. 

Venganza  fué,  ^ie  cuando  el  fin  alcfanza. 
No  hay  hombre  que  contento  la  poseiff       ] 
Que  es  condición  de  la  mortal  venganza, 
Que  no  sin  dañ^d^  los  dueños-sea:' 


294  p  o  s.«  i  ▲  s  -  r 

Tanto ,  que  6e  ba  perdido  laiesperanwr 
De  que  ninguno  de  nósoiroftirea  ^  ^  '-. 
Su  casa ,  éspo&a  y  hijo^  ^  cooreHidos 
En  peces  por  las  aguaa  sumergidos. 

Castigo  fue  tambien^en  parte  alguna*  ^ 
De  haber  entrado  losCroyaHos  muros  " 
Con  invención  tan  alta,  que  la  lona 
Temió  su  sombra  en.  sus  cristales  puros. 
Estaban  del  rigor  de.su^fortuna 
Los  engañados  Dárdanos  ¿eguros: 
Que  aun  el  honor  para  el  ageno  dañó 
No  quiere  la  venganza  eú  él  engaño. 

Fingid  partirse  nuestra  griega  armadií, 

Y  en  unas  islas  se  quedó,  escondida. 
Aumentando  la  selva ,  .que  enramada 
Juntó  la  verdadera  á  la  ñngida: 
Con  los  olmos  vecinos  abrasada 
De  suerte  se  miraba  entretejida, 

Que  las  n^ves  le  dierofi  troncos  rudos, 

Y  ella  vistió  sus  árboles  desnudos. 
Con  esto  los  troyanos  presumiendo 

Que  las  ondas  marítimas  rompía, 
Anduban  por  la  playa  discurriendo 
Que  aun  despojos  inútiles  tenia. 
Cuantos. miras  aquí^  de  aquel  tremendo 
Caballa  para  el  parto  de  aquel  dia 
Oi^upamos  el  vientre  en  que  estuvimos^ 

Y  á  ser  fuego  de  Troya  a  luz  salimos.  . 
Alai, defendida  la  ciudad,  su  gente     • 

(Como  salió  del  sueño  la  defensa) 
Mas  llora  que  pelea,  y  ti*istemente 
Hallar  piedad  entre  los  dioses  piensa: .  ' 


< 
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De  Aquües  Pirro  imitación  val¡eiit€| 
Perpetra  entre  sua  aras  tal  iofenaa^^ 
Que  solo  baáta  á  despertar  la.  ira 
Del  sol  cpae  au  ciudad  cenizas  mira. 

La  yei^terable  barba  revolviendo 
£1  fiero  mosoá  la  siniestra  mano^ 
Sin  respetar  su  edad ^  cofa^^nikpe  horrendo 
Lá  cabeza  cortd  del  rey  troyanoy 
Sobre:la  sangre  mísera  cayendo 
Del  triste  hijo ,  qué  defiende  en  vano; 
La  que  -estaba  del  padre  desumda, 
Quiso  ayudar  á  quien  le  di'ó  la  yida» 

Estas  crueldades  y  otras  que  tuvieron 
Entonces  la  disculpa  en  la  venganza. 
Por  ventura  después  la  oausa  .fueron  * 

Del  castigo  que  á  todos -nos  alcanza»        .    ^ 
Al  mar  Y  al  viento  y  á  la  luna  dieron 
Lds  cielos  la  firmeza  en  lá  mudanza: 
T  en. nuestra ierror  mudó  naturaleza^ 
Sin  admitir  mneianza  su  firmeza. 

Fundó  por  nuestro  maleen  Febo  ardiente 
Neptuno,  rey  del  mar  ¿  los  muros  frigios:  ¡ ' 
Por  ésto  navegando  su  4k«ídeñte 
Las  ondas  vuelve  ya  lagos  éstfgios. 
Escucha  tniáeUlises  elocuente 
Las  iras.»  los  porteatoa^  los  pFodigios,  . 
Dando  licencia  que:  te  adore  y  vea, 

Y  sacro  aaálo  tu  presencia  sea*  ).■.-  íi 
£1  te  dirá  como  los  doaAtiridas   >      i !  . 

En  la  ií^a,  de-  Ténedos.  surgieron:  ;. i. ^' 

Y  como  las  escuafli^aft  divididas 
Distintos  rumbos  |bDr  la  mar  .siguieroni 


Porc[ue  tóásiS  ^SB  cosas  socedídás'  » '■   ;  *  '  "í 
Los  marítHnos  diosas ,  que  k'S  ivteren;  > 
Las  contaron  á  Palas ,  y  ella  á  «UltseSy         ^ 

Y  aun  al  4íróyaBO  succesor  de  Anqi^ses. 
El  rojo  «Menelao  con  ser  discreti»,    . 

Volvió  á*suxasa:l«  traidora' Elena: 

¡  Que  necio  amí>r  ,  si  fue  de  lamor^feko!  - 
Pero  lloró  nKuger  y  cantó  siPeDa^,  ,.    >..         ', 
Gallar  un  hombve:el  deshononsecrelia. 
No  por  todos  loé  sabios  se  condétia;  ^ 
Pero  el  público  atavio  es  tántá  duifm. 
Que  aun  nó  puede . el  amor  dariei disculpa.  > 

¡O  nunca  de  Néstor  se  div^idiera^    / 
Con  menos  amistad  >  que  'atrévimBentol 
Que  ya  los  puertos,  dé  sus  islas  vieía^ 

Y  gozara  á  Pénélope  contento^     >  '     . 
¿Quien  vio  tanto  blasón  ,  tanta  bándera> 
Tanta  lengua  de  bi:oncehablaiidoalTÍtnio¿ 
Tantos  árboles  ants  ique  egipoias  piras,  - 
Que  imaginara  lasJcclestes  ikras?  . 
r'Biinos  velas  al*TÍcnto  sonororsov  '  .   .' 
Hincrbada  pompa  d<é  las  lonas  pardas^. 
Las  flámulas^ pmtaídiis  el  undoso.  !•  mí  l- 
Piélago  peinan  libKes>}r  gallardas: . 
Las  naves  con  (el  céfiro  am6r<^6Ó       ' 
Juzgan  las  alas- de  los  remos  t^rdás,^ '  : 

Y  como  cisnes^la  nevada^  pluma;  '-  '  > 
Desatando  cristal /cortan  espmña/  ' 

Mas  luego  un  Euracan  y  traveéiáf,  o 
Tan  fiero,  tan  voraz,  teín  iraeünldo    • 
Las  acomete  al  espirar  deldTa/>    :>^  •  • 
Que  midieron  el  cielo  y«e|  práfando^i; 


,« I  ■ ' 


»        < 
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La  isla  Eolia  tenebrosa  y  fría. 
Cárcel  deí  aire  que  susteivia  el  mandoi 
Gtúsi  en  el  fuego  y  cerca  de  la  luna^ 
Nos  recibió  para  mayor  fortuna.  • 

Circe  mostrando  sentimiento  y;  pena 
De  yer  que  el  griego  Burilólo- lloraba» 
Bañó  la  para  rosa  y  azucena  - 
Con  perlas  qvte  á  idos  soles* destilaba: 
Maldice  á  Troya,  llama  infame  á  Elena, 
Pdr. quien  sin  culpa  el  mar  peregrinaba 
Tan  fuerte  capitán,  casado,  ause«te. 
Sujeto  á  todo  fácil  accidente. 

Fingiendo  en  fin  el  pecbo  enternecido, 
Los  manda  regalar:  las  mesas  ponen, 
Veneno  en  los- mfanj ares  esparcido, 
Que  de  yerbas  venéficas  componen:  ^ 

Los  cuidados,  las  armas  y  el  vestido 
Los  soldados  famélicos  deponen: 
Comen,  bablan,  blasonan,  ríen,  brindan, 
Hasta  que  al  sueño  la  memoria  rindan. 

Euriloco  discreto,  como  suele 
£1  que  mira  pasar  otro  delante, 
T  cuando  de  su  ciego  error  se  duele^ 
Retira  el  pie  que  le  afírm<(  constante. 
Mas  quiere  que  la  hambre  le  desvisle, 
T  que  lel  duro  cansancio  le  quebrante, 
Que- no  ^é>rse  después  tal,  que  no  pueda    ' 
Volver  con  vida  donde  UKses  queda. 

No  bien  sobre  ]a«  mesas  se  caían 
Los  griegos,  ya  de! Baco  satisfeebbs, 
Cuando  de  bii^siitas  pieles  se  vestían 
Las  cervices ^  las-manos  y  los  pecbdsc 
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Los  unos  elefantes  paredan,  : 

Los  otros  ya  rinocerontes  hcM^hos; 

Cual,  tigre  que  engendró /scític4  Hircaníi^ 

Y  cual  león  de  la  oriental  Albania. 
Mover  qneria.Ericto  la  turliada.  . 

Lengua  9  cuande  cubrió  flexible  tcompa 
La  boca  descompuesta ,  y.coin  la  armada 
Frente  Eipenór  no  bay  árbjol  que  no  rompas 
Dulínto  fué  á,  tomar  su  fuieirt^t  espada, 
Antes  que ,  tranformándole »  intQrrorapa 
£1  racional  distiinto  encanto  Aero» 

Y  con  las  uñas  derribó  el  asero. 
Quejarse  quiso  con  acento  builiano 

De  tal  crpieldad  el  joven  Antidoro, 
De  Ulises  almirante  en  el  wiar  ca^no. 
Cuyos  labios- cercaban  bilos  de  oro: 
Mas  con  mugido,  fiero  y  inbumant) 
La  rígida  cerviz  de  airado  toro 
Mostró  feros  ,  y  en  una  clara  fuente 
Se  vio  las  medias  lunas  de  la  frente. 

Del  modo. que,  bañándose  Diana^ 
Fugitivo  miró  las  ramas  nuevas  j 
En  la  plata  del  baño  ma$  cercana 
£1  transformado  príncipe  de  Tebas; 
Queriendo  articular  la  voz  humana 
Peneo  vio,  ¡que  horror!  ¡que  injustas pruebM* 
Las  armas  de  la  infamia ,  á  que  se.<Qb?i|fa' 
Quiep  por  buscar  muger  bailó  .enemiga.    . 

No  menos  tú ,  belígero  Atamante» 
A  quien  dio  nacimiento  la  Morea» 
Criticó  de  las  musas  arrogante. 
Tiste  tu  hermosa  forma  en  la  mas  fea: 
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Al  animal  mas  rudo  semejante 
Circe  permite  que  tu  imagen  sea. 
Quedándote  en  aplauso  vil  plebeyo. 
No  el  alma,  la  corteza  de  Apuleyo. 

£n  un  dragón  alado  se  transforma 
Alcidamante,  bárbaro  poeta. 
Sin  agradarse  Palas  de  su  forma: 
Que  era  Palas  científica  y  discreta. 
Un  caballo  feroz  Tebandro  informa 
Que  ni  Á  espuela  ni  á  freno  se  sujeta; 
Al  extremo  del  monte  alarga  el  paso; 
Que  quiere  de  sus  cumbres  ser  Pegaso. 

Por  burlarse  de  todo  (puesto  en  duda 
De  Grecia  si  era  Herácllto)  Penteo, 
En  simio,  6  cercopíteco  se  muda, 
Gracioso  en  gesto  y  en  acciones  feo. 
Euríloco  pidiendo  al  cielo  ayuda. 
Sale  del  monte  al  campo  de  Nereo, 
T  embarcado  aj^radete  á  su  templanza» 
Que  le  libro  de  tan  cruel  mudanza. 

Enternecido  el  hijo  de  Anticlea, 
Las  manos  alza  á  Júpiter  divino: 
Llora  de  ver  que  tantos  años  sea 
Be  Tetis  naufragante  peregrino: 
Que  no  llegue  á  la  tierra  que  desea, 
Y  que  le  niegue  el  vasto  mar  camino, 
Habiendo  eh  tantos  rumbos  vueltas  dado 
Al  clima  adusto ,  al  frígido  y  templado. 

En  esta- confusión ,  e'n  este  asombro, 
A  la  tierra  bajó  la  noche  helada, 
El  manto  desprendiéndose  del  bombro,ft 
T  la  cara  de  nubes  rebozada: 
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I  Ayl  dijo ,  o  gran  Mercurio»  pues  te  noinbro!* 
En  toda  acción  mirándome  inclinada 
De  trino  tu  retórica  influencia. 
Por  quien  mi  patria  alaba  mi  eloci^lencia; 

Dame  remedio  en  tanta  desventura: 
1^0  permitas  que  deje  los  soldados, 
Que  perdonó  la  mar  ^  en  la  figura 
De  animales  tan  fieros  transformados: 
Mejor  será  que  tengan  sepultura 
Con  los  demás  Argtyós  desdichados. 
Que  no  que  el  alma  en  tal  fiereza  oculten^ 
Que  alzar  el  rostro  al  cielo  dificulten. 

Enseña  la  moral  filosofia, 
Que  el  hombre  que  jamas  del  bajo  suelo 
Al  cielo  levantó  la  fantasía, 
Viviendo  en  pie  para  mirar  al  cielo, 
Es  fiera  que  la  Libia  ardiente  cria 
En  su  arena  abrasada  «  ó  en  su  hielo 
Scitia  feroz,  sin  que  eñ  su  bien  redunde 
El  alma  racional  que  Dios  le  infnn4e. 

Abriendo  entonces  con  dorada  llave 
El  gran  nieto  de  Atlante  ,  el  Argieida, 
La  puerta  celestial ,  tres  veces  ave. 
En  nube  de  oro  y  resplajijior  vestida, 
Sobre  la  gabia  esclareció  la  nave. 
Cual  suele  exhalación,  ctiando  encendida 
Después  de  tempestad  ierena  el  cielo,  * 
y  reirató  su  luz  el  mar  en  ^ielo. 

Y  sacudiendo  con  la  diestra  mano 
El  dragón  duplicado  al  caduceo, 
Con, tierno  afecto  ,  con  acento  humano. 
Así  fué  de  la  mar  celeste -OrCeo:  -   / 
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Granbijo  de-Laértes,  que  el  Troyano 
Inpendio  priva,  que  del  patrio  Egeo 
liOS  puertos  goces:  tanto  Venus  llora 
Su  ciudad  en  los  ojos  del  Aurora: 

No  temas  el  rigor  de  los  encantos 
De  la  hija  deí  sol,  ni  el  ver  tus  griegos 
£n  varias  formas  de  animales  tantos 
Por  los  montes  indómitos  j  ciegos: 
Toma  esta  yerba:  que  los  cielos  santos 
Penetraron  tus  lágrimas  y  ruegos» 
Que  convelía  podrás  vencer  la  fiera 
Biomédes  de  esta  bárbara  ribera. 

Aunque  á  la  madre  del  Troyano  adoro, 
Dulce  monstruo  de  Amor,  parto  de  espumas, 
I7o  es  licito  al  valor  de  mi  decoro 
Que  en  tu  favor  ingratitud  presumas. 
Dijo:  y  alzando  los  coturnos  de  oro. 
Resplandecieron  las  talares  plumas, 
Y  la  senda  de  luz  al  movimiento 
Hurtí^  á  la  vista  poco  á  poco  el  viento. 

Era  Ja  yerba  de  raiz  redonda 
yegra  ,en  color ,  de  flor  vistosa  y  blanca:    r 
No  hay  veneno  que  della  no  se  esconda: 
Pero  con  gran  dificultad  se  arranca.     .     -  . . 
Circe  espera  que  Ulises  le  responda: 
La  casa  ofrece  liberal  y  franca, 
y  de  su  amor  en  viéndole  segura 
Previene  en  el  espejo  la  hermosura.  ^ 

Riza  el  cabello,  y  e^  sortijas  pone 
Pendientes  mil  diamantes,  y  la  cara 
Al  fingido  jazmin  fácil  dispone  > 

Agua  confeccionada  entonce^  dará: 
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Después  de  pura  rosa  la  compone 
Densa  en  el  medio,  en  los  extremos.rara^ 

Y  las  cejas  en  arco  á  los  despoj:os^ 
Previene  con  las  flechas  de  los  ojos. 

Gomo  en  ivierno  suele  añadir  nieve 
£1  deleite  mortal  al  agua  fría, 
A  la  blancura',  que  á  los  cielos  debe. 
Circe  añadir  la  artificial  porfía 
A  la  garganta  candida  se  atreve,. 
Que  los  dientes  lustrosos  desafia 
Del  mas  sabio  .animal,  y  de  aautéSKi.^ 
Teniéndola  tan  propia,  viste  agCna. 

Hacen  lo  mismo  con  igual  deseo    • 

Y  ilustre  adorno  sus  liermosas  damas: 
£1  ambar!j  vuelve  el  aire  prado  hibléo' 
Con  fácij/nube  en  oloros^  llatnas.- 
Prevenidas  al  joven  Anticlco 

Las  telas  de  oro  y  las  bordadas  camas, 

Y  á  vueltas  el  veneno,  da  licencia 
Que  venga  c(>n  su  gente  á  su  presencia» 

Ulises  deja,  al  mar  las  blancas  velas, 

Y  mas  fingido  que  de  Europa  el  toro. 
La  yerba  prevenida  á  las  cautelas, 

A  tierra  sale  con  real  decoro: 
Sobre  dos  toneletes  ,  ó  escarcelas . 
Cota  de  tela  azul  y  escamas  de  oro, 
Pendiente  el  manto  desde  el  bombré  al  suelo, 

Y  el  atado  laurel  revuelto  al  pelo. 

La  espada  en  un  tahalí,  que  tachonaban 
Ricos  topacios  y  diamantes  finos. 
Que  la  celeste  eclíptica  imiiahan, 
Senda  del  sol  por  sus  dorados  signos: 
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Su  venerable  aspecto  acompaSáíbftji 
Los  griegos  mas  famosos  y  mas'dignosrj 
Euríloco,  Auriflor,  Polidamante, 
FilemOy  Palámedes  y  Toante. 

Todos  caminan  de  esperanzas  llenos 
De  hallar  en  Circe*  prospera  ventura. 
Que  no  hay  para  sentir  males  ágenos 
Fé  firme ,  limpio  amor ,  lealtad  segura: 
Gir^.e  auDfeenUndo  luces  y  venenos, 
T  juntando  al  engaño  la  hermosura. 
Sale  á  la  puerta ,  y  con  fingidos  lazos 
Le  recibe  en  los  ojos  y  en  los  brazos. 

Con  blanca  nieve ,  cuyo  efecto  eá  fuego. 
Tierna  le  ciñe  la  robusta  mano. 
Por  yer  si  fácil  de  la  vista  el  griego 
Le  entrega  el  pecho  que  conquista  en  vano: 
Discreto  Ulises  con  mayor  sosiego 
Defiende  el  alma  del  primer  tirano. 
¡Ay  de  quien  necio  por  la  mano  bebe 
Veneno  ardiente  en  áspides  de  nieve! 

Así  le  lleva  por  las  altas  salas 
De  oro  vestidas  y  pinturas  bellas, 
Aumentando  los  ambares  y  galas 
Lascivo  resplandor  en  sus  estrellas: 
Tiernos  Cupidos  las  purpúreas  alas 
£n  torno  mueven ,  y  derriban  dellas 
Las  flechas  encendidas  sin  efeto: 
Que  era  la  yerba  defensor  secreto.  ; 

Y  para  que  moviese,  como  suele. 
Lo  imaginado  mas  que  la  hermosura. 
Quiere  que  el  sueño  honesto  le  desvela 
De  los  famosos  cuadros  la  pintura: 
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Mira  la  madre  del  amor  que  impele       .  .      : 
Corriendo  el  aire,  y  de  la  sangre  pura 
La%  hojas  de  la  rosa  agradecidas»  { 

Curando  á  los  jazrmiues  las  heridas.  .  x 

Adpnis ,  rio  ya  ,  que  al  mar  fenicio 
De  las  faldas  del  Líbano  deaciende,  i 

Piestraipente  pintado,  al  ejercicio '.      .    ..   i 
Del  campo ,  no  á  la  diosa ,  libre  atiende: 
Con  blax^do^roetco ,  con  piadoso- ^cío,  ^ 
Que  persiga  las  fieras  le  defiende^  '  . 

Tan  bolla,  que' la  rosa  con  los  celos 
Ser  lirio  quiso ,  y  lo  pidió  á  los  cielos.  j. 

En  otra  parte  el  baño  de  Diana. 
Desnudas  le  mostró  ninfas  tanb^as»        .   . 
Que  el  indiano  marfil,  la  tiria  grana         .    . 
No  presumieron  competir  con  ellas: 
Vestido  blanca  pluma ,  riza  y  cana,  > 
£1  qu^lo  está  de  sol,  luna  y  estrellas. 
Engañaba  de  Leda  la  hermosura: ' 
Pero  con  m^is  efecto  la  píntinra.  .  .  '' 

Valiente  cueidro ,  abriéndose  los  cielos. 
La  lluvia  d^  oro  espléndida  enseñaba^ 
Que  á  pesar  de  cuidados  y.  desvelos 
Entró  donde  ¡amas  de  amor  Ja  aljaba: 
En  frente  Egina  los  nevados  hielo3 
Al  mentiroso  fuego  calenta-ba:  ■    ^ 

Todo  lo  mira  el  griego  :  m^s  de  un  modo 
La  severa  virtud  lo  vence  todo.  > 

Descansan  en  estrado  ,  que  pudiera 
Ser  el  sitial  del  sol ,  y  los  soldados 
Con  menos  gravedad  hacen  esfer-a  .     j 

Y  los  rayo9  que  miran  e<dip$a<los:i     .     ,^^J, 
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No  templa  i  todos  rfgida  y  severa 
La  virtud  de  Catón  ,  que  esta'n  templados 
En  las  leyes  comuties ;  y  estos  tales 
Convierte  Circe  en  ñeras  y  animales. . 

Sentado  estaba  el  Griego,  y  le  tenia  • 
Circe  la  mano  diestra ;  mas  la  hermosa 
Presencia  que  miraba ,  suspendia 
La  fuerza  de  la  vara  venenosa: 
El  encanto  á  los  ojos  remitía 
Arsénico  mortal,  flecba  amorosa. 
Indecisa  se  vio  la  Esfinge  6  Lamia; 
Que  hechizos ,  si  hay  belleza  ,  son  infamia. 

Pero  viendo  que  el  hijo  de  LaCrtes 
No  la  miraba  tierno ,  con  la  vara 
Que  dio  tan  fiera  causa  ú  tantas  muertes. 
Vencerle  quiso, 'y'al  tocarle  para.  '  V^ 

El  Griego  entonces  con  las  manos  fuertes 
El  golpe  venenífero  repara, 
T  sacando^la  espada ,  ardiente  rayo^ 
Cubrió  sus  ojos  de  mortal  desmayo; 

P«ro  animada  del  temor  cobarde,-  ' 
(Que  hay  ánimo  taiábSen'que  es  cobardía) 

Le  ruega  que  la  escuche  y  que  la  aguarde, 

T  el  acero  con  lágrimas  desvía: 

De  sus  ruedos  al  fin  vencido  tarde. 

Como  en  lá  yeirb^  mercurial  confia, 

PártS  el  rigor :  que  nunca  fue  sangriento 

El  hombre  de  sbtU  (entendimiento:      ' 

Circe  promete  jalcieFo  ,  y  interpone  * 

La  autoridad  dé  sü  milesio  hermano. 

No  hacerle  agravio ;  y  en  la  estatua  pone  ' 


I  • 


De  Jápiter^olímptco^la  mano.     '  n^ 


306  .    ^onstkñ 

Con  esto  mereció  que  la  perdone, 
Y  que  la  mire  con  semblante  humano: 
y  luegaamor  en  dulces  amistades 
Con  los  brazos  juntó  las  voluntades* 

Sucede  en  esto  con  aplauso  y  fiíBSta 
La  artificiosa  luz  á  la. del  día, 
Porque  la  noche  tímida  intempesta 
Con  la  sombra  del  mont«  el  mat  cubria. 
La  mesa  y  cena  espléndida  se  apresta, 
y  entretanto  á  la  forma  en  que  .vivía. 
Vuelve  todo  soldado  ,  y  las  crueks 
Armas  desnudan  con  las  .duras  pieles. 

Cual  suele  eji  que  saUó  .de  rfgun  cuidado 
En  que  sujocx)  error  1<^  tuvo  asido» 
Contento^>  libre ,  alegre  y  admirado. 
Cobrar  nueva  razón  >  pn^vo  sentido; 
Desn^idp  de  animal  todo  soldado 
Fstá  con  los  amigos  divertido: 
Danse  ^estrechos  abrazos,  y  en  la  mes*, 
La  memoria  d^l  mal  trágico  cesa. 

ya  Bacp  enciende  á  Venus,  ya  los  vasos 
En  los  aparadores  altos  suenan, 
Ya  lo?  siervos ,  los  platqs  y  los  pasos 
De  las  salas  los"  cóncavos  atruenan: 
Befieren  los  alegres  tristes  casos; 
Unos  dicen  ^n^r es  y  otros  cenan; 
Cuales :mÍKando  están  tanto?  tesoros. 
Cuales  oyen  cantar  distintos  coros. 

y  a  mira  Circe  á  Blises  sin  recato: 
Quien  tierno  mira ,  blandamente  ruega: 
Ya  no  responde  el  Capitán  ingiato,  , 
Que  mas  concede  quien  de  presto  niega:    . 
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Y  puesto  fin  al  opulento  plato. 
Con  altas  voces  á  la  usanza  griega 
Himnos  al  .alto  Júpiter  ensalzan. 
Agua  previenen  y  las  mesas  alzan. 

£n  rico  estrado  sin  guardar  se  sientan 
Lo  que  se  debe  á  las  honestas  damas: 
Ellas  mirando  la  hermosura  aumentan, 

Y  ellos  de  amor  las  encendidas  llamas: 
Con  privación  los  griegos  se  contentan, 
T  como  suelen  por  las  verdes  ramas 
Las  tórtolas  gemir  arrullos  tiernos, 
Llaman  breve  esperar  siglos  eternos. 

La  noche- estaba  sin  temor  de  ApolOi 

Y  en  el  collar  del  Can  resplandecía 
La  estrella  mas  vecina  á  nuestro  polo, 
Que  airada  entonces  abrasaba  el  dia:    • 
Cuando  el  astuto,  en  las  desdichas  solo. 
Vencido  del  amor  y  la  porfía 

De  Circe ,  que  no  hay  cósfi  que  no  venza, 
Asi  su  historia  trágica- c6míeiiza: 

(cDespues  de  haber  Agamenón  vengado 
La  infame  afrenta  del  tirano  ñero. 
No  s^  cual  Dios  con  nuestra. gente  airado 
yibró  de  su  rigor  el  fuerte  acero. 
Yo  mas,  que^cuan tos  fueron i^  :desdícbado, 
A  la  conqnifita,  aunque  al  hoabr  primero. 
Tales  tormentas >padeci,  qué  «ídmiro 
Como  en^aTtáculáda  voz  respico, 

Contartejpnrr  exten£6  ,mis  historias 

Sería  loco  errpr^  Circe: di viaaí* 

T  revolver  ahora  las  nuenipriae 

T  tragedias  de  un¡  Alma  per^gx'iuaj 

20 « 


/ 
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Que  como  alegran  las  pasadas  glorias, 
A  que  el  gusto  mortal  facÜ  se  inclina. 
Le  mueven  á  dolor  penas  presentes. 
Que  se  han  de  referir  estando  ausentes* 

Entre  otras  desventuras,  con  mis  nares 
Y  dulces  compañeros  llegue  un  dia 
A  Lestrígonia ,  que  entre  peñas  graves 
Del  mar  de  Italia  su  defensa  fia. 
Aqui  gente  cruel ,  si  no  lo  sabes, 
Bárbara  en  todo ,  aunque  con  rey,  riviM, 
Gigantes  de  estatura  j  de  fiereza. 
Que  dellos  se  admiró  naturaleza. 

Antifátes  su  príncipe,  excediendo 
La  gran  proceridad  del  Gentimano, 
Era  de  aspecto  furibundo,  horrendo, 
Fuera  del  natural  límite  humano: 
La  hirsuta  barba  y  el  cabeUo  haciendo 
Feroz  el  rostro ,  entre  bermejo  y  cano, 
Daban  temor ,  á  quien  formaban  lazos 
Dos  ramas  de  laurel  como  dos  brazos. 

De  marítimas  conchas  guarnecido 
Yestia  un  peto  y  espaldar,  trabadas 
Con  firmes  puntas  de  metal  bruñido. 
De  los  rinocerontes  imitadas; 
Desnudo  el  brazo  rf-ia  mitad  vestido. 
Las  piernas  do' coturnos  enlazadas 
De  coiTcas  de  tigres  y  leonea, 
Tachonada?  de  hebillas  y  botoftes.- 
Por  arma  desigual  un  fuerte  .pino 
De  sus  menudas  hojas  despojado,     • 
Que  parece  que  el  monte  le  previno 
Por  una  verde  linofi  dilatado» 


To  triste  y  derrotado  peregrino 
Pacífico  llegué  como  engañado: 
Dos  soldados  prevengo  á  la  embajada, 
Con  dos  payeses  y  una  antigua  espada» 

Parten  Cintilo  y  Ladon  con  el  presente^ 
Pidiéndole  licencia  un  nuevo  Acates, 
Para  que  tome  tierra  nuestra  gente 
Con  los  primeros  de  la  mar  embates: 
Pero  apenas  la  voz  del  griego  siente, 
Guahdo  eLgigante  b¡(rbaro  Antifates         :  * 
Deja  caer  el  pino^  en  quien  impreso  / 

Quedé  revuelto  en^  sangre  el  cráneo  y  8és6'. 

Apenas  le  miró  que  palpitando  ^ 

Estaba  en  el  arena,  cuando  asiendo  '\ 

De  un  brazo  el  cuerpo,  se  le  fue  arrancandci, 
Y  con  estruendo  horrísono  comiendo:        ', 
La  sangre'  de  la  boca  destilando^  [ 

Por  la  cerdosa  barba  discurriehdo 
Entre  calientes  limos  y  pedazos, 
Le  bañaba  los  pechos  y  los  brazos. 

Suenan  los  cartilágines ,  y  suenan 
Los  buesos  con  horribles  estallidos, 
Gomo  en  el  fuego  la  montaña  atruenan 
Los  ramos  nuevamente  divididos. 
Viendo  Ladon  que  bárbaros  condenan 
La  ley  de  embajador  en  los  rendidos,  ' 

Antes  que  como  á  Cintho  se  la  quite. 
La  Tida  al  vuelo  de  los  pies  remite.  ' 

Cual  suele  el  irlandés  perro  animoso^ 
Dividiendo  las  ondas  que  no  bebe. 
Formar  en  ellas  círculo  espumoso*  • 

Mansas  cristal  y  removidas  nieve¿  .    . 
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Se  arrojd  al  agua  el  joyen  temeroso, 
Y  en  el  cabello  y  ropa  las  embebe: 
Aborda ,  dánle  un  cabo ,  y  en  la  popa 
Sacude  antes  de  hablar  cabeza  y  ropa> 

Pero  apenas  re&ere  la  fortuna    •     • 
Del  mísero  La  don,  cuando  feroces 
Cercan  la  mai^en  sin  defeilsa  «Iguna, 
Con  armas ,  que  el  furor  ministra ,  y  Tocef. 
No  suelen  espantados  por  laguna» 
Cuando  vimos  los  bárbaros  atroces^ 
Ánades  por  las  cañas  jescondidas, 
Del  águila  voraz  librar  las  vidas; 

Como  nosotros,  viendo  la  fiereza. 
Con  que  nos  acometen  los  gigantes, 
Arrojándonos  peñas  de  grandeza 
Ko  vista,  de  los  montes  circunstantes. 
Levo  la  amarra ,  con  igual  presteza 
Las  alas  de  los  árboles  volantes 
Al  aire  entrego ,  haciendo  que  las  hayas 
Azotando  la  mar  dejen  las  playas« 

Mas  ellos  en  mis  griegos  compañeros^ 
Cercando  cuanto  mira  el  orizonte. 
Intentan  juntos  con  peñascos  fieros. 
Cubrir  el  mar  y  deshacer  el  monte: 
Alli  quedaron  muertos  los  primeros 
Lisandro  ,  Alfeo  ,  Pelias  y  FilontOt 
Capitanes  de  naves ,  que  diez  años 
Sufrieron  sobre  Troya  eternos  dañoi*. 

Como  el  furioso  Alcides  revolviendo 
£l  brazo  ,  en  que  tenia  al  desdichado 
Licas  ,  al  mar  le  echó  con  grito  horrendo» 
Sin  alma  por  el  aii*e  levantados 
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ó  como  suele ,  circuios,  hacieiida  . 
Del  cáñamo  tejido  ^  en'  verde  prado..  ■ 
Disparar  el  pastor.,  porque  se  espante^ 
Al  ganado  la  piedra  resonante; 

Asi  del  bra^o  un  Lestrigon  despide  ■ 
A  Doricleo  corno  fácil  pluma, 
Que  donde  el  agua  túmida  divide 
Las  ondas  penetcd  con  «breTe* espuma: 
Con  su  estatura  prócera  se  owde 
(Porque  el  valor  en  el  morir  pretoma) 
Dttlinto  Acayov  y  cuando  mas  anbeU,  > 
No  llega  con  la  espada  á  la  escarcela» 

Pero  arrojóle  con  el'pie  de  suerte^ 
Que  haciéndole  pedazos  las  costillas»  • 
Iba  tras  él  en  círculos  la  muerte, 
T  le  alcanzó  del  agua  «n  las  orillas. ' 
Las  naves  de  uno  yotro  encuentro -fuerte  i 
Temblaban  de  las  gabias  á  las  quillas, 
Rechinaba  la  jarcia»  yílos  extrem^^ 
Mezclaban  las  entena^  y  los  remOs.  • 

Alargado  á  la  rilara  sin  retirarme 
Mas  de  lo  que  bastaba  á  no  perderBOie» 
Si  bien  rail  veces  intenté  arrojarme,!  '    >       ' 
A  no  venir  Pen4;lope  á  tenerme:        '  u  . 
Mas  deUa  y  de  T^léidaco  acordarme.; 
Aun  no  sé  si.pudti^ria  detet^erme¿ ; .  r 

Palamedes  bastó.:  que  un  grande  aiqigo    <  } 
Es  el  mayor^oder  par^  conmigo.^   :   ■.  ,  ,,  < 

Y  ma&jonando  miré  que  por  las  onda^  y 
Iban  algunos  bárbaros  gigantes,  .        y  ,, 
Q  ue  hasta  los  centcps  que  no  alcap.;{an  ^ox^das 
Sepultaban  los  griegps  naufragantes: 


•  * 
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No  así  en  lofs  rios  por  las  partes  honAas 
Dejan  paeár  los  cuerdos  el«lani*et 
Los  fve<{aeños  primero ,  antes  que  cresoañ 
Las  aguas  con  los  grandes  y  perezcan. 

Con  griega  sangre  el  Tasto  mar  tenia  ' 
Las  algas  de  la  bárbara  ribera t 
Los  juncos  -en  corales  convertía. 
Como  si  «1  tronco  de  Medusa  fuera: 
No  escupe  celestial  artillería 
Mas  balas  de  granito ,'  qoe  la  fiera 
Gente  f>eñas  al  mar ,  que  la  montaña 
Sartiendo  el. agua  los  extremos  baña» 

Asi  desafiada  ,  con  valiente 
Brazo  suele  tirar  piedrais  ó  barras 
Con  aplauso  vulgar  rústica  gente. 
Como  ellos  peñas ,  troncos  y  pisarrass 
El  mar  sembraban  lastimosamente 
Jarcias ,  baupreses ,  gúmenas  y  amarraif 
Escudos ,  lanzas ,  armas  y  vestidos» 
Tiñendo  el  agua  cuerpos  divididos. 

Cual  saca  la  cabeza  medio  vivo 
Para  robrar  aliento  ;  pero  en  breve 
6e  la  sepulta  el  golpe  ejecutivo, 
Y  propia  sangre  entre  las  ondas  bebe* 
Aquí  de  aliento  ¡  ay  mísero  !  me  privo» 
Tanto  el  dolor  mí  sentimiento  mueve: 
Pues  ya  que  de  la  vida  los  despojan  ' 
Para  comerlos  á  la  mar  se  arrojan. 

Y  como  el  fiero  armado  cocodrilo 
Se  arroja  de  la  margen  egipciana'-' 
Al  pez,  ó  barca  del  fecundo  Nilo, 
AI  apuntar  la  candida  mañana» 
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Entre  las  «mdas  por  el  mismo  ettilo 
Cliomen  y  beben  carne  y  sangre  bumana. 
Batiendo  que  la  mar  su  freno  exceda. 
Como  Un  Uena  de  los  cuerpos  queda. 

Decirle  yo  que  lágrimas  vertía» 
Mirándolas  tragedias  lastimosas, 
Era  llegar  al  término  en  que  el  dia 
Rie  en  ji^smínes  y  amanece  en  rosas. 
Dejé  aquel  mar,  y  la  trutexa  mia 
Aamentaba  sus  onda»  procelosas^ 
Sintiendo  que  dejaba  con  vil  guerra 
Lo  mejor  de  mi  armada  entre  agua  y  tierra* 

Dos  dias  no  comí ;  pero  al  tercero 
Persuadido  de  Albante  y  Glorinardo, 
Tencí  con  el  sustento  el  dolor  fiero, 
T  el  triste  fin  de  mi  fortuna  aguardo: 
Con  la  bonanza  que  jamas  espero, 
Todo  el  velamen  de  las  lonas  pardo 
Doy  al  favonio  occidental»  y  veo 
Que  por  jardines  de  cristal  paseo* 

Trece  veces  faabia  el  sol  vestido 
De  lu%  y  claridad  el  polo  opuesto, 
T  tantas  por  las  ondas  sumergido 
Con  encendido  círculo  traspuesto, 
Cnando  el  piloto  me  llevó  el  oido 
Con  voces  de  la  tierra  descompuesto^ 
Cuyos  eelages  suspirando  miro, 
T  cuando  mas  mi  patria  espero ,  espiro. 

Era  parte  del  África ,  que  tienen 
Los  trópicos  en  medio  en  dos  gigantes 
Escollos  defendida ,  que  detienen 
Por  el  Ubico  mar  los  navegantes: 
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Los  que  tf  Cartago  fluctuando  vienen^     * 
Tevuen  su  arena  j  olas  arrogantes: 
Sirtes  las  llaman ;  pero  en  fin  perdonan 
Mi  nave  entre  las  pefías  que  coronan. 

Hacia  el  mar  unos  profundos  lagos, 
Recodos  de  sü  margen ,  j  surg{mi>s 
Por  ellos  con  temor  de  los  estragos. 
Que  ya  por  tantas  partes  padecimos;  - 
Habitaban  allí  los  Lótofágos, 
A  quien  licencia  para  entrar  pedimos: 
Mas  quedáronse  allí  €elio  y  Penteo, 
Ni  volviendo  á  la  nave  ,  ni  al  deseo. 

Yo  entonces  á  morir  me  determino, 
Que  ya  la  vida,  o  Circe  ,  me  cansaba: 
Desesperado  á  la  ciudad  camino, 
Con  arco  persa  y  con  pintada  aljabas  • 
Luego  su  rey  á  recibirme  vino, 
Su  rey  que  Licofronte  se  llamaba; 
Todos  con  pae  y  amor  me  abrazan ,  todos 
Me  muestran  armas  de  diversos  modos.  • 

Mas  luego  por  mis  tristes  compañeros 
Pregunto  con  dolor,  y  ellos  sin  pena. 
Depuestos  con  los  mantos  los  aceros, 
Me  los  muestran  dormidos  en  la  arenn.  • 
No  somos,  dicen,  Lestrtgones  fiero». 
Que  está  tierra  que  veis  fértil  y  amena 
Produce  la  ocasión  que  sueño  tnftinde, 
Sin  que  otro  daño  al  huésped  le  redunde. 

Hay  un  árbol  somnífero  nacido 
En  estos  campos  fértiles  y  sotos, 
De  bacas  como  el  mirto  revestido, 
Negro  de  ramas,  á  quien  llaman  lotos s 
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De  tan  sÜave  fruto ,  que  comido> 
Quedan  los  extrangeros  tan  remotos 
De  su  memoria  ,  y  de  su  patria  ausente. 
Que  no  vuelven  á  verla  eternamente. 

Ninfa  dicen  que  fue ,  ninfa  africana, 
Aquel  árbol  primero ,  que'  temiendo 
De  un  feo  amante  la  traición  villana, 
Rústico  Apolo ,  que  la  fue  siguiendo. 
La  forma ,  que  primero  tuvo ,  humana 
£n  su  corteza  dura  convirtiendo, 
Le  dio  su  nombre  ;  y  fue  de  amor  tributo, 
Que  nazca  de  un  desden  tan  dulce  fruto. 

En  fin,  porque  mis  dulces  compañeros 
No  comiesen  también,  y  se  olvidasen. 
Despertando  con  voces  los  primeros, 
Eché  un  bando  que  todos  se  embarcasen: 
Temí  que  las  lisonjas,  monstros  fieros^ 
Mis  griegos  dc^tuviesen  y  engañasen: 
Que  no  los  puede  haber  de  mayor  daño. 
Que  con  dulces  palabras  dulce  engaño. 

Con  solo  el  treo  salgo  poco  á  poco, 
Y  en  refrescando  el  viento  doy  las  velas; 
Mas  luego  vuelve  enfurecido  y  loco, 
Si  en  tantos  males  algún  bien  recelas: 
¿Que  cielo  ofendo?  ¿que  deidad  provoco? 
¿A  quien  hicieron  daño  mis  cautelas? 
Que  tal  persecución  solo  seria 
De  gran  poder  ó  gran  desdicha  mia. 

¿Mas  quien  tan  brevemente  imaginara. 
Guando  parece  que  mi  mal  se  alivia. 
Que  el  viento  al  mar  de  Italia  me  arrojara 
Desde  la  margen  del  que  baña  á  Libia? 
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Donde  el  rigor  de  mi  fortinift  para. 
Donde  imagino  que  el  rigor  entibia, 
Hallo  vida  y  desdichas  t  que  mi  suerte 
Ya  tiene  por  piedad  darme  la  muerte* 

Levántase  un  espeso  torbellino, 
Toldo  previene  al  mar  nube  tronante» 
Cerrando  por  las  olas  el  camino 
Con  promontorios  líquidos  delante: 
Pálido  trepa  hasta  la  gavia  Alcino» 
Suspenso  por  el  cáñamo  bramante: 
Amaina  ,  dice ,  amaina ,  cuando  mira 
Que  se  arma  el  oríon  de  rayos  de  ira. 

Suspende. sobre  el  agua  e!  vil  grumete 
El  cuerpo  que  aligera  asido  á  un  cable: 
No  huelga  triza  ,  troza  ó'  chafaldete^ 
Todo  trabaja  en  acto  miserable: 
Las  rojas  hayas  que  en  las  ondas  mete 
Con  firmes  pies  y  con  furor  notable 
El  remero  veloz  ,  convierte  en  pluma» 
T  á  costa  de  sudor  levanta  espumsr. 

Las  rocas  altas  huyo  ,  aunque  parezca 
Error  de  su  firmeza  dividirme: 
Que  no  hay  con  que  el  furor  mas  enearevca» 
Que  con  ver  que  me  alejo  de  lo  firme: 
Ya  no  hay  amarra  ó  cuerda  que  me  ofrezea 
Remedio  ó  fuerza  en  que  poder  asirme: 
Que  á  la  fuerza  del  euro  yacen  rotas 
Muras  ,  brazas  ,  filácigas  y  escotas. 

Dichoso  aquel  que  al  esconder  turbada 
La  escura  noche  ,  tenebrosa  y  fria» 
Los  diamantes ,  que  á  veces  descuidada 
Con  las  manos  del  sol  le  roba  el  dia. 
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DespierU  entre  la  candida  manada 

Al  eco  de  su  rústica  armonía, 

Y  desatando  del  redil  la  puerta. 

La  lleva  á  apacentar  por  senda  incierta* 

Allí  le  ofrece  el  prado  varias  flores. 
Las  puras  fuentes  el  cristal  desbecbo, 
T  escucha  de  las  aves  los  amores. 
En  el  durp  cayado  puesto  el  pecho: 
Ko  las  templadas  cajas  y  atambores^ 
19i  del  aliento  por  el  bronce  estrecho 
El  aire  transformado  en  voz  tan  viva. 
Que  del  sosiego  ó  del  honor  le  priva. 

¿Cuanto  es  me)or  con  restallar  las  hondas 
Recoger  á  la  noche  las  ovejas, 
Que  ver  por  las  murallas  y  las. rondas 
Sangrientas  muertes  ^  lastimp^aa  quejas? 
«Prado  es  el  mar ,  cuando  espumosas  ondas 
Retratan  del  ganado  las  gnedejass 
Mas  no  es  cabana  una  velera  nave 
Que  admite  sueño  ni  sosiego  sabe. 

La  nuestra  con  tan  áspera  tormenta    . 
Ya  no  conoce  rumbo  por  quien  vaya; 
Ya  en  el  fondo  del  mar  nos  aposenta. 
Ya  como  el  alba  las  estrellas  raya: 
Con  altas  olas  túmido  revienta,  > 

T  solo  es  el  joiorir  última  playa: 
Todo  se  rompe  ,  todo  se  deshape, 
Y  entre  las  jacoias  la  esperanza  yaee. 

El  arrogante: mar,  nuevo  TUbnte, 
Por  escalas  de  espuma  sube  al  poloj        .    . 
Para  ser  de  una  vez  del  sol  Faetonte, 
De  muchas»  que  por  él  se  esconde  Apolo¿ 
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A  la  luna  subió  de  mdnte  en  ttionté; 
Pero  templóle  con  mirarle  solo   ■ 
Venus  su  hija  ,  que  con  presto  vuelo 
Bajó  á  la  tierra ,  serenando  el  cielo." 

;      •  •  • 

C  ANTO^    IL     . 

Prosigue  Ulises  ^u  relación  con  los  amores 
de  Polifemo  y  Galaica;  y  lo  que  sucedió 
hasta  que  salió  de  Id  isla, 

a  Jtíeina  del  mar  mediterráneo  láira 
,  Sicilia  á  Italia  por  espacio  breve. 
Que  de  ella  á  viva  fuerza  se  retira, 
T  á  sus  montañas  fértiles 'se  atreve: 
Aquí  por  varías  partes  Ai^gd  espira 
Vestido  un  monte  de  perpiétuaíme^*, 
Imagen  natural  dé  la  hermosura» 
Alma  de  vivo  fuego  en  nieve  pura. 

Por  varias  sendas ,  prados  y  caminos 
Corre  Aretusa  hermosa  y  diligente 
Al  mar  con  los  coturnos  cristaUiios> 
Por  belleza  deidad  ,  por  rigor  fuente: 
Tocar  parecen  los  celestas  áinos   * 
Tres  puncas  en  triángulo  eminente 
De  Pachino,  Peloro  y  LiUbéo,  •     • 
Prisiones  del  intrépido  Tiféo*     f    • 

Aquí  me  trujo  mi  contr»ria «nerte^ 
Por  donde  mira  la  feroz  CartagO, 
A  darme  mas  desdicha  y  menos  muerte, 
Que  pi^do  el  Lestrigon  y  el  Lqtofágo; . 


y eniiff  entonces  del  rigor  me  advierleí» 
Si  puede  ser  de  mi  fatal  estrago, 

Y  con  sus  rayos  fúlgidos  me  guia. 
Hasta  la  aurora  del'siguiente  día. 

Veo  una  isla  de  Sicilia  enfrente 
Be  solos  animales  habitada, 

Y  de  algunos  pastores ,  pobre  gente. 
Que  hay  de  Calabria  alii  hreye  jornada: 
Viene  fácil  el  puerto,  j  uua  fuente 

De  laureles  y  mirtos  coronada. 
Que  dividida  en  diferentes  venas, 
A  doiide  coge  flores  deja  arenas. 
Sin  aferrar  las  áncoras  surgimos, 

Y  por  la  verde  y  libre  selva  entramos. 
Revestida  de  yedras  y  racimos. 

Que  formaban  doseles  de  los  ramos: 
A  los  silvos  y  voces  que  le  dimos 
Gorr^pondientes  eces  escuchamos; 
Que  la  repercusión  de  nuestro  acento 
Al  mar,  pudo  dar  alma  y  voz,  al  viento. 

Cuando  pobre  pastor  se  qos  presenta,. 
A  quien  piel^^  de  cabras  montesinas 
£1  negro  cuerpo  adocnan.que  alimenta 
£1  fruto  de  las  rústicas  enpi^a^: 
La  griega  gente  á  su  consuelo  atenta, 
Conduce  por  los  bosques,  y  marinas. 
Donde,  l^&iircps  y,  persianas  flechas 
Quedaron  de  los  tiros  satisfechas. 

Los,  ciervos  traen  acuestan  |os  soldados: 
Abren,,  desuellan^  parteq^cojlian,  hií?nde« 
Los  verdes  ramos,  que  ep  el  fuego  échado/i 
.Con  .el  bumor,  que  lloran  &e.  defienden:   . 
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La  carne  enclavan  en  los  mus  delgados 
Que  medio  asada,  envuelta  en  sangre  emprenden, 
T  Febo  á  ser  antorcha  del  convite 
Sale  por  las  espaldas  de  Anfitrite» 

AlH  sobre  la  y<;rba  parecía 
Que  era  lotos  la  caza  que  comieron» 
Cuando  igualando  ei  sol  la  sombra  al  dia» 
Estas  palabras  sin  rigor  me  oyer6n: 
Mo  perdamos,  o  dulce  compañía. 
La  memoria  del  mal  que  nos  trujerott 
Tristes  hados  aqui,  ni  descuidados 
Hos  halle  en  ocio  y  sueño  sepultados. 

Sepamos  á  que  tierra  nos  conduce 
La  fortuna  cruel:  si  bien  entiendo. 
Que  un  brere  bien  tan  fácil  os  induce 
A  que  olvidéis  el  mal  que  estáis  sufriendo: 
Agua  7  sustento  este  lugar  produce: 
Mas  no  para  que  en  él  viváis  muriendo 
Tan  lejos  de  la  patria ,  en  qne  tenemos 
Las  dulces  prendas  que  perdido  habernos* 

Entonces  Triptolemo ,  que  tenia 
Menos  de  Baco ,  y  mas  de  entendíñiientOt 
Rogó  al  pastor ,  que  nos  sirvió  de  guia. 
Satisfaciese  mi  fdrzoso  intento: 
£l,  que  la  lengua  dórica  slibia, 
Por  el  silencio  dio  la  voz  al  viento,    " 
De  suerte  que  aun  suspensa  en  sn^corrtente 
Pejó  también  de  murmurar  la  fuente. 

No  soy  como  pensáis  ,  famosos  griegos^ 
Pobre  pastor,  que  soy  también  soldado: 
Yo  vi  la  guerra  y  los  troyatioi  fuegos,' 
▲  Héctor  maerto »  á  Menelao  Vengado: 
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De  Policénaf  IÓb  humilclefi  ruegof , 

Y  á  Pirro  en  sangre  j  en  dolor  bañado^    •  • 

Se  su  valor  y  edad  haxañas  feas, 

T  fugitivo  con  su  padre  ú  Eneas. 

'  Aqut  me' trujo  vuestra  misma  estrella 

Arrojado  delmar  y  de  un  navio. 

Digo  á  Cialttbria,  porque  vivo  en  ella. 

Siendo  Gorinto  nacimiento  mío: 

Ma^liB'  de  un  lostro^  o  griegos/  que  por  éHa- 

Llevo  al  iiivierno  helado ,  al  seco  estiog'   '    ' 

£1  glrñado  que  veis :  mirad  si  puedo 

Con  lo  qué  de- ella  sé  poneros  miedo* 

Esa  vecina  isla  es  Siracusa, 

Habitación  de  Cíclopes' gigantes,  ••     " 

Geiltesíb  ley,  república  confusa,  >  f) 

A  los  fieros  Bracbmanes  semejantes:  '  < 

De  ls»tirrettas  ondas  circunfusa  '  .Mr.  i* 

Parece  que  la  cierran* tres  Atlantes:     *.  r^'A 

Si  bien' nadie'  se  ati*eve  á  su  conqnista«>    •   > 

Que  causa  espanto  desde  lef os  vista,        • 

Estos  son' los  ministros  de-Yulcano^ 

Que  á' Júpiter-  forjaban  en  su  monte 

Los  rayos,  por  quién  boy  Bríaréo  tirauo^^   • 

Yace  enlasnegras  ag4Ms  dÉ  Aqueroote:  < 

De  la  tieapa  y  del  cielo  sobci||ano, 

^icen  que  fueron  hijos  Hai^s,  Bronte^  • 

Estérope,  y'Piracmon  el  desnudo,    .  -      '  v 

Autor  de  la  celada  y  del  escudo.  í 

PevO' de  todos  estos  apartado  '^^ 

Vive  en  un  alto  monte  Poiifemo,  • '  ^b.I 

Que  mirándole  no  he  determinado 

Cual  es  el  monte ,  y  de  mirarle  temot     *-     ' 
IJ.  21 
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Que  puesto  que  se  v«  prdp^rcí Ornado,.     1 
La  frente  mide  can  ^su  verde. extremo*: 
Tanto  que  el  mottte,  de  árboles ise  iTílle. 
Sobre  las  peñas,  porque  no  le  iguí^lo-      ^ 
Pero  por  mas  q»*  crezca,  al  ftale  Pí(^.<tf, 
t  es  tal  la  pesadumbre  de  su  excesío^  . ; 
Q ue  se  queja  la  mar  de  que  no  pued^ 
Dos  montes  su&tentaf  de  tai*toipfe«,o-- 
KOíbay  yedra  que  pared  de  muFO  enrede, 
Comí.labarbay:eUabelloesp<íso 
El  rostro  y  frente  »  en-  quien. un-  ojo  soj^» 
Imita  al  cielo,  mientras  dueirme  Apolo. 
Un  peine  tiense ,  qne  de  juntaSfCa»»* 
Hizo  para  igualarse  las  gueddjJil, 
Que  á  una  ninfa  cruel  dé  «stas  ^ntian»     > 
Le  dice  enamorado  tiernas  queja*: 
Tanto  que  entr^Buno»  liilios  y  espadaña, 
Escucbándole  solas.ws  ovejas. 
Dicen,  que  al  son  de  su  zampoSá  ii»  día 
Estos  rúatícos  TerBjasJe  decía: 

«O  masbermosa  y  dulce  GaUlea, 
Qne  entre  la*  mimbívea  de  la ^ncellab^ada^ 
Cátt*da4«cbepttra  de  Amaltea, 
Qne  en  el  cielo,  forma  «enda  sagra^afi  ^ 
Mas  blanca  me  p«#oces>  aunque  aea.  : 
De  t^síberroosa*  manos  apretada: 

Que  si  quieren  entrar  en  jcompcUnei»» 
De  tu  parte  serála  diferencia.     /    ; 

Ó  ninfa  mas  bermosa»  que  á  mis  ojo*  • 
Las  verdes  cañas  de  alcacer  qne  nace, 
Pasados  del  invierno  los  enojos» 
Cuando  esta  pura  nieve  el  aol  desbece: 
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Blanco  jazmín  entre  clávele»  rojof 
Menos  árquiente  mira,  satisfaco, 
Que  tu  boca  amorosa,  Cuando  iguales 
Muestra  la  risa  perlas  y  corales,    . 

£1  mas  temprano  almendro,  el  mas  florido, 
Preludio  de  la  dulce  primayera. 
Entre  candido  y  nácar  dividido 
No  iguala  j  imita  tu  l)ieldad. primera:. 
Yo  be  visto  de  mastranzos  guarnecida 
Este  arroyaelo ,  que  la  .mar  espera; 
Mas  no  tienen  olor ,  aunque  pisados^ 
Como  tus  miembros  de  correr  can;»adoSt 

8i  miro  alguna  candida  azucena^ 
Se  me  acuerdan  tiis  pies,  cuando  desnudot 
Con  brevjC  estampa  al  campo  y  á  la  arena 
No  dejan  senda  de  sus  pasos  mudos:. 
Sale  una  fuente  en  esta  orilla  amena. 
Jamas  to<Íada  de  animales  riidos, 
T  aquellos  golpes,  .con  que  vuelve  arriba, 
Me  pajL'ecen  tu  risa  fugitiva. 

Galle  la  flor  azul  del  verde  liqo,, 
Calle  este  monte ,  cuando  vuelve  Apolo 
Su  nieve  en  plata  en  el. ardiente  signo^    , 
Que  fué  del  griego  Alcides  triunfo  90I0;      > 
Murmure  este  arroyuelo  cristalino 
Del  marfil  de  tus  pies  lidio  Pactólo:  i 

Pues  que  bañando  en  él  mayor  tesoro 
Engendras  perlas  por  arenas  de  pro.  .     .  (^ 

El  vuelo  veocfes  de  la  limpia  garz^« ,     . 
Cuando  baja  el  azor ,  rayo  áfi  pítima;  .  :  ,/^ 
En  el  olor  la  flor: de  espino  y  zar^^^  .  >  .;    7 
Aunque  de  Venus  el  rosal  d resuma;     .,    ;r 
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El  pálido  vidlicoy  la  ga^arzá 
En  vista  por  abril,  aunq^o*  coBSuma 
Tal  yez  el  trigo ,  y  desde  lejos  solas 
En  sangriento  escuadran  las  amapolas. 

Mino  paí-eces ,  cuando- estás  sentada, 
O  Galatea ,  en  ^estos  verdes  llanos. 
Un  cedro  ,  6  cinainonio  levantada, 
Y  rayos  dé  cristal  tos  blancas  «¿anos: 
Abierta  en  el  oloño  la.^rattada 
Descubre  áqael  ejétnjWo  de  granos; 
Así  mostrat-  á  torn a Sí^sr  sueles 
En  ttí  rostfo  jazmínea  y  idafveles. 

P  mas  safcrosa  ninfa  i  aunque  eres  fiera, 
Que  dtilée'iiiiél  del  líq[üidto  rocío,  '• 

Que  de  lo's 'vasos  de  la  blanda  cera 
Se  destila  al  calor  defWcoí 'estío: 
Mas  bella  Vicinés  tú  déííi  ílbel-a; 
(Cuan  varia  dé  color  ,  firme  de  brío) 
Que  el  í^intáiáo  escuadfd^i/euando  al  Aurora 
Desnuda  el  campo  y  lo*  panales  dora. 

¿Que  beéerrilla  tierna  mas  lozana 
Retoza  en  verde  prado,  y  hace» amores 
A  la  yerba ,  sallando-tan  liviana. 
Que  apedas  puede  lastimar  las  flores: 
Como  te  vf  pasar  una  ma^ñana 
Entre  aquestos  laureles  vencedores,  • 
Cogiendo  aquí  y  allí  de  estas  orillas, 
Ó  ellas  á  tí ,  las  blancas  maravillas? 

Durriiiendo  estabas  üiía  «siesta  ardiente 
Al  fresíio' de  esta  fuente  sonorosa, 
T  en  tu5«tnejillás  rojas  y  eti  tu  frente 
Me  paréele  él  8ud<>r  rocío  en  rosa: 
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Mas  todo  aqaeste  bien  turbar  comiente 
Tu  condición  conmigo  rigurosa, 
Amando  un  hombre  indigno^  amando  un  mozo 
Que  apenas  tiene  la  señal  del  bozo.     ^• 

To  ñi  que  tengo  crespa  barba  y  yertBi , 
Gomo  ba  de  ser  en  Hombres  belicosos^ 
Be  la  color  del  sol,  cuando  despierta 
Entre  rayos  apenas  luminosos: 
Pero  la  boca  en  ella  descubierta,      ' 
Cuyos,  labios  tan  gruesos  como  hermosos  ^ 
Descubren,  si  te  ren ,  con  blanda  rka 
Mas  blancos  dientes,  que  el  marfil  de  Orisay 

Mas  tú,  cruel ,  que  por  matarme  tienes 
Gusto  de  amar  un  }oven  delicado. 
Con  poco  honor  de  tu  hermosura ,  vieties  . 
A  verle  por  el  monté,  selva  6  prado: 
Coü  él  desdé  el  Aurora  te  e'ntretienes,       « 
Pues  luego  que  la  mira  el  sol  dorado. 
Dejas  el  már^  y  por  decirle  amores^ 
Desprecias  el  coral ,  y  pisas  flores. 

Si  yo  te  quiero  hablar,  así  te  enojas 
Que,  apenas  llego  á  verte ,  cuando-  airada  . 
Desde  la  blanca  playa  al  mar  te  arrojas, 
De  círculos  de  plata  coronada:   ' 
Pero  con  ser  tan  fieras  mis  congojasi 
Al  corlar  de  las  aguas,  ninfa  amada. 
Templan  la  furia  á  mis  celosas  iras 
Las  perlas  que,  arroja'ndote  ,  me  tiras. '      ^ 

Si  canta  ese  rapaz,  sutil  parece 
Su  voz  de  ^iUo  negro  en  verde  trigo:        • 
La  lira  que  le  adorna  y  desvanece, 
Sierra  en  nogal  tan  desigual  conmigo*. 
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Mi  Toz  los  ftkos  montes  estremece-, '    '  -  * 

Y  asombra  el  mar  de  mi  dolor  testigo^ 
Donde  nie* escachan  con  suft  ninfas  beÜM. 
Los  peces  igualmente  y  las  estrellas. 

Qn^rer  coa  mi  grandeza  y  hermosara 
Sus  partes  competir  afeminadas. 
Era  igualar  al  sol  la  sombra  escura, 
Supuesto  que  de  mí  jamas  te  agradas: 
Diga  el  cristal  de  aquesta  fuente  pura, 
Guando  estaban  las  ondas  sosegadas^ 
Si  pudiera  ser  yo  con  poco  aviso 
Mas  disculpada,  que  lo  fue  Narcisa. 

Compite  en  igualdad  conmigo  en  vano 
£1  mas  alto  ciprés  ,  el  mayor  pino: 
Puedo  alcanzar  estrellas  con  la  mano, 
T  sacarte  del  mar,  si  al  mar  la  tncHnó: 
Que  cuando  viene  el  sol  del  orbe  indiano, 
Primero  que  á  este  monte  convecino, 
Me  toca  á  mí,  y  al  irse  al  Occidente 
Se  parte  con  la  sombra  de  mi  frente. 

Si  me  estimaras  tú ,  si  me  quisieras. 
Hermosa  Galatea,  cuanto  ingrata, 
¡Que  regalos  de  mí,  que  amor  tuvieras! 
Que  vale  mas  amor  que  el  oro  y  plata: 
¡Que  huertas  tengo  yo,  si  tu  las  vieras! 

Y  en  ellas  un  manzano  ,  que  retrata 
Tus  pechos  en  su  fruto,  y  en  sus  flores 
De  tu  divina  cara  los  colores. 

No  lejos  de  mi  cueva  se  levanta 
Un  pomposo  nogal,  á  cuya  sombra 
Mil  ovejas  sestean,  porque  es  tanta 
Que  hasta  Ia  margen  de  la  mar  asombra: 


Tengo  V  fsuUt  de  una  verde  planta    ' 
Que  8ab^  (unsfi  alfdcigoAe  nombra, 
Sin  hembra  no  produce ,  y  triste  muere^  -' 
Que  sin  sentir  su  semejante  quiere.  - 

Guardada  tengo  un  limpio  canastillo 
De  co^^rrados  nísperos  jr  serbas^ 
Y  antes  que  llueva,  el  pálido  membrillo/  . 
Para  que  dure  entre  olorosas  yiefrbas: 
Mánchase. en  oro  un  eándidorn^villo, 
Que  si  porestos  montes  le  reservas, 
Tendrás  un  toro,  que.les  dé  codicia  • 
A  las. damas  de  Greta  y  de  Fenicia. 

Cogidos  en.  los  ásperos  iviernos 
Dentro  en  su  cueva  tenebrosa  y  fría 
Dos  osos  tengo  que  retozan  tiernos,  .  '  '  r' 
Atados  á  la  puerta  de  la  mia: 
Pero  mis  males  ,  que  ya  juzgo  eternos^   '   » 
Mis  regalos  ^  mis  ansias  y  porfía, 
¿Gomo:podrán  vencer  tantos  desdenes,  , ' 
Cuando  otro  amor  entre  los  brazos  tiéneá? 

Mas  conforme  parece  mi  deseo 
<Con  tu  valoc,  que  el  de  pastor  ninguní»;    ' 
Si  eres  hija  de  Tetis  y  Nereo, 
T  yo  del  rey^del-mar^  del  gran  Neptun^K  ' 
Mas  pues^tan  firme  y  áspel*a  te  veo,        ^  i 
Que  no  me  qaeda  ya  remedio  alguno/ ^   -  ^ 
Yo -mataré  tu  gusto ,  Gala  tea,-' 
Aunque  te  pierda ,  aunque  jamas  te  tesL  • 

Mordíándose- los  pico?  una  siesta     >  >'-  ^ 
Prevenían- sas  hijosdos  torcaces, 
Y  dije  yo:  ¡que  dulce  vida  es  esta, 
Caando  celos  y  amor  confirman  pacesl;  >* 
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Mas  pardo  gavilán  el  Taelo  a|^rektéy«  • 
Abre  las  puntas  corvas  y  voraces,''  • 
Ma,la  el  esposo  arruUador:  y  digo, ' 
Lo  mismo  liaré  con  Acis  y  contigo.» 

No  fué  vana  amenaza ,  pues  un  día  . 
Que  este  pastor  en  su  regazo  estaba^ 
Al,  tiempo  que  el  Aurora  se  reia, 
T  pensaban  las  flores  que  lloraba: 
Polifemo,  que  al  valle  deseendia. 
Alzó  una  peña  que  la  mar  bañaba: 
Acis  corrió,  mas  eran,  ¡triste  caso! 
Cien  pasos  suyos  del  gigante  un  paso» 
Rompióse  por  :el  aire  la  gran  peña»  . 
T  alcanzóle  de  tantas. una  parte, 
Aunque  á  sus  manos  y  furor  pequeña,  - 
Tal  que  las  sienes  le  penetra  y  partes 
Cayó  como  la  blanca  flor  de  alheña   - 
Al  sol  ardiente ,  ó  al  furor  de  Marta 
Opuesta  vida,  y  espiró  en  el  .viento: 
Así  fue  el  golpe  rígido  y  violento. 
Volvióse  luego»  en  líquido  rocío, 
T  poco  á  poco  fueron  sus  despojos 
Formando  arroyos;  que  en  lugar  sombría 
Cubrieron  de  cristales  y  de  eno)OSi 
Porque  si  no  se  trasforméra  en.ríoj  f 
Le  hipiera  Galatea  de  sus  oíos:     ■ 
Puesto  que  fue  después  su  llanto  ausaato : 
Del  rio  aumento ,  y  de  sus  agua»  fuente.. 

uAcis,  decia  la  Nayada  hermosa. 
Puesto  que  lloro  tu  infelice  suerte, . 
Mas  siento ,  que  por  mí  la  rigurosa    . 
Mano  de  un  monstruo  vengativo  j  fuerte, « 


Gomo  dernb»«]  sol  la  frese»  rosa,  ' 
Te  mardiitase  «n  l>rá«os  de  la  muerte j^ 
Quita'ndote  la  vida  «  que  en  la  nata 
Por  forma  y.  por  primera  acción  vivía. 

¡O  fiero  monstruo^  si  lo  son  los  celos. 
Tú  lo  debes  de  ser  contra  ibi.olyido. 
Tú  lo  debes  de  aer ;  tú  ^  que  los  cielos,      ' 
Ningim  monstcno.  mayor  harn  |>roduc¡dO:  . 
|0  quieran  >qae  jamás  sus  piorosveloé  . 
Tus  verdes  prados  en  abril  .florido 
Cubran  de  yerba-,  m  sud  mapsas  UuTÍas  . 
Tas  blancas  eras  con  espigas  rubias!  t 

Envidtéso  pastor  de  ponzoñosas  • 
Yerbas  siembre  el  arroyo  y  la  corriente, 
Que  beben  tus.  ovejas ,  y  dé  rosas 
De  adelfa  ,  para  tí ,  la  mejor  fuente: 
Las  que  tú  quieres  mas ,  las  mas  bermosat . 
Rabioso  lobo  emprenda  y  ensangriente*.    > 
Y  cuando  mas  esta  montaña  asombres 
Te  mate  el  mas  astuto  de  los  hombres. 
'  Acis,  contigo  se  acabó  mi  vida,  - 
Aunque  soy  inniortal ,  Jpues.con  «tu  muerte 
£1  alma ,  que  en  los-  dos  estaba  unida, 
Se  divide ,  separte«y  se  diviertes 
Mas  no  porque  la  tuya  se  divida, 
Dejará  mi  memoria  de  quererte: 
Que  imprime  -amor  la  tuya:  con  mU  qn^aa  » 
En  la  mitad  del  alma  que  me  de)«s«'        •    » 

Ya  no  saldrá  del  mar,  como  solin 
Al.  regalado  son  de  tus  amores,  . 
Ki  estos  prados  verán  estampa  mía 
De  ramos  de  coral»  fingiendo  flpres:  * 


Ni  yo  la  fAftrgen  d«stii  fuente ina;*.  ■-■  -r 
Qu«  én'T«2  i^e'sus  cristéle»  j  eliiórea.i  - 

Viviré  las  arenas- nia9  QS€Ji«raiSr 
£n  soledad  de  tus  estrellfispuras.'» 

En  tanto  que  estas' cosas «reéeria      - ' 

El  perdido  soldado  ,  o  Circe  ^ermosa^  -     - 

Retrataba  mi  Ubre  fahtasíA  .1 

Del  gigante  la'  nnagen  porteiitosB:i 

Deseos-tan  ardientes  mcebeendia,  -  < 

Que  apenas  de  Titán  la -amada  esposa 

Salló  cítra  vez,  y 'descansó  mi  gentes 

Guando  m'e  fuerzan  que  buscarle  intente. 

Parto  4  la  isla  con  favor  del  viento, 

T  siá  iefmáin«i ,  vira,  ni  zaborda, 

Con  silencio,  valor  y  atrevímienti» 

Mi  nave  con  sus  árboles  aborda: 

Entre  laureles ,  que  de  ciento  en  ciento 

Formaban  una  selva  muda  y  sorda,    - 

Me  ofrece  su  espantoso  frontispicio 

Un  natural  y  rústico  edificio. 

Entonces  yo ;  que  siempre  por  lo  astikto 

De  botábles  peligros  me  be  librado,    ' 

Hago  cargar  un  cuero  del  tributo 

Al  dios  de  los  racimos  dedicado: 

Era  tan  fuerte  y  parecido  fruto 

A  Ismaro  fértil  en  que  fue  criado,  -  ' 

Que  derribara  al  hombre  mas  valiente 

Con  sola  qué  le  asiera*  de  la  frente. 

Entramos  poco  á  poco  por  la  cueva,  '' 

De  donde  el  ñero  dueño  ausente  estaba, 

Donde  hallamos  también  por  orden  nuera 

La  hacíeuda  de  pastor  eiique  trataba: 
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En  tablas 9  que  con  alta  óuerda  eleva,        -i 
De  tires  en  diez  los  quesos  que  guardaba^  \ 
Con  mas  labores  de  tejidas  mimbres 
Que  tienen  los  folla  ge  s  de  los  timbres. 

Los  vasos  que  corriendo  estaban  suero. 
Los  barreños  labrados  y  los  tarros. 
Donde  la  lecbe  se  ordeñd  primero, 
Las  esteras  ^  encellas  y.  los  jarros:    ' 
No  se-pudiera  el  aparato  entero 
Mudar  con  muías  en  sonantes  carros:    ' 
QuenO  tío  á  Polifemó,  ni  oyó  el  nombre 
£1  que  llamó  pequeño  mundo  al  bombre^  1 

Tenia  los  corderos  divrdidos^ 
Los  tiernos  cabritíllos  apartados, 
T  en  mas  abrigo  los  recién  nacidos^ 
Gomo  de  mas  calor  necesitados: 
Mis  compañeros  menos  atrevidos,  / 

Aunque  en  igual  fortuna  ejercitados. 
Me  rogaron  que  luego. me  partiese,  : 
Robándole  de  allí  cuanto  pudiese. 

'  Mas  yo  que  tantas  cosas  visto  babia. 
No  queriendo  perder  la  mas  famosa, 
Hago  que  enciendan  fuego ,  porque  el  día 
Bañó  el  Ocaso  de  color  de  rosa: 
Sentados  á  cenar  con  osad/a. 
Estremeció  la  cueva  tenebrosa 
Con  silvos  el  pastor,  y  babiendo  entrado  ' 
En  nosotros  el  miedo ,  eotró  el  ganado. 

Derriba  un  baz  de  mal  partidos  ramos 
De  la  dura  cerviz  ,  y  luego  cierra 
Con  peña  tan  inmensa^  que  temblamos,   - 
Y  se  espantó  pariéndola  la  tierra:     .  ^* 
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Hacia  la  cscurídad  noá  retiramos; 
Pero  él  nos  siente ,  y  prevenido  á  guerra: 
¿Quien  sois,  ladrones,  dice ,  qye  fortmia 
Os  trujo  aquí,'  si  hay  en  mi  daño  alguna? 
.'Griegos,  respondo  yo,  gran  Semideo, 
Desde  Troya  perdidos  y  ai'rójados 
Por  alta  mar,  que  Agamenón  Atreo 
A  su  venganza  nos  llevó  soldados.    ' 
Yer  vuestra  nave ,  respondió ,  deseo, 
Y  los  despojos  de  que  vais  honradosf 
Mas  yo  que  le  entendí,  le  digo:  ¡ay  tríate! 
La*  que  lienzo  vistió ,  nácares  viste: 

Que  por  haber  a  Troya  destruido . 
Sinon  con  el  caballo  Duratéo, 
Arrastrado  al  gran  Héctor,  y  tenido  : 
A  Andrómaca  de  humor  sangriento  y  feo; 
Los  dioses ,  Poltfemo ,  han  permitido, 
Que  al  pie  del  siciliano  Lilibeo 
Se  rompiese  la  nave^  y  sus  riberas 
Sepultasen  de  Troya  Jas  vanderas. 

Mas  tii ,  temiendo  á  Júpiter  que  ampara 
Los  huéspedes  y  dio  muerte  á  Diomedes, 
Honra  de  algún  presente  á  quien  tu  cara 
Merece  ver,  porque  en  su  gracia  quedes. 
£1  dijo  entonces:  ignorante,  para, 
Para  y  estima  que  mtcarme  puedes: 
Yo  no  temo  los  dioses,  que  á  ninguno 
Respeto  debe  el  hijo  de  Neptnno. 

Diqiendo  asi ,  frenético  arrebata 
Dos  tristes  compañeros,  y  de  suerte 
£1  golpe  con  la  tierra  los  maltrata, 
Que  nuestras  caras  salpicó  su  muerte:  . 
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€on  ellos  el  estómago  dilata, 
Cruje  el  baeso  mas  sólido  y  mas  fuerte^ 
T  hartándose  de  lecke »  no  pequeño  . 
Lugar  ocupa,  y  se  remite  al  sueño. 

Yo  entonces  que  le  vi  sacar  del  pecho 
£1  aire  en  los  pulmones  detenido, 
Saqué  la  espada  en  lagrimas  deshecho, 
Mas  fui  de  Orontes  Deifico  advertido: 
Pues  era  iiacer  sepulcro  mas  estrechlo- 
Matarle  entonces,  ú  dejarle  herido. 
Teniendo  un  escuadrón  fuerza  pequeña 
Para  poder  aligerar  la  peña. 

'Pasó  la  escura  noche,  detenida 
£n  este  miedo  mas  que  en  su  tardanza, 
Guando  el  Aurora  entró  de  luz  vestida; 
Mas  nO  yino  con  ella  la  esperanza: 
Que  levantando  el  bárbaro  homicida  '  •    • 
Dio  principio  á  su  rástíca  labranza. 
Ordeñó  sus  orejas ,  y  vacías ' 
Piftso  á  las  madres  las  balantes  crías; 

Luego  otros  dos  soldados  rinde  al  suela 
Contl*emendo  estallido  ,  y  almorzando 
Voraz  la  carne,  sale  al  claro  cielO| 
£1  gantfdo  solícito  guiando; 
T  de  que  no  me  huyese  con  recelo 
£1  peñasco  á  la  cueva  acomodando. 
Como  si  fuera  fácil  |>úerta  en  quicio,       '   ' 
Por  verdes  selvas  prosígcriÓ  su'  oficio. 

To  triste  la  venganza  imaginando 
Hálleme  cerca  un  gran  bastón  de  oliva, 
J)e  que  une  braza;  6  peco  mas  cortandOi 
Hice  una  aguda  puatn  en  lo  dé  arriba: 
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Tostéle  bien  al  fuego,  y  ocultaatlo      •  •  ^^ 
La  ipiierte  que  esperaba  ejecutiva,' 
Hice  eleeclon  de  cuatro  compañeros. 
Que  me  ayudasen  á  los  golpes  fieros»  1 

£1  sol  de  su  carrera  desmayado 
Gayóse  en  el  cristal  del  mar  Tirreno;  f 

T  el  fiéspero  planeta  levantado, 
£1  aire  puro  esclareció  sereno; ' ' 
Guando  á  la  cuera  entró  con  su  ganada 
Las  ubres  llenas  del  herbage  ameno: 
Gerrd  Ja  puerta ,  y  alangó.lá  mano 
Al  Tracio  Floro ,  y  al  A  rea  dio  Albaiio>. 

To  entonces  de  aquel  vinp  colmo  iln  y  ato, 

Y  le  digo  atrevida  desta  suerte:  ' 
¿G  usd  hombre ,  ni.  de  estancia  v  ni  de*  paso  > 
Querrá  venir  .desde  su>  tierra  á  verte?   < 
Los  dioses  muevan  tan  horrendo,  caso, 
Gomo  ofrecer  á  la  violenta  muerte  . 

Los  inocentes  huéspedes ,  y  tomen 

y  enganza  de  hombres  que  los  hombres  coogimi. 

Jtta9  como  suele  perJTQ  que  otro,  mira,    , 
Guai^4o:la  presa  enttt  los  dientes  tiene. 
Que  con  envidia  áé\  ladra  y  suspira,-    . 
Grujiendo  un  hueso  para  mí  se  vieile: 
Alzo  la  taza  por  templar  sn  ira,'   .  • 

Y  la  color  del  vino  le  detiene 

Gon  el  olor  que  al  gusto  le  fué  grato» 
Ó  ya  fuese  la  vista,  ó  el  olfato* 

Bebió,  y  alzando  la  robusta  frente  : 
Dtó  muestras  del  contento  que  sentía^. 

Y  me  pidió  otra  vez,  que  diligente.    ... 
Le  di  con  humildad  y  coftesú:      


T  di)ome  :  Ucoi!  Un  excel9«t;e  'i' 
Parece  dulce  necUr  y  ambrosía; 
£1  vinote, Sicilia»  aunque  es.  süare» 
Es  inferior,  o  griego ,  al  de  tu  nave. 

U,n  don  te  quiero  dar  por  este  gusto. 
Dime  tu  nombre,  que  por  bien  tan  grande 
Te  mataré  el  postrero ,  que  es  injusto 
Que  á  la  razón  el  apetito  mande^t  - 
Yo  dije:  si.es  honor  de  un  varón  justo  '. 

Que  liberal  con  peregrinos  ande, 
Baucis  y  Filemon  te  dan  ejemplo,     .  < 

Que  de  los  dioses  huéspedes  contemplo.     / 

Miira.cott  la  piedad  que  les  lavason- 
Los  pies ,  y  aquel  panal  sabroso  «dieron» 
Con  que  tanto  á  los  dioses  obligaron^  \ 

Que  sacerdotes  de  su  templo. fueron:  ) 

Inmortales  ea  árboles  quedaron. 
Que  de  la  muerte  el  tránsito  no  vieron; 
Pero  quien  trata  mal  á  un  noble  amigo,        { 
Presto  verá  de  su  maldad  castigo.     . 
i    Esto  decia  yo  ,  cOando  turbados 
Los  ojos,  y  la  boca  retorcida, 
Al  suelo' d¡6  los  miembros  dilatados,  ' 

La  cabeza. fantástica  dormida::. 
Ninguno^  dije 4  soy,  destos  soldados    • 
Ta  capitán  en  Troya  destruida. 
Ninguna  me  llamó  mi  padre  en. Grecia; 
Si  no  eres  tú  ^  ninguno  me  desprecia.  '        i^ 

,  Ninguno ,  replicó ,  casi  trabada 
La  lengua,  ¡que  placer!  ¡que bien mehasheoh.é! 
Mtiebo ,  o  Ninguno ,  este  licor  me  agrada, 
£»  mi  tida  me.  vi  t«n  satisfecho.  ^ 
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Aquí  perdió  la  Voz  ,  aquí  tuVbadíí 
y olvia  el  aire  ambiente  ai*  ronco  pj^ho: 
T  así  cuando 'Otra  vez  le  despedía,^ 
£1  vino  por  la  barba  difandia. 

Entonces  puse  el  leño  al  mismo  fuego,  > 
Porque  se  calentase ,  y  avisando 
Mis  cuatro  compañeros  ^  parto  luego. 
Si  te  digo  verdad;  todos*  temblando: 
Las  túnicas  le  paso,  j  dejo  ciego, 
A  la  dura  meixibrana  penetrando. 
Que  toma  su  principio  del  cslebr o, 

Y  lo5  nervios  j  músculos  le  quiebro*         *  "> 
Las  m antis  echa  al  leño  daqdo  roces,  ' 

T  de.  ios  hciesos  con  furor  lé  s^oa, 
Crece  el  rigor 'con  ansias  tan  atboces, 
Que  le  vimos  ihorder  la  fiera  estaca: 
Acudieron  los  Gíclop«s  férdees; 
Porque  en  toda  la  noche 'no  &e  aplaca: 

Y  todos  á.la puerta  en  que^sejuiitan,  .  . 
La  causa  de  las  voces  le  ptragun^an. 

¿Quien  te  ha  herido?  le  dic^ii,. ¿quien  ha  sido 
La  causa  de  tus.voces  ,  Polifefaxo, 
Que  por  toda  lá  mar  no  se  ha  mentido 
Ligera  vela ,  ni  :pintado  remo?  ^ 

Ninguno'mémíitd,  Ninguno  (herido 
Responde  á  su 'querido  Tepolemo) 
Ninguno  fué*,  .porque  nlogúno  hubiera, 
Que  iñas  astuto  que  Ninguno  fuera. 

Duerme^  responden,  site  hirió  Ninguno» 
'Qiie  ninguno  pudiera  hacei'te  o^fensa: 
Todbs  se  .parten,  sin  que  entienda  algiMO. 
Que  fui  el  Ninguno  que. el:  gigante  pietuift*  > 
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Con  esto  el  hijo  del  feroz  Neimmo 

De  la  pueru  quitó  la  peffa  inmensa,  i 

Porque  atentando  las  paredes  iba, 
Y  á  un  lado  de  la  cueva  s^  derriba. 

Sentóse  en  medio  y  el  ganado  llama. 
Porque  ateataiado  los  que  van  saliendo,        i 
Cogiese  kquel  Ninguno  que  desama, 
10*8  oido^  y  el  laeco  previniendo:  „  •  j 

Pensé  yn  el  hecbo  entonoes^de  bias  fama   -■• 
Que  han  referido  historias]  eUgteitdo         .  ^ 
Los  mayores' carneros ,  y, q«e  hacían 
Escoba»  de  lálana  que  re«et«n;  >  «    -  '1 

]>e  tfés  en  tre^  los  ato,  ypmj^  en  medio 
Un  compañero  atado,  de  tal  suerte  .   í 

•  Que  nagoeda  ««entf»-los,' y  remedio  ^  mí 
£1  peligró  forÍB^o  de  la  n^nerte,  :  .  . ::  / 
¿Cuando  $e  vio  etndad  en  diiroi^dro  £  I 
Con  enemigo  tan  airado  y.foerte?> -,   .    ,  p  y 

Pues  salírvd  morir  era  pr^oisoy  v  / : tj 

Antes  queá  los  déma»le¿die8e:*viío.    .    .a 

Cowtaadfl  dé  flores  la  maian«': 
Asomó  por  un  monte  la  dá^av '  -m  síJ 

Teñido  el  paro  rastro  énínieveiy  granajíc  j  ( 
Aunque  esperada  con  iguali  «mfé'zai  j':  nsti 
Salió  el  ganado,  y  en  la  cr^s^M  lana* ,  «loíTA 
Las  manos  ocultaba  su  %re»áíí: .  ,.  /r,rií»a 
Examinando  á  todos  peló.á  poln,  ..ui  i  ..k^ 
Macs  nadie  ofende  i(  qtííen  dfifienciei^licieloja 

Ya,  qiie  escobo  un  gijan  curé e^Oibali^ta^ 

Y  en  su  grandeva  f.lá^f,iwM  arepero^  .oj^^a 

Que  un  tono  déseb;  años  ^it^ia,.    >::,.ítí  oCl 

Salir  quise  dé  todoseLpiM&erou      -    íj  n©  J 

Jl.  *  22 


338  ..fl3-HSÍA;5  • 

Asióle  y  oonocióle  e©  que  *«m« 
El  vellón  y  grandeza  quief  i^esfi^ro: . 

Y  llorando  sin  o>oa,  con  .plrolijo ' ;  . 
Razonamiealo  eist^»  palabras  dijo:   ;. 

(cQuerHo  maoao  mío,  qtie.wada 
Fuisteis  ft  blhníca:sal;de  vuieaf r4^.  d««M,t 
¿Como  ej  po&trero.sois  de  mi  ganado» 
Cual  suele  el  qu«;  jes,  roas  déW  y  pein<eño> 
¿Se5il¡fi.por4iciha¿elinÍ5eraJbJle  fiétiadíiv  / 

En  que  <el  «<íeg»  f ur íaiu  rebdída  al  « weñ*    j 
Puso  qui^Ji^alQfi^,^  amabajítanto? 
Troquemos  mitRáJW»  ^  yuasi/rbjíaiiío» 

iAgW4  ísaec^tej^í f  arlo  vei&,  pt^#«  ▼»«*» 
En  vez  d«  liérntóiiftgnma»  i^nrifl*. . . .  .  • 
De  humor  w»sriefit.a,  y  qwíabraJB«r  »Q  aciert». 

yuestro  cuei^avíqttC'f^^^'^S^í^*****- 
Parécenife  ^e*)0$tfeiift  i«a&iQi^est)ik.y  yerta, 

Y  que  al  cá6a|»o«fiialU  cbnr  inénas^brio». 
La  esquila  y  ^looUai;  os  hattíquiUdoi:      » 
De  pielcd¿^j*gre>5lSd6fmetol;donádaí 

¡Que  lozawiioá  m:yú  poir. testa  pberta 
De  mi  ganadp  cajkUans ifainos^v  í-» 

El  albaí«PJ?«»*^*'"^'''^*^  desptecla, 
Barriendo  floriafl  j^op  él.vallclumbrosal 
Ahora  cottiel  s»|^ptn*püréo  abi^irU.  , 
Desmayado  sají»  y.  perezosío:.       -  -r 
Que  como  n^iespuofeai^  mi  voas.sonara, 
Eií^lw  nircbéen^^e  estoy  ^  no  veis  Aurora. 

,^(íiuén  prwrierttrquévos  pipr  k»  orinas 
Destos  ^roy-CBs  Ihá  dejó  )afeíta*ít 
De  blancas,yi doraba»  «laiiBanillafi 
Coa  elbocicpjy  diea^e^i' afilados?' 


rn  í  i".' 
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¿Qaíen  primero  que  vos  las  campanillas 
Rojas  Y  azules  de  los  verdes  prados? 
¿Quien  los  tomillos,  retozando  á  saltos^        ' 
Por  los  repechos  de  los  montes  altos? 

¿Sentís  el  verme  aquí  morir  rendido 
Por  la  maldad  de  aquel  traidor  Ninguno? 
¡Ay!  si  para  mostrármele  escondido 
Hubiera  en  vos  entendimiento  alguno. 
Q  uitóme  con  engaüps  el  sentido, 
Rindióse  á  Baco'elhijo  de  Neptuno: 
Eran  contrarios  ,  y  se  hicieron  guerra j 
Bebí  mi  muerte,  y  abracé  la  tierra.» 

fPíjo  >  y  dcj^  !salir  el  manso  ,  y  luego 
Que  yo  me  vi  apartar ,  lo  que  bastaba. 
Del  arrogante  monstruo,  airado  y  ciego,     f 
Dejé  el  lugar  j  donde  escondido  estaba: 
Con  jnis  soldados  á  la  nave  llego, 
Que  escondida  en  las  peñas  me  esperaba. 
Llevando  por  delante  del  ganado  '^ 

Lo  mas  lucido ,  que  embarqué  forzado. 
Lloraron  mis  soldados  de  alegría,  • 

Y  luego  por  los  muertos  de  tristeza, 

Q  ue  engendra  e|i  tanto  mal  la  compañía 
Mas  tierno  amor,'  mas  ansia  y^  mas  firmeza. 
Ya  se  esforzaba ^1  sol  dorando  el  dia, 

Y  sacando  del  agua  la  cabeza. 
Cuando*  vuelan  los  remos  como  plumas, 

Y  del  cerúleo  mar  surten^  espumas.  ' 
En  viendo  yo'por  altamar  la  nave«  ■ 

Cuanto  bastó  p«ra  escuchar  mis  roces, 

O  Polifemo  ,  digo:  ó  huésped  grave,  .  i 

Mi  voz  escucluK ,  si  mr  voz  conoces» 

22; 
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Mira  sí  castigar  Júpiter  sabe 
Los  pecados  de  bárbaros  atroces,  n 
Pues  por  comer  la  noble  gente  amiga. 
Con  tan  horrible  pena  te  castiga. 

¿Eras  el  que  sus  rayos  no  temías? 
¿Eras  el  que  arrogante  blasonabas? 
¿A.  un  hombre  como  yo  matar  querías^ 
Y  de  los  altos  dioses  blasfemabas?  « 
Mira  si  fueron  necias  tus*porfíaSy 
Mira  con  el  poder  que  te  burlabas; 
Que  por  hacerla  en  tti  soberbia  fiera. 
Te  ha  muerto  con  un  rayo  de  madera» 

Para  encalados  fuertes  y  tifohtes 
Toma  Júpiter  rayos  de  Vulcano: 
Para  el  fuerte  valor  de  Oromedontes 
Toma  la  Uama  trífida  en  la  mano: 
Para  tí,  que  eres  fiera  de  estos  montes, 
Rayo  de  oliva  fué  mostrarse  humano: 
^e  roble  se  le  dieran  las  montanas. 
Tan  duro  como  fueron' tus  entrañas. 

Oyendo  aquesto ,  airado  se  levanta, 
T  con  hórridas  voces  al  mar  víen^. 
Los  animales  de  la  selva  espanta, 
T  los  arroyos  líquidos  detiene: 
Pone  en  la  playa  la  disfornfie  planta, 
De  una  mina  de  mármoles  previene 
Un  gran  peñasco ,  y  tan  feroz  le  arroja» 
Que  la  cara  del  sol  retira  y  mo)a. 

Tan  cerca  dio  la  peña  de  la  nave« 
Que  creciendo  las  aguas  ^  vino,á  tierra. 
Las  ondas  abre,  y  con  el  peso  grave 
En  las  arenas  fáciles  se  enlierrk» 


Turbado  pido  un  remó  :  el  cielo -sabe. 
Que  eu  cuanto  la  fortuna  me  destierra, 
Peligro  no  temí ,  como  el  que  digo: 
En  fin  la  aparto ,  y  en  hablar  prosigo. 

Detiénenme  mis  fuertes  compañeros, 
Mas  no  aprovecha  el  ruego  á  la  venganzat 
Vuelvo  i  decir :  Si  alguno  de  los  fieros 
Cíclopes  antes  de  morir  te  alcanza; 
O  por  ventura  llagan  estrangeros        ' 
Por  fortuna  de  mar ,  ó  por  bonanza, 
Y  quisieren  saber  quien  fue  el  valiente. 
Cuyo  valor  te  penetró  la  frente; 

Ulises  soy ,  aquel  varón  famoso. 
El  hijo  de  Laertea  y  Anticlea, 
De  Itaca  señor ,  y  dulce  esposo 
De  Penélope,  casta  semidea: 
En  las  troyanas  guerras  animoso 
Coronado  me  vio  la  luz  febea 
Dos  lustros  por  hazañas  inauditas, 
Que  en  la  inmortalidad  quedan  escritas. 
*  Tan  elocuente  soy,  y  tan  sutiles 
Mis  argumentos  dulces  y  razones. 
Que  de  estas  armas  del  divino  Aquiles 
Me  adorno  entre  magnánimos  varones: 
No  he  castigado  tus  hazañas  viles- 
Con  armados  y  fuertes  escuadrones. 
Con  sola  industria  fué  :  que  tu  fiereza 
Excede  la  común  naturaleza. 

« ; Ay  triste!  con  la  voz  trémula  dijo. 
Que  esta  desdicha  muchos  años  antes 
Tepolemo  mi  amigo  me  predijo: 
¿Mas  quien  pensara  engaños  semejantes? 
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Alguna  parca  airada  me  maldijo. 
Por  Jiumillar  mis  fuerzas  arrogantes. 
Pues  ese  Ulises  no  pensé  que  fuera 
Hombre  tan  vÜ »  ni  que  á  traición  viniera^ ' 

¿Quien  pensara  que  fuera  tu  estatura 
Tan  desigual ,  y  que  por  tal  camino 
Me  vinieras  á  dar  mnerte  tan  dura 
Vencido  de  la  fuerza  de  aquel  vino? 
Morir  á  manos  yo  fuera  ventura 
De  un  hombre  fuerte  de  mi  muerte  diño, 
Que  np  viniera  de  traiciones  lleno 
Con  aquel  aromático  veneno. . 

Mas  vuelve,  Ulises,  vuelve^  vuelvo,  amigo. 
Tu  industria  alabo  y  tu  valor  venero, 
Nueva  amistad  y  paz  haré  contigo, 
Darte  por  huésped  un  presente  quiero: 
No  pienso  yo,  que  hicieras  tú  conmigo 
Esta  crueldad,  si  hablárs(m6s  primero: 
Que  la  vida  también  de  quien  la  ofende 
Por  natural  derecho  se  defienden 

Mi  padre  el  gran  Neptuno  tiene  imperio 
En  todo  el  mar  que  vienes  navegando» 
Desde  que  Menelao  el  adulterio 
Tengo  de  Páris ,  su  ciudad  postrando: 
Para  que  salgas  del  distrito  Hesperio, 
Y  te  pueda  llevar  céfiro  blando  • 
A  Grecia  Ubre  y  á  tus  dulces  griegos, 
Le  venceré  con  amorosos  r'Uegos. » 

Admírame  ,  respondo,  tu  ignorancia. 
Fiero  devorador  de  humana  gente, 
Que  yá  no  son  engaños  de  importancia. 
Por  mas  que  tu  grosero  ingenio  intente: 
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Aquí  pienso  que  estoy  brete  disUncii^ 
De  tu  furor  y  espíritu  impaciente: 
Quísíera  haberte  muerto,  y  que  tu  grate 
Cabeza  fuera  lastre  de  mi  nave.  ) 

Desatinado  entonces,  dijo ,  alzando 
Las  manos:  «  O  Neptuno  ,  o  padre  mío, 
O  gran  muro  del  mundo ,  que  cercando 
Siempre  le  estás  con  tu  elemento  frío, 
Si  soy  tu  sangre,  y  si  te  acuerdas  cuando 
(Que  suele  amor  pasar  de  Lete  el  río) 
La  amabas  tiernamente,  oye  mi  ruego 
Por  el  incendio  de  tu  dulce  fuego. 

No^ llegue )  si  es  posible,  á  salvamento 
Este  griego  traidor  y  ni  goce  y  vea 
A  su  casta  Penélope ,  y  el  viento 
Contrario  siempre  á  sus  intentos  sea.  » 
Luego  arraiicó  de  su  nativo  asiento,       *    ' 
Ayudando  á  la  fuerza  gigantea 
La  ifa,  íin  gran  peñasco ,  y  con  furioso 
Golpe  rompió  otra  vez  el  mar  undoso. 

Nosotros  casi  muertos ,  y  de  espuma' 

Y  agua  las  jarcias  ,  que  bañó  ,  cubiertas,    ^ 
La  nave  hicimos  con  los  remos  pluma, 

Y  escribimos  al  mar  letras  inciertas; 
Temiendo  la  cruel  frígida  bruñía, 

A  donde  son  las  tempestades  ciertas: 
Porque  si  al  Capricornio  el  sol  llegaba,  •' 
£1  solsticio  vernal  amenazaba. 

Dimos  priesa  á  los  remos  ,  y  llegamos 
A  la  isla  del  rey  Éolo  Hippota, 
Donde  los  vientos  en  prisión  hallamos,^   •   ' 
Que  cuando  quiere ,  esparce  y  alborota:- 


Allí  ItOdas  las  jarcias  renovamos       . 

De  la  menor  fililíciga  á  la  escota: 

Tal  nos  de)ó  la  nave  Polífemó 

De  la  popa  al  bauprés  ^  del  lienzo  al  remo* 

CANTO   in. 

Pide  mises  d  Circe  licencia :  parte  d  la  isla 
^Cimmeria:  baja  al  infierno  con  Palamedes, 
donde  Tiresias  le  cuenta  lo  que  le  ka  da 
suceder  hasta  que  llegue  d  su  casa. 

X  a  llamaba  el  Aurora  en  los  cristales 
Del  palacio  de  Circe ,  y  los  berian 
Los  rayos  de  su  padre  transversales^ 
Con  cuya  nueva  luz  resplandecian: 
Cuando  acabó  sus  lástimas  fatales. 
Que  los  ojos  Á  lágrimas  movian» 
Sin  que  pudiese  bailar  lugar  el  sueño» 
Con  ser  de  cuanto,  vive  entonces  duenó. 

Así  nos  mueve  á  admiración  y  espanto 
Un  caso  extraño  y  triste  la  memoria: 
Así  provoca  á  compasión  y  llanto 
Una  nueva  y  cruel  trágica  bistoria: 
Lasciva  Circe  presumió  entre  tanto 
Tan  larga  pena  reducir  á  gloria» 
Del  capitán  prudente  enamorada. 
Mas  atenta  á  su  ingenio ,  que  á  su  espada* 

Miraba  su  persona  bonesta  y  grave> 
De  su  cuerpo  la  ilustre  compostura. 
La  dulce  lengua  y  el  mirar  suave, 
Del  ánimo  interior  firme  hermosura: 
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La  valentía  <de  defar  su  nare 
EntrereteoUo»^  del  mar  á  la  rentara. 
La  industria  de  vencer  peligros  tales» 
Tal  vez  contra  las  iras  celestiales. 

Era  Ulises  ua  kombre  bien  formado. 
De  cuerpo  no  muy  alto ,  aunque  fornido,  ' 
Pe  músculos  y  nervios  relevado, 
Copioso  de  cabello  y  esparcido: 
Moreno  de  color  algo  tostado: 
Pero  n6  le.  salió  .del  patrio  nido; 
Que  en  los  trabajos  no  baj  color  segura, 
Que  barán  mudanza  en  una  piedra  dura*    < 

LoS(DJoseran  negros,  y  kís  ce|as  ^ 
Gruesas  y  eñ  arco,  largas  las  pestañas. 
La  voz  sokiora  y  grave ,  dulce  en  quejas. 
Que  moviera  las  ásperas  montanas: 
La  lengua  y  las  entrañas  tan  parejas, 
Que  -en  la  lengua  se  vieran  las  entrañas; 
Pero  también  astuto  en  ocasiones. 
Que  no  es  defecto  en  ínclitos  varones. 

I^ufrido  en  los  trabajos  y  fortunas, 
Elocuente,  sagaz,  determinado, 

Y  tan  dicboso  y  próspero  en  algunas, 
Gomo  en  ponerse  en  ellas  desdicbado. 
Corrido  babían  ya  dos  nuevas  lunas 
Su  rápido  ,  veloz  curso,  argentado^ 

Y  él  firme  bonestamente  defendía 
La  lealtad  que  á  Penélope  debia. 

Circe  solicitaba  el  mal  nacido 
Fuego  de  su  lascivo  pensamiento, 
Diligejicias  que  bubieran  divertido 
£1  mas  firme.de  amor  conocimientQ: 
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Mas  ptiestas  á  la  vista  y  al  eidb    •     - 
Contra  fil  combaite  de  su  Ibc^úütento 
Las  guardas  d^l  respeto  y  del  reéato. 
Ni  ella  fue  victoriosa ,  ni  él'  ingrato. 

Amaba  Circe  á  Ulisés  ^n ostenta 
Correspondencia  amor,  faltaba  Anteros, 
Sin  quien  poco  sd'aumenta>;  au&qoe  se  cría. 
Sin  pasar  de  los  términos  primeros: 
¡Con  cuanta  diferencia  sucedia*  '  '   • 
En  sus  ya  descanMidos  companeros! 
Todos  a-marony  y  por  varios'módoi 
Sugetos  dtf  su  amor  hallaron  todos. 

Amó  á  jyórida  Antímaco, 'mancebo 
En  eirextpemo  de  su  edad  florida / 
Cuando ^e  suele  ver  con  poco  cebo 
A  todo  amor  la  voluntad  rendida: 
A  C  a  Sandra  beliísima  Corebo,* 
Natural  de  Micénas ,  y  á  Deifridá 
El  valiente^ Fíleme,  hijo  dé  Antandro, 
A  Lisis  Timo  ,  á'Nísida  Alejandro. 

Los  verdes  ojos  de  Neo  file  hermosa 
Enlazaron  ef  nlma  de  Toantes 
Capitán  de  la  nave  mas  famosa 
Que  vio  el  tridente  en  todo  el  mar  de  Atlante: 
Rindió  J,oda  su  fuerza  belicosa 
A  la  bella  Antiflor  Polidamante: 
Que  donde  estaba  Circe,  Ulises  solo 
Se  pudiera  librar  de  polo  a'  polo. 

Dilataba  las  hebras  del  cabello. 
Que  fué  del  sol  envidia  y  competencia, 
Por  el  marfll  del  mas  hermoso  cuello, 
Que  tuvo  con  la  nieve  diferencia, 
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Fñida  al  Fietito:  cuyo  rostro  bello 
Pudiera  mas  con  menos  diligencia, 

Y  fueron  dulces  y  amorosas  redes 
Del  Acates  de  Ulíses,  Palamedes. 

Aunque  coa  poca  edad,  con  alto  ingenio, 

Y  no  menos  donaire  y  hermosura,  » 
Ai'ndió  la  hermosa  Andrómeda  á  Partenio» 
Mozo  deshonesta  y  grave  compostura: 

Y  aunque  en  edad  mayor,  Liáandro  armenio 
A  la  snave  voz,  á  la  dulzura, 

A  la  belleza  de  AmarUis  bella, 
Sirena  de  aquel  mar,  del  cielo  estrella, 

A  Ips  campos  Elíseos  parecían 
Los  palacios  de  Circe  semejantes: 
De  dos  en  dos  la  soledad  vivian. 
Que  dio  la  antigüedad  á  los  amantes: 
Ya  por  las  fuentes ,  que  cristal  corrian. 
Penetrando  los  montes  circunstantes, 
Ya  ribera  del  mar ,  donde  lá  nave 
Ni  teme  el  viento,  ni  del  dueño  sabe. 

Solos  Circe  y  Ulíses  mopte  y  prado 
Habitaban  con  gusto  diferente; 
Ella  le  sigue  triste,  él  huye  airado, 
Ella  celosa  llora ,  él  muere  ausente: 
Ella  siente  el  desprecio^  y  él  turbado 
La  desengaña  astuto  y  elocuente; 
Mas  que  no  bastan  las  palabras  creo^ 
Kemitido  á  las  obras  el  deseo. 

Salia  Circe  al  mar  taU  cuidadosa. 
Que  cerca  de  las  aguas  parecía, 
Tocándole  la  espuma  bulliciosa, 
Venus  y  que  de  ellas  candida  nacía: 
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Gomo  se  suele  abrir  pimpollo  en  rosa. 
Primera  risa  del  luciente  dta, 
Cuando  en  las  hojas  sus  cristales  bebe. 
Así  mezclaba  el  nácar  en  la  níeye. 
.    Tal  vez  en  una  barca  defendida 
Del  rayo  de  su.  padre,  que  bajaba 
Mas  presto  al  mar  por  verla ,  y  guarnecida 
De  tapetes ;  que  el  agua  codiciaba; 
liós  desdenes  de  Ulises  atrevida 
Con  lascivo  mirar  solicitaba. 
Por  ver  si  hallaba  su  amorosa  guerra 
Mas  -dicha  por  el  agua  que  en  la  tierra. 

Severo  el  griego  á  Circe  entretenía, 
Tan  cortas  y  galán  como  discreto. 
¡  Ay  del  anM>r  pagado  en  cortesía! 
Que  no  quiere  el  amor  tanto  respeto: 
Los  infernales  dioses  maldecia 
Desesperada  Circe  ,  en  lo  secreto 
Del  alma,  viendo  su  poder  burlado 
De  un  hombre  vivo  en  hielo  retratado. 

Si^n  la  caz|i  tal  vez ,  última  prueba. 
Quedaban  de  sus  damas  divididos. 
Nunca  de  Eneas  codicio  la  cueva. 
Ni  á  Venus  le  pidió  rayos  fíngidosr 
Resistencia  al  amor  única  y  nueva, 
Que  enfrenar  la  virtud  á  los  sentidos 
En  tan  dulce  pasión  ,  es  un  ejempla 
Digno  de  eterno  bronce ,  fama  y  templo. 

No  quedó  yerba  ni  conjuro  alguno, 
Que  los  fieros  espíritus  llamase, 
Ni  cerco  sobre  el  campo  de  Neptuno, 
O  que  la  luna  en  él  r^rogradasej     . 
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Qne  con  apremio  fiero  y  importuno 
No  hiciese ,  no, buscase ,  no  iatentase:   • 
T  así  decifral  mar,  al  monte,  al  ?iento, 
Vencida  deste  loco  pensamiento: 

«Dulce  pasión  de  amor ,  dulce  homicida 
De  un  tierno  corazón ,  ¿por  que  me  matas? 
Si  á  quiett  me  obligas  que  ^remedía  pida. 
Aun  las  .palabras  ha  tenido  ingratas?  > 

Si  no  puedieji  coa  yerbas  ser  yencida, 
¿Para  .que  por  las  venas  te  dilatas? 
Que  para  tan  helada  resistencia 
Ni  Bastan  la  hermosura ,  ni  la  ciencia. 

¿Que  peregrino  hubiera  regalado 
Muger  como  yo  soy,  que  ingrato  fuera 
Llegando  con  su  nave  destrozado 
Sin  vela^al  favor  de  mi  ribera?    . 
¿Soy  Lotofágo^  ó  Lestrigon  airado?  . 
¿Devoré  por  ventura  ,  aunque  pudiera, . 
Gomo  el  hijo  del  mar,  sus  compañeros? 
¿Fui  alguno  yo  de  los  troyanos  fieros? 

¿Maté  áProtesilao?  ¿quité  la  vida 
Coma  Héctor  á  Patrodo  generoso? 
¿O  como  Peíns ,  que  habitaba  en  Ida, 
Quité  el  honor  á  Menelao  famoso? 
¿Fui  como  Elena  incasta  y. fementida 
Al  lecho  conyugal  del  nohla  esposo? 
¿Soy  Clit^nmestra  yo?  ¿cuando  meiía  vistor 
Matando  á  Agamenón,  y  amando  á  Egiato?»^ 

Era  ytí  la  sazón,  en  queae  via 
El  arco  Austral  de  la  corona  hermoso,  í 

Que  con  sus  cuatro  estrellas  difundía  .. 
Los  rayos  de  su  imperio  luíaiaosQ: I 
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Guando  Fileftio  Acayo,  qu6  tenia" 
Celos  de  Palamédes  belicoso,  - 

Por  no  atreverse^  desnudar  Ja  espada, 
A  Ulises  dijo  con  la  lengua  airada:   > 

«¿Hasta  cuando  presumes,  fuerte  griego» 
De  la  patria  vivir  tan  olvidado?    .. 
Años  ha  ya  desde  el  troyano  fuego^ 
Que  vives  por  los  mares  desteri>ado. 
¿Es  posible  q-ue  tienes  por  sosiego:  .   ■ 
Tan  triste-,  injusto  y  miserable  estado, 
Vencido  de  una; hermosa  enoáirtadora. 
Que  te  lleva  á  la  muerte  de  boi^a  en  hora? 

Conozca  tu  virtud  y  resistencias 
Pero  no  lo  dirá  después  la  fama^ 
Que  la  conformidad  y  la  asistencia^ 
Aunque  sin  obras,  la  opinión  disí^ama. 
¿Que  puede!  prometer  tan  larga  ausencia 
De  tu  querida  esposa  ,  que  te  llama:? 
Mira  que  la  memoria  con  los  años 
Se  rinde ifacilmente  á  los  engaños* 

No  digo  yo  que  no  eres  tú  dichbso 
Entre  cuantos  ausentes  no  lo  han'stdo; 
Mas  para  la  inquietud- de  ser  celóse 
Basta  el  temer,  sino  es  agravio  «  oltido: 
Kepara  en  que«T.eiémaco  amoroso 
Apenas  puede  haberte  conjocido:  •   ■  > 
Déjale ,  Ulises-,  que  te  llame  padre,  ■ 
Como  esposo  Penélope,  su  madre» 

£1  peligro  también  ,  si  alguno  intenta 
Decir  ,  que  ya  eres  muerto  ^  cou  engaño, 
Y  la  fama  del  mal,  que  siempre  aumenta 
Las  nuevas,  que  han  de  ser  para  mas  daño» 
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Guando  no  surta  en  deshonor  j'iifrenla^ 
Alegando  la  fama  al  desengaña,      -.    > 
Podrá  casarse ,  y  octipav  tu  cama      .  ,•  •  •    í 
Varón  de. n)|a6'»pr (esencia  y  menos  famaw        > 

¿Que  quieras  de  nosotros  desdicbados^.  - 
Por  tanta  tierra  y  tanto  mar  perdidos?  ■  •  O 
Ya  muertos  de  Antifátes  apQgad^A» 
Ya  de  un  gigante  bárbaro,  comidos:  .  .  .  t 
No  todos  hallaréiBOs. bien  casados; '•  ..  I,  i 
Los  lechos  despreciados  defeiididos» .  . '  i 
Cuando  dichoso  tala  patria  písese >  ^  I 

No  son  todas  PenélopeSyUlisés*-..    .        !     P 

Yuelvé  á  la  patria,  y  deja  eloeio  infame 
De  esta  hécbioera  vil  y  sus  cobj:ai?«s,  '¡.i 

Aunque.presa  de  amor. provoque  y  llamé     \ 
Contra  ií' los  espíritus  impurási    .     >  ..i 

No  quieras  que  otro  ivierno ! aira éobram^    : 
£1  cierzo  aquilonal  entre  sus  muros,  *•' 

Que  bien  podras  vencer  con  tu  prudencia    ' 
Su  amor ,  si  no  es  fatal  su  resist^néia.^       'wi 

Ulises  «Conociendo  que  FiJemo    • 
Le  aconsejaba  bien,  aun<qtte'igno4'aba  >  . 

Que  eran  celos  dé  Lisisy-que  en  extremo      , 
Desde  el  instante  que  la  vió^  la  amaba;        - , 
De  Antifátesxsrüely  Polifemo 
£1  peligro  menor  imaginaba,  ^  ^'  ' 
Que  estar  deCirc^  en  la  prisión  eatttiro     '  i 
Muerto  á  U  lama  y  á  la  infamia  vivo^     '       J 

£atr6  luego  en  la  cuadra  feo  que^dormíar. 
Que  no  la  resintieron  las  criadas: '  I 

Que  aunque  ei*a  novedad  ,'<no.erá'  osadíai    ' ' 
Así  todas  efftabtt»  enseñadas.  • 
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Abrió  los  ojos  Circe ,  tuvo  el  día  > 
Mas  sol ,  mas  oro ,  y  viérbnse  adornada» 
Las  cortinas  de  las  resp]atidjecíent6« 
Gomoral  nacer  del  sol  el  rojo  Oriente. 

Circe  tenía  en  el  maríil  un  velo 
Transjpareáte  y  sutil ,  qué  descubría 
Nieve  animada  ,  como  muestra  el*8uelo 
Con  arena  de  plata  fuente  fría: 
Tal  suele  puro  arroyo  á  medio  hielo, 
Que  por  n^vadpá  alarmóles  corrías 
Las  anchas- maiigas*  desenbiñan  los  brazos, 
Todo  prisión  de  amor ,  redes  y  lazos. 
'jLa  garganta  bellísima  coronan 
Los  tesoros  4Íel  Sur,  que  afrenta  fueran 
De  los  que  tanto  úe  Cleopatra  abonan 
La  hazaña ,  qoe.otras  plumas  vituperan: 
Los  cabellos  undívagos  pec^nan 
(Como  eran  rizos,  como  soles  eran)  . 
£1  adorno  al  diamante^  que  distinta 
Los  prende  iunto  al  cuello  breve  cinta. 

«¿Que  quieres»  dijo,  dulce  ingrato  mio? 
¿Por  dicha  tu  deaáen  mudó  semblante? 
¿Rindióse  ya  itu  desdeñoso  brío? 
¿Labró  mi  sangre  tu  feroz  diamante? 
Si  ya  cesó  el  rigor  de  tu  desvío^   -       \  . 
No  desconfíe  despreciado. amantn*  < 
Puesryo  te  tengo,  cuando  tal  estdve»  • 
Que  pi  aun  señales  de  esperamza  tbire.» 

Píciendo  así,  los  blancos  brazos  luego.  . 
Extiende  al  cuello  de  su  amado  ingrato; 
Mas  detenidos,  suspendióse  al  ruego 
Se  Ulises ,  retirada  á  mat  i:ea#lft»  /     .  . 


t 


J^" 


4* 


.     »»  LO'PH  BE   VEGA.  353 

No  vengo,  dijo,  dé  amoroso  fuego 
Vencido,  o  Circe ,  ni  por  largo  trato. 
Ni  por  ojbiijg^acion  á  tu  hermosura» 
Donde  no  hubiera  libertad  segura,     ' 

Yo  te  amo  con  aquel  conocimiento 
Que  debo  fí  tu  belleza  soberana, 
Y  á  tu  divino  y  claro  entendimiento» 
Indigno  de  admitir  pasión  humana. 
Eres  hija  del  sol ,  que  vive  esento 
De  toda  mancha  y  opresión  tirana:  , 

En  ti  sus  lin^ios  rayos  acrisola^ 
Qbe  por  hija  del  Sol  te  llaman  Sola.      .      » 

Piedad  me  trae  de  mis  tristes  griegos, 
Q«e  lloran  por  la  patria  desterrados,     . 
Desde  que  vÍM'on>  eü  los  teneros  fuegos 
De  Troyalos  Penhtes  abrasados: 
Pidiéronme  con  lágrimas  y  ruegos. 
De  s^8  hijos  y  esposas  obh'gados, 
Que.  te  pidiese  esta  licencia  justa, 
Girce^.  situ  deidad  no  se  disgusta.. 

Ya  sabes  mis  trabajos:  ya  mjs  penas. 
Ya  mis  destierros  te  conté  ,  s^ora„ 
Por  puertos  de  t^n  bárbaras  arenas,. 
Que  ni  las  peina  el  mar,  ni  él  sol  las  dora: 
Cuando  rompió  de  Troya  la&ahnenaB     .  \ 
La  máquina  de  Palas  vencedora,  .  í 

Debiera  yo  morir;  que  aborreqiiia 
Es  larga.rouerte  dilatar  la  vida..  ,  .,.. «         ^ 

Cuando  :«n  el  vientre  l)em'ao«.o  enwvímos 
D^l  predado  caballo  cien  soldados;. 
Como  suelen  esUr  en  Ioa  racimoai 
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La  fiera  lanza  de  Laocoon  sentimos, 
T  sonando  los  árboles  dorados 
Di6  tan  cerca  de  mí ,  que  si  pasara. 
La  vida  que  desprecio  me  quitara. 

F  altérale  sugeto.á  la  fortuna  <  . 

Para  lucir  sin  mí ,  si  allí  muriera; ' 
Yo  descansara  sin  ofensa  alguna, 
T  ella  la  fama  que  le  di  perdiera: 
Hallara  yo  de  tantas  muertes  una. 
Que  dulce  fin  á  mis  trabajos  dierat 
Pues  no  hay  rigor,  señora,  mas  airado. 
Que  hacer  vivir  por  fuerza  un  desdichado» 

¿Que  penas  faltan  ya  para  matarme? 
¿Que  agravios,  que  rigor  para  ofenderoM? 
¿Que  enemigo  ha  dejado  de  probarme? 
¿Que  amigo  se  ha  olvidado  de  Tenderme? 
Penélope  cansada  de  aguardarmOj 
Con  esperanza  de  mis  brazos  duerme; 
Pero  cuando  es  tan  larga  la  esperanza. 
Sucede  á  gran  firmeza  gran  mudanza. 

Sábeslo  tú,  divina  esposa  mía, 
Sábeslo  tú ,  que  nunca  te  hice  ofensa. 
¡O  quien  pudiera  aquel  tan  dulce  día 
Llevarte  para  hablar  en  mi  defensa! 
Que  si  tu  gran  valor  no  me  desvía 
Besta  firmeza  y  voluntad  inmensa, 
¿A  donde  hallara  yo  mejor  testigo. 
Pues  con  tan  casto  amor  viví  contigo? 

Si  tn hermosura ,  Circe-,  si  tus  ojos 
Rayos  de  amor ,  gastando  tantas  fleeha^^  ^ 
Solo  tienen  del  alma  los  despojos,  •  ' 

Donde  tal  vez  sin  cuerpo  me  sospechasr    ' 
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Si  tus  regalo&ya,  si  tus  enojos, 

Y  obligación  de  las  m^rqeíes. hechas 

No  han  podido  mudar  mi  p^nsumienl^,    .'.  ; 
Seráu  para  Penélope  arguin^llta. 

P«rmiteiiie  que  vea  el  hijo  mió,  V* 

De  cuya  auseucia  nace  mi  jtrL^teía, 
Que  en  tu  piedad,  sino  ^n  tu  amor  confio. 
Efecto  ^e  íaació  de  Ja  nobleza. 
Tu  ciepcia  no, ha  forzado  mi  albedrío, 
lo  que  m^pr.  pudiera  t^  helíf^a: 
^ues  que  aguardas  de  mí,  que  ausente  n^uero^ 

Y  no  4«  qui^vP ,  Circe ,  porque  quiero? 

¡O  c^aihijfi  del  meier  plane^!  ^   " 

Da  Ifigar,  a  ,m,l  ge^te  que  en  la  playa 
Aderece  la  iwve,  que  sujeta 

Al  faciV  viento  por  las  onda3  vaya:  .  V 

En  poQas,)^or<a^  «quedará  perfeta 

De  blanci^Sc^elas  y  de  remo^  de  haya, 

Y  saldrá  cpi>,  tus  armas  y  tu  nombre^ 

Que  espft^t^  el  mar  y  que  la  tierra  asombre, 

Mi.par.^ida  es  forzosa,  que  bien  sabes  * 
Que  si  pudiera  yo  no  me  partiera; 
Trabaí^^j. dicten ,  que.me  esperan  graves: 
Quien  te  llega  á  perder  ninguno  espera, '  ;.' 
De  Ténedps  salí  con  siete  naves,  " 

Y  apenas  una  truje  á  tu  ribera; 

Si  me  dejas.partir  amante  ingrato,   .  '¡ 

No  por  \o  ,^lí€^os  huésped  de  jjnal  tm^ó. . !  ; ' 
«iO  prMI  U  responde ífffíg  |e)  semjbjant'e 
Mudo  cop,e}.pnojo..k  héfWm^^l,  ;  ,.  ,, . 
Asiut^.en:«5r  traidor  ,.i^^  ^n  ^^^  W^^fe  / 
iQue  h^enh^s  castigado  iiy.Jjflcurai 
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Alma  tienes  de  indómito  diamante, 
No  forma  stts«att¿ial ,  materia  dura: 
Pues  mientras  ma»  te  labra  ihi  paciencia,' 
Menos  puede  limar  tu  resistencia. 

Ventura  fué  qué  no  me  la  hayas  dado. 
Porque  es  diainaUte,  y  diérame  veneno, 
Atínqué  en  el  pecho  hubieras  acabado 
Este  amor  inmortal  de  engaños  üenío. 
Vete,  y  primero  <|fteNeptuno  airado 
Muestre  á  tuiíaVe^su  íafir  i'elrenOi' 
En  duró  escolto  •  áe  te  rompa  ,'  y  sea 
Donde ,  aunque  tftUera  yo ,  mdrir  te  vea.    - 
'  Si  amaron  las  <*eidades  ,  si  pasiones 
De  amor  padece  amor ,  sí  ^mor  akán«a 
Donde  no  peregi^íiias  impresiones;  ' 
A  todas  ruego  que  toe  den  'venjganza: 
Mira ,  cruel ,  <iáe  én  ocasitínifíiépones. 
Perdida  de  tuá  braiéOs  la  csjp^ranw,' 
De  desear  ',  por  verme  aborrefcida;  • 
Estar  sin  alma  ;  porque  estes'  Sin  tidá. 

¿Es  posible  ,  ci^ütel,  que  üd  respondas 
A  tanta  fe*,  siquiera  con  engafiO,    ^ 
Que  el  cuerpo  en  piedra,  el  altñafen  hielo  escondaí 
A  mi  abrasádd  araor  después  de  un  ano? 
Veniste  aquí,  desprecio  de  las  ondttS, 
Propio  traidor ,  y  peregrino  extraño. 
Arrojado  del  agua,  y  en  mi  Celo     .^^ 
Hallaste  mas  piedad  que  en  tierra  y  cielo. 
•  Trüjiste  el  alttia  que  eata  deuda  niisga    , 
Apenas  en^  éí  ^íétfho ,  que  reSíitelVes      * 
A  fíí'6rUeldad,'3f  fcotí  tü  getíte  ferifegaí   ' 
Cargado  de;tíÉtí¿Hí  tn  pattíi  tn^lVér.  ;' 


¿Qne,ciCreH«,  que  deKM;irttF  Itmfift^icf  eja^ 
Que  taittM  lasos  de  amíMsid  dÍ6He^V9»i|  s  f 
¿De  que  contrariedad,. d 4  que  i^ptereaa.  .il 
Nacieron  tu- crueldad  y  mi.fi?ii4e«a?»   .  •♦» .  ^j 

Esto  decía  Circe,  y  comobaeia  .ú 
AfectoA  de  nuiger  desesp eradas  ■.  -^A  «)<I 
La  nieve  de' los  brazos  detscuJMíia»  .  r  i.  ^dr 
Ar^ifieí<»8ámente  desciudavla».  .. ,  -  . :  .ík  .,r 
£1  griego,  no  mirando  ]«  qp^ét^a»  .j,  / 
Entre  lascólas  fluctuando  n«ida:  I  .. ;  i  -.o.) 
QuienriKii 86  Iiat.yifito  en  tan>Gqnfus«^  al^Sült 
f^o  saike  que.BS^guardarí)e;d^  sí  misn^pb  nT 

«D^Í8'(^ri06Íg«é.co«:miiyoir,l9CH];a) ,  /r 
Si  amab. alguna  Tea,  que  osifaechiakafiiftH  r¿ 
Ahora  el.desengano  os  aseara»-  •  . '  «.fx  ..f^jr 
Pues  veis -que  de  vosotros  lo.qttedamCi8¿»;ir 
El  ^to^puede  mas  que  la  }iejrmo$ura;,r«  t 
Con  él  .cuando  lo  estáis;  o^  obligamos;  ^ 
No  tf  tí,  que  entre  los  hombres  peregrino  > 
Eres  mortal  con  proceder  di«ino<     ..  . -:  «ri 

¡Que  ninguna  muger  servir  se  v.eA^iii; 
Que.seiqueite  de  amor ,  .ni>in digno, tr^tp,**  .?■ 
y  que  jq  spla  desdichadc^sedl.  t  -  .j  uT 
¿Be  que  times  el  aimff,  griego  ingratolil  7 
¡O  padr^íjaSol!  ¿quien.ha  dehabevque  oeétf, 
Quersoy  tultt|a  yo,  iMÍtfi  retrato^.  ,1  rm  ) 
Peroisi  d£.vi9neno  al  rey  mi  esposo,  -/yl'!: 
Venganzas  kon  del  dtflorrtguroso.»      .n  «^r, 

Diciendo  asi,  conniíderos .efeto5  ,  '.   ,. 
Dejó  cairel  rostro  ent^^ü^as  manos  -.   •  -   { 
Del  griego  capitán  ,'qub  lob  afetos   •    . 
En  Ib  patria  del  aln^a.áiente  humanos^    .. 
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Y  á  lo»  qirefíib  lo^n  ^  lazos  tirtiii»^"  *  - 
Impi^iihieroA  éftiiél- tanta  clvniekiota/ r  <  ' 
Que  casi  sé  tai^bó  la  resisteneía»    <•*  ^i 

Descomponerse  qniso  la  arbiÓBÍ^  « 
De  las  potencias  con  piadoso  ittt«Ato% 

Mas  4  la  voibílf  ad  'que  se  rendia' 

Le  díó  la  mano  el  cuerdo  entendiiüieiito: 

Y  díjole  maft't¡er,no  qae  soHa^     '    '^'' 
Con  mas  vivo  dolor  y  senlimiftatori-'  '>' 
üi^^p'ertíkítñs ;  se^&orü,  que  al  páirtirina 
Tú  d^jés  de  set^isoL,  yo  ausente  'firnie'.'^ 

Ni^ópartiéfaí  blenv  ni  tú'qcte^jírftsy^ 
Siaínof  tfloqúe^<poe4e  nos  rmdierfi;  m 
Has  de  verintf  {í^lttir  te  l»stif»áriie/    < 
Mas  de  vérteiHjWedar  morir  me  viera» 
Donde  no  tiene  amor  prendas  tini{cai«i^ 
Ni  el  alma  teme',  ni  el  temor  esperai 
Que*  donde  quedan^ibres  l4s  menioriá9y 
Ni  sienten  penas, ^n(  imaginan  gflotwb 

Mucho  quisiera  yo ,  si  yo  pudíeira   • 
Ser  ttiyó,  >o  sol ,  del  sol  efecto- hermoso; 
Tu  esposo  fuera  yo,  si  libre  fuera; 

Y  fuera  digno:,  éomp^ fui  dichoso»' >  >  í\- 
Bien  sabes  qub  Penélope  me  éspéna*"  '; 
Con  fe  de  amante  y  lealtad  de 'esposo: 
¡Pluguiera  á  Díósiqne  el  almadvvidida 
Se  pudiera  partir  «obio  la  ividai  -:.'-.  • 

« { Ay!  le  replitca  Circe  last¡raa*áa 
De  tantas  arrogancias  y  desprebioet 
Amar  un  alma  donde  no  es  amada. 
Mas  es  de  desdichados ,  que  de^ñeetosf 
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No  htrtfs  9  ingrato  UlUes ,  tu  jornada, 
3i  estiman  dioses  los. humanos  precios: 
Que  yo  con  inauditos  sacrificios, 
Para  tenerte,  los  tendré  propicios.» 

Dejarte ,  dijo  Ulises ,  despreciada 
Fuera,  habiendo  engañado  tu  hermosura; 
To  siempre  te  ser  tí  desengañada 
De  aquesta  volunlad  honesta  j  pura: 
Ingrata  has  sido  tú ,  pues  siendo  amada 
Con  esta  noble  y  graye  compostura» 
Dandp  lugar  al  exterior  sentido^ 
Quieras  amor  qué  esté  aujeto  á  olvido. 
•  £1  que  yo  con  el  alma  te  prometo 
£s  amor  inmortal ,  amor  tan  casto. 
Que  tiene  al  mismo  cielo  por  objeto, 
Gomo  la  tierra  el  que  es  amor  incasto: 
Es  un  amor  tan  candido  y  perfeto, 
Que  en  su  virtud  á  defenderme  basto 
De  tu  hermosura  humana ,  con  que  ha  sido 
Este  divino  amor  encarecido. 

«Ya  te  conozco  yo.  Circe  responde, 
T  conozco  también  vuestras  verdades: 
Todo  es  fácil,  si  amáis ,  todo  se  esconde; 
Todo ,  si  no  queréis ,  dificultades.  » 
Esto,  replica  Ulises,  corresponde 
A  las  debidas  del  amor  lealtades: 
No  puedo  mas ,  permíteme  ,  señora. 
Ver  en  el  agua  la  primera  aurora. 

Por  tu  querido  padre  ,  así  le  veas 
Medir  los  tiempos  infinitos  años. 
Antes  de  ver  las  márgenes  leteas. 
Sin  sentir  los  ef^ictos  4e  sus  daños: 
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Por  los  silvestrds  dioses,  por  Us  DeáSí ' 
Que  babitán  selvas  y  refrescan  baños,  ' 
Que  nos  dejes  partir  tras  tanta  guerra 
De  tierra  y  mar  á  nuestra  amada  tierra. 

Lloraba  el  griego  venerable  «  y  taiit<^ 
Movió  de  Circe  el  pecbo  ,  que  le  dijo: 
«No  quiera ,  o  capitán ,  Júpiter  santo. 
Que  dure  mas  destierro  tan  prolijo: 
Parte,  y  consuela  de  tu  gente  el  llanta^ 
Advirtiendo  primero  que  predijo 
Mayor  desdicha  el  hado  á  tus  fortunas; 
Porque  aun  te  faltan  de  sufrir  algnnaSk 

Para  saberlas ,  y  saber  que  esta'do 
Tienen  tus  cosas  /bajarás  primero 
Al  reino  de  Pluton,  dejamdo  atado. 
Hércules  nuevo,-  el  rígido  Cerbero. 
Tiresias  finalmente  consultado, 
Dando  licencia  Radamanto  fiero, 
Te  dirá  los  sucesos  que  te  esperan, 
Que  yo  quisiera^,que  felices  fueran.» 

Lloraba  Ulises  ,  viendo  que  faltaban 
Mas  penas  que  sufrir ,  mayores  males: 
Que  ya  mortales  hombros  nou bastaban 
Para  oponerse  á  desventuras  tales. 
En  fin  le  preguntó  ,  que  pues  bajaban 
A  tal  lugar  sin  muerte  los  mortales. 
Le  dijese  por  donde  ti  de  que  modo; 

Y  ella  amorosa  le  informó  de  todo. 
Vistióse  de  oro  y  nácar ,  y  un  vestido 

Dio  á  Ulises  sobre  azul  de  tersa  plata; 
Ella  á~la  hermosa  madre  de  Cupido, 

Y  él  á  Marte  belígero  retrata. 
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Ta  suena  la  partida ,  ya  el  olvido 
Los  fuertes  lazos  del  amor  desata  . 
A  los  alegres  griegos  de  los  cuellos, 

Y  ellais .mirando  el  mar,  lloran  por  eUos. 
Cubre  de  aljófar  candido  -rocío 

Los  claveles  de  Ddrida  llorando, 
Gomo  al  primero  albor  líquido  y  frió  •  • 
Se  mira  entre  las  -hojas  relumbrando.    . 
«¿En  fin  té  vas»  ingrato  dueño  mio?« 
A  Antlmaco  le  dice  jsuspirandot 

Y  él  responde  sin  lengua  á  sus.enojos#> 
Poniéndose  las  manos  en  los  ojos. 

.  Eilida  hermosa  tiernamente  asida 
Del  fuerte  Palamedcs ,  también  lloran 
Pero  él  tiene  los  ojos  en  Deifrida, 
Que  por  Filemo  de  secreto  adora.    . :  . 
Filemo  que  did  causa  á  la  partida,  • .  • . ;  /  - 
De  celos*  en  ausencia  se  mejora: 
Qué  donde  para  celos.no  hay  padencáa^ 
De  los  dos  males  es  menor  la  ausencia».  * .   1 

Andrómeda,  qne  ya  pai^ece  tanto    /  . 
A  la  que  atada  al  mar  en  alta  roca  * 

Dio  principio  á  sus  perlas. con  su  llanto. 
Las  de  la  playa  á  lágrimas  provoca:'  t.-  • 
Neoílíle  de  Toante  asiendo  el  manto^ 
Esmalta  los  corales  de  la  boca 
De  los  tiernos  diamantes  que  corrian,         i 
Por  ver  «i  el  llanto  y  voz  le  detenían.       } 

Con  hlancas. manos  cnello  y  pecho' enlaza 
De  Alejandró  también  Nísida  bella, 

Y  si  jamás  la  olvida :,  le  amenaza 

Con  que  Circe  sabrá  volver  por  ella:         r 
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Lisís  á  Tinfo  dúkismeiite  íabvaM» '  .'    . 
Porque  quédala  retratado  «n  ella: 
Que  como  'teinen>«tu^>v0ÍrnD  no* puedan. 
Algunos  que  Be  van,  también  se  qnedasv 
Llora  Aatiíibr ',  Polidamánte  siente  •     » 
Con  mas  rigor  la  fuerza  en  la  partida^  •  -- 

Y  Amarflii  discreta  tiernamente. 
No  quiere  que  Partcniq'se  déq[»idaé 
La  isla  quédff  sola ,  Amorí*ausente 
Donde  no  ha*  de  volver «  dicen  que  olvida: 
No  soy  testigo  yo  ,  qne  nío  se  atreve. 

Su  fuego  á  penetrar  mi  helada  nieve. 

Tendida  sobíe  el  agua ,;  entr«  alga  y  itea. 
Calafetean  la  ^olvidada  nave,  ' 
A  los  árboles'  dánf  nueva  librea^  • 

Y  ya  la  estrena  el  céfiro  suave: 
Ya  grita  la  zaloma;  ya  vocea/    ' 
Ya  siente  el  cano  mar  el  peso  grave. 
Ya  fuena  mal  conforme  á  las  estrellas 
En  ellos  la  alegría ,  el  llanto  en  eUas. 

Ara  líquida  sal  la  fuerte  quUla  • 
Con  los  pinos  y  abetos  de  Tesalia: 
Octfpá  con) la  eguja  la  alta  siUa 
Lauro  ya  diestro  en  todo  el  mar  de  «Italia* 
No  est9ban  una  legua  de  la  orilla. 
Cuando  ,  apenas  tocando  la  sandalia. 
De  Circe  el  agua,  por  la  blanca  espuma 
Cual. cisne  pasa ,  sin  mover  la  pluma» 
í '  Ata^un  cordero  negro  y  una  -vréfk 
A  la  mesana,  y'enU'e  dientes  habfaii   .  >' 
Temblando  UHses,  proseguir  la'  deja^ 

Y  ella  aüs  rumbos  mágicos  entabla:  < 
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Vuélvese  al  mar ,  y  euanto  mas  s»  aleja^    - 
Mas  Tiros  se  descubren  en  la  tabla 
Los  caracteres  roí)os  que  escribía^ 
Turibando  ésU  tristeza  su  alegría. 

Mas.  trabajos  nbs  faltan ,  compañeros» 
Ulises  dice:  no  penséis  que  ramos 
Con  reías  y.  «^u  remos  tan  ligeros    » 
A  la  querida  patria  que  esperamos:- 
Los  reinos  de  .Pintón ,  los  reinos  fieros       ' 
De  Radamanto  y  Minos  cdaquistamoss 
Que  consultar  nremanda  mí  destinof 
£1  alma  dé  Tiresias. adivino* 

(Aquí  todo. placer  prorrumpe  en  Uanto^ 
T  como  ran  contreétos  y  seguros.   í 
De  los  trabajo»  que. sufrieron  tantOy  ' 

Por  los  pasados  Doran  los  futuros. 
Cerca  una  isla  con  horrible  espanto! 
Helado  el  mar ,  entre  peñascos  duros» 
De  los  fieros  Gimmerios  babttüda» 
Digna  de  tales  bonbres  tal  morada, 

Siempre  cubierta' de  tiniebla  escíurat 
En  negro  borrñr  caliginoso  yace,  : 
Donde  ni  fuente  cristalina  y  pura^    • 
Ni  flor  dé  buen  olor  produce  y -nace:  - 
Ni  Filomena  icantaen  su  espesura,  • 
Ni  brama  toro,  ni  cordero  pace: 
Huyela  ^1  sol,  y.  apenas  amanece> 
Guandb  se  cubre  el  rostro  y  anochece, .      > 

A  la  diestra  del  Ponto  está  sentada, 
No  lejos  de  su  Bosforo ,  en  I»  nieve/; 
De  quien  eternamente  coronada 
Frias  el  sol  exhalaciones  bebe.  .   . 


364  .'     f  o  »  S  f:A"4l    •  ' 

Aquílfeg^  la  naVé  <te«eans«áav  • 
Que  con^soplb  véldz'  Zé<if<>  niuevey 
y  de  ciprcses  lúgubres  «itibierto' 
Halló  entf«  pe*as  por  la  ooftta>  el  puerto; 
Sáliaii  en  tierra  üHsé's  elpradente,'  5/ 

Y  el  belicoso  Fakit)neide5,oua«do  » 
Desde  lay  ptterfes  dtel  r»sttdo< Oriente    -  / 
Estaba  él  sdl  á  D^fne  contemplando* 
Ulises  á  la  Mágka  obediente^    > 

Con  la  espada  belígera:  cavando-  ; 
La  madl'e  universal ,  al  s^eriíicia 
Previene  el  agua  j- y  el  piadosóioficío 

Hecho  á  las  sombras  de  k>s  Manes  friM, 
Al  rededor  oyó  tristes  <:Uitiores, 
Que  dallan  en  los  cóncavos  va^ídsy 
Yiéndosc  de  lá  luz  habitadores: 
Luego  buscó  los  inferüáles-  rio's> 
En  cuya  margen  vio  sierpes  por  flores^ 
Por  árboles  taunbién- espinos  secos;  • 

Y  le  dieron  terror  los-  tcirtles  ecos,  • 
Aqci¿4ottde  floró  caWtaHdb'Or feo,      .  ,• 

A  quien  laí»  liras  trágicas  imitan^:     ^ 

Y  templaron  su  pena  en  sn' deseo  : 
Las  almas  que  en  eterna  noche  habitan. 
Privado  y«a  del  resplandor  Febeo, 

Sin  que  lugar  las  sómbrasele  .perniitaB» 
Llegó  el  astuto  Ulises  poran.^Miite^      < 
Que  «5  mira,  sm  verse,  en  Aqueronte. 

Desotra'  parte  en  una  parda  peña,  i  i  '' 
Que  de. cárdeno  lecho  le  servia,  I  • 

£1  tostado  y  nervioso  cuerpo  ensena 
Fiero  Carente,  que  á  dormir  yacía:  •    • 


«    i 


De  sucio  lienzo  tilnica  peque&a    ^ 
Parte  adornaba ,  y  parte  descubría» 
La  cana-barba  casi  azul  pendiepte, 
€on  mil  arrugas:  )p«r  la  negra  frente* 

Culebra- parda,  cuando  al  sol  se  enrosca, 
Parece  el  fíeifo  monstruo,  que  al  ruido 
De  humana' planta  tímida, se  embosca,  . 
Asi  era  el  cuerpo  informe,  así  el;ve5tido:    , 
T  asi  también  por  la  corteza  tos^a 
A  círculos  estaba  divididp,    .  ; 

Mostrando  tal  fiereza  el  pardo  bulto, . 
Como  suele  cadáver  insepulto. 

Intrépido  le  llama  ,  y  él  desata  . 
La  horrible  barca ,  á  ima  cadena  asida 
De  un  seco  tronco ,  y  á  los  poloa  ata 
Dos  yiejos  vemos  de  haya  carcomida. 
No  dividen  jcristal ,  ni  azotan  plata;     . 
Que  la  turbia  corriente  removida 
£n  negras  ondas  encrespó  las  aguas, 
Que  templa  el  hierro  á  las  ardientes  fraguas* 

Apenas  en  la  margen  contrapuesta 
Aborda  y  mira  los  valientes  griegos. 
Cuando  les. dice  ( y  la  partida  apresta,        f 
Brotando  llamas  de  los  ojos  ciegos) 
«¿Que  presanci»n?  ¿que  libertad  es  esta» 
Donde  las  amenazas ,  ni  Jos  ruegos 
Tienen  llagar?  Volved,  volved ,  humano», : 
A  la  luz  de  los- cielos  soberanos.». 

Detente ,  le  responde  el  docuente 
Duque  de  Grecia <  o  gran  Carente,  y  ttura^ 
Que  la  hija  del  Sol  resplandeciente^  .... 
Circe ,  cny^hei^nMMSura  y  ciencia. adinica^^' 
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No  con  soberbia  y  ánima  impaciente,  - 
Gomo  el  esposo  entró  de  Deyanira, 
Nos  envía:  á  saber  futuros  casos 
Del  gran  Tiresias  con  himifldes  pMos.    • 

Acosta  el  barco  sin  temor  ,  que  llevas  ^ 
A  Ulises  y  al  valiente  Palamedes, 
No  al  gran  Teseo,  al  Hércules  de  TeiM^,' 
De  quien  ahora  recelarte  puedes« 
«Ya  tengo,  dijo»  de  vosotros  nueras: » 
Pues  ¿por  qué ,  replicó,  no  rae  oonéedes- 
£1  paso  libré  al  Tartán»  pro&mdo, 
Si  por  desdichas  peregrino  él  mundo? 

«Tengo ,'  repfica ,  en  la  niemoria  viró  . 
£1  duro  estrago  del  Tebáno  fiero: 
Rompió  este  mqro  eterna,  y  vcngalíyo 
Ató  las  tres  gargantas  del  Cerbero: 
Quiso  robar  á  Proserpina  altiVo",  •  <    • 

Y  volverla  otra  vez  al  hemisferó 
Que  baña  el  sol,  huyendo  sus  injurias 
Las  EuménideS)  Górgonas  y  Furias.»       ( 

Valióse  el  griego  allí  de  su  ;elocuenciaji 

Y  tanto  pudo,  que  acostó  la  barca, 

Y  después  de  prolija  resistencia, 
Donde  almas  embarcó «  ctterpoii  embarca* 
£1  peso  siente  el  barco  ,  y  ia  licencia 
Que  no  les  dio  la  inexorable  Parcas 
Parte  el  viejo  feroz  ,  haciendo  extremos; 

Y  mueve  en  los. escálamos  loa  ceittos,  • 
Salta  en  la  tierra  Ulise«»  Uegia  al  muro 

De  rígido  diamante,  y  al  Geobero 

Dio  suen:o!4Son  el  jombo. denm  eoiiíacOy « 

Que  Gtree'  sabia  le  ensoBépriánerOd  . 
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Por  negras  sendas  soinre  hiern)r  dítro  •  ■ 
lAtgá  al  palacia  del  horrible  7  fiero 
Amante  de  la  bella  P^ós^rpina, 
T  con  humilde,  paz  la.  frente  inclina»    . .        ' 

Era  todo  el  palacio  de  lin  escuro ' 
Diamantey -que  no  claro  ^fabricado 
Dentro  de  un  fuerte  inexpugnable  muroí,'^ 
De  jaspe  y  negro  porJSdo  labrado:  . 
En  un  ro)0  sitial  de. bronce  duro 
Estaka.  el  rey  flamígert^  sentado,  ..¡ 

Con  el  hórrido  cetro  que  gobierna         >  .  . 
Sin  tiempo  y  luz  la  confusión  eterna^-  .  <  • 

Cercáronle  los  Mane»' infernales. 
Por  ver  un  cuerpo ,  y  admiraítle  mudoli#.   ':' 
Donde  íamiüs  tocaron  píeS' mar  tales,   >    - 
Sino  solos,  espíritus  desnudoss         ...,,-,. 
T  viniéronlas  sombras. desleales. 
Que  en  vida  fueron  animales  rudos, 
A  TCr  por  novedad  un  casto  ¿úsente, 
Que  nuestra  humana  condición  desmiente* , 

Entre  ellos  mira  él  griego  á  Glitemneátra, 
T  así  le  dice  en  lágñmas  bañado: 
¿Que  fortuna  tan  mísera  y  siniestra, 
¡O  reina!  .te  ha  t raido  á  tal  estado? 
Que  si  el  castigo  los  delitos  muestra. 
Graves  deben  de  ser,  pues  no  has  pasado 
Al  campo^ Elisio-,  en  que  descanso  tiene      > 
Quien  á  los  reinos  de  I0.  noche  viene.        •  ^ 

«Ausente  Agamenón, responde,  fay  triste! 
La  sombra  en  sangre  y  én'delor  bañadis,  '^ 
Con  quien  á  Troya  por  Elena  fuiste;-  '  '  '^^ 
Mi  hermana ,  ñias  dichosa  y  iftas  culpada:'  ' 
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La  ausencia  qfue  mu|per  tan  tnalir^iste; 
Me  dio  ocasión  de: amar',  de  Egisto  «nutdk; 
Volvió  mi  esposo  de  la  guerra ,  y  lue|fo 
La  prÍTacion  dé  atnor  aumenta  el  fuego. 
Matárnosle  los  idos  con  esperanza    >' 
De  gozarnos  mejor  lépero  creciendo 
Micbijo  Oréstes,  que  de  Electra*  akanza 
La  vida ,  que  yo  andaba,  persigiiiendo,       ^ 
Ejecutó  de  suerte  la 'Venganza  ■'    . 
De  Agamenón  sü  pftdrei  qate  volviendo' ) 
Taxon  adulta  edad  j'nosdió  la-muerte*.»    ' 
Dijo,  y 'de  sbnái»ra*éu'ttire'se  ¿Onvierte.^  ' 

Ulises  admir»^idel> suceso   '     < 
Tenfbló  el  peligre»  de  su  au^enre  esposa: 
Que  se  debe  temter  cualquier 'suceso   ^ 
De  ausencia  largay^demuger  herntesa.  • 
Con  este  miedo  en  laí  memoria  impresOí ' 
Pasó  temblando  la  ciudad  fogosa       < 
Hasta  llegar  al  fiero  Radankanto,    •   , 
Juez  del  reino  del  etei^no  llanto.  -    <  •         * 

.  Allí  tuvo  licencia ',  |r  'libremente 
Fué  mirando  las  almas  inmbrt ales/ •  *  ' 
Que  en  privación  del  sol  eternamente  > 
Padecen  penas  ásu  culpa  igui^es. . 
yió  la  Soberbia  de  ánimo  impaciente  > 
Cercada  de  gigantes:  desigubles^   ^  ■ 
Que  haciendo  aLhombro  deJbs^monlbefi  aliis 
Pusieron  al  celeste  globo  escalas»'       c     '/ 

Nb  le)os  vid  tendido  un'nuetQ;Aiá«nte, 
Y  conociendo  á  Polifeme  huyela»-.- .: 
Si  no  viera  ptonérsele  delante 
ElfUerte  vencedor  de  lá  QuUneiMWai 
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Enpie^yué  el^árJnrogígdiite,  Ti  .....i 
Diciendo::. .«Espera  Ulises,  ^iego,  esptía^^l 
Y.eQgiáf  á-  It  Iraicioh  qué  me  bm  tmiido' '  '. :  v> 
Desde.jei  reind  del  sol' al  del> olvido.  >*  j  M 
,*Ni»ime:iiiiktárastú,  sino  Uu}era8  i  ;t 
£1  vino  •  ^oeiyá  fue  muerte  .de  tantos,  .' .  (>  T 
IJariliKeneod  .de  mis  faerzíia  fieras,-  •  '..í 
Decreto  octi]^»ide  los  cielos  sanlosis.  i  *  ( 
Polifemd  9. responde,  si  tangieras  -X 

En  tu  cueva  piedad  de  nuestcos  llaBt9|i^'  (1 
Si  fuec^&neWeliuespedylidjgováráftü^  1  \ 
De  los  ra^s  del  sol  las  laces xlaras,/  >    .)  u.l 

Tú  tienes  el.jcastigo  que  merece t  ;;i  iüA 
Tu  viljkuioiji'igov  inhospitable».  1».  I  i  \v^  .\ 
Diciendo  asi,  ae  aparta  jyiiiesvanéee  ~<  lú  i 
Con  un: suspiro  horrendo  y' ibiserxble. i.  suQ 
La  Ira  luegp  ení  forma. se» aparece. j /  ^í  :fi  A 
De  un  tirano  feroz  inexovabley.  '   "^^'.-au/í 

T  cerca^lo^Ambiciony  iá«(I!iodíricv;i<  (ifiV  cJ 
Itf«iii^ctsSa  Desieallad  jr  ]tt»]ftKlMuirt»<^9iiy9  Y 

La  Desvergüenza  vid^eon^Mstoeünfaní*, 
T  la  LÍ8«iin)«,y  la  Amistki^ fingida/'  :.i  djia^I 
Tan  digna  de  que  el  maiiA«^hi>deéánifB9  nli 
Por.^^pira<y  ^ngaáoaay^feUMUltda^;  fin  lÜ 
No  hay  áspid  de  Isi  Lihia^q^ir  étttJOMimfui  ,(J 
Jlisyob 'veneno,  ai  la  hHMiis4hriéso'^nrcar  u 
Tiene  de  que«gaardafs»4úS'Oa«lig0|<> »  1.  / 
Que  del'ciigaio  vil'dttí«¿>fBbotaéiígeu¡    •-''í 

E&ii^miMp  deshonestos  «PGdi<i'ia9Qst4»  .) 
Estaban  j lentos,  siendo' tanicónliéariosii . '  xi 
Xia  dormida  Pereaa  de  r-oániito:,     >•  ^  <-      .  í 
Cuenüo.enlte.  topos  y  animalenvarioft:.  '.    j 


r 
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Los  fieros  Celos  ccm  mortal  cKsfiijBtoiy'.' 
D^lft  cobarde  Ausencia  tributa<tdos:<  '  >  < 
Qtte  en.  Vano  el  nombre  imitan* á  lóft- cielos,' 
Si  en  el  infierno  han  de  viVir  los  eefos: 

La  Ingratitiidqne  al  mismo  ciolo  asombra. 
La  Igneranciaspreciftda  de  discret^v  ^  •  i  > , 
Lo  que  Ser  vtr^que  extrañounal!  se  nombra, 

Y  la  Groeidad  á  4a;  Traición  SQJbtat-  •  } 
La  fiera  Envidia  de  los  buenos  sombra. 
En  QgoJ^.  dO'-bárfaaro  poeta> 

La  Confialü^a^  elO/»o  j  elDes^eoioj: 
La  Gravedad  de  tm  poderoso  'necñpw 
Allí  la  melaisci^li«^'Trístei»a^ '  ^    >    i' 
A  quien  la  muerte  de  suengapo  avÍ8«^ 

Y  laNeoesidad^ieénvla  Bajeza,  ,• . . 

/  Que  á  oóécs^lihoiioi:  «deshace  y  pba:  - 
Allí  la  Necedad^ifon  la. Simples a^,      -      < 
Naturales  del,  «ébiO'de  la  Rtsa^  «  .  >..* 
La  yanagloríájfíl),  -Pompa  y*Loibuiiav 

Y  el  Juégo,áÍMlí^QMcle/boaYa^»éaoareel4ái'e« 
vContniícttíablefivio&y /compasiva     ^m  •  - 

Entre  uno.ff)éJróUid»$lil.o  y  singí^ 

Un  ea|iíníiu;iridijC[tt0^e 'derriba'    .«    .. 

Be  un  pa#dQ>dBÍ«DA  ,ydonde  estaba  ocidtp. 

Detúvftse;la3feq»bfaifugitii!a^  .  I       . 

F  orroandoféé>'blatt€^aunqiie  sangriento  bdUo» 

Y  el  corazcintdeiUüs^:^  vivo  apenas^  ■ 
Previno. ábid'^B^^Alsoa  dedas  venas*. 

G uaiqutera y  O ^fioroi/cspíritu ,  que-  f uíali 
En  el  orbe,  luciente,  qué  habitaste, 
Ulises  dijo :  ¿á' que  ocasión  veniisHe^.  . 
Que  con  tu  propia  sangre  me  baiñaste?. 
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aPalamede» ,' responde  con  voz  triste. 
Que  á  tan  horrible  müeité  condenaste, 
Palamedes  BVf  yo-,  mas  no  el  amigo    ' 
Que  al. reino* de  Ploton  viene  contigo.  ' 

Guáüdo  ^op  no  dejar  moza  y  hermosa 
Tu  querida  Penélope  en  Zacintho, 
Fingiste  la  locura  cai;telosa, 
Efecto  TÍ1  de  tu  Valor  distinto: 
Viendo  que  Agamenón  con  imperiosa 
Mano  te  daba 'término  sutinto 
Para  partir;  yo  descubrí  tu  engalíov' 

Y  á  Troya  te  llevayon  por  mi  dañ«i    • 
Airado  tü^^spues,  que  me  escribía 

Goii'PríaiikO  dij^te,  y  afirmabas^  >  > 
Que<^Agame0on  y-a-Menelao  vendiay 
Con  la  fingida*  carta  que  mostrabasi   « 
Con  esto  y^iu^looue^i.cia ,  que  podia* 
Persuadir  cuantas  casas ^ntentabasj  '     •. 
Con  piedras  roe  ^danr  maerte,iy  me  sepultan; 
Mi  error  publican,' y  tu  infamia  ocultan^ 

Mas  yo  ptenso  ijUe  les-toy  áe  tí  Vengado 
£n  los  grandes-,  trabajos  que  has  sufyid<i,  '. 
Sin  los  que.  espera»  deNéptmio  aicado, 
Por  la  mfOBrte  del  Cíclope  ofendido*  .'    - 
Tú,  Palamedes'^  menos  desdichado, ; . 

Y  á  misoli>eii  el  «nombre  parecido^  ' 
Huye  de  su  .amistad  que  en  mucho»  años 
T  endrás  por  grande  amor  grandes  engaños.  * 

dPor  ti)' responde. Ulbes ,  Palamedes, 
Por  tí  rae  Te  o  en  tabla  desventuras 
Si  no  lo  estás  de  mí ,  vengarte  puedes 
£n  que  tiene  Peaélópe  hermosura: 

í¿4   S 
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Pera  en  quejarte  la  razón  ezeedes. 
Pues  oontra  la  amblad  sincera  y  pura  . 
Descubriste  el  secreto  que.sab¿8» 
Causa  fatal  de  las  desdichas  mías. 

En  esitos  monstruos  ocupado  estaba 
£1  astuto  .elocuente  peregrino. 
Guando ,  sabiendo  ja  que  le  buscaba 
£1  alma  sabia  de  TirésiftS,  vino: 
«¡O  tú^  le  dijo,  sin  hercúlea  claya. 
Sin  escudo  de  Marte  diamantino, 
Transgreaer  de  las:  leyes  infernales! 
¿Gomo  piaaft  los  tártaros  umbrales? 

¿Que  ¡me  quieres  á  mí  •'  que  no  tenia    ; 
De  hablar  con  hv^mbre  vivo  pensamientQ? 
¿Que  privilegios  tienes? .¿quien  te  e&TÍa» 
Exceso  del  mortal,  atrevimiento?» 
¡O  TírésiasMedije,  ¿quien  podia 
Yenir  á  (al  lugar  sin  fundamento? 
Deidad  me  envía  que  mavio  mis  pasos 
Para  saber  de  tí  futuros. casos. 

Tó  soy  Ulises,  hijo  de  j^utidea 
Y  del  viejoLaértes,  qiie  el  .estrago 
De  Troya  me  conduce  donde  vea 
Las  negras  sombras  del  Esiigio.  ]a|^o:     * 
Entre  Italia  y  el  golfo  de  Malea,'  ■ 
Entre  el  Cimmerio  Bosforo  y  Gartago   •  < 
Pasé  grandes  fortunas :  '¿mas  qué  digo 


'•I 


\ 


Tan  olvidado  de  que  estoy  contigo? 

Circe  me  enyia,  Circe,  aquella  hetfnioSa 
Hija  del  sol :  responde  al  ruego  sayo 
Movida  de  mí  mal,  alma  piadosa. 
Que  estoy  pendiente  del  remedio  Uiyo.^ 


\ 
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«La  mar,  le  res^tidí^ ,  la  nnir  qW0}<rsigi 
A  quien  tus  desventuras  atríboyo,     ' 
Gontrariíi  al  fin  de*  tu  esperanza  temo, 
Porque  4iste  la  muer  te  á  Polifemo.   - 

Mataste,' griega,  al  hijo  de  Neptttno, 
Sagrada  emperador  del  Ocetfnor-  • 
¿Como  te  puede  dar  favor  alguno;* 
Mientras  habitas  por  su  imperio  clino? 
Con  sacrificios  á  la  diosa  Juilo 
Kkle  favor  que  no  serán  en  vano?  ^'    ' 
£Ua  te  llevará  y  mas  tarde  creOy  •'    ' 

Al  término^  que  tiene  tu  deseo. 
'  <  Cteipsá  G&'ce  de  la  bermosa  Seik'   • 
Vertid  veneno  ed  um  pura  ñievte,      ' 
Que  el  lilíbeo  Sículo  destila, 

Y  bañóse  una  sienta  eto  su  cOrrieüteC' 
De  suerte  entre  las  aguas  se  aniqcfSíir,  ' 
Que  solo  desde  el  peebo  bástala  frente 
Quedó-  mug'er ;  qilelo  demás ,  é^  fama^   • 
Que  en  pez  libero  se  tistió  de  escama: 

Por  esta  bas  de  pasar,  temiendo  en  frente 
De  la  voras  Caríbdis  el  venenér,   •     - 
A  quien  con  elignfferb  tridente 
Júpiter  hizo  escollo  al  mar  tirreno. 
Primero  qtfe  vendado  se  contente 
£1  fundador  de  Troya  de  ira  llisn^. 
Para  gozar  <lá  patria  que  deseas,'     *' 
Las  sirenas  terás  piÁ^tenopeas.'  •     '    *       '^ 

La  islar  Ogil^a  entre  los  mares  yaeé 
Fenicio  y  sirio;  altí-Calípso  vive:        . 
Allí  SUS' rombos  y  conjurc^bace,  ^ 

Y  en'lá  berúiaíia  üel  eol  i^triíL?  escribe;    ^ 
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Siete  reces  verás  ^u^  ea  Aries  riíaiDe^M.' 
Y  que  la  blanca  plata  le  recíl^  -:         •••;  ■ 
De  1^  p^ces  «leí  Éufrate«#  en  tanto 
Que  te  detiene  con  su  diike  canto*  - 

Istmos^  islas,  penínsulas  y  rocas    • 
Varias  verás  entre  las  ottdas<fíeras^'  ' 

Monstruos  maHnbs,  ceios»  altas  focas» 
Antes  de- ver  las  ítacas.r^)erás:   . 
Pero  todas  serán  desdicblift  po'cás'^  '  • 

Guando  llegues  á  ver  el  bien  4|«ie  esperas, 
T  tu  muger  con  alma  compwva 
Entre  sus  castos  brazos  1^  rciciba. ' 

Ella  te  aguarda»  aunque  desbacba  y  triste 
De  tu  ausencia  y  de  v«ir  tantos  amantes,  ." 
Que  dos  anos  después c^ue'.á  Troya  faisle ' 
La  sirven  y  pretenden  arrogantes: 
Con  ingeniiosa  castidad  rcisiste,- 
Con  esporivnziiS'  irmes  y  Qontslatites»    •     ' 
Su  loco  amor:  que  os. alta  resistencia ..      f 
En  pecbo  de  muger  y  en.tantd  ausencia*    • 

Do.  rendir  su  constanc^ia  á  su  porfia 
Para  el  fin  de  una  tela  dio  palabra; 
Mas  deshace  de  noche  cuanto  el  día 
De  oro  y- varios  colores  teje  y  I(^bi*a« 
Al  hermoso  Telémaco,. que  cria» 
Le  obliga  siempre  á  que  los  ojos  abra  . 
Para  ver  tu  valor,  y  con  recato  ' 

Le  provoca  y  enseña  tu  retrato.  • 

£1  )6ven  como  el  águila  \ñ  mírii,  : 

Sin  perturbarle  el  sol,  y  á  }a  yénganza»    ' 
Si  tardas  tú,  con  arroganciadspira; 
Que  yá  jsabe  empuñar  espada  y  latiZA: 
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£n  el  fiterte  bridón  el  vsigo  admire^     '      ' 
De  tus'vasallos  única  esperanza; 
Qae  eniantas  desaventuras  quiere  el  cielo, 
Que  estas  ntaeTas  te  sirvan  de  consuelo. 

Este  amor  debes  á  tu  casta  esposa: 
No  vence  su  firmeza  la  distancia; 
Mira  que  bas  de  volver  á  Circe  bermosa^ 
Guárdate  de  ofender  tanta  Cobstai^cia. 
Con  esto  queda  en  paz:  que  la  forzosa 
Ley  deste  centro  á  mí  perpetua  estancia 
Tolver  me  manda:  tá  la  lumbre  pura 
Goza  del  sol ,  y  yo  la  nocbe  escura.» 

Dijo,  y  volviendo  Ulises  á  la  barca,     .  ' 
Si  bien,  ea  tien^aa  lágrinias  bañadt»» 
Del  vil  Carente ,  que  á  los  dos  embarca  •   • 
De  verlos  tan  pacíficos  templado : . 
En  la  opuesta,  ribera  de$embarca4 
T  vuelve  al  puerto  ,  donde  ya  turbado 
liloraba  su  escuadrón  su  larga  ausencia:     . 
Que  no  sabe  el  amor  tenev  paciencia. 

Con  esto  al  mar  el  capitán  se  alarga: 
yira  j  dice  el  piloto ,  y  todos  f  vira. 
Donde  con  mano  impetuosa  y  larga     . ,  . 
El  blandeo  viendo  los  trinquetes,  gira; 
Ya  siente  el  mar  undísono  ]a|cc^rga, 
Y  del  peso  parece  que  fi^spira;.  ;     ,' 

Ya  Ueg^an  donde  Circe  1,03  recibe, 
Que  aun  tiene  amor,  y, en  ^sper^nzas  vive* 

Vos ,  bonor  de  las  letras.,  vos » ]kleipepa% 
Aliento  de  las  Jlfus^s  qu,e, espiraban» 
Por  quien  están  de  aj^au^O;  y  gloria  llenas^ 
Guando  sin  voz,  cuando. sin  alma  estabans* 


En  tan{o  ^ue  la  «aagire  de  m¡^  ▼tnat  ' 
Los  elementos  de^ mi  vida. aoftbfti^ 
Selléis  mi  sol ,  sin  que  otra'kuE  áigttna 
Respete  eo  sus  tiaieblas  mi  fortuna;» 

/  ■■  ■ 

,     CANCIONES. 


I  vJ'líbertad  preetosa. 
No  comparada  al  oro, 
Ni  al  bien  mayor  de  la  espacilMá  títm; 
\       M atf  rica  y  mas  go£>o9a 
Que  el  precioso  tesoi^o 
Que  el  mar  del  Sud  Mitre  su*  nácar  cierra^ 
Con  iirmas ;  sangre  y  guerra , 
Con  las  vidas  y  famas. 
Conquistado  en  el  mundo :     ' 
Paz  dulce ,  amor  ]profundo. 
Que  el  mal  apartas  y  á  tu  bien  nos  llancas! 
En  tí  solo  sé  anida 
Oro ,  tesoro ,  pítz ,  bien ,  gloria  y  vida. 

Cuando  de  las  humanas 
Tinieblas  vi  del  cielo 
La  luz  ^principio  de  mis  dulces  dias^A 
Amellas  tres  hermanas, 
Que  nuestro  humano  velo 
Tejiendo  llevan  por  inciertas  vfas»    ' 
Las  duras  penas  mias 
Trocaron  en  la  gloria» 
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Que  en  libertad  poáeo  '  '' '  * 

Con  siempre  igvai  deseó; 

Donde  yerá  por  mi  dichosa  historia. 

Quien  mas  leyere  en  ella, 

Que  es  dulce  libertad  lo  mtfno»  delta. 

To  pues ,  señor  exento 
De  esta  montaña  j  prado,   ■ 
Gozo  la  gloria  y  libertad  que  tengo; 
Soberbio  pensamiento 
Jamas  ha' dérribiido  " 

La  ?ida  humilde  y  pobre  <fne  entfetíengo: ' 
€uando  álarmttwos^  tengo    ^ 
Con  el  muchacho  ciego,      ' 
Haciendo  rostro  ^íibktOy 
Venzo ,  triunfó  y  resisto      '  " 

La  flecha ,  el  arco ,  la  ponzoña;  el'fuegOy 
Ir  con  libre  albedrío 
Lloro  él  á^eno  mal ,  y  canto  el  mió. 

Cuando  la  aurc^ra  baña    ^     -    ' 
Con  helado  rocío' 

De  aljófar  celestial  el  monte  y  prado, 
Salgo  de  mi  cabana 
Riberas  ^este  rio 
A  dar  el  nuevo  pasto  á  mi  ganado: 
Y  cuando  el  sol  doirado 
Muestra  sus  fuerzas  grares, 
Al  sueño  el  pecho  inclino 
Debajo  ini  sauce 'd  pino, 
Oyendo  el  son  de  las  parleras  áv«ni, 
Ó  ya  gozando  el  aupa 
Donde  él  perdido' aliento  se  restaura. 

Cuando  la  noche  escura         '        .         - 


:•]'••  •.  .  '.t  tí 


Con  su  estrellado  manto» 

El  claro  dia  en  su  tiníeblb  ciicier|*a» 

Y  suena  (BA  la  espesura  '.• ;  •>   i .   /.  .u 

El  tenebroso  canfp  '       .  •, ,    -   '    .  r 

De  lo$jUG^^ura^'híJD$  de  lá  tieol'a;- 
Al  pie  de  aquesta«sierra  :<  •.     ^  .  -  <  • 

Con  rústicas  palabtas  <'   . 

Mi  gan^diUoj  cuanto; 

Y  el  corazón  contento  ,•,   ;•     .;   • 
Del  gobierno  de  ovejas ^y  decidirás» 
JjekiempfW9iO\k^\9L      'i      .... 
Del  cuidadoso  rey  me  repveftentíi. 

Aquí  la  verde  p(;ra  '  •  ^  ' 
Con  la  manzana  lierní^flfi  • 
De  gualda  y  roja  sanare riiiatíxada^    . 

Y  de  colfHT  de  cera     

La  cermeña  olorosa  ,.,   !.  ••, 

Tengo,. y  la  eQ4rina  de  cplor  morada: 
Aqui  de  la  enramada  ' 

Parra  que  el  olmo  enlaza*,'  .. 
Melosa^  uyas^^jo, 

Y  en  cantidad  recojo, 

Al  tiempo  .que  las  r^mas  40i)e|»laza 
El  caluroso  estío;  .     ....     . 

Membrillos  que  coronan  estenio. 

No  me  dá  descontento 
El  bábito  costoso  ;    . 

Que  de  lascivo  el  pecbc|  noble. iñiama: 
Es  mi  dulpjB  sustento 
Del  campo  generoso 
Estas  silvestres  frutas  que.djQrrama: 
Mi  regalada  cama-,  •  ^ 
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De  Manetas  pieles  y  hojas, 
Que  algún  rey  la  eny^^iára, 

Y  de  tí,  fuente  clara. 

Que  bullendo  el  aren»  y  Aguáarrojá»»  1 

Estos  cristales  puros ;.  . 

¡Sustentos  pobres^  ^  paro  bien,  segui^oil 

Estése  el  cortesano..    '  -  .  r       ..'..;_ 
Procurando  á  su  gusto  * 
La  blanda  cama  y  el  ^mejar,  sitftento;.  »<...) 
Bese  la  ingrata  mano  ^    --  .>,'.['.* 

Del  poderoso  injusto^.'   '  >  ]  .;.::. 

Formando  torres  de  esperanza  al  vieñIOfi'. 
Yiya  y  muera  sediento   :' .  \' 

Por  el  Sonrosó  oficio,  . 

Y  goce  yo  del  suelo .  .    «  : 

Al  aire  ,  al  Sol ,  al  bielo  í 

Ocupado  en  mi  rústica  .ejercicio, 

Que  mas  vale  pobreza. 

En  paz ,  que;  eil  guerra  «mísera  riqUeasVf. 

Ni  temo  al  poderoso^  i.  .  ;  ,   / 

Ni  al  rico  lisonjeo,      r  .        . 

Ni  soy  oa'inaleon'  del  que;  gobierna:         .    ; 
Ni  me  tiene  envidioso  .  * 

La  ambición  y  deseo  r:  •     ■ 
De  agen  a  gloria ,  ni.  ele  famaeternaii ,     ,    , 
Carne  sabrosa  y  tiei^^tta»  - 
Vino  aro9^atíz.ado>      ^     .  .   .  .      . 
Pan  blanco  de  aquel  diaj».  ■  ..    ;  . 
En  prado ,  en  (^ente  ftí^j  , .  '        .:  :  ,  .     .-: 
Halla  un  pastor  cdnjiamire  fatigado:  * 
Que  el  grande  y  el  pequeño  .  .  .    ,,     ; 

Somos  igualas  lo  que  duic^^  ^J^^A^*  ••  (a  .  > 
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Porlá  florida  oriUá  ' 
De  un  claro  y  manso  tío  '   '^  '  ' 

De  salvia  y  dtf  verlMnaí  eordnado,  ' 
Al  tiempo  que  se  hunrilla  *    -  -  . 

Al  planeta  mas  frió  '  ' 
Con  templado  calcír  «rsol.détrttdOj  ' 
Libre,  solo  y  armado '' ' 
Dé  acero ,  olvido  y  nieve, 
Pavál^a  peregrino        ' 
Ya  fuera  del  camino 
Del  juvenil  ardor  que^t  pecho*  nMevej 
Cuando  al  salir  Apolo, '-^         •  ' 
Un  niño  vi  venir  desnudo  y  solo,    •  ' 

Rubio  el  Cá6elk^d«  oro 
Con  una  cinta  preso,* 
Que<)tf^li^rftiotfb8*Ojddle  Gubria,     « 
T  como  alarbe  ó  mol^í^  -  ! ;  . ..  >; . 

De  innumerable  peso 
Un  carcálc  qViis  d^l  ai^llo  lé^péttdta, 
Y  como  quien  vivia    <*  ' 
De  saltear  los  hombres  - 
Un  arcé^puetflo  tf'^^Wloi 
Mas  cuando  le  pregunto  >  ' 
Que  me  diga  sus  títulos  y  n^mfcfet; 
Respóndeme  arrog^Wte'  ' 
Niño  en  la  vista ,  y  en  la  vos  gi{;allt#: 

«Yo  "soy  aquél  q'ue  suelo  ■ 
Con  apacible  guerra,  *   • 

Con  ale^e  dolor'y  dultos  ttlal4|ls, 


'I  !•      t 


•      •  .      • 
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Desde  el  supremo  xUlo'      •  .  <  •  .  > 

Hasts^Jk'kajü' tierra  ..>...  .  : 

Herir  los  dioses,  hombres  y  animales:  .       ; 
TraiK^^jodaeJUmes  taled>  .  j 

Jamas  Circe  la^  süipo^;:      '  ... 
Porque  un  bechizo  formiD 
Con  que  m\i4o  j  Aran$formo    • 
Cualquiera  ser  que  de  mfue^Q  ociqpo; 
T  al  alma  que  condei^Q' 
La  bago  jq.  tivir  en. cuerpa  ageno. 

Ftfcil  tengo  la  entrajda/    .  .  .    •  .  « » 

Difieil  la  salida, 

Ablándame  el  despreeio  y  cansa  el  ruego; 
N»bay  alma  tan  bellida,  . 
Ó  en j»ij»dra  eonVectida^'.  .>    -    ?. 

Que  no  enternezca  mi  amproso  fuego.     -    '^ 
Por  eso  rj«i4eiuegoi ..    .     '      t  ;•: 

Las  armas  arrogantes 

De  que  vas  victorioso :  ,••  •  '        ir-.t 

Que  el  rayo  nvis  furioso  .  >  '    .   i 

Se  templa  con  mis  flecbas  penetrantes,'   -     > 
T  lloran  mis  agravios:  >; .  v-  «.r*  » 

Igualmente  los  fúertesty  los  sabios.»     • '      ^ 

Yo  respondíle  entonces:  >  -  r,.    \ 

Mal  me  conoces  ,  nlfto :  V  .    r*  .  > 

Mira  que  soy  un  capitán  'valiente;  >  ,  '. 

Que  en  mármoles  y  bronees. 
Con  estanque  oke  ciñd^  » ? 
Hago  escribir  mis  hechos' ala  gente:   f   <*!  - 
¿Como  tu.faego  ardientéy  *.  •-  '  \í 

O  tus  blandos  suspirosü.     -  /'  "  * 

Pueden  temer  los.))razos^.v'  ^-n  -»  ni 


I  /    «.    *  f* 
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Que  han  visto  en  ni¡Iip6id»80s  >■ 
Burlar  tanto  escuadrón,  entré  l&^Ávó^- 
De  la  pdlrorafiera>>  .... 

Que  vence  el  fuego  de:  «u  mignia  eftfbm? 
Yo  al  duro  helado  inyiernáy  í    • 

Y  al  verano  abrasado  •<  ^  .  . 

De  iguales  armas  y  Tak^V^írtidd;'" '^ 
Llevando  á  nii.^obi«vnó>  ';<)'»>'.•  .   • 

£1  escuadrón  formado^    '         '^  i     •''>>;' 

Tanta  varia  naeÍMilvS'eombdtt^op' 
Que  tengo  convertit^'        »  '•'  «^'^    »  !•  - 
£n  duro  acero  el  pecho:         ,  ^'.t.¿  .  I  r  ..-.. 
Por  eso  en^paa  te  t^oí-báJí-';    'i  -  .ü»  .:  - 
Que  mi  espada  no  adorna^  '  n  1    •     •   y..'« 

Las  puertas  de  tu  templo' liii'pfoviécIÍQy' 

Ni  pueden  tale»  ojofr'  '»'-  •'•'  ^riv.;.-)  i  -:  • 
Humillarse  á  tus  lágrimas  y>'ebt»{0s.i 

Asi  le  replicaba,        'k- 
Guando  de  entre  unas^fedraá  >>/  ....,'  o::}' . 
Unaihermosura  celestial  «sstlia^íi  o  ; :  i  h  ■ 

Que  no  lo  quemipaba^j/  .  ,.  ir«.:,  i' r,   • 

Pero  las  mismas  piedras  i . .   /,•.•,.' 
£n  ceniza  aiaoroaa' Qoovjeriiá :  >!  ->..  <m'  .,r  i 
Amor  que  ya  me  viit.r  •  .    h;...¡      :  i,  / 

Con  pensamientos  vaiMís  .  ,    *.  jc:    ^  -.rfi  í;  •'^ 
Apercibir  defensa,'      ..       ,   k,  vo?.  j-p  :  . 
A  la  primera  ofensa^,    i  ,     .        J :.«i  «i «  •• 
Me  derribó  la  espada  de.Iasiaaaopy'  ''->  >■    > 

Y  en  viéndome  tan.  ciego  •.     •'](>•  > 
Llore',  reiidime  y  abráseme  kiego*.  -    .    .     . 

En  esto  al  verde  llano.  .  ',.{,' 

Un  carro  victoriosa  .  j  i  u , »       ' 


>     • «    •    I   « 

I  ,  • 
•     II     ». 
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]>08  tigres  ya  domésticos*  tlrhjeÍ0tit  "  '    >       ' 
Asió  el  amor  la  mano  '''*  '^     :  .» 

De  aquel  rostro  amoroso,        ..':  j-    >      > 

Y  juntos  á  su  trono  se  subíetbn:     '  ^ 

Y  los  que  alli  me  vieron, 
Entre  sus  pies  m>e  ataron > 

Y  al  fin  sus  ruedas  fieras 
Mis  armas  j  banderas  .   «i  .  « 
Por  despojos  vencidos  fidoriiái*OB;  '''  ' 
iilevándome  cautivo            ;"    -   |> '» ^ 
A  donde  agora  )toro>  muero  íy  vit¿: 

Mas  todo  vencimiento  es  mas^^cftorla?' 

Y  aquesta  pena  es  glopia,  • 
Con  solo  que  me  mire  IsbellK  «tt^dla 

Y  entre  sus  ojos  arda  el  alma  iffla«  •     * 


i 

•  .I   .       } 


»1 1 


-  *    • 


•'11  ti      ••'       ;   ■' '"  '  . 

Ya  mis  ruegos  oyeron      •  '  •  *•   \   •  '•  . 
Lidia,  los  cielos,  y  mis  votos  jlisttHi 
Alegre  fin  tuvieron?    • 
Pues  truecas  en  dis^stos     -  *  '  '^'    '"' 
Tus  verdes  años  y>tu5  irerdeis  ^úthwéé 

En  fin  envejecistes,        *•    ■ 
En  fin  llegó  el  estío  de'tus:afid8:      ^< 
La  fama  que'tuvistes' •• 
En  propíos  y  en  estraños      ' »      »••..»• 
Creció  nuestras  vénganlas  y  tus  ¿éños. 

Amanecía  en  tu  CÁttL  - 
Un  sol,  que  el  mundo  eu  vÍYofttego  ardía: 
Corrió  la  edad  arara, 
Pasó  ligero  el  dia, . 


/ 

y  vino  en  i^^^^r  la  noche,  firia^ ; 

Cerróse  el  lirio  ufano  .  >..    !  .  :  . . 
Con  la  tiniebla  del  oscuro  cielo4: 
Y  el  almendro; temprano  :..  .    i  • 
Marchito  con  el  y elo 
Sembró  de  flores  el  desiertí»  isiielou 

Esfuérzaste  lozana 
A  parecer  muchacha  á  lo»  ^ue  miras; 
Mas  ya  tu  f^QQ4e  cana.  ■   : .  • 
Nos  dice  que  suspiras     •    i  i  < 
Guando  ql  espejo  miras ^  y.  (e  admiras. 

HaJtieqKO/difejrentes     : .  i  >.     •  . 
La  edad  »  que  sola  ^1  alrtaainmoxialisay 
TubelU.)>ooay  diente»/  j         ^ 
y  el  ver  sit,^tmwa    [      :....„; 
Carbón  las  perlas ,  y  el  coral  ceniza. 

¿Al  donde  .huyó  la  j^ip^e 
Que  derretia  el  fuego  de  tus  ojos? 
Mas  ¡ay!  que  el  tiempo,  br^^ve;' 
Sellando  |,u/»  despojos    .17,, 
Pasó  la  nieve  á  los  cabetloii  r$$As; 

La  grana  en  Tiro  sjola     i;  ::  >  ^ 
yencie]:9ittXu8  mejillas:  ya  no  vences 
La  inútil  amapola^ 
Para  que  te  av^rgü^ces^  .;    . 
De  tus  engaños,  y  á  llorar  Comiences. 

La  candida  azucena,   :'   ,  ..  . 
La  tersa  pjaza. y  el  marfil  bi*unido, . 
La  limpia  y  blanca  ar^na,  . .  • 
AI  cuerpo  qae  has  tenido: 
Comparadas,  dejaron  ofendido»' 

Mas  ya  todo  lo  pierdes,  ^.  ..  i 


..r  í 


•J    i 


I   • 


»  I    !"  ■"         !  ♦ 


)  «  »     t 


Y  aUf  tus  esperanzas  *e  perdieron  j    •  » 

Porque,  si  <le1ioifátfY^dea  .,.  j 

Xas  plantas  se  vistiereii,       ,  ;,  .  f 

Los  hombres  nnróttsowlo^^eUttlwftwroir.i 
Podrásv  bei^mosfá  Lidia,        -  u^p  ;.,  .  -  ,  , 

Que  de  tus  gustos  es  remedia  tv^jíane 

Be  Circe,  y  de  Canidia 

Si  quieréS''  éAieS«pte,-  J 

Cobrar  la  fama  r^píendei»  el  ane. 

Y  ja  que  la  berratdsura  > 

No  tiene  afqoVpoklií- ;  eoya  vioietíciii . 
Volvió  de  piedra  du^a   ^  í  ií:,;  .        ..  £ 

Tanta  mortal  presencia*,'   »•     '!>•.....'./ 
lo  que  MíioJláilÉeHWisura  hartf  k  ctonohi!  '^ 

Que  ya  los  que  panamos    ,  :  ,  ,.,,  .   . 

Por  esos  ojos,  que  ninguno  orea,   :  ¡   ;  •      I 
Con  risa  noá'^íéttifanios     ;  .  .,¿ 

De  la  sierpe  Lernetf,,         .  .;, ;    .  ,,      ,    , 

Que  Hércules  mató,  y  el  tiewpoafta.       q 

IV,  •'  -.j    .,j    .,,ij 

La  verdé^^rrfiMh^rfek  ■ ' •   •    >      í  ..  i;., '/...'  "> 
Pe  mis  floridorafios  .Mn.,.V  ,* 

Pjrtó  cautive».  Aia^r,  en  tus prisiiüesv  •  T 
Y  en  la  eftaéte'fiera  •  •   '  si;Jn  »':  d.i  A 

Cantando  mis  engodos,     • ,  ^|.  .^.^ 

Lloré  con  mí  raiétt^tia  ihivw^Mh-'-rr.  t^a 
Amargai^^onf^tóé^eS,:...  n ,  >  ,  ^'  oA  ,,;.  .^ .,/ 
Del  tiempo  que  ha  tetlfdo  •>  o;l  a-j  *  inri,  níí 
Ciega  mi  alniéf^6üo»mi  aetiiiUoi.  ^trr  r  «a 

ii.  25  ' 


.    I  »  r    ■' 


3g£  .'  rp*»!*** 

Q  uc  la  ceJSíYifi  domaba        • 
Desata  el  desengaño  mn  t<i  «fr^nU; 

Y  al  mismo  sol  enjugo^   .  .  : 
Qtteuii  ticmp»  ««^  »í*^a^^^^' 

La  ropa  que  saqué  dé  U  toW^a^a; 

Con  %9%i^9  t^^^^^  -    '^ 
Al  desengaño  santo        •  .   ♦    ' 

Consagro  altares  y  alal?ap«a>. cunto. 

CuantQ«M»tentoeftCÍefl?r^  .  :  . 

Contar  su  herida  el  sano,       .  ♦.     • 

Y  en  la  patrik4u  c<rcel^  cavUvOi, 
Entre  la  paz  la  guerra»  ;  i^     :  í 

Y  el  libre  del  tirant?/   ;    >t    ;  ' 
Tanlo  «i».OMt*r  «ai  libw^diMCibo^ 

¡O  mar !  i  o  fueg^Tivft! ..     «i'      ' 
Que  fuiste , al  alma, mia!.    ¡uv    "^  - 
Herida,  cárcel,  guerra. vtir^í»*'  •; 

Quédate .  falso  amigo»  .  .     í   . 
Para  enJañaR -aqi^elloft ,  t  •  .^-íi 
Que  siempre  están  contentos  y  quejosos; 
Que  desde  aquí  maldigo 
Los  mismos  ojos  bellos, 

Y  aquellos  lazos  dulces  y.  «PiOFPS^ii 
Que  un  tiempo  tan  bermMO»-  '  : .  v  '    •       • 
TuTÍoFon;  aup^jie.i^iüst^í.: '     i> 

Asida  el  alma  y  engañado  eigttít.^ 
Quede  por  las  corteza»  ,.-»;.«.. 
De  aquestos. v«rd^»  árbokSf. .'!... 
Ingrata  fiera »  con  mi  Se  tM  ^mb^fii 
Imprima  en  las  dureza*     :     jj    5  :  '  '^ 

De  aquestoaWaacos  méi»«69l^«'  ••  i«"  ■ .    «J^ 
Mi  ejemplo  iLmot%wálQÍ»AmwÍ9  MUPbstt 


•i 

.ir. 


T  sépase  qaeud:  hombre,        ..'    • 

Tan  ciego  j  tan  .perdido, 

Su  yida  escribe  y  llora  arrepentido» 

HIMNO, 

Al  Amor. 

Amor  poderoso  en  cielo'^  en  tierra, 
Dulcísima  guerra  de  nuestros  sentidos,'       ^ 
¡  O  cuantos  perdidos  con  vida  inquieta      ^ « I 

Tu  imperio  sajeui 
Con  vano»  deleites  y  locos  empleos,       .      ; 
Ardientes  deseos  y  helados  temores,  ; 

Alegres  dolores  y  dulces  engáñob      .      . ,  ,  j 

I   Usúrpaseos 'años. 
Tirano  violento  de  tiernas  edades, 
El  bien  persua<krs  y  al  mal  precipitas,        :  'i 
m  fin  sblícitas  del  mismo  lí  quiei^  quieres;     ^ 

'  [Tan  bárbaro  eres! 

Huid  sus  engaños ,  haced  i-esisteocia  '  / 

A  tanta  violencia,  \  o  locos  amantes!  -         ;^. 
Que  son  semejantes  al  áspid  en  flores 

'-)'•'  Sus  vanes  favores.  '     / 

Templa  las  flechas  en  agoa  dé  olvido^     '  : ,  ; 

Amor  bittniacido,  de  iguales  «atHemof|;;¿ 

Porque  caútemos  tus  loores  «diyiiio*        ^  i   j 

.    "^        '  £ns4fi€os;btmniis¿  ,,  ¡w!  /. 

ItiberM;  del  humilde  sMañaaiLir^s .     ,,'í 
Apttcanlábe>ipiapi,H«faJww9fci^  .^     u.r 
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Que  trasladada  delfenwaotHenar^' 
Honraba  su  corriente'  8mioP.<^a5  . 
Donde  con.  vocea  rietnas  y  jipare» 
Se  queja  Filomena  lastimosa. 
Hay  una  fuente  cristalina  y'  fria 
En  cuyo  espejo  el  sol  comienza  el  día. 

Tirano  de  su  gusto  y  hermosma 
Un  r4stico  paator  **a»M».d«efii>V '• 
Que  toda  la  asper»»  y  eSpewwa.  - 
Del  bosque  .inculta  neduaté  ¿b  sis  cefia: 
Al  rayo  de  m  luz  Ite^Jmosa  y  pura 
Desvelado  LinMfdo  pierde  el  «ú«BO^ 
Celebratido  au  nombre  én/ versas  graves, 
Como  al  salir  dfil  sol xrintai^  kaaVés. 

¡O  ma&'hiBriiiaalacpastoréiUa  mia. 
Que  entre  clavetea ícándidaaziMau^ 
Abre  laBíbóíá*'jal,ií»€«r  el  dtK.  v 
De  ^rano^dc  oro  y  «le<5PKUle8  UenaK 
¿Que  fucrat«,iqswJí*»<»»'^>»e  tiranía 
A  tanta  iCÍosF€infaira Jle^  condenad  ■      • 
Mas  ¿cuánda  á  tantos.  gracUsiraport una 
No  fué  inadfcaattríiilrcttaela6iir^Ba? 

¿Vístcb  por.  Aíelia ;  /ninfas ,  la  belleza 
En  este' vaUbíde^saa  .verdea  i&clbsí -i'     • 
Si  aqftetalma 'deibaWc  y.s^vasp«•oM¡^     • 
Esta  licenowpte-Hwtiicfcá  jusece*cit?isj  y-I 
Aquí  vimoB:)n!éápBaiidea  i  Ai  tristeza 
Murmurada  de  tantos  arroyuelos. 
Que  é  las  aguafli  /Jisl^MiAáE  f  fts  flore» 
Dio  vida,  dio  esperanzas,  dio  colores,  ,. 
En  estajfú-4myavMiybitiiilr¿¿iir>iwnft'i>^  \ 
Tal  vez  con  l^<V«itesM*ií4  éhfUí^á4mvaff^ 


9 

En  la  del  agua  retrató  su  risa 
T  con  sus  r^sasfsü  h'ei'inósQrüíbebe: 
Tuviera  el  valle  nueva  flor  Narcisa, 
Pues  á  mirarse  Fílida^se  atreve: 
Pero  turbó  el  cristal  llorando  euqjos 
£1  el  aro  alpTar  «te  téva'  v  e  tdvi\  ojo  si 

No-pudienda-l^sardáireshÜrsé  'f 
A  tanto  amor,  jpor  traátofamaürdo^ 
Con  dulces  ansiaos cinfeentó  ¡norifsé*  7 
Sobre  laityenbadí  delibrido  |»ir^d0c^^ 
Que  imagiowEtdo  itn  aogel  dén^nmir^. 

Que  debiera viVtrbien'eiApJebdop  Y 
Por  lo  menos:  gOfSsUiiddla  ui»iáís^«iS|<H 

Su  deses^e^ctQn.pi»ao'€n-6fet'0i   i.  r 

Las  ninfas  y  p«ÍEítores<  ^uedb  03^rin, 
Tienda  «pié  au  pastor  s'é^íei  mñfviBjiñ 
Bajaron  á  llorarlic),  yilé  eulMribt^n'^  J 
De  cuantas  florea  eu  el  pfikdh  bábia? 

Y  en  el  pftpeLde  «nálarab  escribieron 
Para  memoria  de  aqüel<irÍ9te>dki:  - " 
«Ninfas  de  Manzanares  y  ipasiore»,^ 

Ya  no  bay  Anfor,.q4te'»químuKó'dé  eikiores,» 
OypC'las  qnejtfs  ia  sorrain» 'beif moáa^ 

Y  llegando  al  lugar  á  dóndleMestoba/ 
Al  frió  labio  le  aplicó  Id  rok^i,  * .'    - 
Que  los  divinas  suyos  animaba^  '  ' 

Y  fué  aqueHa  virtud  tan  ptíñétMaii  '- 
Que  le.  dio  vida  al  tiempo'  qne  é^ií'aba» 

Y  desde-enioDCes  riitifas  y  past<>re«- 
A  desmayos^  de  amor  aplt<ian  (lore^. 


;ROMANGES.e 


)•;  I 


i  •  . 


n  firente  déla  cabáfi^' 
De  Ift  dlirina  AínarHíiSy  ' 
pastora  >det¡ienios'ano5,  ■"-  ' 
T  de  pens«in¡eiil€5  libres: '  - 
Masigaliardft  j  mas  bermosft 
Que :  el  alba*  caande  se  rie^ ' 

Y  qtté  lák  p^rlafr  que  llora 
Sdbferosiis  y  jazmines:    - 
Mas  qüé^eI  sol  recién  nacido 
r£ntre  dbp«dos  maticesj 

filaa  vp^  la  dtósa  á  quien  lleyan 
Lasi  palÍMiiiis  é  los  cienes:'  ^     . 
Balaba  Fablo ,  un  pastoi' 
Que  poiC  ella  muere  y  vive, ;  ;* 
Generoso  pai^a  todoa. 
Para  Amarilis  bumilde.- 
AIlilFéide  penpamientoft, 
Qnoílefuerean  que  al  sol  mire^ 

Y  eneogido  dé  esperanzas 
Qae  las  alas  le  derriten. 
Adorando,  está  las  rejas. 
De  aquellos  rayos  eclipse:. 
Que  comO;  están  entre  yerbas. 
No  la  luss ,  la  fuerza  impiden» 
No  hay  pintada  mariposa    .   . 
Que  mas  á  la  luz  se  incline 
Dando  tornos  á  su  fueg;o 


Que  Fabio  á  su  cield  asista.' 
Va8«  pardklo'el  ganada''   -  >i  ' 
Entre  las^iwsas  y  minibréa,' 
Porgue  él'pitensa  que  lo*  esttf^ ' ' 
Coma  la^ohtempie  y  mira.^   • 
No  9ábt$^cuaiido  anoeheoa^  •    ' 
Aunque  6l  sol  se  ponga  y  «quita: 
Que  éolt>  tiene  j>or  dia      '  '•'  ^' 
Cinittdo^toianece  Aniifrílfia;  ' 
Allí  los  pasa  elevado;     '      :    < 
Que  como  en*  ella  imagine. 
No  hay  inVeres  qué  ie  nméra» ' 
Ni  curdüdit^a-^iie  le  obligue^. 
No  le  sirven  sus  pastores. 
Después  que  á  Amarilis  sirve: 
Que  no  piensan  que  aquel  cuerpo 
Alma  tiene  iqiie  le  aqianre.  •' 
Mira  ¡08  álamos  blancos  !- 
Abrasados  ide  las  vides,  ;  • 
Porque  la  idesconfianza 
No  hay  estado  que  iioi. envidie; 
T  danda  entre  tierno  IktoSo- 
Suspiros  del  alma ,  dice:, 
¡Ayl  ¿que  abf  está  mlpastdta 
Ehtre'losftraaos  de  Tirse.**.  • 
Toma  á  llorar  con  mas  fueru^ 
Y  la  ribera  repite:  . 
Tirse «  Amarilis  y  Fabto; 
Tirse  alegre ,  Fabio  triste.- 
Humilde  soy  para  tí, 
£1  tierno  pastor  prosigue: 
Pero  si  es  riqueza  el  alma, 
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Pastora»  el frlíaa  me  pide;      n 
Tú  ereí  perlas:,  tá'élres  oro^ 
Tú^diaiiiftñtes ,  tú  mü>ies;>  t. 
QvlienjQ<^  te  sirve  ,4ii^Ei.akiia»', 
Mas  *e'  ofende  quA  rt^-^ii^y^», 
Y Oy  pfiientras'  rijo  es^e,  oni^rpe, 
:  ^ .DO  eres  tú  quimil  le  <ri)e^ 
Alma  te  doy »  si  ere^  ici^lo, .    « 
Razc^'Bs  que  el  alm^  esMif^lBI* 
l^ijo  9  y  en  tin  oJ(m9,v^rde; 
Estas  palabras  escribe: 
Cuanto^s.  Amarilis,  beüa^ 
Es.  JFakio  en  amarlajifmc, 

í*         . "      ■ . '  i  •    •  '■'.■'):  i  r-    •  . 

En  ima'peña  seütado,    : 
Que  el  mar  con  soberbia  furia 
Convertir  pensaba  «n  agaa 

Y  la  descubrió  mas  dura, 
Fabio  miraba  en  las  olas 
Gomo^la  playa  les  Jbiirta 
A  los  que  vienen  la  plata» 

Y  rf  las  que  se  van  la  espuma. : 
Contemplando  está  las  penas 
De  amor  y  de  olvido*  pintas. 
El  olvido  en  las  que  tnueren^ 

Y  el  amor  en  las  que  duran. 
Verdades  de  largo  amoír 
No  bay  olvido  que  las  cubra. 
Ni  diligencias  humanas 

A  desdeñosas  injurias. 


En  ▼«Ko  ruego»*  hunaldef' 
Las  <kídade»  ionpai^tiiajiii, 
Porque  ,$e  ri^A.  los  «i«los 
Be^jlos  amantes  quejur^Q»    • 
Desea  amor  olvidwri    • 

Y  no  quiere  que  se  d^n^a. 
Porgue  nunca  está  mas  firme, 
Que  pensando  que  se. moda. 
Naturalesjsse  alab^ 

De  discretas  hermosuras; 
Pero  cuando  son  tiranas» 
No  se  alabe  de  ninguna. 
.Tomó  Fabio  su  instrumento, 

Y  di)o  á  las  peñas  mudas 
Suf; locuras  en  sns  cuerdas, 
Porque  pareciesen  suyas* 


I' 

1 1 1. 


A  mis  soledades  toj,  ^ 

De  mis  soledades  vengo, 
Porque  para  andar  conmigo    :. 
Me  bastan  mis  pensamientos. 
No  fié  que  tiene  el  aldea. 
Donde  vivo  y  donde  muero. 
Que  con  venir  de  mí  mismo 
No  puedo  venir  mas  Jejos. 
Ni  estoy  bien,  ni  m|il  conmigo; 
Mas  dice  mi  entendimiento 
Que. un  hombre  qqe  toda  es  alma 
Está  cautivo  en  su  cuerpo. 
Entiendo  lo  que  me  basta. 


su  P  OKSÍ  Á»  •  •: 

T  solcmente  no  entAenño  ' 
Gomo  se  sufre  á  sí  mismo     '  ' 
Un  ignorante  soberbio. 
De  cuantflis  cosas  me  cansan, 
Fácilmente  me  defiendo; 
Pero  no  puedo  guardarme  ' 
De  los  peligros  de  un  necio.    ' 
Él  dirá  que  yo  lo  soy, 
Pero  con  falso  argumento: 
Que  bumlld^d  y  necedad 
No  caben  en  un  stígeto. ' 
La  diferencia  conozco, 
Porque  en  él  y  tri  wa  contemplo, 
Su  locura  en  su  arrogancia, 
Mi  hiimUdad  en  su  de^pi*ecio. 
Ó  sabe  naturaleza 
Mas  que  supo  en  este  tiempo; 
ó  tantos  que  na<fen  sabios^ 
Es  porque  lo  dicen  ellos. 
Solo  sé  que*  no  sé  nada, 
Dijo  un  filósofo,  baciendo 
La  cuenta  con  su  bumlldad, 
A  donde  le  mas  es  menos. 
No  me  pi^eib  de  entendido, 
De  desdicba'do  me  precio: 
Que  los  que  no  son  dicbosos,  ' 
¿Como  puedieh  ser  discretos? 
No  puede  durar  el  mundo,    ' 
Porque  dicen ,  y  lo  creo. 
Que' suena  á  vidrio  quebrado 
Y  que  ha  de  romperse  p;*esto. 
Señales  son  del  juicio 


Ver  ilpetodoff  le  ^pátmiS0¡  •* 
Uiio«  "poi^  carta  lié  ma^j"  ^ '  ^  '  '.^ 
Otros  p§r  *«rla'  tic  fifeit^»^ 
Dijeron  qive  antigaametit« '  >  '  - 
Se  fué  Ivrek'dad  al«ielov  *    '  - 
Tal  lai^eiéroniés  honibiwtff 
Qfbe  cksde  entotteei  nb  ha^n^Uo. 
Ea  dos  edades  TÍríme«       ^  ^  i 
Los  propfds  y  los  «géii<H>,r  •'' 
La  dé  ¿lata  los  éx^úñxiSi        * 

Y  ln  dé'  ícbbre  los*  nfticstróé/  "  '^ 
¿A  quién'  no  dará  cuidado, ' 

Si  es  español  verdadero, 
Ver  los  Üombries  á  lo  anticuo 

Y  el  valor  á  lo  moderno? 
Dijo  Dios  awc  comería '    ' 
Sil  pan  el  hombre  primero  '' 
Con  el  sudor  de  su  cárá 
Por  cpieb'rar  su  mandamiento: 

Y  algtilios  inobedientes 

A  la  vergúensa  y  al  miedo^ 
Con  las  prendas  de  su  honor 
Han^troeado  los  efectos. 
Virtud  y  filosofía 
Peregrinan  como  ciegos:    ' 
El  uno  se  lleva  al  otro, 
Llorando  van  y  pidiendo. 
Dos  polés  tiene  la  tierra, 
Universal  movimiento. 
La  mejor  vida  el  favor. 
La  mejor  sangre  el  dinero'. 
Oigo  tañer  las  campanas^^ 
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Míraajlo/eMoy«los  Mj^ktn»,  1 
Cuyoftiiitfrtáolas  -eternoa) 

.(    Qiteoibilo  íu«fiQO.^uft^ttéMfl« 
jO  bienJuyaric^eQ  1q&  híc^I 
JPorqo^t^aineqte  ea(fUpft 
De  loss,ppdero50!S  gc^nude^;   ,  < 
Sey^^g^c^lo^pegu^St^^l  , 
Feajpnitaii  á  la  Ei^yidia^í   ., 
Yo  coi)^.esp,  que  la  jt^ngo. 
S^  uixos  hpntbjc.ei;  que-no  «aben 
Quien  yive  |>arp^  eii.,9)<^'<^0. 
Si»  libro?:y..9JA  pí^^ftles,  ;  ,      ^ 
Sin  (ff493,.cueiil^s.iii.cu(íntpa^ 
Guando  quiebren  e3^f:ibiir,,  .  ^  - 
PiileQ;pre$tado  el  Uat^fp»  ... 
.Sin  ser  polires,  f^ifer,  ricos,    , 
Tienen  cbimenea  y  b¥er|o.:| 
No  1^  diBspiertato  e^^i^adov.  < 
Ni  preieiisiones,  ni  p^Ufitos. . 

Ni  murmuraron  del, grande» 
Ni  ofendieron  al  pequeño» 
Nunca  como  yo  fii*maron, ., 
Parabién ,  ni  p*ascaas  ^Heroa.  • 
Con  e^a  envidia  que  digo, 
T  lo  que  paso  en  silencio,  . 
A  mis  soledades  voy«   . 
De  mis  soledades  vengo. . 
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Pobre.  burqníUa  mb» 
Entre  pénaseos  rotar. 
Sin  velas  desvelada*, 
y  entre  las  olas-  seta; 
¿A  donde  vas  perdida? 
¿A  donde ,  di ,  te  engolAsf 
Que  no  báy  deseos  cnerdos 
Con  esperanzas  locas. 
Como  las  altas  naves  ' . 
Te  apartas  animosa 
De  la  vecina  tierra, 
T  al  fiero  mar  te  arrójafli.. 
Igual  én  las  fortunas. 
Mayor  en  las  congoja»^ 
Pequeña  en  las  defenaas» 
Incitas  á  las  ondas.  - 
Advierte  que  te  llevail .  • .  j 
A  dar  entre  las  rocas 
De  la  soberbia  envidia* 
Naufragio  de  las  hondas.   '• 
Cuandorpor  las  riberas 
Andabas  costa  á  costa» 
Nunca  deLmar  temitl^ 
Las  iras  {MrocelosaS^' 

Segura  ]i»t«gibiii«S^^'^  '  .' 


»  • .  i  » 


i''»  •      »:i' 


^8:  .ABt),'B-S.Í  A.S.T    r.s 

Que  por  la  tierra  propia 
Nunca  el  pe^igirQ  4s (mucho 
A  donde  el  agua  es  poca. 
Verdad  es  que  en  la  patria 
No  es  la  virtud  dichosa; 
Ni  se  estimó  la  pieria, 
Hasta  dejar  la  concha. 
Dirás  que  mU.chps  barq9$y 
Con  el  favor  «n.  popa»..    .   , 
Saliendo  desdichadas;.  ..  i    , 
Volvieron  y ei^ur os? s«.:  ^^ . 
No  mires  loSt  ejemplos    ; 
De  las^  que  vap  y  tQrnap; 
Que  ávmuchas  ha  ptordído» 
La  dicha  delas'oiraSé. 
Para  los  altos  mar«a' 
No  llevas  cautelosa  >  ^' > 
Ni  velas  de  mentiras^'  • 
Ni  remos  de  lisonjas. 
¿Quien  te  engañó ,  barquiUi^ 
Vuelve  ,  vuelve  la  proa;- 
Que  presumir  de  nave  , 

Fortunas  ocasiona^'      •  ■ 
¿Que  jarcias  té  erntretejeb? 
¿Que  ricas  banderolas:  :i-     • 
Azote  son  del  TÍenitbv  '■ 
Y  de  las  aguassombba?'.       i 
¿En  que  gayiai  desiiubr^s'  .•  . 
Del  árbol  alta  copal,-  "^^  - .  '   : 
La  tierra' en  perspeotivli,> 
Del  mar  incultas  orlas?  - . 
¿En  que  celages fundas»  /  ..; 
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Que  es  bien  echar  la  sonda,  '. 
Guando  perdido  el  rumbo 
Erraste  la  derrota? 
Si  te  sepulta  arena^ 
¿Que  sirve  fama  heroica? 
Que  nunpa  desdichados 
Sus  pensamientos  logran. 
¿Que  importa  ^ue  te  ciñan 
Ramas  verdes  6  rojas,   / 
Que  en  sekras  de  coralei  . 
Salado  césped  brota?       i 
Laureles  de  la  orilla     • 
Solamente  coronan  .  , 

Navios  de  alto  bordo,. 
Que  jarcias  de  oro  adqman* 
No  quieras  que  yo  sea»  * 
Por  tu  soberbia  pompa»  .  . 
Faetonte  de  barqueros,.   ,. 
Que  Iqs  laureles  lloran.    . 
Pasaron  ya  los  tiempos, 
•  Guando  lamiendo  rosas  , 

ElZéarobuU^a 
Y  suspiraba  arpmai^.       .    , 
Ya  fieros  huracanea. 
Tan  arrogantes  soplan, 
Que  salpicando  e^trella^,^ 
Del  sol  la  frente  mojan*. 
Ya  los  valientes  irayoa.  . 
De  la  .Tulcana  fqr)^ '.  . 
En  vex  de  torres  alt^a  . ; 
Abrasf^n  pobres  chpa^as*. 
Gontoatn  coa  tuaxedi^ 
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A  la  playa  arenosa  •  - 
Mojado  me  sacabas; 
Pero  vivo  :  ¿  ifue  importa? 
Guando  de  rojo  nácar  *    - 
Se  afeitaba  la  Aurora r'  • 
Mas  peces  te  Uenabaa^ 
Que  ella  lloraba  aljófar^*  '^ 
Al  bello  sol  ijcíe  ftdmrOy 
Enjuta  ya  la  ropa 
Nos  dabal^  una*  cabana '..  ;-  '    *.* 
La  cama  de  sIib  bojas.-        ;    '  ' 
Esposo  me  llamaba,  *  * 

Yo  la  llamaba  esposa,  ^ 
Parándose  de  envidia 

La  ccflestial  antorcha.  '  ^ 

Sin  pleito  ,  sin  dis^^to,    *  i 
La  muerte  «les  diioreia*:  •  - 
¡  Ay  de  la  pobtse  bárcfa, '      ' 
Que  en  lágrimas  aeHrhciga!'  *'   'V 
Quedad HObi^-él  ariett'A/'     •   ■'- 
Inútiles  escotas,  '   '  * 

Que  no  ba  menester  "velas* 
Quien  á  su  biete  no- torna.-  "-  ^ 
Si  con  eternafs'pkintas  ^  -    '      ■-  * 
Las  fijas  ltlceS"dt>lNas,'*   '    **    ^ 
¡O  dueñt»^e  mí'barca!  *   .  ••• 
Y  en  dulee-paz  réposars,    -  >  •* 
Merezca  ^e  le  pidas  ^      -^í  '■  " 
Al  bien  que  eterno  goías,   '  •*  * 
Que  á  doádb' estás  léelietür  '<  * 
Mas  purá'^r  timáis  bei^m0Si»«* 
Mi  boneiit^  aínor  H^  «Idlftté^ 
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Que  no  es  digna  victoria 
Para  quejas  humanas '     • 
Ser  las  deidades  sordas. 
¡Mas  ay  que  no  me  escuchas! 
Pero  la  vida  es  corla, 
Viviendo' lodo  falta, 
Muriendo  todo  sobra.    . 


II. 


Para  que  no  te  vaya^» 
Pobre  barquilla  »  á  pique, 
Lástrenlos' de  desdichas 
Tu  fundamento  triste. 
¿Pero  tan  grave  peso 
Como  podrás  sufrirle? 
Si  fuera  de  esperanzas, 
No  fuera  tan  difícil. 
De  viento  fueron  todas, 
Para  que  no  te  fies 
De  grandes  Océanos,  . 
Que  ks  bonanzas  fingen; 
Hjdágao  las  orillas 
Con  ondas  apacibles, 
Peinando  las  alhenas 
Con  círculos  sutiles. 
Serenas  de  semblante 
Engañan  los  esquifes. 
Jugando  con  los  remos. 
Porque  no  los  avisen. 
Pero  en  llegando  al  golfo, 
No  hay  monte  que  se  empine 
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Al  cíelo  mas  gigante^ 
A  donde  tanlo  ginien. 
Traidoras  son  las  aguas: 
Ninguna  se  confíe 
De  condición  tan  fácil. 
Que  á  todos  vientos  sirve.- 
Tan  presto  ver  el  cíela 
A  las  gavias  permite, 
Gomo  que  los  abismos 
Las  rotas  quillas  pisen. 
Ya,  pobre  leño  mío,      •  • 
Que  tantos  años  fuiste 
Desprecio  de  las  ondas»  • 
Por  Scilas  y  Caribdes; 
Es  justo  que  descanse»,  . 
Y  en  este  tronco  firme    • 
Atado  como  loco         ' 
Del  agua  te  retires. 
No  intentes  nuevas  labUs» 
Ni  al  viento. desafies:  • 
Qae  ruinas  del  tiempo 
Ninguna  enmienda  admiten» 
Mientras  te  cuelgo  al  teflo^o. 
Victorioso  apercibe 
Para  injustos  agravios 
Paciencias  invencibles. 
En  la  deshecha  popa 
Desengañado  escribe:      ' 
Ninguna  fuerza  humana 
Al  tiempo  se  resiste. 
No  te  anuncien  las  aves 
Tempestades  terribles. 
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Ni  el  ver  qjae  entre. laa^rataas 
Airado  el  viento  silbe.  -   - 
No  admires  los  que  áaletí, 
Ni  barco  nuevo  envidies 
Porque  lo  adornen  jarcias 

Y  velas  le  entapicen. 
A  climas  diferentes 

La  herrada  proa  inclinen 
Las  poderosas  naves 
T>e  Césares  Felipes : 
Antarticos  tesoros 
Alegres  soliciten. 
Diamantes  orientales, 
Zafiros  y  amatistes: 
Las  armas  de  las  popas 
Con  generosos  timbres 
Los  montes  de  agua  espanten, 
La  .tierra  opuesta  admiren ; 

Y  tú,  de  solo  el  cielo 
Cubierta ,  no  porfíes 
A  volver  á  las  ondas 
De  quien  saliste  libre. 
Hu^l^e  abrasadas  Troyas, 
Siendo  al  furor  dé  Aquiles 
Eneas  el  silencio, 

Y  la  virtud  Anquises. 
Cuando  tu  dueño  y  mió* 
En  es  tai  orilla  viste, 
Saliendo  de  las  aguas. 
Salir  á  recibirme. 

Aun  no  mostrabai  el  alba 

Sus  Cándidos  perfíks     . 

26  I 
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Riendo  en  azucenas, 
Llorando  en  alelíes. 
Guando  á  buscar  regalos 
Eras  pomposo  cisne 
Por  las  ocultas' sendas 
Del  reino  de  Anfitrite; 
Ni  temías  tormentas, 
Ni  encantadoras  Circes: 
Que  ya  para  sirenas 
Era  mi  amor  ülises. 

Y  aun  me  vieron'  á  veces 
Sus  cristalinas  sirtes 
Búzano  de  las  perlas, 

Y  de  los  peces  lince. 
¿Que  pesca  no  le  iru}e. 
Guando  la  nociré  viste 
De  sombras  estos  montes. 
Que  con  mi  amor  compiten? 

Y  no  en  luciente  plata. 
Sino  en  tejidas  mimbress 
Que  donde  vienen  almas 
Son  las  riquezas  viles. 

No  bay  cosa  entre  dos  pecbos 
Que  mas  el  alma  estime. 
Que  verdades  discretas. 
En  apariencias  simples. 
Ya  la  temida  parca, 
Que  con  igual  pie  mide-  ' 
Los  edificios  altos, 

Y  las  cbozas  bumildes^ 
Se  la  robó  á  la  tierra, 

con  eterno  eclipse 
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Cubrió  sos  verdee  o)é«y' 
Ya  de  los^ciélos'lvtB.'  • ' 
Aquellas  esmeraldas, 
Que  con  el  sol  dívideír '  '■- 

La  haz  y  la  hermosura, 
£n  otro  cielo  asisten: 
Aquellas  que  tuviei(M>n/      - 
Riéndose  apacibles, 
La  honestidad  poíráfnna;  ^' 
Que  no  el  despeja' hbre. 
Ya  de  su  rnz  no  tienen,. 
Que  propiamente  iUÉftén  - 
Dulcísimos  pasagés, ' 
Los  ruiseñores  tiples. 
No  sé  cual  fue  de  entrliittbos; 
Bellísiuia  AraaríHs, ' 
Ni  quien  murid  prímisro,  ^      "  <( 
Ni  quien 'agora  yitré.  * 

Presume  que  trdcamtfs  ^'' 
Las  almas  al  partirte;'    ' 
Que  pienso  que  es  la  tti^^a* 
Esta  que  «n  mi  reside. 
Tendido  en  esta  arena 
Con  lágpidiasv repite 
Mi  voz  tu  dulce  nombre. 
Porque  mi  pena  alivie.    ,  . 
Las  ondas  me  acompañan; 
Que  en  los  opuestos  fines 
Con  tristes  ecos  sufenai»,  • 
Y  lo  que  digo  diceflu 
No  hay  roca  taá'  soberbia^ 
Que  de  v^fm^  y  oirm^,;'  : 


No  se  defil¿aga.eii  agn^  •:  i!  »*^ 
Se  rohipa  y  se.lastime^  W  -i'.  ,  / 
Levantan  Ia9i!cabezas<  .  '  ./ 
Las  focaSr^;i4et6nes  .  ..lO 

A  las  amargas  voces  ,  .1  c.f 
De  mis  acentos  tristes.,  .  .,  ,  ; 
No  os  admiréis,  les  digo,:  •  .. 
Que  Hore  y  que  suspire  .  ; 
•  Aquel  haLi^quejco  pobre  ...  .  \ 
Que  alegra .€QnocÍ5tei$r  » 
Aquel  que  ¡coronaban  .  '•  .  7 
Laurel^  por  insigne,.  ..  .  .  > 

Si  no  miente  la  fama  ■  : 

Que  á  los  estudios  sígue^      ;  .  i 
Ya  por  <lQsdíichas  tantas  .       ,,  . 
Que  le  humillan  y  oprUaéii,.     I 
De  lúgubres  oipreses :   •  < 
La  humilde  Tícente  ciñe«  v  - 
Ya  todo  ^1  bien  que  tuve  ..  .. 
De  verle  me  despide:  r ,  ,; 

Su  muerte  <es."esta  vida  : 

Que  me  gobierna  y  jríge*;  • 
Ya  mi  amado  'instrumento^ 
Que  hazañas  invencibles  ^ 
Cantó  poi'  admirables,  '     i 
Lloró  por  infelices, 
En  estos  verdes  sauces 
Ayer  pedazos  hice;       '    ' 
Supiéronlo  barqueros. 
Enojados  me  riñen. 
Oual  toma  las' fragmentos 
Y  á  unirlos  se  apercibe;    ^ 


■  t 
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Pero  difunto  el  dueño, 
¿Las  cuerdas  de  que  siriren? 
Cual  le  compone'  versos: 
Cual  porque  no  le  pisen 
Le  cuelga  de  las  ramas, 
Tranformacion  de  Tisbe. 
Mas  yo,  que  no  hallo  engaño 
Que  tu  hermosura  olvide, 
A  cuanto  me  dijeron 
Llorando  «aiifi^cí.       '       ' 
Primero  que :me  alegre 
Será  posible  unirse 
Este  mar  ai  de  Italia  .      "  .  . 

Y  el  Taqooeoi'el  Tibre¡r 
Con  .loé' corderos  mansos  * 
R  e tozarán  l6á  tigres, . . 

Y  faltará  ala  ciencia    '    .-    <     • 
La  envidia -que  la  sigue»     •        < 
Que  quiero  yo  que  el  alma  ' 
Llorando  se  destile,' 

Hasta  que  coa  la  suya   - 

Esta  unidad  duplique; 

Que  puesto  que  mi  llanto 

Hasta  morir  porfíe, 

Tan  dulces  pensamientos 

Serán  después  fenices. 

En  bronce*  sus  memorias 

Con  eternos  buriles 

Amor,  que  no  con  plomo  / 

Blando  papel  imprime.   * 

¡O  luz  que  mé  de¡aste« 

Cuando  será  posible 
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Que  vuelva  á  vetle.  el  a]ma> 
T  qi)e  esta  vida  atiimesi' 
Mis  soledades  siente; 
¡Mas  ay!  que  doiíde  viv^s 
De  mis  deseos  locos 
En  dulce  paz  te  ríes* 


iir.  " 


f  Ay  soledades  tristes     . 
De  mi  querida  prenda, 
Donde  me  escuchan ^inlas 
Las  ondas  y  las  fiera»!  •        ) 
Las  unasqttfs  «^spuinoso^  ' 
Nieve  en  las  penas  siembraiif 
Porque  parezcan  faláiftdas  ^ 
Con  mi  dolor  las  peñase  .  :  >  < 
Las  otras  que  bramando 
Ya  tiemblan  la  fiereza» 
y  en  sus  entrañas  hallatt  ,.     . 
El  eco  de  mis  quejas. 
¿Como  sin  alma  vivo 
'  En  esta  seca  arena? 
¿Ó  como  espero  el  día 
Si  está  mi  aurora  muerta? 
¿Ó  pediré  llorando 
La  noche  de  su  ausencia. 
Que  pues  ya  viven  juntas^ 
Entrambas  amanezcan? 
Pero  saldrán  las  suyas, 
Y  no  saldrá  mi  estrella: 
Que  aunque  de  noch«  salen» . 
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Padece  noche  eterna. 
Alma  Venas  divina, 
Que  dia  y  nocbe  mueitraa 
La  senda  del  Anrora, 

Y  del  mayor  planeta. 
Por  esta  noche  sote 
Le  da  la  presidencia; 
Pues  sabes  ^e  te  iguala 
Su  luz  y  su  pure^^. 
€ubra  funesto  lut^. 
Barquilla  pobre  y  yerma» 
De  la  proa  á  la  popa 
Tus  jarcias  y  tus' velas. 
No  ya  Cendal  te  vista» 
Ni  te  coronen  fiestas 
Marítimos  hinojos. 

Mas  venenosa  adelfa. 
Las  Juncias  y  espadañas, 
'Que  de  aquestas  riberas 
Con  sus  dorados  lirios 
Tejidas  orlas  eran, 

Y  los  laureles  verdes 
Secos  tarayes  sean: 
Lo  inútil  de  sus  hojas 
Mis  esperanzas  tengan.   - 

Y  rómpaste  de  suevte. 
Que  parezcas  deshecha 
Cabana  despreciada. 
Que  los  pastores  dejan. 
No  ya  por  la  mesana 

Tus  flámulas  pareizcan         ^      * 
Sierpes  de  seda  al  Tiento^ 
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De  tafetán -cometds. 
No  de  alegres  colores;    '' 
Sino  de  sombras  negras, 
Las  palas  de  tus  remos- 
Las  ondas  .encanezcan, 
No  las  desnudas  ninfas^ 
Guando  la  vela  tiendas, 
A  la  envbreada'  quilla 
Arrimen  las  c«ibezas.  ' 
Deshechos  húraéanes        > 
Te  saquen  Jr  te  Vuelvan; 
Pues  ya  la  Uñar  de  Espafia 
Les  ^concedió  licencia. 
Vosotros,,  ¡o  barquero»! 
Que  en  aquestas  aldeas 
De  jais  vuestras  esposas 
Hermosas  y  discretas, 
Si  obligan  amistades 
A  mis  tristes  endechas. 
En  tanto  qneias  olas 
Por  estas  rocas  trepan; 
Pues  viven- retiradas 
Las  barcas  y  las  pescas^ 
Ayudad  con. suspiros 
Mis  lastimosas  quejas. 
£1  que  á  la  mar  saliere, 
Para  que  presto  vuelva. 
Embarqúese  en  mis  ojos, 
Y  le  tendrá  mas  cerca. 
El  que  estuviere  alegre, 
ríi  venga,'  ni  me  vea: 
Que  volverá'  de  verme 


r 
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Cpn  inmortal  tnstéza,;    * 
Cortad  cipreS'fanestOj 
T  acompañad  mi  pena 
Con  versos  infelices 
De  míseras  elegías. 

Y  el  que  mejores  rimas 
Hiciere  á  l^s  eze^ias 
De  mi  querida  esposa, 

Tal  premio  iie  prometa.'     .  r      * 
Áqui  tengo  dos  Vasos 
Donde  esculpidas  tenjg^a 
La  desdeñosa  Dafne; 

Y  la  amorosa  Leda; 
Aquella  verde  lauvo  i 

Y  con  las  plumas  ésta 

Del  cisne ,  por  quieñ>Tro3na- 
Llamó  su  fuego  á  Elena: 

Y  dos  redes  tan  juntas, 
Que  si  sus  nudos  cuenta. 
Podrá  suspiros  mios, 

Y  yo  del  mar  Ja  arena. 
Sacarán  las  náyades,   * 
Las  dríadasy  oreas, 
Aquellas  de  las  ondas; 
Las  otras  de  las  selvas, 
Las  frentes  que  coronan 
Corales  y  verbenas, 

Para  que  doble  el  llanto      • 
Tan  mísera  tragedia.  '^' 

Ya  es  íhuertaí,  decid  todos, 
Ya  cubre  poca  tierra 
La  divina  Amarilis, 


412  F  o  B  8  í  A  S      . 

Honor  y  gloría  nuestra. 
Aquella  cuyos  ojos 
Yerdes»  de  amor  centeHas, 
Músicos  celestiales 
Orfeos  de  almas  eran: 
Cuyas  hertoAsas. ninas 
Tenían^  como  reinas» 
Doseles  de^su  frente. 
Con  armas  de  sus  Geja«» 
Aquellas  cfiya  boca  - 
Daba  lección  risueña 
Al  mar  de  hacer  corales, 
Al  alba  de  hacer  perlas* 
Aquella  que.no  dijo 
Palabras  extrangeras 
De  ]m  virtud  humilde 
Y  la  verdad  honesta» . 
Aquella  cujas  manos^;  ^ 
De  vivo  aaar  compuestas. 
Eran  nieve  en  blancura. 
Cristal  en  t raspar ieneia: 
Cuyos  pies  parecían 
Dos  ramos  de  azucenas»' 
Si  para  ser  tftas  lindas 
Nacieran  tan  pequejSias,. 
La  que  en  la  voz  divina 
Desafío  sirenas, 
Para  quien  nunca  UHses 
Pudiera  haUar  cautela* 
La  que  añadió  al  Parnaso 
La  musa  ma¿  perfecta. 
La  virtud  y  ^1  ingenio, 
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La  gracia  y  la  belleía.     - 
Matóla  su  hermostira. 
Porque  ya  no  pudiera 
La  envidia  oir  su  fama# 
Ni  ver  su  gentileza. 
Yenid  á  consolarme, 
Si  puede  ser  que  sea; 
Mas  no  vengáis,  barqueros, 
Que  no  quiero  perderla. 
Que  si  mi  vida  dura, 
£s  sólo  porque  sienta 
Mas  muerte  con  la  vidau 
Mas  vida,- que  sin  ella. 
Ya  roto  el  instrumento. 
Los  lazos  y  las  cuerdas, 
Lo  que  la  voz  solia, 
Las  Itfgriraas  celebran. 
Su  di^ce  nombre  llamo; 
Mas  poco  me  aprovecha: 
Que  el  eco  que  me  burla, 
^Gon  mis  acentos  suena. 
Mi  propia  voz  me  engaña, 

Y  como  voy  tras  ella, 
Cuanto  la  sigo  y  llamo, 
Tanto  de  mí  se  aleja. 
En  esté  dulce  engaño, 
Pensaiido  que  me  espera. 
Salen  del  alma  soiñbras   • 
A  fabriear  ideas.       . 
Pelante  se  me  ponen ^  >       • 

Y  yo  con  ansia  extrema 
Lo  que  imagino  abrazo, 


í '» 


Por  ver  ai  cfeclé  engendra» 
Pero  en  4es€Kcha  tanta,  • : 
T  en  tanta  diferentiia, 
Los  brazos  que  engañaba 
Desengañados  quedan. 
¡Que  alegre  respondía 
Dividiendo  risueña 
Aquel  elavei  bonesto 
En  dos  esferas  medias! 

Y  yo ,  su  esposo  triste,  ' 
Al  desatar  la  lengua, 
Cogia  de  sus  bojas 

La  risa  con  las  perlas* 
Mas  ya  no  me  responde 
Mi  dulce  amada  prenda: 
Que  en  el  silencio  eterno 
A  nadie  dan  respuesna. 
De  suerte  sus  memorias 
En  soledad  me  dejan,  - 
Que  busco  sus  estampas 
Por  esta  arena  seca. 

Y  donde  tantas  miro, 
(íQue  locura  tan  nueva!) 
Escojo  las  menores, 

Y  digo  que  son  ellas.   :   « 

'    No  hay  árbol  donde  tuVo 
Alguna  vez  la  siesta, 
Que  no  le  abrace  ,  y  pida 
La  sombra  que  me  niega:  ' 

Y  entre  esta»  soledades,  • 
Con  ansias  tan  estrecbas, 
No  miro  su  retrato, 


T  muérome  por  yerla.  > 

Que  no  pueden  los  ojos 
Sufrir  que  muerto  sea 
La  que.  tan  lindo  taUe  . 
Pintada  representa. 
Lo  que  deseo  huyo. 
Porque  :de  ver  me  pesa 
Que  dure  mas  el  arte 
Que  la  naturaleza» 
Sin  esto,  porque  creo^ 
(€omo  me  mira  atenta)      . 
Que  pues  que  no  me  habla 
No  dehe.áe  ser  ella^. 
Pintóla  Francelise: 
De  las  paredes  cuelga      ' 
De  mi  cabana  pobre: 
¡Mas  que  mayor  riquefal 
Si  alguna  yez  acaso 
Levanto  el  rostro  á  verla, 
Las  la'grimas  la  mir^m,  > 
Porque  los  ojos  cídgaa. 
Mas  no  podrá  quejarse 
De  que  otra  cosa  veaafi 
Aunque  mirase  flores»     .     . 
Sin  parecerme  feas. 
Tan  triste  vida  pasó» 
Que  todo  me  atormenta: 
La  muerte  porque  huye. 
La  vida  porque  espera. 
Cuando  barqueros  miro. 
Cuyas  esposas  muertas. 
Que  tanto  amaran  vivas» 
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Olvidan  y  se  alegran, 
Huyo  de  habkr  con  eUos, 
Por  no  pensar  que  puedan 
Hacer  en  mí  los  tiempos 
A  su  memoria  ofensa. 
Porque,  si  alguna  cosa 
Aun  suya ,  me  consuela^ 
Ya  pienso  que  la  agravio^ 
Y  dejo  de  tenerla. 
Asi  lloraba  Fabio 
Del  mar  eñ  las  ribera» 
La  vida  deAmarilis, 
La  muerte  de  su  ausencia; 
Guando  atajaron  juntas 
Con  desmayada  fuerza 
£1  corazón  las  ansias. 
Las  lájg^rimas  la  lengua. 
Amor  que  le  escuchaba. 
Dijo  :  ,La  edad  es  esta. 
De  Píramo  y  Leandro,   ; 
De  Porcia ,  Julia  y  Fedra: 
Que  no  san  tl«  estos  siglos 
Aftiores  tan  de  veras, 
Que  ni  el  morir  ios  cura. 
Ni  el  tiempo  los  remedia* 
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SONETOS.  • 


I. 


Árdese  Troya »  y  sube  el  humo  escuro 
Al  enemigo  cielo ,  y  entretanto 
Alegre  Juno  mira  el  fuego  y  llanto; 
¡Yenganza  de  muger,  castigo  duro! 

£1  vulgo» aun ea.Io3  templot^fioal seguro. 
Huye  cubierto  4^  amarillo  eapatito:;  *  t 

Corre,  cuajada  fangre  el  turbio  laoto 
T  viene  á  tierra. etllevantadoamro. 

Crece,  el  incexidio  propio  al  fuegoejUrafiO, 
Las  empinada»,  máquinas  cayendo» 
De  que  se.ven,rütnas  y  pedaios:» 

YJa  dura.ocaSMMPí  de  tanto.daño»..     . 
Mientras  yioncldb.Párift  muere  ardienda, 
Del  griego  vencedor  dueriae  ed  )o»  brazos.. 


■  \   i  >    '.  '    .  .    V    . » .  <   <     ■ 

Tened  piedad  de  mí  que  joueca  «tt&enley 
Hermosas  ninfas  de  este  blando  rio; 
Que  bien  os  lo  merece  el  llanto  mió 
Con  que  suelo  aumentar  vuestra  corriente. 

^ac^  la  coj^onada. y. blanca  frente, . 
Tormes'fainoaQ,'^á'ver  mi  de^Krio;-. 
Así  jamas  le  wengüe  el  s^en^ieatio» . 
Y  esta  montaña  Ul  cristal  a*iSim^B)Q* 

¿Mas  que  importa  que  el  lla^ó^me  recibas, 

Si  no  vai^á.attorir.al  Tajo ,  dbnde'  > 

11.       \  27 

\ 


Mis  penas  pueda  ver  la  causa  dellas? 
Tus  ninfas  en^us  ondas  Tugitivas, 
Y  tu  ca.beza  coronada  esconde; 
Que  basta  que  me  escuchen  las  estrellas. 


III. 


Judit, 


•  Cuelga  simgriento  de  la  éaiUa  al  suelo 
El  hombro-  diestro  del  fófo^  tlraiío, 
Qué,  opUésto  al  muro  de  Betütia^  en  vano 
Despidió  «Otttra  sí  rayos  ¿Icíeío. 

Revuelto  con  el  ansia  eírojo  velo 
Del  pabellón  ala  siniesttá  fiíaiki»; 
Descubre  el  espectáculo  ínbililiano 
Del  tronco  ttírrible  convertido  «n  biela. 

Y-ertidó'Baco  el  fuerte  iiñne8«ia<ea, 
Lo«  vasos*  j  k'  ingesa  derríbád»;  * 
Duermen  las  guardas  que  tan  mal  emplea; 

T  sobre  la  muralla  coronada 
Del  pueblo  de  Israel ,  la  casta  Hebrea 

Con  la  cabera  resplandece  arttitidii. 

' »  ... 

•  , •»   • 

I    T» 

i. »     ■  f  ,  ...       • :  í   .     • 

Con  nu^vosilazos  «omo  el'mkmo  *Apd^ 
Hallé  en  cabello  á  mi  Lucinda- w  ^ia, 
Tan  hermosa  que  al  cielo  parecía 
En  la  risa  del  alba  abriendo  el  pblo* 

Vino  un&ii^e  sutil  y  desatirió' 
Con  blando  golpe  por  la  freaie^niiet 


Y  dije  á  Amor^y  ¿  qne  para  qué  ténía^'     . .  •    r 
Mil  cuerdas  jun.U#.para  unAreo  solo? 

Pero  él  respai)de  :  fugitivo  mío. 
Que  burladle,  mis  lazos »  hoy  agoardo 
De  nuevo  echar  prisión  á  tu  albedrio;         .' 

Yo  triste),  que  por  ella  muero  y  ardo,     : 
La  red  qiiiae  romper :  \  que  desvai^ío! 
Pues,  mas  me  enredo  cuanto  mas  me  guardó»' 


•  t 


••  -^ 


V. 


'  i. 


r         I         t 


J#  la  pérdida  del  f-ey  don  Sebastian. 

\0  nunca  fueras ,  África  desierta^ 
En  medio  de  los  trópicos  fundada^ 
Ni  por  el  fértil  Nilo  coronada 
Te  viera  el  alba  cuandoxeljyoL despierta! 

¡Nunca  tu  arena  inculta  descubierta 
Se  yierft  dci  cristiana  planta  bimrada,    .% 
Ni  abriera  en  tí  la  port.üguesa'  espada 
A  tantos  males  tan  sangiríenta  pnert»!.;    . 

Perdi<l^e  en  t(  de]a  mayornobleza 
De  Lusitania  upa  florida  parte» 
Perdióse  su.  coi'üná  y  su  riquejai 

Pues  tú,  quQ  ao  mirabas  su  estandarte. 
Sobre  él  los  pies ,  letanías  la  cabeza 
Ceñida  ea  iorno  del  laiirel  de  Marte.  ; 

,        '   •    • »  yin,        .  I    I ,}    « '  •  •      .      •         »    \ 

.      .    1 !"  í ,    .  •        ■*>  I     '"'f     •      •    '  •     > 

»        '                         "                                    ,.                 «' 
,  '    .        I        '        .  ...  , 

>  Cuanda  pensé  que  mi  tormento  esquiva 

Hiciera  fin .  comienza  mi  tormento,^ 
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Y  allí  dbniie  p^^sé  teoer  xioatéiitó, 
JLllí  sin  él  desesperado  ir ¡ v<^.'  • '  > 

Donde  enviaba  por  el  v'el^dci  ptiVo 
Me  trujo  sangre  él  triste  pensanifeiilo: 
Los  bieneis  que  pensé  gozar  de  asiento 
Huy«iron  mas  que  el  aire  fugitivo;* 

¡  G  uitado  yo !  que  la  eueM%a  mía 
Ya  de  tibiera  en  hielo  se  deshace,    > 
Ya  de  mi  fuego  se  consume  y  arde. 

Yo  he  de  morir ,  y  .j^a  se  acerca  el  dia; 
Que  el  mal  en  mi  salud  su  curso  hace, 

Y  cuando  Uega  e\bien  e^  jio^iQ.  y  tarde. 


1 1 » 


Al  tierno  ni£o,  al  nuevo  Issíc  cristiano 
En  el  arena  de  TarifW  mira         •• 
El  me^or  paídre  con  piadosa  f t^, 
La  lealtad  y  el  simor  liichandei  en  vano. 

Alta  la  daga 'en  la  temida  mano,-  - 
Glorioso  vence ,  intrépido  la  tira^ 
Ciega  .el  Sol,  naoe^  {tona.  Amor  suspira^ 
Triunfa  España,  enmudece  el ;afHcon«; 

Bajó  la  frente  ItaU»,  y.de*la»0uva 
Quitó  á  Torcato  el  lauro  en  oro  y  bronces, 
Forqiie  ninguno  ser  Gr^zman  presuma; 

Y  la  fama ,  principio  de  la  tuya, 
^i^fH^m'  el  Bueno'  escribe»  swni^  ¿At^ncts 
La tintfireapgr^ «^  «i cnobiUo pluma* 


Antes  que  el  cierzo  de  la  edad  ligera 
Seque  la-' rosa*  qíie^  ios  labios  brece, 

Y  el  bláooo'fl^ése  rostro  que^pareoe 
Cándidos  grumos i4e  lavada  cera;  i> 

Estima  la»  é'smaltá da  priim vera»' 
Laura  gebtH?,  que. en  tu  beldad  florece;' 
Qué  coki  el  tfempb  se  ama  y  se  aborrece,  '* 
T  huirá  de  tuquien  á  tu  puerta  espera*        : 

J9Ó  te  defeéiigas  eil  pensar'  que  vives, 
¡O  Laura  I  i  que  en  tacarte  y  eompoa^rte 
Se  entrará  la  v«^seziftin  que  lál  llames.    "    >  A 

Estiina  imünedíío:  honesto»  y  n<Ae  esquiven 
Que  no  ha .de'amarte quien  v^nieíe  i  voi^te, 
Laura  ¿  eaaiidb«á  li>  misma  te  defames.  •      * 

•!.  "  '  r^\  T,    '1...  .  '    .'   j  vi  ••  ,     .».')< 

Cual  cizañado  ni$o^  que  contento 
Pintado  pajarillo  tiene  atado, 

Y  1  e  deláy^ eti'la  ¡cuerda  confitada, ' ; «        ■    -*- 
Tender  las  aliís  p^t.el  manso» Tiento j  ^      ^ 

Y  cuanto  ma^^n  esta  g}or^ft'atc|n<tb¿  •'  '  B 
Quebrándose  elcOf^el  quedd  hurlado,    «  • 'í 
Siguiéndole^  en  sds^lágHmas  boí^ado 
Con  los «jor^  el  triste  pe¿íamiento;    •   :  '^ 

ContigO'he  sidojAnior^  q^e  mi  memoria 
Dejd  Jlevar'  4»>  pensamientos  Vtfnos  '. ' 

Colgados  ^  la:  fueirza  de  -ui^  cabello: 

Llevdse  el  viento  el  pájaro,  y  migloria*; 
T  dejóme  el  c^rd¿l  entre-las  miános  ■ 
Que  habrá'-pbr  ^rz9  de  sérteme  al  cuello. 
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X.  ' 


I-, 


Dabft  sustento  á  un  pajaríllo  iin  d» 
Lucinda >  y  por  los  hierros  -del  porlillo 
Fuésele  de  la  ¡aula  el  pajarillo 
Al  Kbre  viento  en  que  vivir  «olía. 

Con  un  suspiro  á  la  oeesion  táVdía 
Tendió  la  mano ,  y  no  pudtendd  asillo^  ' 
'  Dijo ,  y  de  sus* mejillas  amarüjb  i 
Volvió  el  clavel  que  entre  su  nieve  ardi«(^ 

¿ A'dAnde>  vas  por  desprectar  jbl!  nido 
Al  peligro*  dé*  It^aa  y  de.  bal^s^  .A  •.. 

Y  el  dueiio  liuyes  que  tu  pÍ4fcaad«ri^ 
,  Oyóla  el  pajfarílk» /enternecido,  .' 

Y  á  la.anttguh  pmion'volvió'lksTfldas;. 
•Que  tanto  puede  una  muger  que  llora. 


ITT. 


Suelta  mi^ manso,  mayoral  éxtrajioi 
Pues  otro  tienes  tú  de  igual  decoro*. 
Suelta  la  prenda  ^ue  en  el  alnta  adoro    . 
Perdida  fíor  tu  bien  y  por  nJi  daño. 

Pónle  svi  esquila  de  labrado  estlifio, 
Y  no  le  engañen  tus  collares  de  oro: 
Toma  en  albricias  este  blatíco  toro 
Que  á  las  primeras  yerbas  cumple  un  año. 

Si  pides  señas,  tiene  el>vellOcbio< 
Pardo,  encrespado,. y  los  ojuelos  tiene 
Como  durmiendo  en  regalado  sueño. 

Si  piensas  qtie  no  5oy  su  duefiio^  Aloiao«^ 
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Suelta  y  verásle  si  ^.mi  cboza  yieme: 
Quf  aunaLeaeqi  sal  las  fnanps  49  $u  duoüo. 


ZII« 


Canta  pájaro  amante,  en  la  enramada 
Selva  á  su  amor,  que  por  el  verde  suelo 
No  ha  visto  al.  cazador,  que  con  desvela 
Le  está^^acechando  la  ballesta  armada* 

Tírale,  yerira^  vuela,  y  ^a  turbada 
Voz  en  el  pico  conY«rtida  ^u  bielp. 
Vuelve»  j  de  ramo  e^  rapio  acorta  el  vuelo 
Por  no  alejarsie  de  la  prenda  am^4^  •         . 

Desta  suerte  ^1  a^or  canta  ^p.  el  nido; 
Mas  luego  que  los  celps  que  recela  , 
Le  tiran  flecbas  de  temor ,  de  olvido. 

Huye  j  teme X  sospecha ,  inquiere ,  cela, 
Y  basta  que  ve'que  el  cazador  es  ido, 
De  pensamiento  en. pensamiento,  vuela. 


JTIII. 


Esparcido  el  cabello^ por  la  espalda, 
Que  fué  del  sol  desprecio  á  maravilla, 
Silvia  cogiá  por  la  verde  orilla   - 
Bel  mar  de  Cádiz  conchas  en  su  falda. 

El  agua  entre  el  hinQJo..de  esmeralda 
Para  que  entrase  mas  su  eurso  humilla: 
Tejió  de  mimbre>  una  alta  canastilla^ 
Y  púsola  en  su  frente  por  guirnalda.  . 

Mas  cuando  ya  desamparó  la  playa. 
Malhaya ,  dijo ,  el  agua ,  qu^  laii poca 
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Con  su  sal  me  abrasó  pies  y  vestidos. 

To  estaba  <;erca  y'respondí:  mal'haya  ' 
La  sal  que  tiene  tu 'graciosa  boca, 
Que  así  tiene  abrasados  mis  sentidos. 

XIV. 

Merezca  yo  de  tus  graciosos  ojos» 
Que  de  ios  mios,  dulce  Tirsi ,  creas 
Aquestas  puras  lágrimas  ,  j  seas 
Templado  en  el  rigor  de  tus  enojos. 

La  arena  y  yerba  en  áspides  y  abrojos 
Se  me  conviertan ,  cuando  tú  me  veas 
Mis  pláhtas*  ócbpar  «n  obras  feas,    * 
O  por  necesidad;  6  por  antojos* 

Fált.eme  el  bien;  y  el  mal  me  venga  jantOi. 
Si  en  el  mudar  mi  firme»  pensamiento 
Engaño  contra  tí  mi  pecbo  frargua. 

Esto  juraba  Aleida :  Tirsi  a;!  punto    • 
Hizo  de  aquella  fé  testigo  al  viento, 

Y  escribió  las  palabras  en  el  agua. 

XV*  ■ 

Un  soneto  me  manda  bacer  Violante, 
Que  en  mi  vida  me  be  visto  en  tal  aprieto: 
Catorce  versos  dicen  que  es  soneto: 
Burla  burlando  van  los  tres  delante. 

To  pensé  que  no  bailara  consonante, 

Y  estoy  á  la  mitad  de  otro  cuarteto: 
Mas  si  me  veo  en  el  primer  terceto 
Nobay  cosa  en  los  cuartetos  que  me  espante- 


-^oriél  )prúner  terceto  yoy  entibando, 
Y  aun  parece  que  entr^  em  pte  derecho, 
Pues  £9- OCA  este  verso.  ie>  roy ^  dando. 

Ya  estoy,  en  el  eegando  ^  y  aira  sospe'diD 
Que  ei^ey  IkMi  trece  versoe  acabando:     • 
Coalad  si  4(oa' catorce ,  y  esiá  hecho. 


■'■'-'  '         xvr.  • 


l  f  *•  /•••«!  >t'  '<■'  « 

Así  en láfS  olas  del* 'mar; feroces,  \ 

JBetis„4BÍi  siglbs'tn  cristel  reseondas, 

Y  otra  tanta  cindad  sehre  tur  onda» 

De  mil nayales' edificios  goces;'  "^ 

Así  tus  dueyas  nO' interrumpan* voce9^'    ' 
Ni^qiíillaS' toquen,  ai  pevmítaiK> senda», 

Y  en  tu  «Amparan  fértil  dorrespondas,     ) 
Que  rompa  el  trigo  las  agudas  hoces;    •  ■ 

Así  en  itn  arena  el  tndie  margen  rinda^ 
T  al  anuiriénlo  corazón  descubras        • 
Mas  barras  que  en.  ti  mira  el  cielo  esttrelká; 

Quctsi  pusiere  en  tí  sus  pies,  Lneínda, 
No ,  por  besallosy  sus -estanipas  cubras:  • 
Que  esto^  celoso  y  Yoy  leyendo  en  ellas. . 


.  j... 
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errána^faermosa ,  que -de-nteve  helada 
Fueras'i'como  parece  en  el  efecto, 
Si  amoir no  hallara  en  tu'  rigor  posada; 
Del  sol  y  de  mi  vista  claro  objeto. 


Cenfro  del  alma  que  á  tía  ^oriá  aspira^ 
Y  de  mi  vei^o  altísimo  sugeto; 

Alha  dÍ£hoaa.*eii  ique  mi  aoóbe  espbra»    . 
Divino  basilisco  >  linee  herlnoso, 
Nube  dé  amor  poff  .<iaieB  sus  Bubea  tívaí    . 

Salteadoná  igentü »  monstruo  amorosa^  ; 
Salamandra  de  nieve  y  no  de  fuego. 
Para  que  viva  con  majuir  reposo; 

Hoy  que  á  estos  montes  y  á  la  muerte  llego 
Donde  yine^n  t^,  ainialmay  TÍdá, 
Te  escribo «  deilloi^roanaado  y  cíegp*  . 

Pero  dirás^  que  est  penía  merecida . 
De  quien  pu^o.-sufrir  mirar  tu»  ojoa        '  v 
Con  lágrimas  d^-  amor  en. la  partida. 

Advierl<e¿  que  eres  alma  en  los  despojoi 
De^ta  parte  mortal  X  que  á  ser  la^mía,<  .. 
Faltara  entinta»  lágriinaif  yenoíoa» . 

Que  no  -viviera  4]uíeu  de  ti  partía^ 
Ni  ausente  ahora  /d  no  esforaarle  .tanto 
;Las  espepalnzas  de  úb  alegre  dta¿ 

Aquella  nocB^  en^su  mayor  espanta    * 
CoYisideréla  pena  del  perderte,       . . 
La  dbra  soledad,  oreciendo  el.  llanto; 

Y  llamando  mil  veces  á  la  muerte. 
Otras  tantas  miré  que  me  quitaba 
La  dulce  gloria  de  volver  á  verte. 

A  la  ciudad  famosa  que  dejaba 
La  cabeza  volví,  que  desde  lejos 
Sus  muros  con  sus  fuegos  me  enseñaban 

Y  dándome  en  los  ojos  los  reflj^os, 
Gran  tiempo  acia  la  parte  eú  que  .vivias 
Los  tuvo  amor  suspensos  y  perpleíos.    > 
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Y  coifao'iinagmttbá  «fae  tendrías  »  ^ 

De  ltfgrkiM6*lo8  bello»  éf os lleoofi^     •  > 
PeiMiilddiilB'jUtit^l»  creéí  k&  mi«is.  ' 

Mas  cofiíold»  «migoí  d«  esto  ágenos 
ReptfrírSén^^iQí^yéi^  que  me^piií-alia^ 
En  el  uivf&t  Áélét  fué  eMUnto  menos. 

Ta  pues -«(¿«í'^l^lniti  yia  eiadad  dejaba,  < 
T  no  se  oía  delfomoso  Ho 
£1  claro  éono;ofe  que  sus <mui*oe  lava) 

Adiós,  dije  ¿ail  veces ,  dueño  mío. 
Hasta  qife  á  t^riWe  en  tu  rifafera  vuelva»  • 
De  quién  'latí  rlermamente  mé  deisvío. 

No  suele  ei^rúiseñor  en  vei-de  ^Iva, 
Llóraif  eltódb  de  uno  eü  oifo  ramo 
De  florido*  tffráy áñ  y  nHíadi^esélVIi^ 

Con  mas  dolienle  voz.4ue  yo  te  Hamo/  ' 
Ausente  de  mis  dulces  ^pajái^illos 
Por  quian^ en  llanto  el  cora'soil  derramo.    ' 

Ni  brama  ^  - ^  le  qui tah  SuS'  novillos;  ' 

Coa  mas  dolot*  la  vaca-, 'atravesando 
Los  campo»  de  agostados^marillost 

Ni  con  arrullo  mas  lloroso  y  blando. 
La  tórtola  se  queja ,  prenda  mía, 
Que  yo  m»  esioy  de  mi  dolor  quejando. 

Lucinda /'SÍti>  tu  dulce  com^^afiía, 
T  sin  las  pcendas  de  tu  hermoso  pecbo. 
Todo  es  llorar  .desde  la  nocbe  al  día: 

Que  con  sblo  pensar  que  e&tá «deshecho 
Mi  nido  au&ebte,  me  atraviesa  el  alma,   ' 
Dando  mil  ñudos  á  mi  cuello  estrecho* 

Que  con  dolor  de  que  le  dejo  en  calma, , 
Y  el  fruto  de  Ini  amor  gi^^a  otro  dueño. 


Parece  que  be  rfteinbFado'ijifj^iratarpAlmft. 

Llegué^  ]U<i0Úlfla>sid  íin>  siA  y«lrine:el  aoeno 
En  tres  vQejé&,qii«  ^Isol  me.vi<>íl;#ii[trifttey  . 
A  la  aspereza  4«  uU  lugar  peqtteSo^ 

A  quien  de  murlias  y  peAas^íM.^yUte 
Sierra  Morena:,  qucí  Be  pone  eu  m^^Ua  ' . 
Del  dichoso  lugar  en  que  nacÍ9.te*  t.    .  . 

Allí  me  pareció  .^que  sin  reificidio.  . 
Llegaba  el  fin  dQ  mi  mortal  camino» . 
Habiendo  apellas  caminado  el  niedio»      * 

Y  cuando  ya  inj;pen»aniieiitQk  vine. 
Dejando  atrás  la. sierra.,  á.iml^inarley 
Creció  con  el  dolpri  el  dj9aatina:<  .    i 

Q  ue  con  pensar  que  esMS'üJbe  la  .oAta  p^rte,  • 
Me  pareció. que.m^  f|iiitó  la  sierfn 
La^dulce  gloria.de  poder  mirarte.  .     .  .^ 

Bajé  á  los  llaiioS:4e-e8taÍiiiitiiilde  tierra 
A  donde,  me  prendiste  y  cautlviaste^   . 

Y  yo  fui  eaelayo  de  tu  dulce  |[i\erra» 

No  estaba  el  Tajo  con  el  verde  ei^aste 
De  su  florida  márgejDi^  cual  solía  - 
Cuando  con  esoapiessu  orilla  b^nrasie: 

Ni  el  agua  .clara  .ár  su  pesar  subía 
Por  Jas  sonoras  ruedas,  ni  bajaba, 

Y  en  pedas^os  de  plata  se  rompild. 
Ni  Filomena  su  dolor  tentaba» 

Ni  se  enlazaba  parra  con  espina; 
Ni  yedra  por  los  árboles  trepaba: 

Ni  pastor  extrangero,  ni  vecino 
Se  coronaba  del  laurel  ingrato 
Que  algunos  tienen  por  laurel  divino* 

Era  sa  valle  imagen  y  retrate 


Del  Itígftrqtv^itáí  corte  desAoof^ra 

Del  alma  de  Afx  efipiendkio'Miparáto.  :  * 

Yo,  como  'á4|uel  que  á'-c<»iiteilapl|ir  se  para 
Rüínafs  trbte9ide  jasadas::  ^lorta«^ 
En  agua  de  doler  bañé  mi  cara.     - ' 

De  tl<oper^cttdieron^a8  meiherias, 
Los  asieMos  ;•  los 'gustos  ,  lee  favores:  - 
Que  il^Veoes  los  ^lugares  son  bisioriasi    • 

Y  en  mtEífr  de  dos  que*  y  o  te- dije^  ameres^  ^ 
Paree^'que'eáou'dfaab'a  tus  respuestas, 

Y  que  estaban -állí'las'ffatsmás  flores.'        '  ' 
Mas  como  eíi'desTevrtúv^ab  manifiestas     ' 

Suele  ser  tan  costoso  el  deseogaño, 

Y  siis''ridace^  «las  áon  t<an  pr«stast 
Vencido  de  la  fuerbsa^  de«mi  daiío^      n    . . 

Caí  deiÑie  mí' hiitttnd  medio  ^muerto,     -     ' 

Y  conmigo  táiAbtW mi-dake* engaño.  ^   - ' 
Teniendo  pues  mi  durtoí  finptfr» derto,    ' 

Lasftinfas  de  lals  agaatf,  ios  x>lBistores   '>  - 
Del  soto ,  y  los  raqueros-  de)  ¡desiepto, 
CubriéAdome  de  yerbas  y  :de  flores 
Me  lloraban  diciendo:  nqttí  fenece*' -  i 
£1  hombre  que  meiortratdv^de:  amores: 

Y  puesto  que  Í4tteind4i<dle>merece,.  -  -•*>.***• 
Que  s«  Wd^  iM^nsi^e  ea  MV|>i^ésenciai  *:^i. 
Él  también  c^nsuí  muerte  la^^engrandeiee; ^^- 

£ntcttices'*yo ,'  que  haciendo  *resisteád%9 
Estabfr  6on*tü  Itíis  al  dolof  mioi 
Abrí4bv  dj^s^que  eerfó  tu  ausencia;*  V 

L uegov  ^nñiiparaAdei  el  v^aile -fr io    ' " >  '-^ 
Las  ninfas  «bellas ,  cott-stie  ruHias-ürenles 
Rompi«i9#ft  el  orilti)  d^l'toa«^a  mo;i 


LU 


•  r 
I.    J 


y 


t  -  «.(  m^^ 


í«  I- 


Y  en  cíirctthMi  de  vidrio  t?An3gaceBt0s 
Las  divididas  (»iguai§.  ireaonarQH»  .;   .. 

Y  ea  las  penas  las  jeeos  difer^AteSv 
Los  pastores  también  dest^rap araron 

El  muerto  vivo  ,.  y  en  la  tíbíd  arena 
Por  sombra  de  quien  era  me  dejaron^ 

Yo  »olo^/ acompañado  de  mipenaj 
Yolvime  elalma.*  en. el  doflor  quejoso. 
Que  de  pensaren  tila  tuvb  a|fena* 

Así  ha  llegado  aquel  pastor  dichoso^ 
Lucinda»  q^e  llamabas  dueni»  tuyo» 
Del  Betis  rico  al  Tayo  caudaloso* 

Este  que  micASt:  es  retrato  suy^:  .  . 
Que  así  el  esolayo  que  llorando  pierdes 
A  tus  diviíaoís  ojos  irestituyo». 

Ó  ya  rae  olvides ,  i  de  mí  te  acuerdes» 
Si  te  olvidfre^  mientras  tenga  ,YÍda>  . 
Marchite  am^t> rmi^  .e9p0ranzas  verdes. 

Cosa  que  al  cielo  por  mi  bien.  le. pida 
Jamas  me  cumpla  >  si  otra  eo^a  fuere 
Pe  aque^tos.QJc^s  ddnde  estiía  querida: 

En  tanto- <{tte  mi  espíritu  rigiere  , 
£1  cuerpxi  que  tU^Jbrazos  estimaron» 
IVadie  los  jnioa*  ocupar  espere^ 

La  memoria  .^ ne  en  ^\ko%  me  diejar^n 
Es  alcaide  desaquella  fortaleza. 
Qué  tus  he^mosQs  oJQs  conquistara». 

Tú  conoces  j  Lucinda,  mi  íirmesa»    ." 

Y  que  es  de  aeero  el  pensamient^o  mió  •< 

Con  las  pastoras  d.e  mayor  beluga*        '" 

Ya  .sabes. el.  rigor  -de  mi  deaví(> 
Con  Flora  ,  que  le  tuvo  t4a  celoaa^ 


91  fiors  »«  vvGA.  431 

A  cuyo  fuega-respondi  tan  fpto. 

Puesbíén  ooiioce$  tú  qi^ees-F  lora  hermosa, 
Y.  que  coa  serlo  sin  remedio  viva 
Envidiosa 'de  tí,  de  mí  quejosa. 

Bien  0abea  que  habla  bien,  que  bien  escribe, 

Y  queonc'  solicita  y  me  regala, 

Por  mas  desprecios  que  de  mí  recibe.- 

Mas  yo  que  de  tu  pie,  donaire  y  gala 
Estimo  mas  la  cinta  que  desechas, 
Que  todo  el'Oi^o  con  que  i  Creso  iguala;  * 

Solo  estimo  tenerte  sin  sospechas: 
Que  nó  ha  nacido  ahora  quien  desate 
De  tanto  amor  lazadas  tan  estrechas, 
Guandeide  yerbas  de  Tesalia  trate, 

Y  discorriendo  el  monte  de  la  luna 
Los  espíritus  ínfimos  maltratCr 

No  hay  fuerza  en  yerba,  ni  en  palabra  alguna 
Contra  mi  voluntad,  que  hizo  el  cielo 
Libre  en  adversa  y  próspera  fortuna. 

Tú  sola  mereciste  mi  desvelo, 

Y  ya  también,  después  de  larga  historia, 
Con  mi  fuego  de  amor  Vencer  tu  hielo.    '    ^ 

Viva  con  esto  alegre  tu*  memoria. 
Que.  eximo  amar  con  celos  es  infierno. 
Amar  sin  ellos  es  descanso  y  gloria* 

Que  yo  ^n  atender  á  mi  gobierno^ 
No  he  de- apartarme  de  adorarte  ausente. 
Si  de  tí  lo  estuviese  un  siglé  eterno.  <  *  ^' 

£1  sol  mil  veces  discurriendo'  cuente       '^ 
Del  cielo'  los  dorados*  paralelos,  ' 

Y  de  su  blanca  humana  e)>rostro  aumente;- 
Que  loe  diamantes  de  sus  puros  velus¿     - 
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Que  vienen  ñjos  en  su-  octava. esfera,  • 
No  han  de  igualarme  aunque  memat^A  Cjelos. 

No  habrá  cosa  ¡amas,  en  la^  ribera 
En  que  no  te  contemplen  «stos  o)asi. 
Mientras  ausente  de  los  tuyos  mu«ra. 

En  el  jazmín  tus  candidos  despo^oa. 
En  la  rosa  encarnada  tus  mejillas. 
Tu  bella  boca  en  los  claveles  rojos: 

Tu  olor  en  las  retamas  amarillas,. 
T  en  maravillas  j;  que  mis  cabras  pacen. 
Contemplaré  también  tus  maravillas. 

Y  cuando  aquellos  arroyuelos  que  hacen 
Templados  á  sus  quejas  consonancia 
Desde  la  tierra  donde  juntos  nacen« 

Dejando  «k  sol  la  furia  y  arrogancia 
De  dos  tan  encendidos  animales, 
y  olviese  el  año  á  su  primera  estancia; 

A  pesar  de.  su&  fuentes  naturales- 
Del  hielo  arr^ebatadas  sus  corrUmte» 
Cuelgan  por  estas  peñas  sus  crismales; 

Contemplaré  tus  concertado»  dientes, 
T  á  veces  enxarámbanos  mayores. 
Los  dedos  de  tus.  miinos  transparentes. 

Tu  voz  me  acordarán  los  ruisenoriss, 
T  de  estas  yedras ,  y  olmos  loa  abrazos 
Nuestros  hermafrodíticos  amores. 

Aquestos  nidos  éíí  diversos  lazos^ 
Donde  ahora  se  Joiesan  dos  palomas^* 
Por  ver  mis  prendas  burlarán  «mis.  braKM. 

Tú ,  si  mejor  tas  pensamiootos. domas» 
En  tanto. que  yo  quedo  sin  sentido^  . 
Dime  el  remedia  de  vivir  qua  tomM« 
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Que  aunque  todas  las  aguas  del  olvido 
Bebiese  yo ,  por  imposible  teugo 
Que  me  escápase  de  tu  lazo  asido. 

Donde  la  vida  á  mas  dolor  prevetígo. 
¡Triste  de  aquel  <jue  por  estrellas  ama. 
Si  no  soy  yo  porque  á  tus  brazos  vengo» 

Donde  si  espero  de  mis  versos  fama, 
A  tí  lo  debo:  que  tú  sola  puedes 
Dar  á  mi  frente  de  laurel  la  rama. 
Donde  muriendo  vencedora  quedes/ 

EL   SIGLO    DE    ORO. 

»  - 

'  '     '      "      •  . 

:    >SIii¥A    MORAL     . 

F.  ■  ■  '    ' 

ábrica  de  la  ini6eti9a  arquitectura 

De  este  mundlo iirteritír  que  él  ii^bré  hnita; 

Pues  cwatú  punió*  indivisible e^óieí^Pa 

De  su  circunferencia  h  hermosura.  . 

Y  copiosa  la  tierra     -  \ 
De  cuanto  en  éliababíta        ..:•!. 
Con  tantos  peregrinos  ornam'éWto^,  - 
Llenos  los  tres  primeros  elemento»  • 

De  peces,  fieras  y  aves  que  viv¡án< 

De  toda  ley  éiéntiús^    • 

Si  bien  al  ho«ibl«>en:paz  recoá«GÍán&>  •  • 

Aunnoptflido*éi<^o»  •  .::  . 

Porque  naáié  bé^oabaéu  tesoro,  .   u 

Y  el  diamante  tatt' bruto  aunque  briUante^ 
Que  mas  era  peñaMo  que  diamai»ie. 
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Los  árboles  sembrados  dé  colores, 

Y  los  prados  de  flores, 
Buscando  los  arroyos  sonorosos 

En  arenosas  calles, 

Por  las  oblicuas  señas  de  los  valles. 

Los  rios  caudalosos: 

Y  los  soberbios  rios,    •  •  » 
Entre  bosques  sombríos, 
Vestidos  de  cristales  transparentes^ 
Sin  volver  la  cabeza  i  vev  »Uf  fwnte», .. 
Anhelando  á  Océanos, 
Perdiendo  en  él  sus  pensamientos  vanos: 

Y  sin  temor  alguno     *^    ^     ' 
De  verse  el  tridentífero  Neptuno, 
Oprimido  del  peso  de  Us  ndves; 
Abriendo  sendas  por  sus  ondas  graves,^ 
Losbijos  dclos.nv>ntefi,  ••  1^ 
Excelsos  pÍAO^  y  lab.íMd«ftii«yas> 
Para  pasair.por  vario$:  hiOriwníie» 
A  las  revotas  pUyaa 
De  climas  abrasados, . 
Frígidos  6  templados : 
Ni  el  caballo  animo84>:r(ílw>llbab« 
Al  son  do  iU-  tpompeta^ii : ;: )  :u 
Ni  la  corvi»  sujeta  .     m?::.'  j    -y 
Al  yugo  lel  tardo  buei.^  iPawpOí  araba, 
Que  sin  romper  la  cara'«teila-'iiwa>. . :  ^i* 
Con  natural  impulso.  pcoduria<  t- ' 
Cuanto  su  pecho  generoso» feticiei:ra ; 
Que  como  la  primera. ©dad  vivia 
Con  desorden  florida  y; balbuc»^a*«^ 
Daba  pródigamentct. 
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Con  fértil  abundan^úi, 

Al  mundo  su  riqueza; 

Porque,  como  muger  ,  naturaleza 

Es  mas  hermosa  en  la  primera  infancia. 

No  haciendo  distinción  de  tiempo  alguno; 
Daba  flores  Yertuno, 
Con  diferentes  fí-utas  primitivas: 
Las  parras  y  pacíficas  olivas^ 

Y  la  dodónea  encina  por  la  rubia 
Geres,  que  no  tenia    . 
Necesidad  de  lluvia, 

Y  de  su  misma  caña  renacía; 
Matizanda  los'  prados  de  violetas, 

De  rosas  y  ie  candidas  mosquetas.  * 

No  de  olrsí  suerte  que  la  alfombra  pirita    ^ 
£1  tracio  con  la 'seda. de  colares. 
En  cada  rueda  de  labor  distinta  ..     .  ' 

Caracteres  arábigos  y.  florees: 
/^ue  la  naturaleza  aun  no  pensaba  ' 
Que  el  arte  su  pincel  perfeocionaba. 

A  la  parte  oriental  Euro  tendía 
Las  alas*  vagaxiosafl;       . ' 
£1  Austro  al  mediodía,  - 

Y  Bóreas  fiero  á  las  distantes  Osaf 
Por  el  septentrión  temor  ponía. 
El  Sol  por  sus  dorados  paralelos 
Comenzaba  el  camino  de  los*  cielos: 
Cuya  eclíptica  de  oro  no  sabia 
El  nombre  dé  los  signos  que  tenia. 
Ni  en  su  campo  pensóque  espigas  de  oro  ' 
Paciera  el  Aries,  y  rumiara  el  Toro. 

La  casta  Luna  en  su  arga&tado  plaustro^  ^^ 

28  s  -^ 
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No  se  mostraba  al  auf  tro 
Lluviosa,  alternativas  las  dos  pantás, 
una  á  la  tierra  y  otra  al  claro  cielo. 
Sino  pidiendo. con  las  manos  juntas 
Calor  al  Sol  para  su  eterno  hielo.     •  ^ 

Los  hombres  por  las  selvas  dis4CurHan 
Amando  solo  el  dueño  que  tenian 
Sin  interés,  sin  celos: 
¡O  dulces  tiempos!  ¡o  piadosos  cielos! 
AHÍ  no  adulteraba  la  hermosura  " 
El  marfil  de  su  candida  figura. 
Ni  la  fingida  niev5e 
Y  el  bastardo  carmiti  daban  alarte 
Lo  que'naturaleza  no  se  atreve; 

Ni  á  Venus  bella  en  conjunción  de  Marte 

Al  cielo  el  Sol  celoso  descubria; 

Ni  en  Chipre  se  bendia 

Amor  artificial.  ¡O  siglo  de  oroj 

De  nuestra  humana  vida  desengaño. 

Si  vieras  tanto  engaño. 

Tan  poca  fe ,  tan  bárbaro  decoro! 

Todo  era  amor  suave «  honesto  y  puro, 

Todo  limpio  y  seguro, 

Tanto  que  parecía 

Una  misma  armonía 

La  del  cielo  y  el  suelo. 

Que  aspiraba  á  juntarse  con  el  oiélo.  . 
En  este  tiempo  de  los  altos  coros 

Hermosa  virgen  con  real  ornato, 

Baj6  á  la  tierra  que  adoró  el  retrata 

De  Júpiter  divino,  y  por  los  poros 

De  sus  fórtíles  venas 
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,  Vertió  blancos  racimos  de  AtucenM; 
T  las  fuentes  sonoras 
ProTocaban  las  aves 
A  canciones  suaves 

En, las  del  verde  abril  frescas  auroras,  ' 
Que. del  son  de  las  aguas  aprendieron 
Guanlcu  después  cromáticos  supieron.  • ' 
Tenia  la  castísima  doncella-  '      f 

Vestida  dé  una  túnica  esplendente. 
Sembrada  de  otras  inucbas  riendo  estrella, 
Y  una  corona  en  h^  espaciosa  frente. 
Cuya  labor  y  auríferos  espacios 
Ocup alma }  aciátos  y  top*^ c'ras: 
Los  cotumosrcon  lazoá  carmesíes         '  '     * 
Forjaban  esineraldas  ^T;  rubíes^ 
Que  deftGubria  el  zéfil*o.BuA)re^ 
De  la  ^mbria  talar  con  pompa  grave, 
T  un  ardiente  cvkóli té  Ja  planta, 
Para  estamparla  en  tierra  pnra  y  santa. 
No  sale-de  otra  suerte' por 'el  cielo, 
Con  afrente  de  marfil  y  pies  de  hielo, ' 
La  candida  mañana 
Guarne^dá  de  plata  sobr'e  gsraña 
La  c^p^de  aafiros,     .> 
De  las  sombras  somníferas  tetiros* 

LpeibJEinibces  admirados: 
De  ver  tanta  hermosura,.  ' 
Preguntaron  quien  erar    - 
No  habiendo  visto  por  los*  tres  estados 
Del  jBréieiáhaíacion  tan- viva  y  pura, 
Ni  pájaro  tan  raro  que  .pudim^a 

Ceñir  la  frente  de  tan  rica  esfera, 
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Ni  dar  tales  asombros; 
Resplandecer  sus  hombros 
Con  alas  de  oro  y  plumas  de  diamantes. 
No  conocidos  antes; 
Y  au^  presumir. la  admiración  pudiera. 
Que  el  Sol  boj^ba  de.ftu  ardiénteiesféra 
A  vi  v¿r>  COA  los  hombres  >  como  Apelde - 
Yiéndose  arriba;  como  sol ,-tau solo.  ■ 
Entonces'  del  si  misma  ésclareoida' 
"Há  Jiermosa  Teyna  á  su  piadoso! raego> 
Por  una<rosá  de  rubjú partida  >ií^í-''  ¡ 
En  el  jardín  angélico jxaeida,.  v  '^v--. 
Yo  soy  y  les  dijo;  h^^Werdady  y  las^o 
Gomo  doprnidaencelestíai sosiego  ¡^  * 
Quedó  la  tie.jHré<bnipazs^ique  alegre  tUvo 
Mientras  coi» jqU»  ja  Verdad  esth^po:'^* 
Que  cuanto  en. ella  vsive  >  :      *  i  •<    i   ■ 
Su  misma. luz  15^ ;f lapidad  re cibe« 

Pero  felicidad  tan'  soberana     .  .     )  » 
Poco  duró  pt)r'la  soberhifrhnntanaf' 
Porque  eñ^mise»  de  diversos  nombres, 
Por  cuanto  el  mar  abraza, 
En  esta  univei^al  del  mualdo  pkiíz«v 
£1  número  creciendo  de  losbombrefl^' '  ' 
Desvanecido  el  suelóy  ><  ¡vi.dwo  ^  • 

Presumió  desquiciar  la.  puerta; ált«iélo9>*' 

Y  haciendo  ya  ciudades,         •  .  'l.  i    n' 

Y  fábricas  de  inmensos  ediñcios* 

Con  armas  en  los. «Itos  frontispicios j'i 
Comenzaron  con  bárbraras  crueldades^ 
Intereses,  envidias,  injusticias^     •    :  '  , 
Los  adulterios;- logros  y  codicias^       ' 
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Los  robos,  homicidios  y  desgracias; 
T  no  contentos  ja  de  aristocracias,  * 
Emprendieron  llegar  á  monarquías»' :  • 
La  púrpura  engendró  las  tiranías: 
Nació  la  guerra  enr  n«inos  de  la-  muerte, 
Los  campos  divIdíerOB  fuerza  ó  'sueite:  * ' 
Dispuso  la  traiefOH'e} 4>kndo  acera    ' 
Para*  Verter  su  propia  sangre  humnba;    *' 
T  fue  la  envidia  el  agresor  primero, 
T  procedió  la  ingratitud  villana 
Bel  mismo  bien,  á  tanto» vicios  madre» 
Infame  hija  de  fan^tfóble*  padre»  '  -  ' 
Bañó  la  ley  la :pkii»a  •    - 
En  pura  sangre  para  tanta  sumap  ' 
Que  excede  su  papel  todas  las  'oienoiase  - 
¡Tales  son  las  humanas  diferencias!"' 
Pero  por  serlos'.párrafos  primero^p  ^ 

Y  ser  los  hombres,  como  libres,  fieros, 
NcK-'siendo  obedeeidas,-  «  -    - 
Quitaron  las  haciendas  y  las  vidas 

A  sus  propios  hermanos  y  vecinos,    - 

Y  hicieron  las  venganzas  desatinos; 
Porque  dormidos  losjüeces  sabios 
Castiga  el  ofendido  sus  agravios* 
Robaban  las  doncellas  generosas - 
Para  amigas  á  título  de  esposas, 
Traidores  ¿  su  amigo, 

Y  todo  se  quedaba  sin  castigo: 
Qu«  muchos  que  temieron, 

Por  no  perder  las  varas ,  las  torcieron: 

Y  muchas  que  tomaron , 

Peinando  enderezallas,  las  quebraron. 
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¡o  favor  de  los  reyes!. 
Del  Sol  reciben  rayos  las  estrellas: 
Telas  de  araña  llaman  -á  las  leyes. 
El  pequeño  animal  se  qUeda  en  ellas, 
Y  el  fuerte  las  quebranta.  •  • 
¡Ay  del  señor,  que  sus  vasallos  deja 
Al  cielo  remitir  la  justa  queja! 

Yiendo,  pues  la  divíiía  Yerdad  santa  . 
La  tierra  en  tal  estado, 
El  rico  idolatrado,      ... 
£1  pobre  miserable, 
A  quien  ni  aun  el  morir,  es  favorable^ 
Mientras  mas  voces  dá  mettos  oido, .  ' 
£1  sabio  aborrecido» 
Vencedor  «el  dinero, 
Escuchado  y  premiado  el  lisonjero, 
Josef  vendido  por  el  propio  hermano. 
Lástima  y  burla  del  estando  humano, 

Y  entre  la  confusión,  de  tanto  estruendo 
Demócrito.  riendo, 

Eráclito  llorando,  . 
L.a  muerte  no  temida, 

Y  para  el  sueno  de  tan  breve  vida 
El  hombre  edificando. 
Ignorando  la  ley  de  la  partida; 
Con  presuroso  vuelo 

Subióse  en  hombros  de  sí  misma  al  cielo» 
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LA      GATOMAQÜIA. 

POEMA   BURLESCO. 

SILVA    I. 

JL  O,  aquel  que  en  los  pasados 
Tiempos  canté  l^s  sellas, y  los  prados. 
Estos  Testídos  de  árboles  mayor es^. 
Y  acji^ello^  de  gan^ps  y  de  flores^    . 
Las- arina$  y  las  leyes- 
Que  conservan  los  reinos  y  las  reyes; 
Ahora  en  instrumento  meaos,  grave  . 
Canto  de  amor  suaye.  , 
Las  iras  y  desdenes. 
Los  males.y  los  bi^n^Sy 
j^p, 4^1  {pdo  olvidado    ,  / 
£1  fiero  taratáutar^  templado 
Con  el  silbo  de  pífano  sonorot 
Vosotras  Musas  .del^  Castalio  Coroj 
Dadme  favor  en  tanjto 
Que  con  eL  genio, que  me  disteis  canto 
La  guerra  ,  los  aippji^es  y  aiccidentes 
Be  dos  gatos  valientes: 
Que  como  otros  están  dados  á  perros, 
ó  por  ágelos,  ó  por  propios  yerros» 
También  bay  hombres  que  sé  dan  á  gatos 
Por  olvidos  de  príncipes  ingratos, 
O  porque  les  persigue  la  fortuna 
Desde  el  columpio  de  la  tierna  cuna. 

Tú ,  don  Lope  ,^  si  acaso 
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Te  deja  divertir  por  el  Parnaso 

El  holandés  pirata, 

Gato  de  nuestra  plata, 

Que  infesta  las  malinas. 

Por  donde  con  la  armada  peregrinas. 

Suspende  un  rato  aquél  valiente  acero^ 

Con  que  al  asalto  llegas  el  primero, 

Y  escucha  la  fambsá  Gktomaqmai  - 

Asi  desala  las  Indias  á  Y  alaquia  - '  ' 

Corra  tu-nombre  y  fama^  '  .•:  .: 

Que  ya  por  nuestra. patria  se  derraitfa;  -    - 
Desde  que  viste  la  morisca  puerta 
De  TutíejK  y  BisértlBL  '    * 

Armado^yniño  étt'foHna  de  Cupido, 
Con  el  marques  famoso  '  '  .      . -i.  .' 

Del  mejor  apellido,       ''' '  '  *' 

Como  su  padre  por  ^a-  ixiát  dichosd.' "'*   '  *' 
No  siempre  has  de  atender  á  Marte  éítááú. 
Desde  tu  tierna  «dad  ejercitado, 
Vestido  de  diamante/'*  *'   •^' 

Coronado  de' plumas  arrogante: 
Que  alguna  vez  el  odio*    -  *     ' 
Es  de  laís  armas  coi^dial'S'ocrocia,"  -' 

Y  y enos  en  )a  paz;  cótho  SantelinOj 

Con  manos  de  marfil  le  cfoita  el  yelmo. 

1,1.      ...  .        .    •    » 

Estaba  sobre  un  alto  Caballete 
De  un  tejado  sentada 
La  bella  Zapaquildá  al  fresco  viento. 
Lamiéndose  la  cola  y  él  copete. 
Tan  fruncida  y  mirlada, 
Como  si  fuera  gata  de  conVenCo: 


Su  mesmo  pensamiento    ^  '- 

De  espejo  la  servia,        .   -    .     /  •! 

Puesto  que  un  roto  casco  le  traía 

Cierta  urca^*  béirldna, 

Que  no  xlcíjába¡tob»  ni  Talona, 

Que  no  escoudia  por  aquel  tejado, 

Oonñn  deJroovriedoT  <le un  liceniiiádo. 

Ya  que  Uvad^'CbtiivO)   ' 

T  con  las  intuios iquelamicljis  tiit^, 

De  su  ropa  de^ntairtas  aliñada/' 

Cantó  un  sohetxil  Mr  Woz  4ne dio* formada^   ' 

£n  la  arteria  vocal,  con  tanta  gracia 

Como  pudiera  el  músico  de  Tracittt  ^       ^ 

De  suerte  que  cualquiera  que  la  dyer»/^ 

Que  er^^jolfg  gtaltmaconocier&v  ' 

Con  algunos  ccomiticos  disooes,    '   ' 

Que  se  dabds  «I /diablo  los  ratóties. 

Asomábfl&e «ya  la- primavera   <  «  •*,  ^ 

Por  un  baleéa<deirosas  y  alelíes^' 

Y  Flora  con  dorados  borce!guíes  •  • 
Alegraba  disuenas]»  ribera:  ■  r'-  '  '  ' 
Tiestos, de /Talayera 

Prevenía  el  verano, 
Cuando: Mapramaquiz,  gato  remano^ 
Avisa  tttvoi  ej£Dto , de- Maulero,       > 
Un  gato.d^:la<&faiiéba,  sueíscudefc^; 
Que  al,sol4alia.2íapaquilda  hermofd'' 
Cual  fttiele. apiree er  purpure» rosa' 
£ntrjeiae.]iojas  déla  verde  caaia^  *< 
Kubí  tan  vivo  que  parece  llanía;  -  * 

Y  que  eoil  usa  .dulce  cantilena 

En  el  artemaj^dcicle  Juaq  de  Mena 
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Enamoraba  el  vientou 
Marramaquíz  atento 
A  las  nuexds,  del  -pa^e,   :  :    • 
(Que  la  fama  enamora  deftdé  leyes) 
Que  fuera  de  la&úagua&.depelléjóf 
Del  campanudo  trage,      } 
IntroducÍDu  de  sastres  y^ropeitos, 
Doctos  maesti>os  de  sacttr:<tiiMros» 
Alababa  si|  gracia  y  l]ermoftura»;.t 
Con  tanta  melindrífera. mesura; 
Pidió  caballo,  y  Luego  fne  Irüida- 
Una  mona  y^estída 
Al  uso  ^  su  tierra» 
Cautiva  en  «na  guerra^. 
Que  tuviero<i:l9s,iiiona&y;io8  gütos; 
Púsose  bopD^m'és  y  sa^a<»o^  .   . 
De  dos  dedttes  de  sefarvíaitertos,    . 
Que  con  pena  oalzó  por'^athrtuevtds; 
una  cuchí^-deil^laUporíe^ada^' 
I^a  capa  cc^^kui^a,  ' ..  .   :     ,    :<  I.  .-      .  Y 

A  la  francesa,  de  una  calza>^ieík. 
Tan  igual,  tan  lucida  ytam/{hareja. 
Que  no  será  lisonja       .•   '^i  -  -  1 
Decir  <|^  A4oQÍs  en  limpieza  y  gala, 
Aunque  perdone  Veíius ,  i^o  le  ifuala: 
Por  gqura  de  Milán  media  loroi^a. 
Con  UQ.p^nacbo  rojo,  T3e«le.y  bayo» 
De  un  moerto  por  sus  iiñaaipopaifayo. 
Que  diciendo:  ¿quien  pAsa?^  cierto  día, 
Pensó  que, el  rey  venía, 
Y  era  Marramaquiz  que  andaba  tf  casa» 
T  halló  para  romper  la  jaula  traza* 


;.í 
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Por  caerá  dos  mitades ,  que  de  un  guante 
Le  ataron  pov  detrás  y  por  delante, 
T  un  puiSio  de  una  niña  por  valona. 
Era  el  gatazo  de  gentil  persoga, 
T  no  menos  galán  que  enamorado, 
Bigote  blanco  y  rostro  despejado, 
Ojos  alegres ,  niñas  mesuradas. 
De  color  de  esmeraldas  diamantadas: 

»  «  •  ■ 

Y  á  caballo  en  la  mOna  parecía 
El  paladín  OrUndo,  que  venra 
A  visitar* á  Angélica  la  bella. 

La  recatada  ninfa,  la  doncella, 
En  viendo  el  gato  se  mirló  de' forma 
Que  en  una  grttve  dama  se  transforma; 
Lamiéndose  á  manera  de  manteca 
La  superficie  de  los  labios  seca, 

Y  con  temor  de  alguna  carambola 
Tapó  las  indecencias  con  la  cola: 

Y  bajando  los  ojos  basta  el  suelo 
Su  mirlo  «propio  le  sirvió  de  velo: 
Que  ba  de  ser  la  doncella  virtuosa 
Mas  recatada,  mientras  mas  bermosa. 
Marramaquiz  entonces  con  ligaras 
Plantas  batiendo  el  tetuan  caballo. 
Que  no  era  pie  de  bierro  ó  pie  de  gallOi 
Le  dio  cuatro  carreras, 

Con  otras  gentilezas  y  escarceos^ 
Alta  demostración  de  bus  deseos. 

Y  la  gorrtt'en  la  mano, 

Acercóse  galán' y  cortesaíno,  ^ 

Donde  la  dijo  amores. 
Ella  cott  los  colotes 
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Que  imprimé  la  vergüenza  .-. 
Le  dio  de  sus  guedejas  una  €re]iza« 

Y  al  tiempo  que  los  dos  marir&mizabaDy    , 

Y  con  tiernos  singultos  relaolidos 
Alternaban,  sentidos 

Desde  unas  claraboyas  que  adornaban 

La  azotea  de  un  clérigo  vecino. 

Un  bodocazo  vino 

Disparado  de  súbita  ballesta;  . 

Mas  que  la  vista  de  los  ojos  presta. 

Que  dándole  á  la  mona  eil  la  almohada, 

Por  de  dentro  morada. 

Por  de  fuera  pelosa ,         .    .     , 

Dejó  caer  la  carga,  y  presurosa 

Corrió  por  los  tejados, 

Sin  poder  los  lacayos  y  criados 

Detener  el  furor  con  que  corría. 

No  de  ot^a  suerte  que  en  .sereno  día 
Balas  de  nieve  escupe,  y  de  Id&senos 
De  las  nubes  relámpagos  y  truenos. 
Súbita  tempestad  en  moilte  :d:pradD>       • 

Obligando  qiie  el  tímido  ganadb 
Atónito  se  esparza,, 

Ya  dejando  en  la  zarza. 

De  sus  pungentes  laberintos  VaqA» 

La  blanca  ó  negra  lana,. 

(Que  alguna  vez  la  lana  ba  de  a^r  negra) 

Y  hasta  que  el  sol  en  /arQo  verde^alegra    / 
Los  campos  que  reduce  á  su^  colares. 
No  vuelven  á  los  prados,  ni á  las  flores; 
Así  los  gatos  iban  alterados 

Por  corredores ,  puertas  y  teiü^adoa 
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No  dando  como  tórtolas  arxullos»    . 

Y  la  mona  la  mano  en  U  almohada,    ..    >,   . 
La  parte  occidental  descalabrada, 

Y  los  húmidos  polos  circunstantes 
Bañados  de  medio  anchar  c0mo 'guaníes*    ' 

En  tanto  que  pasaban- esjtas  cosa»,    .     '   ' 

Y  el  gato  en  sus  amoreí  discurría    •  .  i 
Con  ansias  amorosa^^ 

(Porque  no  hay  alma  tan  helada  y  fría  •   •  « 
Que  amor  no  agarre^,  prenda  y  engarrafe) 

Y  el  mas  alto  tejado  enterneoia^  •  • 

Aunque  fuesen  las  tejas 4eJeCafe,.  M    '«o  / 

Y  ella  con  ñiBñafe      ...  .      «  ...  i.  .  . 
Se  defendía  con  semblante  airado;  > .    , ,  t,  > 
Aquel  de  cielo  y  tierra  qcianstro  alado^  .'. 
Que  vestido  de  lenguas;  jf^de.'ojosv  •  •  <  •    -' 
Ya  decrépilio  viejo  con  aato)oSv 
Ya  lince  penetran  te,           .   . 
Por  los  tres  element0$.si!  pasea  ■  .*  .  w.  ■ 

Sin  que padie  le  yc^a,, -.  no 

Con  la  forma  elegapie,      ,r,    . 

De  Zapaquilda  discurrid. ligero 

uno  y  otro  emisferoi»..     ,,;  >  *•   ... 

Aunque  con  las  ver4^df 3 4iaenjerá, .  ..u  j  r 

Y  en  cuanto  baña  en  la  leriH^stre  esí^rsi, . 
Sin  excepcipn  de  j^vampmtptio  a^toie,^ 
El  cerúleo  Neptuno*,  •  •  ..  s 
Plasmante  universal  de  toda  fuente^ 
Desde  Boptes  á  la  au^^KaJ  corona,     <   . ) 

Y  de  la  zona  frígida  á  la^djente. 
Esto  dijo  Ift  fama  qne^üegoüM  .;<; 
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El  bien  y  el  mal,  y  en  viendo  su  retrato 
Se  erizó  todo  gato, 

Y  dispuso  venir  con  esperanza 

Del  galardón  que  un  fíno  amor  alcanza. 

Los  que  vinieron  por  la  tierra  en  postas 
Trujeron ,  por  llegar  á  la  ligera, 
Solo  plumas  y  banda,  calza  y  cuera: 
Los  que  habitaban  de  la  mar  las'  costas, 
(Tanto  pueden  de  amor  dulces  empresas) 
Vinieron  en  artesas,  * 
Mas  no  por  esté  me'nos  - ' 
Hasta  la  cola  de  riquezas  llenos; 

Y  otros  por  bí^ai'pía, 

Para  mostrar  después  la  gallardía, 
£b  cofres  y  baúles,'  '       • 

SulcaAdo  las  »zules^  ^ 
Montañas.4e  AWfitrkei 

Y  alguno  que  lí  di«frá*oé5  se  remite, 
Por  no  ser  conocido,   '■ 

En  una  caja  de  ^itíél  metido. 

Con  esto  en  muchos  siglos  Ho  fue  vista, 

Como  en  esta  conquista    ' 

Tanta  de  gatoaf  tníütitud  famosa 

Por  Zapaquilda  bermeja. 

Apenas  hubo  teja  15^ 'chitaienea  ' 

Sin  fgato  enamorado,    '  :        ,       m 

De  bodoque  tal  V&¿  j^ecipltado. 

Como  Calisto  fue  por  Melibea; 

Ni  raton^pareciá^      '• 

Ni  el  balbuciente  hocico  permitía  ' 

Que  del  nido  saliese,' 

Hi  queso ,  ni  papel  &e  agujereaba' 


» •»  » 
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Por  costumbre,  6  por  hambre  que  tttvieseí 

Ni  poeta  por  todo  el  universo 

Se  lamenitó  que  le  royesen  yersó; 

]^i  gorrión  saltaba, 

Ni  verde  Idfpitflija 

Salía  ,de  la  eéncava  rendífa. 

Por  otTfk  parCe^  el  daño  compeliMba 

Que  de  tanto  gdtazo  remltaba< 

Pues  uo  estaba  segura  ... 

En  sábado  morcilla  ni  asadura, 

Ni  pansa ,  mi  cuajar ,  ai  aun  en  lo  sumo 

De  Ja  alta  cbtñiienea 

La  long^nisA  al  humo. 

Por  imposible  que  alcanzarla  sea^ 

Exento  en  la  porfia  á  la  esperanza, 

Que  todo  cuanto  mira,  tanto  alcanza. 

Entre 'eata  generosa  ilustre  gente     •   •  f 

Vino  un  gato  valiente. 

De  hocico  agudo,  y  dé  narices  romo, 

Blanca)  ée  pecho  y  pies ,  negro  de  lomo^  • 

Que  Mizifuf  tenia 

Por  nombre ;  en  gala  »  <xola  y.  gallardía,    | 

Célebre  ^^  toda  parte  . 

Por  un  Zapinarciao  y  Giat¡n9.artf,  -;■ 

Este  luego  que  vio  la  bella- gata 

Mas  reluciente  que  fregada  .plata, 

Tan.perdido  quedó,  que. noche  y  día    * 

Paseaba,  a1  tf^jiado  en  que  TÍvia,' 

Con  pages  y  lacayos. de  librea, 

Que  nunca  sirve  mal  quieubiesi  ^CsSeii:  .  v 

Y  sucedióle  bien ,  pues  lluego  quiso,  ,  . 

¡O  ga^a  ingratai  á  Misíifuf. narciso,.      .  . 
JJ.  29      ^ 
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Dando  á  Marramaquiz  celos  y  enojoi» 
No  sé  por  cual  razón  puso  los  ojos 
En  Mizifuf »  quitándole  al  primera 
Con  súbita  mudanza» 
El  antiguo  favor  y  la  esperanzad 

¡O  cuanto  puede  un  gato  forastero» 
Y  mas  siendo  galán  y  bien  hablado^ 
De  pelo  rizo  y  garbo  ensortijado! 
Siempre  las  novedades  son  gustosas, 
No  hay  que  fiar  de  gatas  melindrosas» 
¿Quien  pensara  que  fuera  tan  inudaUo 
Zapaquilda  cruel  é  inetorable, 
T  que  al  galán  Marramaquiz  dejtfra 
Por  un  gato  que  vio  de  buena  cara» 
Después  de  haberle  dado  ' 

Üti  pie  de  pueroo  hurtado. 
Pedazos  de  tocino  y  de  salchioliat? 
¡O  cuan  poco  en  las  dichas 
Está  firme  el  amor  y  la  fortuna! 
¿En  que  mnger  habrá  firmeza  algsaa? 
¿Quien  tendrá  confianza, 
Si  quien  dijo  muger  dijo  mudanza? 

Marramaquiz  con  ansias  y  desvelos 
Tino  á  enfermar  de  celos, 
Porque  ninguna  cosa  le  alegrahai     < 
Finalmente,  Merlin  que  le  curaba. 
Gato  de  cuyas  canas  nombre  y  cieneis 
Era  notoria  á  todos  la  experiencia, 
Mandó  que  se  Sangrase; 
T  como  no  bastase, 
Tino  á  verle  su  dama. 
Aunque  tenia- en  un  desván  la  ^ma» 
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A  donde  la  carroza  no  podía 

Sabir  por  alta  y  por  estrecha  vía: 

Pero  en  fin ,  apeada. 

Entró  de  su  escudero  acompañada. 

Mirándose  los  dos  severamente. 

Después  de  sosegado  el  accidente. 

Él  con  maullo  habló ,  ella  con  mirlo, 

Que  fuera  harto  mejor  pegarla  un  chirlo. 

Pero  por  alegrarle  la  sangría, 

Le  trajo  su  criada  Bufalía 

Una  pata  de  ganso  y  doa  hostiones. 

Él  se  quejó  con  tímidas  razones 

En  su  lenguage  mizo, 

A  que  ella  con  vergüenza  satisfizo: 

Quejas,  que  traducidas  de  él  y  de  ella 

Así  decian  :  «Zapaquilda  bella, 

¿Por  quó  me  dejas  tan  injustamente? 

¿Es^izifuf  mas  sabio,  mas  valiente^ 

Tiene  mas  ligereza ,  mejor  cola? 

¿No  sabes  que  te  quise  elegir  sola 

Entre  cuantas  se  precian  de  mirladas, 

De  bien  vestidas  y  de  bien  tocadas? 

¿Esta  merece  que  un  invierno  helado^ 

De  tejado  en  tejado 

Me  hallase  el  alba  al  madrugar  el  día, 

Con  espada ,  broquel  y  bizarría, 

Mas  cubierto  de  escarcha, 

Que  soldado  español  que  enFlandes  marcha 

Con  arcabuz  y  frascos? 

Si  no  te  he  dado  telas  y  damascos, 

Es  porque  tú  no  quieres  vestir  galas 

Sobre  las  niiturales  martingalas, 

29; 


/ 
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Por  no  ofender ,  ingrata  á  tu  belleza 
Las  naguas  que  te  dio  naturaleza. 
Pero  en  lo  que  es  regalos  >  ¿quien  ha  sido 
Mas  cuidadoso,  como  tú  lo  sabes, 
En  cuanto  en  las  cocinas  atrevido 
Pude'  garrafiñar  de  peces  y  aves? 
¿Que  pastel  no  te  truje  ,  que  salchicha? 
¡O  terrible  desdicha! 
Pues  no  soy  yo  tan  feo, 
Que  ayer  me  vi ,  mas  no  como  me  veo. 
En  un  caldero  de  agua  ,  que  de  un  poz« 
Sacó  para  regar  mi  casa  un  mozo, 
y  dije  :  ¿Esto  desprecia  Zapaquilda? 
¡O  celos ,  o  piedad ,  o  amor ,  reñidla!» 
No  suele  desmayarse  al  sol  ardiente 
La  flor  del  mismo  nombre ,  la  arrogante 
Cerviz  bajar  humilde,  que  la  gente 
Por  la  loca  altitud  llamó  gigante; 
Ni  queda  el  tierno  infante 
Mas  cansado  después  de  haber  llorado 
Be  su  madre  en  el  pecho  regalado, 
Que  el  amante  quedó  sin  alma.  ¡O  cielos^ 
Que  dulce  cosa  amor,  que  amarga  celosl 
Ella  como  le  vio  que  ya  exhalaba 
Blandamente  el  espíritu  en  suspiros, 
Y  que  piramizaba  • 

Entre  dulces  de  amor  fingidos  tiros, 
Para  que  no^e' rompa  vena  .ó  fibra. 
El  mosqueador  de  las  ausencias  vibra, 
Pasándole  dos  veces  por  su  cara. 
Volvióle  en  sí:  que  aquel  favor. basla'ra 
Para  libralle  de  la  muerte  dura,.; 
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T  luego  con  melífera  blandura  - 

Le  dijo  en  lengua  culta: 

«Si  tu  amor  dificulta 

£1  que  me  debes ,  en  tu  agravio  piensas 

'Tan  injustas  ofensas: 

Que  aunque  es  verdad  queMizifuf  me  quiere 

Y  dice  á  todos  que  por  mí  se  muere^ 
Yo  te  guardo  la  fé  como  tu  esposa.» 
Cesó  con  esto  Zapaquilda  hermosa, 
Sellando  honesta  las  dos  rosas  bellas^ 
Que  siempre  hablaron  poco  las  doncellas- 
Que  j  como  las  viudas  y  casadas, 

No  están  en  el  amor  ejercitadas. 
Sajaba  yá  la  noche, 

Y  las  ruedas  del  coche 
Tachonadas  de  estrellas, 
Brilladores  diamantes  y  centellas 
Detras  de  las  montañas  resonaban: 
XiOS  pájaros  callaban, 

Dejando  el  campo  yermo, 
Guando  los  pajes  del  galán  enfermo 
En  el  alto  desván  hachas  metian. 
Que  á  alumbrar  la  carroza  prevenían. 
Entonces  los  amantes, 
(Que  son  los  cumplimientos  importantes) 
Ella  por  irse  ,  y  él  quedarse  á  solas, 
Se  hicieron  reverencia  con  las  colas. 


/ 
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Convaleciente  ya  de  las  heridas 
De  los  crueles  celos 
Pe  Mizifuf  Marramaquíz  valiente» 
Aquellos  qiie  han  cortado  tantas  vidas» 
Y  que  en  los  mismos  cielos 
A  Júpiter,  señor  del  rayo  ardiente. 
Con  disfraz  indecente, 
Fugitivo  de  Juno, 
Su  rigor  importuno 
Tantas  veces  mostraron, 
Que  en  fuego,  en  cisne,  en  buey  le  transformaroi 
Por  Europa ,  por  Leda  y  por  Egina; 
Con  pálida  color  y  vanda  verde. 
Para  qué  la  sangría  se  le  acuerde, 
Que  amor  enfermo  á  condoler  se  inclina, 
Paseaba  el  tejado  y  la  buarda 
De  aquella  ingrata  cuanto  hermosa  fiera» 
Quien  ama  fieras  ¿que  firmeza  espera, 
Que  fin ,  que  premio  aguarda? 

Zapaquilda  gallarda 
Estaba  en  su  balcón,  que  no  atendía 
Mas  de  á  saber  si  Mizifuf  venia. 
Cuando  Garraf  su  page. 
Si  bien  de  su  linage, 
Llegó  con  un  papel  y  una  bandeja: 
Ella  la  cola  y  el  confín  despeja, 
T  la  bandeja  toma 
Sobre  negro  color  labrada  de  oro 
Por  el  Indio  Oriental ,  y  con  decoro 
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Mira  si  h^y  algo  que  primero  coma: 
Ofensa  del  cristal  de  la  belleza^. 
Propia  naturaleza 
De  gatas  ser  golosas. 
Aunque,  al  tomar  se  finjan  melindrosas. 
y  antes  dé  oír  al  p  a  ge 
Vé  ka  alhajas  que  el  galán  envía, 
Qué  joya,  qué  invención,  qué  nuevo  trage:' 
En  fin  vio  que  traía 
Un  pedazo  de  queso 
De  razonable  peso, 
Y  un  relleno  de  huevos. y  tocino, 
Atys  en  fruta  que  produce  el  pino  ' 

Entre  meiiuda  rama 
En  la  falda  del  alto  Guadarrama, 
Por  donde  van  al  bosque  de  Segovia; 
T  luego  en  fé.  de  que  ha  de  ser  su  novia^  . 
Dos  cintas  que  le  sirvan  de  arracadas, 
Gala  que  solo  á  gatas  regaladas. 
Guando  pequeñas,  las  mugeres  ponen. 
Que  de  rosas  de  nácar  las  componen. 
Tomó  luego  el  papel  y  con  sereno 
Rostro  ,  apartando  el  queso  y  el  relleno^ 
Yió  que  el  papel  decía: 
«Dulce  Señora  ,  dulce  prenda  mía. 
Sabrosa,  (aunque  perdone  Garcilaso»  •> 

Si  el  consonante  mismo  sale  al  paso) 
Mas  que  la  fruta  del  cercado  ageno. 
Ese  queso,  ral  bien ,  ese  relleno, 
Y  esas  cintas  de  nácar  os  envío. 
Señas  de  la  verdad  del  amor  mío.» 
Aquí  llegaba  Zapaquilda  ,  cuando 
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Marra maqatjs: celoso,  que  mirabdo  :- 
Estaba  desde  un  alto  caballete 
Tan  gran  traición,  colérico  arremete, 

Y  echa  veloz  >  de  ardiente  furia  JDeno, 
Una  mano  al  papel  y  otra  al  relleno: 
Garraf  se  pasma  y  queda  sin  sentido, 
Gomo  el  que  oyó  del  arcabiia  el  .trueno 
Estando  divertido;  ^  •  . 

A  quien  él  ofendido 

Tiró  una  manotada  convlas  üeras 

Uñas ,  de  suerte  que  formandlo  esferas 

Por  la  región  del  kxte  vagaroso. 

Le  arrojó  tan /arioso, 

Que  en  el  claro  cristal  de  sus  espejos 

Pudo  cazar  vencejos 

Menos  apasionado  y  mas  oci'oSo/ 

No  de  otra  suerte  el  jugador  ligera 

Le  vuelve  la  pelota  al  que  la  saca 

Herida  de  la  pala  resonante,-  ' 

Quéjase  e!  aire,  que  del  golpe  fiero  ' 

Tiembla,  hasta  tanto  que  el  furor  se  aplaca; 

y  chaza  el  que  interviene  el  pie  delante; 

El  gatazo  arrogante, 

Sin  soltar  el  relleno  despedaza 

El  papel  que  en  los  dientes 

Con  la  espuma  celosa  vuelve  estraza, 

Y  á  Zapaquilda  atónita  amenaza. 
Gomo  se  suele  ver  en  las  corrientes  * 
De  los  undosos  nos  quien  se  ahoga, 
Que  asiéndose  de  rama  ,  yerba  6  sogt^    ' 
La  tiene  ñrme  de  sentido  ageno; 

Así  Marramaquiz  tiene  el  relleno. 
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Qtté  fitbog^'dosé  en  congoja»  y.  desrelos. 
No  soltaba  la  causa  de  los  celos. 
¡O  cuanto  amor  un  alma  desespera. 
Pues  cuando  ya  se  ve  sin  esper«nuiy 
En  un  relleno  tomará  reurgánza!  ,        ' 
¿Mas  quien  imaginara  que  pudiera 
Dar  celos  el  amíor  en  ocirsio>ites< 
'Con  rehílenos  de  huevos  y  piftMMS? 
¡Mas  ay  de  quien  le  babrii*" 
Hecho  para  la  cena  de  a«^iiei'dia!> 

Huyóse  en  fin  la  gaita,  y  oon  el  miedo 
Tocó  las*  tejas  con  el  pie'  tan'  quedo,  •         < 
Que  la  Amtftóna  bella  pavéoia,  «    • 

Que  por  los  trigos  pálidos  cdrria 
Sin  doblar  las  espigas  de  las  cafias:  • 

Que  de  tierras  extrañSfS 
Tales  gazapas  las  historias  cuentan. 
Los  miedos  que  á  la  gata  desalientan» 
La  hicieron  prometer,  si  la  Kbifaba» 
Al  ttifio  amor  ün  arco  y  una  aljaba, 
De  aquel  celoso  Redámente  fiero, 
Hasta  pasar  las  furias  del  enero. 
£1  cual  juró  olvidarla,  y  en  su  vida. 
Desnuda ,  ni  vestida 
Volver  á  verla  ,  ni  tener  memoria  * 
De  la  pasada  historia, 

Y  buscar  algún  sabio 

Para  satisfacción  de  tanto  agravio: 
Pero  fueron  en  vano  sus  dcsvelosf 
Que  amor  no  cumple  lo  que  juran  celos^ 

Y  tanto  puede  una  mtiger  que  llora, 
Que  vienen  á  reñirla  y  enamora. 
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Creyendo  el  que  atna^  en  sus  celosas  iru. 
Por  una  lagriimlla  mil  mentiras, 

Y  como  Orídto  escribe  em  «u  Cpisioliot 
Que  no  me  acuerdo  el  Colio, 

Estas  heridas  del  amor  proterva» , 

No  se  curan- con  tyerfeasf  - 

Que  no  hay  parft)i>}?vid£H'  ^  ai^^r  remedio 

Como  otro  iMt^vQ  amor  y  ¿tierra  eu  medio« 

Garraf ,  en  tanto  qi^  esto  sC;  trataba, 
Estropeado'  a  Miziífuf  llegaba^ 
Maullando  tristemente  . 
En  acento'hipocóndrico  y  dolienie». 
Como  suelen  andar  los  galloferos 
Para  sacar  dineros^  .  .        ->   '  ■ 

Manqueando  de  uñ  brazo 
Colgado  de  un  retaza»;        m 

Y  débiles  las  piernas,  •  -  < 
Una  cerrando  deflas  dos  linteriias. 
Por  mirará  lo  visco. 

Luego  en  el  coras^on  le  dio  un  pellizco 
La  mala  nueva  que  adelanta  el  daño» 
Haciendo  el  aposeitfktd  al  desengaña, 

Y  díjole :  ¿  que  tienes, 

Garraf  amigo  ,  que  tan  triste  vienes? 
Entonces  él  moviendo  tremolante 
Blanda  cola  detras  ,  lengua  delante» 
Le  refirió  el  suceso, 

Y  que  Marramaquiz  papel  y  qiieso» 

Y  relleno  también  le  habla  tomado, 
Como  celoso  airado, 

Como  agraviado  necio, 
Con  infame  desprecio. 


Con  descortés  por  fia, 

Y  que  de  tan  extraña  gatería 
ZapaquUda  admirad^k 

Ha  JÓ  por  el  desván  la  saya  alzada: 

Que  lo  que  en  las  mugeres  son  las  naguas 

De  tkso ,  tela  ó- camelote  de  aguas, 

Es  en  las  gatas  la  flexible  cola^ 

Que  ad  Ubiiwñ  se  enrosca  ó  se  énarbala. 

Contóle  quef  de  aquella  manotada, 

Con  su  cuerpo  afligido,  - 

De  miedo  belado  y  de  lieór  temdo. 

Descalabró  los  aires^ 

Y  con  otros  agravios  y  desaires^       ' 
Que  propietió  vengarse  por  la  espada  .  - 
De  Haberle  enamorado  á  Zapaquildá» 

Y  hablarla  en  el  tejado  de  Cabida, 
Una  tendei^a  que  en  la  esquina  estaba:    * 

Y  dijo  que  pekisaba 

En  desprecio  y  afrenta  de  sás  doneS|^ 
Hacer  de  los  listones  .  > 
Cintas  á  sus  zapatos. 
¡O  celos!  si  entre  gatos 
De  burlas  y  de  veras 
Formáis  tales  quimeras, 
¿Que  bareis  entre  los  bembret 
De  hidalgo  proceder  y  honrados  nombres? 
No  estuifojnas  airado 

9 

Agamenón  en  Troya, 
Al  tiempo  que;. metiendo  la  tramoya 
Del  gran.Pakdionde  armas  preñado» 
Echaron  fuego,  á  la  ciudad  de  Eneas 
De  ardieates  hachas  y  encendidas  teas», 
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Causa  fatal  del  miserable  estrago 

De  Dido  y  de  Cart'ago, 

Por  quien  dijo  Virgilio^         >        ^    / 

^ue  llorando* decía,  -  '      '     ' 

Destituida  de  mortal  «auxilio:' 

¡Ay  dulces  prendas  cuando  Dios  <|uena! 

Ni  BarbarroJA'Tén  Timez, 

Ni  el  'fuerte  Phtó  í  ni  Simott  Antnnez, 

Este  bravp  ies^ttol ,  y  griego  el^otro; 

Que  Mizifuf  como  si  fuera  potro, 

Kelincha^ó'dé  oóleira  en  oyendo  < 

£1  fíero  y  estupendo 

Furor  de  su«néinigo:    , 

Mas  próm«tieixdo'4arrle  igual  castigo, 

Se  fué  ^á  trazar  :er «nodo 

De  vengarla  de  todo,  •  .  .  « 

Que  á  un  pecho  «noble ,  rf  un  Ínclito  SttgeiOi 

Mayor  obligación  ,  mas  celo  aleansa 

De  poi\er  enefieio  -  ^  •• 

Desempeñar  su  honor  con- lá*  Venganza. 

Marramaquiz  en  tanto 
Desesperado  por  las^élvas  iba»  • 
Para  buscar  al  sabio  Garñaanfo, 
Al  tiempo  que  el  aurora  fugitira 
De  su'cansadtf'espoffo 
Atrojaba  la  luz  á  los  mortales, 
T  el  sol  infante  en  líquidos  pañales' 
De  celages  azules  • 

Mandaba  recoger  en  sus  baules', 
Para  poder  abrir  los  de  oro  y  vosia,' 
El  manto  de  la  noche  temerosa^  •  ' 
Aunque  era  todo  el  manto  de  diataantes, 
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En  el  zafiro  nítido  brillantes, 

Ojos  del  sueno ,  el  hurto  y  él  espanto. 

Este  gatazo  y  aábio  Gar finan to/  < 

Gano  de  barba  y  de  mostachos/ y ertOj 

De  un  ojo  remellado,  y  de  otra  tuerto. 

Bien  que  de  ilustre  cola  venerable, 

Y  que  sabia  con  rigor  notable,  - 

I^atural  y  moral  filoso  fía>  •• 

Por  los  montes  vivia  ,    • 

£n  una  cupva  oculta,  .    ,.  :   l 

Cuya  entrada  á  las  fieras  difieidta. 

Como  el  de  Polifemo ,  un  alto  risco.  i 

I7o  se  le  daba  un  prisco 

De  riquezas  del' mundo,  que  estimaba        ^ 

Solo  el  sol  que  Alejandro  le  quitaba 

A  aquel  que  de  los  hombres  puesto  en  fugk 

Metido  en  un  tonel  era  tortuga.  •  • 

Bien  haya  quien  desprecia  ' ' 

Esta  fábula  necia 

De  honores ,  pretensiones  y  lugares 

Por  estudios  ó  acciones  militares. 

Sabía  Garíiñanto  astrología:    • 

Mas  no  pronosticaba,  '' 

Que  decía  que  «1  cielo  gobernaba  ^ 

Una  sola  virtud  que  le  movía,  ' 

A  cuya  voluntad  está  sujeto    > 

Cuanto  erid  ,  que  todo  fué  per  feto: 

No  sacaba  almanaques. 

Ni  decia  que  en  Troya  y  los  Alfaquet   - 

Verían  abundancia 

De  pepinns  y  brevas, 

Muchas  lentejas  %n  París  y  en  Tebas. 


T  que  cierta  cabeza  de  importancia^    ' 

Sin  decirnos  á  donde ,  faltaría; 

Que  por  mugeres  Venus  prometía 

Pendencias  y  •disgustos, 

Como  si  por  sus  celos  ó  sus  gustos 

Fuese  ei^  el  mondo  nuevo. 

Pero  volviendo  á  nuestro  sabio  Febo, 

Después  de  consultado 

DiJQ  á  Marra maquiz  ,  que  su  cuidado 

£n  vano  á  Zapaquilda  pretendía, 

Y  que  solo  seria 

Bemedío  qüe.pusíese  en  otra  parte, 
Vengándose  con  arte. 
Los  ojos^  di  virtiendo  el  pensamiento: 
Que  amar  era  cruel  desabrimiento, 
Mas  que  traer  un  áspid  en  las  palmas 
£n  no  reciprocándose  las  alma^: 
Que  Amor  se  corresponde  con  AnteroSj. 
T  mas  si  lo  negocian  los  dineros. 

Destituido  el  gato 
Ya  de  mortal  socorro. 
Se  fué  calando  el  morro, 

Y  dióle  una  salchicha 

Por  no  mostrarse  á  Garfiñanto  ingrato: 

Que  no  pagar  la  ciencia 

Es  cargo  de  conciencia, 

Has  dicen  que  de  sabios  es  desdicha. 

pensando  en  quien  pusiese  finalmente 

De  toda  la  gatesca  bizarría 

La  dulce  enamorada  fantasía 

Para  verse  de  amor  convaleciente, 

Se  le  acordó  que  en  frente 


Be  su  casa  vivía  un  boticario^ 

Be  cuyo  coGinaiite  vestuario  •  . 

Una  gata  salía 

Que  la  bella  Mícilda  se  decía, 

Y  sentada  tal  vez  en  su  tejado* 
lliraba«  como  dama  en  el  estrado^ 
Los  nidos  de- los  sabios  gorriones^ 
Dejando  pulular  los  embiíonesi 

Y  en  viendo  abiertos  los  maternos  huevos 
Comerse  algunos  de  los  3ra  mancebos. 
Admitiendo  este  nuevo  pensamiento. 
Mas  que  su  voluntad ,  su  entendimiento^ 
Que  amor  en  las  venganzas  se  resfría, 
Emprende  mucho  y  ejecuta  poco; 

Por  entonces  templé  la  fantasiía: 

Que  aquello  es  cuerdo  lo  que  duerme  un  loco. 

Estaba  el  sol  ardiente  * 

Una  siesta  de  mayo  calurosa,  ' 
Aunque  amorosamente» 
Plegando  el  nácar  de  la  fresca  rosa. 
Que  producen  los  niños  abrazados. 
Huevos  de  cisne ,  y  huevos  estrellados. 
Pues  que  los  hizo  estrellas; 
Guando  Micilda  con  las  manos  bellas 
La  cara  se  lavaba  y  componía 
No  lejos  del  tejado  en  que  vivía 
Marramaquiz ,  que  ya  con  mas  cuidado 
La  miraba  y  servia. 
En  fé  del  Garfinanto  consultado; 
Guando  al  m¡sm,o  tejado 
Zapaquilda  llegó  por  accidente: 
£1  gato  viti|do  la  ocasión  presente»  . 
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Para  que  su  deseo  i 

La  diese  celos  con  el  nuero.  emplea. 
Llegándose  mas  tierno  y  relamido 
A  Micilda  ,  que -ya  de  Tergonzoaa 
Estaba  mas  herniosa, 

Y  equívQcé  fingiendo 

Falso  despr-ecio^  descuidado  olvido,  • 

En  su  venganza  misma  padeciendo 

Amorosos  deseos, 

(Tales  son  del  amor  los  devaneos) 

Requebrando  á  Micilda  i  quien  pensaba 

Ofrecer  .ló6  «despojos 

Pe  aquella  gv^rra^  paz  de  sus  enojos, 

Y  á  Zapj^quilda  á  lo  traidor  miraba 
En  las  intercadencias  de  los  ojos: 
.Tan  extraño  sentido. 

Que  es  menos  entendido    . 
Mientras  que  mas  parece  que  se  entiende,- 
Pues  siempre  con  engañps  se  defiende: 
Que  si  las  luees  de  los  ojos  miras 
Basta  ser  ninas  para  ser  mentiras. 
Micjlda ,  á  quien  tocaba  en  lo  mas  vivo 
£1  amor  primitivo, 
Porque  como  doncella  fácilmente 
A  lo  que  entonces  siente   .  .    . 
La  tierna  edad,  se  rinden  y  avasallan. 
Hablando  con  Jos  ojos  cuando  callan. 
De  buena  gana  dio  fácil  oido. 
A  los  requiebros  del  galán  fingido. 
Con  que  ya  andaban  de  los  dos  las  colas 
Mas  turbulentas  que  del  mar  las  o1a&» 
Zapaquilda  sentida 
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De  aquella  libertad  (que  es  propio  efeto 
De  la  que  fué  querida- 
Sentir  desprecio  donde  tío  respeto) 
Murmurando  entre  dientes  ^ 

Amenazaba  casos  indecentes 
Entre  personas  tales, 

£n  calidad  y  en  nacimiento  iguales.  i 

Gomo  se  ve  gruñir  perro  de  casa 
Mirando  al  que  se'  entró  de  fuera  en  frente. 
Estando  en  medio  de  los  dos  el  bueso. 
Que  ninguno  por  él  de  miedo  pasa. 
Parando  íinalmeHte 
Las  iras  del  canículo  suceso 
En  que  ninguno  de  los  dos  lo>  come, 
Obligando  á  que  tome 
Un  palo  algún  criado 
Que  los  desparte  airado, 
Y  deja  divididos,       /   . 
Quedando  el  bueso  en  paz  y  ellos  mordidos; 
Así  fero¡&  gruñia 
Zapaquilda  envidiosa, 
Efectos  de  celosa, 
Aunque  al  gallardo  Mizifuf  quería: 
Que  bay  mugeres  dé  modo 
Que  aunque  no  ban  de  quei'er,  lo  quieren  todo 
Porque  otras  no  lo  quieran;     * 
T  luego*  que  rindieron  lo  que  esperan 
Vuelven  á  estar  mas  tibias  y  olvidadas. 
Finalmente,  las  gatas  encontradas, 
Siendo  Márramaquiz  el  bueso  en  nledio, 
(Tal  suele  ser  de  celos  el  remedio) 

A  pocos  lances  de  mirarse  airadas 
//.  30 
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Vinieron  á  las  manos  ,  dando  al  viento 
Los  cabellos  y  faldas; 
T  en  tanto  arañamiento. 
Turbadas  de  color  las  esmeraldas. 
Maullando  en  tiple  y  el  gatazo  en  bajo» 
Cayeron  ¡untas  del  tejado  abajo 
Con  ligereza  tanta. 
Aunque  decirlo  esp^nta^ 
Por  ser  como  era  el  salto 
'  Cinco  suelos  eñ  alto, 
Hasta  el  alero ,  del  tejado  fines. 
Que  no  perdió  ninguna  los  chapines; 
Quedando  el  negro  amante 
Después  de  tan  extraños  desconsuelos 
Muerto  de  risa  en  acto  semejante: 
Tan  dulce  es  la  venganza  de  los  celos. 

SILVA      III. 

Distaba  de  los  polos  igualmente 
La  máscara  del  Sol  y  Cinosura, 
Primera  cuadrilátera  figura^ 
T  la  estrella  luciente, 
Que  mira  el  navegante. 
Bordaba  la  celeste  arquitectura; 
Velaba  todo  amante 
Por  el  silencio  de  la  noche  obscura» 
T  en  el  indiano  clima  el  Sol  ardia, 
En  dos  mitades  dividido  el  día. 
Cuando  gallardo  Miziñif  valiente 
Paseaba  el  tejado  de  su  dama« 
Que  sangrada  en  la  cama 
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La  tuvo  el  accidente  ■>*-,' 

BoB  días,  que  faltó 'Sol  al  tejado  •  • 

Y  estuvo  la  cocina  sin  cuidado,  ' 
NOipor  la  altnra  denlos  siete  «sirelos»  - 
Mas  por  el  sobresalto  de  los  celos.' -- 
Iba  galán  y  l^ravo» 

Un  cucharon  sin  cabo  -      '« 

Deslos  de  hiero  de  sacar  bunnelos- 
Por  casco  en  la  oabe^a. 
Que  en  ella  tienen  la-major  flaqueza: 
Pues  no  suelen  morir- de  siélcf  •hernias 
Por  quien  dicen  que  tienen' siete»  vtéas^-  . 

Y  un  golpe  en  la  cabeza  los^afontav  *  [' 
Asila  tienen  i.  jiéf  mayos  prontáo.  .  ' 
Broquel  de  co]Mrterá>         ■   <  •  >  >   ?•/• 
E^ada  de  ¿  oabattoiv  que  ante»>ef  n> 
Gudblllo : viejo. de  iimptíar  >2^apolo^,  i>  >  I. . . 
Que  él  solía  .llamar^'iiie¿«n¿  gatos:  •-  I 

Y  por  las  inaiiehasi49  los  piea  y^.el'ancft 
Natural  media  ^14i|i|i^^:. 

Y  capa  de  un  bonete  cploradoy' r*.    ^  r   ' 
Abierto  por  un  ladov 

Plumas  de  un  pardo  gorrión  cogido    , 
Por  ligereza ,.  peffc^  ioo.  por  atrte.   •  " 

Así  rondaba  el  nueyo  Aurandar-te,  . 
Galán  favor«pulo»'tn:>  '      -.!,.< 
Porque  son  los  favore^.de  la.damá  • 
Gnamicion  de  4aa< galas  de  quian  aaMu 
Dos  músicos  traiasi(  instrumentos 
A  cuyo  son  y  acentos 
Cantaban  diikemeB^, 

Y  así  llegando  del  balebn  en  freíOe . 

30 ; 


\r 
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De  ZapaquUda  bella,     u' 
Cantaron  im>roñaaiice  que  ^jfwir  «lia. 
Compaso  Mi?ifiif,  poeta  al  uso,  '    > 

Que  él  t^mpfoco  eniendió  loque  coihpttso> ' 
Mas  puesta  á  la  ventana     -■ 
Con  serenero  de  su  propi?i,lana,  r    . 

Hasta  que  Bufalia        .r!.  ^  ""  •'  * 

Le  trajo  un  rocadero      '.  ••  -        •    ,      - 

Que  por  mas  gravedad  y- fantasía 
Sirvió  dev capirote  y  sepénreto^ 

Y  eníineídÍQid©16  gravé  .  *  í  •  " 

Del  ];0JDlbávce.&iiave      '  -  .i 

Les  dijo  pdncdespejo, '  •?•  *  - !  . 
Pareciéndoltí rverso* á  lo:vt¿í o^  -'^^ 

Que  jáeara  cantasen  picaresear  ío  i'i 

Y  así  cantáPOtí  la  mas  nm^va.y  fresca^  ^  f- '» 
Que  para  qiieip  hero«^oii]f'  ^ave  olviden,  > 
Hasta  las  galas  jácaras ^s  pid^n;  ' '♦V 
¡TaotwíeHmcrndo  decartíj^ilo  ddtta!  ^q  '• 
Aquí  se  resolvió  la  duk\ííBrá  ^^"^^ 

^En  doslascivtO¿  ayés,'  í^ijrrc,  i  ♦Y 

Andólas,  guirigayes,     ,o   el  h-j 

Y  otras  itótas^bajezaí;  <il2-^^>(\   ' 
Cantaron  pue*  las  i>árfaaítt8'gr<íe«as    ^'  '-^^ 

Y  hazañas  d5e-taifianesc'>*'ír  i'^  •  *  ^ 
Que  estos  son  los  valiente» bápitameft  i<>1a>^ 
Que  celebran  poetas^  ••í-'ii<..  ."j*t  - 
De  aquellos  que  en  extr^mab  <  -  ;  •  'i*"^ 
Necesidades  viven ,  ar4Ío{tt¿«ís  •  ">  ^"^^ 
Al  vulgo  como  perros-i  leowes:  '•  »^ '/"-  ^- 
Que  la  virtud  y  estudtóa  mad  prénáftdoftf' '  > 
Mueren  )»ior  libspitale»  f  toitaawB»,    ^  ''^•'  '^ 
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Verdes  laureles  de  Virgilios  y  Enníés 
perecer  la  virtud  y  los  ingenios. 
Mas  ¿quien  le  mete  á  un  hombre  licenciado 
Mas  que  en  hablar  de  solo  su  tejado? 
Que  no  le  dí6  la  escuela  mas  licencia,  - 
T  es  todo  lo  demás  impertinencia. 

Cuando  aqoéttb  pasaba, 
Marramaquiz  estaba 
Inquieto  y  acostado,  ^      « 

Treguas  pidiendo  i  su  mortal  cuidado; 
Pero  como  el  amor  Je  desvelaba 
Díó,  de  sentido  falto, 
Desde  la  cama  un  salto. 
Compuesta  de  pellejos,  ^ 

Otro  tiempo  conejos 
Que  en  el  Pardo  YÍvian,  * 

T  en  la  cola  ^us  cédulas  traían 
Para  seguridad  ^le  sus  personas:  t 
Mas  ¡ay  muerte  cruel ,  á  quien  perdonas! 
Saltó  en  efecto  como  el  conde  Claros, 
T  armándose  de  ofensas  y  reparos,  ' 

Vino  de.ronda  al  puesto  por  lá:  posta 
Por  ver  si  habia  moros  en  la  costa, 
T  no  siendo  ilusión  él  pensamiento, 
Que  del  alma  d  primero  movimiento 
Pocas  veces  engaña. 
No  suele  débil  cáfia  ' 

En  las  espadas  verdes  esparcida 
Del  aire  sacudida 
Hacer  manso  i^tíido 
Con  mas  <velo¿  sonido,  . 
Como  rugid  los  dientes; .  '      '    *  ^ 
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Ni  entjpie  los  acei denles    •«     >*'.. 
Del  erizado  frío  .    ,  !^    =     . 

Al  enfermo  sueede  ^   - ;  • 

Aquel  ardor  contrario;      . . 
Gomo  de  ver  tan  loco  delirar ío. 
Que  apenas  le -concede 
Entre  uno  y  otro  pensamieiUo  vario 
Respiración  y  aliento, 
De  la  vida  instrumento: 
Helado  y  abrasado         ... 
Entre  ardores  y  hielos^ 
Que  al  frió  de  los  celos 
Erigido  fuego  sucedió  mezclado, 
Que  con  distinto  efeto 
En  un  mismo  S'ugeto 
Viven,  siendo  contrarióse 
La  causa  e^  una ,  y  los  efectos  varios. 
Miraba  á  Zapaquilda  en  la  ventana 
Hablando  con  su  amante 
Sin  miedo  de  la  luz  de  la-  mañana. 
Que  coronaba  el  último  diaimante 
Del  manto  de  la  noche  que  iba  huyendo, 
T  cantando  y  tañendo 
Los  músicos  con  tanto  desenfado 
Como  si  fuera  su  tejado  el  pra.do^ 
Que  nunca  los  amantes 
Previnieron  peligros  semejantes. 
Así  los  embeleca 
Amor  de  ceca  en  meca, 
Gomo  olvidado  Antonio  con  Gleopatra, 
'La  gitana  de  Menfis  que  idolatra^ 
Que  ciego  de  su  gusto  no  tefoia- .. 
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Al  Cesar  que  siguiéndole  venia: 
Porque  si  fue  romano  Octaviano, 
También  Marramaquiz  era  romano; 
T  si  valiente  Cesar  y  prudente. 
No  menos  fué  él  prudente  que  valiente: 
Que  en  su  tanto,  los  méritos  mirados, 
Cesar  pudiera  ser  de  los  tejados. 

Como  detras  del  árbol  escondido 
Mira  y  advierte  con  atento  oido 
El  cazador  de  pájaros  el  ramo 
Donde  tiene  la  liga  y  el  reclamo, 
Para  ,  en  viendo  caer  el  inocente 
Gilguero  ,  que  los  dulces  silbos  siente 
Del  amigo  traidor  que  le  convida 
A  dura  cárcel  con  la  voz  fingida. 
Apenas  vé  las  plumas  revolando 
Entre  la  liga  ,  cuando 
Arremete  y  le  quita^  no  piadoso. 
Sino  fiero  y  cruel ;  así  el  celoso 
Marramaquiz  atento 
Esperaba  el  primero  movimiento 
Del  venturoso  amante ,  que  decia 
Con  dulce  mirlamiento: 
«Dulce  señora  mia, 
¿Cuando  será  de  nuestra  boda  el  día? 
¿Cuando  querrá  mi  suerte  que  yo  pueda 
Llamaros  dulce  esposa. 
Que  entonces  para  mí  será  dichosa? 
|Ay,  tanto  bien  el  cielo  me  conceda! 
Mas  fue  nuestra  fortuna 
Que  Júpiter  jamas  por  Ninfa  alguna» 
Aunque  se  transformaba 
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En  buey  que  el  mar  pasaba» 
£n  sátiro  y  en  agí  la  y  en  pato. 
Nunca  le  vieron  transformarse  en  gato. 
Porque  si  alguna  vez  gatiquisiera» 
De  los  amantes  gatos  se  doliera.» 
Con  voz  enamorada 
Doliente  y  desmayada 
La  gata  respondía: 
«Mañana  fuera  el  día 
De  nuestra  alegre  boda: 
Pero  todo  mí  bien  desacomoda 
Aquel  infame  ^ato  fementido, 
Marramaquiz  celoso  de  mi  olvido: 
Que  en  llegando  á  saber  mi  casamiento^ 
Hubiera  temerario  arañamiento, 
T  estimar  v^uestra  vida 
Me  tiene  temerosa  y  encogida: 
Que  es  robusto  y  valiente, 
T  en  materia  de  celos  impaciente: 
Mejor  será  matalle  con  veneno*» 
Aquí  de  furia  lleno 
Eespondió  Mizifuf:  «¿Por  nn  villano 
Pierdo  el  favor  de  vuestra  bermosa  mano? 
¿Él ,  señora  ,  lo  estorba? 
¿Es  por  ventura  mas  que  yo  valiente? 
¿Tiene  la  uña  corva 
Mas  dura  que  la  mía, 
O  mas  agudo  6  penetrante  el  diente 
Entre  la  mostachosa  artillería? 
¿Que  hueso  de  la  pierna  6  espinazo. 
Se  me  i^esiste  á  mí,  que  fuerte  braco? 
¿Yo  no  soy  Mizifuf^  yo  no  desciendo 


Por  línea  recU»  que  probar  pretendo. 

De  Zapiron ,  el  gato  blanco  y  rubio 

Que  después  de  las  aguas  del  diluvio 

Fue  padre  universal  de  todo  gato? 

¿Pues  como  ahora  con  desden  ingrato 

Tenéis  temor  de  un  maullador  gallina, 

Valiente  en  la  cocina. 

Cobarde  en  la  campaña:  i 

T  referir  por  invencible  hazaña. 

Dar  á.  Garraf,  un  gato  mi  escudero, 

Que  fuera  de  ser  gato  forastero 

Es  ahora  tan  mozo     ■ 

Que  apenas  tiene  hozo, 

Una  guantada  con  las  uñas  cinco. 

Si  de  repente  dio  sobre  é\  un  brinco? 

¿Que  Scip'ion  del  africano  estrago? 

¿Que  Anibal  de  Cartago? 

¿Que  fuerte  Pero  Vázquez  Escamilla, 

£1  bravo  de  Sevilla? 

Por  esos  ojos,  que  á  la  verde  falda  < 

De  las  selvas  hurtaron  la  esmeralda: 

Que  si  entonces  me  hallara  en  el  tejado. 

Que  no  Uevára^  como  se  ha  llevado 

£1  queso  y  el  relleno, 

¿Y  queréis  que  le  mate  con  veneno? 

Esa  es  muerte  de  príncipes  y  reyes,       / 

Con  quien  no  valen  las  humanas  leyes,  . 

No  para  un  gato  bárbaro  cobarde^ 

Cuyas  orejas  os  traeré  esta  tarde, 

T  de  cuyo  pellejo, 

Si  no  me  huye  con  mejor  consejo, 

Haré  p^ra  comer  con  xüm  gobi^rop 
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Una  ropa  de  martas  este  invierno.» 

Aqut  Marratnaquiz  desatinado. 
Cual  suele  arremeter  el  jarameño 
Toro  feroz  de  media  luna  armado 
Al  caballero  con  airado  ceño^ 
Andaluz  ó  extremeño, 
Que  la  patria  jamas  pregunta  el  toro^ 
Y  por  la  franja  del  bordado  de  oro 
Caparazón  y  meterle  en  la  barriga 
Dos  palmos  de  madera  de  tinteros, 
Acudiendo  al  socorro  caballeros, 
A  quien  la  sangre,  ó  la  razón  obliga, 
Al  caballo  inocente  que  Jiensaba 
Cuando  le  vio  venir  que  se  burlaba: 
«Gallina  Mizifuf,  dijo  furioso, 
El  hocico  limpiándose  espumoso. 
Blasonar  en  ausencia 
No  tiene  de  mugerés  diferencia. 

.  Yo  soy  Marramaquiz,  yo  noble  al  doble 
De  todo  gato  de  ascendiente  noble: 
Si  tú  de  Zapiron ,  yo  de  Malandro, 
Gato  de)  macedón  magno  Alejandro, 
Desciendo ,  como  tengo  en  pergamino 
Pintado  de  colores  y  oro  fino, 
Por  arma«»  un  morcón  y  un  pie  de  pnerce# 
De  Zamora  ganados  en  el  cerco, 
Todo- en  campo  de  golas 

'  Sangriento  mas  que  rojas  amapolas. 
Con  un  cuartel  de  quesos  asaderos, 
Koeles  en  Castilla  los  primeros. 
No  fueron  en  cocinas  mis  hazañas^ 
Sino  en  galeras ,  naves  ycampafiaf; 


\ 
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Hío  con  Garrlif  tu  pag«. 
Con  gjBi^efr  mofQs,  ]a$  meiores  lanzas.    .     ^ 
Que  yo  maté  en  Granada  á  XragapanzM» 
GatazpiabfBBcerragey  ' 

Y  cuerpo  á  cuerpo  en.  Gdrdql>a  á  Murcifo, 
Gato  que  fyfí  (¡tel  regidor  Rengifo» 

Y  de  dos  uñarada? 
Desbice.á  Qo]p$iJJo  las  quijada» 
Por  gusto  de  una  Miza,  mí  respeto, 

Y  le  ^uji<í  una^oreja  á  Boquifleto» 
Gato  de  u^  ^Ibanil  de, Salobreña: 
La  colacinFuentidueña 

Quité  de  un  estirón  á  Lameplatos, 

Mesonero  de  gatos,        ... 

Sin  otras  cuchilladas  que  he  tenido, 

Y  la  que  di  á  Garrido, 

Que  del  corral  de  los  naranjos  era 
Por  la  espada  primera       . 
Único  gatji<^da» 

Pero  es  hablar  en  cosa  tan  sabida 
Decir  que  el  tiempo  vuela  y  no  se  para^ 
Que  no  hay  cara  mas  fea  que  la  cara 
De  la  necesidad;  y  la  mas  bella 
Aquella  del  nac^r  con  buena  estrella. 
Que  alumbra  el  sol,  y  que  la  nieve  enfría» 
Que  es  escura  la  noche  y  «laro  el  dia. 
Esa  gata  cruel ,  que  me  ha  dejado 
Por  tu  poco  valor,  verá  muy  presto, 
Siendo  aqueste  tejado 
£1  teatro  funesto» 

Como  te  doy  la  muerte  que  mereces. 
Porque  xni:  vida,  á  Zapaquilda  Qbfiee$p 
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Llevando  tu  cabeza. presentadla"  '"^    • 
A  Micilda  qiie  es  ya  mi  prenda  aniáda; 
MícÁlda ,  qaeés  mas  bella 
Que  al  vespertino  sol  ctfndida  est^elltaí 
y cnus ,  que  rutilante 
És  de  su  anillo  espléndido  diamante.   ' 
Esta  si  que  merece  la  fe  mía, 
Mí  constancia  ,  mi'tfmor,  mi  bizarr/a, 
Que  no  gatas  mudables. 
Que  si  por  su  hermosura  son'amabíe^ 
Son  por  su  condición  aborrécibteis, 
Amigas  de  mudanzas  y  imposibles.» 

Aqui  sacó  la  espada  ruginosa  *- 
De  la  vaina  mohosa, 

Y  á  los  golpes  primeros  >   - 
Se  llamaron  fulleros, 

Si  bien  nd  hay  deshonor  desetivainada, 

Y  Zapaquilda  huyendo. 

De  súbito  temor  la  sangre  helada' 

De)óse  el  seréiaero'en  el  tejado. 

Los  músicos  en  viendo 

£1  belicoso  duelo  comenzado, 

Huyeron  como  suelen; 

Que  Bo  hay  gareas  que  vuelen  - 

Tan  altas  por  los  vientos: 

Dicen  que  por  guardar  los  instrumentos, 

Y  mil  razones  tienen. 

Pues  que  solo  á  cantar  con  ellos  vi¿nens 
Que  mal  cantara  un  hombre ,  si  supiera 
Que  había  laego  de  sacar  la  espada 
Que  tabto  el  pecho  alterai 
Ni  pudiera  foittar  la  yox  turbada:- 


Que  hay  mucha  diferencia,  si  se  mira. 
De  dar  envíos  hroqu^es  i  en  las  cuerdas. 
Pasar  la  espada  el  pecho  ,  6  por  la  lira 
£t;ar^  ^¡^ndo  la»  pegikdus  cerdas*         ) 

Andaba  entonces  Gucugtts» de  rondn  .,  > 
Con  una  escuadra  viilde  9Vk9  esbirros»  .  ,./ 
€n¡¡t^  ^^^fih.  nacido  e«  Trapisonda 

Curaba  Mf4i»e^dr/iaoA2^»}f^c»rro&, • 

Y  viéndolos  andar  á  la  redolida»  •  i  • 

Comosi  fWd^iCiéffwefrii^íBirxxM^  ..  '\t); 
Los  do*  valientes  fui^i.jií^r; ;  t  í  *  .r-  oíAJ 
Con  fuerte  anhelo  des^ii^^ildo  á  x^Uifif.wíí 
Llegaron  i<^ñevae,4t  pfyr  tiJiedioí,   '  .  m  A 

Mas  como  t^^^^fí^.áiiii'^titl^h:  ..[  ni 

]>e  gcvS«iipriiiMpiilnefl|^e^#fl*j;i  :> 


Y  Id  contra/ÓQ.hirrb«P»íOfl^ifl>  .;  «-o*  í  ♦»  > 
Luego  Marraraaquiz  riv»dÍ9dlfl'i»^|i|l#^'jr,rr(/ 
¿Quien  habrá  q^n^d^i^mfi^^  ?*  nv,l.  oi  lu  üirO 

Ma^rt^Qf^fíarugMfliqoi»  na  qufíKÍ»..  ft»  o^i 

Que  el  amistad  queda^fioílfijQ«Mí4«íí!t'iqiuI 
Sino  permanecer  en  su  porfift,'»'*  n  nifiu  7 

Llevólos  á^hoCáFioreliNiolAdo*;  '  .  I  n'O 
Cu¿»íá«rIíiílb€tdQW<i%q  lo  ,  ;^  ,'»í  >  ,  , -.  j.':  f,  J 
Asomaba,  lá  frente  ,ná'f»i»íp  v  ''•  ímb  ?oboT 
Poéjftffifirev^tfiaatdélKQMdosérieiile^  bI  lul 
Có)nóM,»Mcirrj¿«ect;ój^do<|»Iók'«sn<.  f^.di;^ 
£n  capiii^o^^lHide^aiiáftiAébl&iditimi^  i  >  ah  !>. 

ii5'Ídfil¡>!>C   l^)  -10q*^fíJ>  '•íf.;':"     L'U^  3'ilf.á 
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Quien  dice  que'ei^^rnor  no'puedie  tanto^ 
Que  tfüestro  eti^ieiMlimí«iito  «'«'^    >!« '  ••/ 
rio  pueda  sujetárr|e ,  es 'imposible '     •  *   <     • 
Que  sepa  qixe  efs^mo^,  qué  reiúrá  eneaanto 
Compone  al^tittá'piíii^edeiieleiwei^i^  »• 
En  el  mundo  visrble.    ';< ...  -:':».'  i.  :.: 

¡O  fuerza  natural Tnt;oiiipréii&IMé>y'i  i-  <"' 
Que  en  todo  cuantal4eae  '   '"  '•'  <'  ^«i'    '   • 
lJna<tie*Ias  tfb^aiiiiKr'''   <  '  <•'''>  ^''^^i  ii« 
A  ser  el  alma  áe  »t(^  filman' yf'é^r'  □oiny'^.  ; 
¿Quien  no'«8^adiiiiraide^'iiiit^ar^)'a3']^dttíall  ' ' 
£n  la  región -deliAfirkfaHd&fi«yci(da;>  ocif  <-.  . 
G uan do  s u  fr«(l^  «eb  q^r^M  él^  Qdllii^  QiU&'  V  ^ '  * 
Con  solo  aquel  «ÍÍ<ddrcv^jbttftivb'/><)  no  j  t*    ' 
4-marsé-)dlQ(tbe(tie«í¿e?''i  A'";h  ■'»..rifclf':  o^t»i.  / 
Que  én  lo  demás 'qu!e"%i^bt0p  ¿idjjif  ajír.  • 

No  es  músh&riqa»  di^iaoior^líSkej^oittf  #{<*''- 
Imprima  'setitiuiíen  té^^  t*  í  •  >  •  p  t  *  i  J  <  i  m  i$  f  ^  tu  •  • ) 

Y  natural  dese"ttf'^<T  •^'^  ■  '^  "  ''-*'í«m> jaq  oí'".-. 
Con  lazos  de  f^hi^^ti'hlttíeñOCÑl  J'  sulo  /t)!.* 
La  fiera ,  el  ave ,  el  j)$^is¡W^üPéUiúk0bi^**  » 
Todos  aman  y  quieren,  >'í  ^  ••  í-í  Bdanroü '. 
Por  la  rasoii  i^'l^^p^ilolqQftt^^liniaUfci)^*  i 
Pues  amalo' quedólo.' es'véget»Ue,i'i  otii«>  i 
Si  de  mngun'^ent&dw'eiii]lieai>ri|6eo<9iW»i'^  '^  * 
Entre  las  cosas  que  por  él  adquieren 
Algún  conocimiento, 
Perdonen  cuantas  aves  y  animales 

De  stt  distinto  gosan  elementa. 
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Kingunas  son  iguales 

En  amor  á  los  gatos, 

Exceptuando  las  monas. 

Que  hasta  en  esto  se  precian  de  personas, . 

Y  ya  que  no  en  esencia ,  en  ser  retratos. 
Porque  acontece  con  el  hijo  al  pecho 
Ahra zalle  con  lazo  tan  estrecho, 

Qne  le'hacen  exhalar  la  sensitiva 
Alma  vital ;  asi  el  amor  les  priva 
Que  fue  en  la  estimativa  conocido. 
Del  natural  sentido; 

Y  si  por  opinión  crítico  alguno 

Tiene  que  amor  tan  loco  * 

No  puede  haber  en  animal  ninguno. 

Vayase  poco  á  poco 

Al  africano  Tetuan  á  donde 

Verá  como  los  árboles  trepando  i 

Esta  del  hombre  semejanza  propia. 

De  que  hay  alli  gran  copia,    .     ,.  i 

Ya  sale  con  el  hijo,  ya  se  escondo,  í 

Y  á  los  que  van  ó  vienen  caminando 
Con  risa  de  monesco  regocijo 
Muestra  el  peloso  hijo. 

Mas  fuera  disparate,  >  I 

Si  no  es  que  de  ellas  trate. 

Ir  por  ver  una  mona 

Hasta  el  África  un  hombre: 

Que  si  de  Tito  Livio  llevó  el  nombre 

Muchos  hombres  á  Roma ,  fue  corona    . 

De  los  historiadores: 

Que  solo  quellas  cosas  superiores 

Dignas  por  fama  de  admirable  espanto 
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£s  bien  que  cuesten  tanto, 
Como  verá  Yenecia, 

Perche  ahí  non  la  vede  non  la  jn*e%ia^  \ 

Qne  al  cíelo  desde  el  agua  se  avecina,  < 

Y  en  góndolas  por  coches  se  camina. 
Los  gatos  en  efeto 

Son  del  amor  un  índice  perfetp. 
Que  á  lo  demás  prefiere, 

Y  quien  no  lo  creyere 
Alómese  á  un  tejado    , 

£n  frías  noches  de  un  invierno  helado^ 
Guando  miren  las  Hélices  nocturnas 
Las  estrelladas  urnas 
Del  frígido  Acuario, 

Y  era  de  gatos  el  concurso  varío 
Por  los  melindres  de  la  amad»  gata. 

Que  sobre  tejas  de  escarchada  plata  ' 

Su  estrado  tiene  puesto, 

Y  con  mirlado  gesto 

Responde  á  los  maullos  amorosos      ^ 

De  los  competidores, 

^o  de  otra  suerte  oyendo  sus  ambreSi 

Que  Angélica  la  bella 

De  Ferragut  y  Orlando, 

Amantes  belicosos. 

Cuando  andaban  por  ella 

Sin  comer  ni  dormir,  acuchillando 

Franceses  y  españoles^ 

De  que  no  se  le  dio  dos  caracoles. 

¿Qué  cosa  puede  haber  con  que  se  iguale 

La  paciencia  de  un  gato  enanioradOi 

En  U  Gan«d.oietido  de  uní  tejada  .  « 
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Hasta  que  el  alba  sale, 

Que  en  vez  de  rayos  coronó  al  oriente 

De  carámbanos  frígidos  la  frente? 

Pues  sin  gabán,  abrigo ,  ni  somblrero 

Febo  oriental  le  mirará  primero. 

Que  él  deje  de  obligar  con  tristes  quejas 

Las  de  su  gata  rígidas  orejas. 

Por  mas  que  el  cielo  ilue va 

Mariposas  de  plata  cuando  nieva. 

Mas^  dejando  cansadas  digresiones^ 
Que  el  retórico  tiene  por  vicíosaá, 
Aunque  en  breves  paréntesis  gustosas. 
Presos  los  dos  gatíferos  campeones 
Por  no  querer  hacer  las  amistades; 

Y  responder  soberbias  libertad^,  • 
Dicen  que  Zapaquilda  '       - 

Y  la  bella  Micilda 
Tapadas  demedia  •jo. 
Con  sus  mantos  de  humo, 
Que  es  llegar  á  lo  sumo 
De  un  amoroso  antojo, 
Fueron  á  ver  sus  presos. 

Que  en  tanta  autoridad  tales  excesos 

Parecen  desatino. 

En  fin  9  Micilda  enamorada  vino>  •  -  ^  • 

Con  que  á  toda  objeción  amor  responde: 

Así  la  infanta  dolía  Sancha  al  conde 

Garci- Fernandez  preso  visvtába  * ' 

En  la  oscura  prisión  del  re^^  aii  padf  e, 

Dicen  que  con 'deseos  de  ser^ibadi'e', 

Que  habia  días  que  sin  él  e«iabai '  '  '     • 

Cada  cual  de  las  dos  imaein«ba<  . 
//.  31 
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Que  la  otra  venía 

Por  el  que  ella  quería^ 

Y  con  este  engañado  pensamiento» 

Que  nunca  tienen  mucho  fimclamento 

Los  celos ,  comenzaron  á  mirarse, 

En  manifestación  de  sus  enojos. 

Tirándose  relámpago*  los  ojos, 

¡O  quien  las  viera  entonces  levantarse 

Sobre  los  pies  derechas 

A  ver  si  eran  verdades  las  sospechas, 

Y  de  ser  descubiertas  recatarse: 
Condición  de  los  celos  esconderse, 
Quererse  declarar  y  no  atreverse! 
Que  como  son  desprecio  del  paciente 
Huyen  dQ  que  se  entienda  lo  que  siente; 
Que  amor  siempre  se  tuvo  por  nobleza, 

Y  los  celos  por  acto  de  bajeza, 
Como  si  amor  pudiese  «alar  sin  celos, 
Que  mas  pueden  estar  sin  sol  los  cielos: 
Testigos  Juno  y  Pocris  á  quien  llora 
Céfalo  por  los  celos  de  la  aurora. 

En  fin/ después  de  sufrimiento  tanto, 
Quitó  Micilda  de  la  cara  el  manto 
A  la  siempre  celosa  Zapaquilda, 

Y  ella,  echando  las  unas  á  Micilda, 
Cop  elrebozoel  moño. 

No  suele  por  los  fines  del  otoño 
Quedar  la  vid  ¿udosa  eá  los  sarmientos. 
De  los  marchitos  pámpanos  robada. 
Sin  resjst^ncia-á  los  primeros  vientos; 
Que  con  nevado  soplo  y  boca  helada 
Cierzo  dejó,  c^adayer  con  la  fiera. 
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Mano  que  floreció  la  primavera»        ' 

Como  las  dos  quedaron  en  la  rifa; 

Ni  Fatima  y  Jarifa 

Por  el  abencerrage  Abindarraez: 

Ni  por  Martin  Pelaez, 

Qae  del  Cid  heredó  la  valentía. 

Doña  urraca  y  María  de  Meneses, 

Aquella  á  quien  pedia 

Con  palabras  corteses 

Las  nueces  m  galán ,  si  no  bailaba; 

Así  celoso  amor  las  provocaba. 

En  fin,  á  puros  tajos  y  reveses 

De  las  rapantes  uñas  aguileñas, 

Desmoñadas  las  greñas 

Y  el  solimán  raido, 

Quedaron  desmayadas  sin  sentido, 

Haciendo  cada  cual  la  gala-morta. 

No  fué  con  esto  la  prisión  mas  corta; 

Pero  salieron  de  ella  finalmente: 

Que  el  tiempo  con  los  bienes  ó  los  males» 

Dejando  siempre  atrás  todo  accidente. 

Que  fué  final  acción  de  los  mortales. 

Vuela  sin  detenerse 

Dejándose  llevar  para  perderse. 

Así  pasó  la  gloria  de  Numancia, 

T  la  brava  arrogancia 

De  la  fuerte  Sagunto, 

Porque  la  l^ierra  toda  es  $olo  un  punto 

De  la  circunferencia  de  los  cielos. 

Pero  ¿que  desatino  de  las  musas 

Me  lleva  á  tan  extrañas  garatusas? 

Las  iras  del  amor  y  de  los  celos 
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Pasaron  adelante    ** 
£n  uno  y  otro  amante. 
Pero  Marramaquiz,  aconsejado 
De  sus  amigos,  remitió  el  cuidado 
Al  amor  de  Micilda: 
Mas,  como  el  qu«  tenia  á  ZapaquUda 
Era  del  alma  verdadero  a  feto. 
Aunque  disimulaba  á  lo  discreto. 
Andaba  triste  y  de  congojas  lleno. 
¡Mísero  del  qiie  vire  en  cuerpo  ageno, 

Y  por  un  amoroso  desvarío 
Pierde  la  libertad  del  albedrío. 
Que  no  la  compra  el  oro, 

Porque  es  de  todos  el  mayor  tesoro! 
Tenía  las  mandíbulas  de  suerte 
Que  era  un  retrato  de  la  muerte  fiera. 
Aunque  es  yerro  pintarla  calavera, 
Porque  aquella 'es  el  muerto,  no  la  muerte. 
La  muerte  ha  de  pintarse  una  «figura 
Robusta  j  de  cruel  semblante  añradó, 
Los  fuertes  pies  en  una  piedra  dúca, 
Fino  sepulcro  en  pórfido  labrado; 
Con  reyes  y  monarcas 
Hasta  el  que  calza  rústicas  abarcas, 
Damas  que  sujetaron  capitanes, 

Y  en  ásperas  naciones 
Por  bárbaras  regiones 

De  fieros  mamelucos  y  soldanes;     ' 

Y  pintadas  al  uno  y  otro  lado 

La  enfermedad,' la  guerra  y  la  desgracia, 
Parcas  que  tantas  muertes  han  báusado 
Por  tantos  desconcieritos; 


Que  huesos  ya  no  es  muerte,  shió  muertos. 
No  aprovechaba  la  hermosura  y  gracia 
De  Mícüda  á  quitar  al  pohre  amante 
La  memoria  tenaz  que  amor  eseribe 
Con  la  flecha  cruel  en  el  diamante 
Del  alma  donde  vive, 
Y  compitiendo  con  el  tiempo  quiere 
Que  viva  en  ella  cuando  el  cuerpo  muere. 

En  estos  medios  Mizifuf  intenta, 
A  su  competidor  viendoí remoto, 
Por  medio  de  Garrullo  su  «compadre, 
Que  habia  sido  gato  en  una  Venta^ 
Pedirla  por  muger  á  Ferramoio 
De  Zapaquilda  padre.  ' 

Propúsole  Garrullo 
Con  prudente  maullo- ' 
Las  partes  de  su  amigo/    *  '  •    •' 

Como  de  ellas  testigo^  [ 

Sin  otras  consecuencias 
Que  atajaban  celosas  diíét'enclas. 
Ferramoto  era  un  gato  '    '  * 

De  buen  entendimiento  y  dé  buen  trato,  •'^ 
Cano  de  barba  y  negro  de  pellejo. 
Persona  que  en  la  verde  primavera 
De  sus  anos  jamas  en  la  ribera 
De  Manzanares  se  le  fud'cotfejo; 
Porque  sirvió  de  galgo*  '• 

A  cierto  pobre  y  miserabl'e  hidalgo 
Que  con  él  se  alumbraba t    *  '  •  ' 

T  de  síierte  de  noche  relumbraba, 
Que  pensacido  una  tííotá'  q^e  era  lumbre*' 
Las  niñiis  de  los  ojos'qixe  Irriliantés      ^    ^* 
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Ea  la  ceniza  estaban  relumbrantes, 
Yendo  al  bogar  >  como  era  su  costumbre, 
Sin  pensar  darle  enojos» 
Le  metió  la  pajuela  por  los  ojos. 
Nunca  sm  esto  gSito  marquesota 
Oposición  le  bízo: 
Oyó  de  buena  gana  lo  propuesto, 
T  del  novio  galán  se  satisfizo. 
Aunque  llegando  á  concertar  el  dote, 
De  seca  mimbre  un  cesto 
Dijo  que  le  daria, 
Que  de  cama  de  campo  le  servia, 
Seis  sábanas  de  lieínzo  de  narices. 
Con  algunos  fragmentos  por  tapices 
De  viejos  reposteros, 
Cuatro  quesos  añejos  casi  enteros, 

Y  una  mona  cautiva  que  tenia. 

Que  bablaba  en  lengua  culta  y  la  entesdií» 

Sin  otras  menudencias. 

Con  estas  conveniencias 

Las  capitulaciones  se  firmaron, 

Y  et  dia  de  la  boda  concertaron^ 
Marramaquiz  estaba 

En  ocasión  tan  triste, 

Gomo  por  burla  y  cbiste. 

Jugando  á  la  pelota 

Con  un  ratón  á  quien  pescó  de  paso; 

Que  de  un  baúl  de  versos  del  Parnaso 

A  una  maleta  rota. 

Aunque  llena  de  pleitos  y  escrituras, 

Pasaba  baciendo  gestos  y  figuras. 

Tal  suele  acontecer  un  triste  ca^O 
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En  medio  de  la  vida^ 

Que  no  hay  seguridad  en  cosa  humana» 

Ya  con  veloz  corrida 

Daba  esperanza:  vana 

Al  mísero  anirnaL,  yale  voItía, 

Ta  le  arrojaba  en  alto 

Mojado  de  tem«r  ^  de  alieato  fallo,  t 

Y  en  medio  delcammo  le  cogía 
Gomo  quien  tira  a)  vnelo, 

Diciendo ;  tente  y  como  al  agua  al  hi«lo; 
Ya  con  las  manos  mizas 
Le  daba  por  los  lados 
Algunos  bofetones  regalados,   . 
Guando  llegó  «Totrnaas; 
Tomizas  su  escudera,  y  sin  aliento  •> 
Le  dijo  el  casamiento  concertado 
De  Mizifuf  y  Zapaquilda  ingrata.  • 

Y  sintiendo  perder  su  dulee  gata^ 
Dejó  al  pobre  anima)  que  desmayado»    - 
Apenas  acertaba  con  la  vida; 

Mas  puesto  en  fuga  la  übrd  perdtda«<i 

Que  quien-nobade  morir,  si  la  fortuna 

Bevottt  la  sentencias  - 

Nunca- le  falta  diversión  alguna  ^  - 

En  aquella,  dichosa  intercadencia»'    . 

A  Tamizas  en  fin  ]a  diligencia 

Valió  una  manotada  con. la  zurda. 

Que  cuando  na  le  aturda 

No  es  poco  para  zurda  manotada 

Que  leüejó  la  cara  desgatada. 

Esto  gana  traer  del  mal  albricias: 

¡O  coantOi  Amar^  déla  razón  desquicias 
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Un  noble  caballero! 

Por  esoningun  pAge  bi  escudero 

Se  fíe  en  la  privanza, 

Que  es  fácil  en  señores  la  mudanza; 

Y  el  Sol  es  gran  señor  y  nunca  para 
En  rueda  mas  mudabk;á  la  .fortuna 
Se  parece  la  dama  doña  Luna, 

Que  nunca  yernos  de  naar^misma  cara. 
Dejando  la  pelota  el  triste  amaste, 
De  celos  y  de  amor  perdido  «y  loco. 
Que  la  vida  y  la  honra  tiene; en;  poco^ 
Vino  á  su  casa  con  trktiesa  tanta 
Que  se  metió  debajo  de  una  .manta, 

Y  luego  provocado  ámaiyior' furia 
De  una  carrera  se  subcó:alrte}ado. 
Así  desnudo  Orlando^^prAV^cado 
De  no  mentir  injuriaV';  •  ;     ' 
Guando  leyó  los  rótulos  ¡del  moro 
Que  decían:  «Amor,'4u'C  i^>ii  decoro 
En  la  buena  fortuna  te*  gobiernas, 
Aquí  go4ó  de  Angélica  Medoro» 
En  et  papel  Sé  las  eoctezas  Ciernas 
De  aquellos  olmos  de  ^tt  bien  testigos^ 
Para  el  francés  Orlando  cábra-higós^v 
Bajó  Marramaquiz  deseaperádo,         > 

Y  entrando  en  la  cocina,- 

Sin  respeto  de  Paula  y  de  Marina,  <- 
Esclavas  del  ausente  licenciado, 
Como  laureles  y  álam'oslas  mira 
Donde  CHméne  por  Faetón  suspira,  y» 
Los  pucheros  y  canta rok  quebraba^.. 
Yertíó  la  olla  en  1»  taaUw  ique  herviü^* 
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Y  á  tanto  malUegó  da 'desatino  «'  ' 
Qae  sacó  inedia  librh'.de  tocino 

Que  andaba  como  nave, en  laa  espumas, 

Y  si  no  se  lo  quitan  se  lo  niamat      ^      * ' 
Tanto  pueden  los  jcsálee  de  quien  amaJ 
Una  p^f dftz  con  plnms' 

Quiso  tragarse,  y  xio* dejaba  cosa    

Que  no  la  deshiciese  « ' 

Por  alta  que  estuviese::   "     ' 
Trepaba  la  lustrosa 
Relucieule  espetera. 
Derribando  sartenes  y  asadores: 

Y  con  estas  demenoias  y  furores 
£n  una  de  fregar  cayó  caldera, 
(TrasposiJcion  se  lUmáesia  figura )  ." 
])e  agua  acabada  de  quitar  del  fuego»- 
J>er^Báé  salió  pelado..    : 
Pero  viniendo  luego 
£1  se  ñor 'licenciado,    •    ' 
Pijo  :  q^e  era  vencmo  que  tendría 
Algún  vecino  que  «Miar  quería    . 
Katones  de  su  casa,   -     '• 
Hecha  de  rejalgar  traidora  masa,      •  •< 

Y  á  su  servicio  ingrato      ' 
Por  matar  los  ratones  mató  el  gaftW.'*! 

Y  dijo  bieti  según  los. aforismos 
De  ^icbndro,  que'M>n  Id»  celos  miíMnos 
Un  veaiead  tan  8«bÍto^*  qnei  apenasi  . 
Toca  la  lengua  ,  cuaado  yá.las  venas  :: 
Y''i9k<iorazón  absrásAn:     :    !  ^  "   . 
Tan  presto  al  cenérQidO'^a'.yida  piis«b# 


•  / 


49o  r  o  s  8  í  A  • 

Que  no  hay  frías  cicutas  ,  ni  anapeloi 
Gomo  solo  un  escrúpulo  de  celos. 
En  fin,  de  yer  al  galo  lastimado, 
Qu^  le  habia  criado. 
Envió  por  triaca, 
Que  U>do  venenoso  ardor  aplaca, 
De  la  magaña  que  hacen  en  Valencia,  '. 
De  que  tenia  una  redoma  sola 
Cierto  farmacopóla: 
El  gato  con  paciencia^ 
Respeto  de  su  dueño,    . 
Tomó  dos  onzas  y  rindióse  al  sueño* 

,  S  I  L  V  A       T. 

O  tú,  'i¿an  Lope^  si  por  dicha  ahora 
Por  los.  mares  antarticos  navegas, 
O  surto  en  tierra  cuando  al  puerto  Uegas 
Preguntas  á  la  aurora- 
Que  nuevas  trae  de  la  bella  España 
Donde  tus  prendas  amorosas  dejas, 
T  por  regiones  bárbaras  te  alejas; 
O  miras  en  los  golfos 
De  la  naval  campaña 
Por  donde  vino  Júpiter  á  Europa 
Encima  nle  la  popa 
Sin  velas  de  Mauricios  ni  Rodolfos, 
Mas  traidores  que  fue  «Vellido -de  Olfos, 
Sereno  el  rostro  en  la  dormida  Tetis 
De  la  airada  Anfítrite, 
Mas  que  en  Sevilla  corre  humilde  el  Batís, 
Guando  á  la  mar  p^mité 
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La  luna  barquerola» 
No  por  las  nubes  de  color  de  Ang^Li, 
Una  punta  á  la  tieirra  y  la  otra  al  cielo» 
De  pocas  luces  salpicando  el  velp!. 
Escucba  eñ  to^  mas  clara  que  confusa 
Mi  gatífera  mus»»  • 

T  no  persuitaS'i  JjOpe^  que  te. espante 
Que  tal  sujeto. un. licenciado  cante 
Be  mi  opinión  y  nombre» 
Pudiendo  c<9Íe(br|ir.  mi  lira  un  hppibre 
De  los  que  bonraron  el  valor  bispauo, 
Para  que  al  reseñar  la  trompa  a3ombre   . 
Arma  virunuptfi  eano^ 
Que  como  no.  se  usa  * 

£1  premio.,  se  .acobarda  toda,  musa j 
Porque,  si  premio  bubiera»  . 

Del  Tajo  la  ribera 
Oyera  en  tromj^a  bélica  sonora 
Divinos  versos ,  bijos  del  aurora. 
Por  esto  quiere  mas  que  ver  ingratos 
Cantar  batallas  de  amorosos  g»tosi 
Fuera  de  que^  escribieron  mucbos  sabios 
De  los  que  dice  Persio  que  los  labios 
Pusieron  en  la  fuente  cabalina,    . 
En  materias  bumildes  grandes  versof. 
Mira  si  de  Virgilio  fueron  tersos. 
Cuya  princesa  pluma  fue  divina. 
Cuando  escribió  el  Moreto  que  en  la  lengua 
De  Castilla  decimos  AlmodrQUy  :  , . 
Sin  que  por  él  le  resultase  mengua,  \ 
Ni  por  pintar  i^l  picador  Mosquita,  ; 
Y  ¿quien  habrá  que  note, 
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Aunque  fuese  satírico  Aristarco^ 
De  Ultses  eUdUlogo  á  Plutareo? 
La  c«ilva  en  veiisos  alabd  Sm08fO# 
Gran  def*e€to  l^artesioy 
Quiefededr  qae  hay  calvos  en  España 
£u  grande  cantidad ,  que  es  cosa  extraña» 
Ó  porqud'Qáéétí  de:celei>Pb  ardiente. 

Y  tambiel^  escribió  del  transparente 
Cama/^on  Demócpito, 

Y  lascábanos  rusticas  Teócrito," 

Y  tanta  filosófica  fatiga   "    •      • 
Dideles  ptisé'en  alabar  elna&o. 
Materia  apenas  para  un  vil  ésckiro, 
£1  rdbano  Marcion ,  Faniás'lá  ortiga^ 

Y  la  puljga  dtm  t)iego  de  Mendoza, 
"^ue  tanta  fama  justamente  goza. 
.Y  si  el  divino  Homero     "  •  - 
Cantó  con  plectro  á  nadie  iitíOn^ero 

La  Batracomiomíiqfda  f'  .  ■      -   *  ' 

¿Por  (|^^^ibo^  Cantaré  la  Gatomaquia? 
Fuera  de ' que /Yirgilio  conocía 
Que  á  carda  cual  su  genio  le  movía. 

Ya  t<^o  prevenido 
Para  el  tálamo  estaba, 

Y  el  día  estatuido 
La  posesión  llamaba 

A  la  esperanza  de  los  dos  amantes: 
Mas  mücbás  veces  con  peligro'  toca 
El  vidrio  lleno  de  licor  la  boca. 
Alegres  los  vecinos  circunstantes^ 
Convidadlos  los  deudos  y  parientes^ 

Y  escrito  á  los  ausentes, 
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Que  en  tales  ocasiones  mas  atentos 
Están  á  la  veridad  los  cumplimientoi;; 
Solo  MarrasuMpi^^.gato  furioso». 
Lamentaba  celoso 
Sus  penas  y  cuidados  '   .  , 

Por  altos  caballete^  y  tejados     -  >  . 
En  que  su  Yoz  resuena,  ^ 

Cual  suele  por  las  selvas  Filomela» 
Que  ha  perdido.su  dulce  compañía^ 
Con  triste  .melodía 
Esparcir  los.  acentos  de  &tt  pena>. 
Trinandp.l^jdUitcisima  garganta,  > 

Que  á  un  tiempo  llora  y  cainta;      . . 
Ó  como  perro  braco  p  •:••  ^ 

Que  ba  perdido  SI)  dueño, 
Ó  flamenco  ó  polaco, -  r 

Que  ni  seiPÍnde  ál'sueno,  .     .  .'       ., 
Ni  el  natura]  sustento  solicita. 
Aunque  en  cantar  no  ¡mita  .      .  ¡i  .; 

Al  ruiseñor  sua^e;  .  r,  . 

Que  un^.  ci»sa  es. el  perro  y  otra  ^J  «ve,    :. 
Y  á  cada  cual  su  propipr  oifício  isuadira,  t 

Porque  si  canta  el  ave,  el;perro ladra.  » 
Tenía  ya  Ferrato  ■'.::.[ 

En  un  zaqui&ftm^'Cur¡osamietite,  -^f 

La  sala  Aderezada  ■  ,.  v  '  v  '  <  '\ 
De  uno  y  otro  retirato  ...'..,    .      .  / 

De  belicosa  ,  cuanto  ilustne  gejt^et;  .:  t^I 
Que  las  efigies  son  de.ldimayotés:  .  .  A 
El  mas  beróieoiejemplo^  '  '^^'^ 

De  la  perpetuidadvgloriofiQ  temf^i-  "  V' 
Como  se  ven  del  Tabaclan  y  £xUd«        .  í 
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Y  en  Calvo  ^1  de  laa  fuerzas  giganteas, 
En  Juan  de  Espera  en  Dios  y  en  Transíhano, 
En  Pirro  graego  f  Scévola  roosaao. 

AUi  estaba  Gafurio, 

Que  ganó  la  batalla  de  las  monas. 

De  grave  gesto  y  de  nación  ligarío,' 

Y  otros  gatos  con  cívicas  coronas, 
Navales .?  murales, 

Y  al  laurel -de  los  cesares  iguales. 
No  faltaban  el  Túmire  y  ellfoohoy 
Ni  con  el  descolado  Hociquimocfao, 
Que  asistía  en  las  salas  del  cabildo» 

Y  el  armado  Mufíldo^ 
Mas-  de  valor  que  acero. 

Ni  Garavillos,  gato  perulero. 

Estaba  el  rico  estrado^ 

De  dos  pedazos  de  una  vieja  esfera 

Hecha  de  barandilla, 

De  ricas  almohadas  adornada 

En  tarimas  de  corcho^  y  por  de  fuera 

£1  grave  adorno  de  una  y  otra- silla, 

Con  tanta  maravilla, 

Que  si  un  culto  le  viera 

Es  cierto  que  dijera  .      •    . 

Por  únicos  retornos  pleonasmos; 

Pestañeando  asombros ,  guiñó  pasmos*^ 

Ya  las  sombras  cayendo 
De  los  mayiores  montes 
A  los  humildes  valles 
Enlutaban  los  claros  orisontes^ 

Y  el  meoiTDÍco  estruendo 
En  las  vulgares  calles 
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Cesaba  á  los  oficios; 

Tráfagos  y  bullicios    . 

Encerraba  el  silencio  en  mudos  pasos; 

Y  á  diferentes  casos 

La  ronda  y  los  amantes  prevenían 

Las  .armas  que  tenían. 

Cuando  á  la  luz  huyendo  la  tiniebla 

De  alegres  deudos  el  salón  se  puebla. 

Vino  GalvlUo  de  fustán  vestido 

De  patas  de  conejo  guarnecido, 

Gregüesoo  y  saltambarca, 

Mas  amante  de  Laura  que  el  Petrarca, 

Por  una  gata  de  este  nombre  propio, 

Aunque  parezca  en  gatos  nombre  ímpro|>io: 

Pero  si  Uamñi  á  una  perra  Linda, 

Diana,  HoSa,  Fatíma  y  Celinda, 

Bien  se  pudo  llamar  Laura  una  gata. 

De  pie  bruñido  como  tersa  pkta. 

Maús  de  bocací  trujo  gregüésco, 

Cuero  de  cordobán,  gorrón  tudesco: 

Y  de  negro  con  mucba' bizarría, 
Zurrón,  gato  mirlado. 

De  medias  y  de  estómago  colchado: 

Ranillos  que  bajó  de  Andahicía 

De  conejo  en  conejo 

Por  la  Sierra  Morena 

A  ver  del  Tajo  la  ribei*a  ámfená, 

Con  el  cano  Alcubil^  su  padre  viejo: 

Gruñillos  y  Cacharro, ' 

La  nata  y  flor  del  escuadrón  bizarro: 

MarruUos  y  Malvillo 

Uno  de  raso  azul  y  otro  amarillo; 
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Garrón ,  Cerote  y  Burro, 
Gatos  de  un  zapatero. 
¿Mas  para  (jué  discurro 
Con  verso  torpe  y  proceder  grosero, 
Cuando  lo  menos  de  lo  mas  refiero, 
8i  me  aguardan  las  damas  que  aquel  día 
Mostraron  cuidadosa  bizarría? 
Yino  Miturria  bella, 
Motrilla  y  Palomilla, 
La  flor  de  la  canela  y  de  la  villa, 

Y  cada  cual  en  la  opinión  doncella, 
Cosa  dificultosa: 

Por  eso  es  bien  que  la  muger  hermosa 

Cuando  honesta  se  llama 

Tenga  por  obras  el  perder  la  lama: 

Y  entre  todas  fue  rara  la  hermosura 
De  la  bella  y  discreta  Gatífura, 

Y  vestida  de  nácar  Zarandilla,     .. 
La  gata  mas  golosa,  de  Castilla... 

Ocupadas  las  sillas  y  el  estrado».  . . 
Salió  TrevejoSi,  gMto  remendado, 

Y  sacando  á  la  bella  Qatiparda 
Comenzaron  los  dos  una  gallm*da 
Como  en  Par>8  pediera  Melisendra; . 

Y  luego  con  dos  cascaras  de  almendra 
Atadas  en  los  dedos,  resonando 

El  eco  dulce  y  blanda. 

Bailaron  :1a  cbaaona 

Trapillos  y  Maimona»  ,   . 

Cogiendo  el  dejia^talijcon  ]a$  doimanoi» 

Si  bien  murmuración  de  gato$cauoft 

Mas  ya ,  Musas^ es  iusto  .  ,.      .    '. 


Que  me  deis  vuestro  alíenlo  y  vuestro  gusto 

Gauoxo  s¡  „  mas  cJaro, 

Que  pareíica  de  un  nuevo  Sanazaro: 

Denme  vuestros  cristales  en  los  labios. 

Que  de  ignorantes  me  los  vuelvan  sabios,. 

Que  Zapdx[uiida  de  la  mano  sale. 

De  doña  Golosilla,  su  madrina. 

Saya  entei;a  de  tela  columbina, 
De  parlas  arracadas 

En  listones  de  nácar  enlazadas, 
La  cabeza  de  rosas  primavera 

Mas  estrellada  que  se  ve  la  esfera, 

El  blanco  pejo  rubio  á  pura  gualda  ' 

Y  un  alma  en  cada  ni¿a  de  esmeralda,  "  ^ 
De  cuyos  garabatos 

Colgar  pudieran  las  de  imichos  gatos.        * 
Cbapinesde.tabíconsus  viríllas,  .    ' 

Entre  una  y  otra  descubriendo  espacios 
De  la  roja  color  de  los  topacios, 
De  nuestra  edad  y  siglo  maravillas: 
Que  lo  que  ser  solía 

Un  medio  celemín  con  ataujía,  ' 

Un  pirámide  es  h¿y  de  tela  de  oro,      '      ^ 

Y  cuestan  sus  adornos,  un  tesoro. 

Que  ponen  miedo  de  casarse  á  un  hombre, 
Subiendo  el  dote  á  un  número  sin  nombr^ 
&i  piensa  sustentar  trage  tan  rico, 

Sentóse  al  fin  mirláudosede.Jiocicp,      ' 

Y  prosiguió  la  fiesta  de  la  da^z^'    ' 
Contra  la  posesión  de  la^.e^penaazái  ' 
¡Mas  quien  dije^a.que  saliera  incierta!       ' 
Marramaqui^.  eüti;ando  por  la  piíerta 
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'Vencido  de  un  frenético  erotismo. 
Enfermedad  de  amor,  ó  el  amor  mismo» 
Suspenso  j  como  atónito  el  senado 
De  ver  de  acero  y  de  furor  armado 
Un  gato  en  una  boda 
Donde  es  propia  la  gala  y  no  el  acero» 
Alborotóse  todo: 

Y  Zapaquilda  viéndole  tan  fiero 
Humedeció  el  estrado ,  y  con  mesura 
Comunicó  su  miedo  á  Gatifura^ 

Si  bien  consideraba. 

Que  entonces  Mizifuf  ausente  estaba, 

Porque  solo  esperaban  que  viniese, 

Y  que  la  mano  práctica  lé  diese» 
De  que  ya  la  teórica  sabia^ 
Que  confírmase  tan  alegre  dia. 

En  esta  suspensión  todos  turbados 
Marramaquiz  abrió  los  encendidos 
-  Ojos ,  vertiendo  de  furor  centellas, 
Los  dejó  temerosos  y  admirados. 
Imprimiendo  esta  voz  en  sus  oidos 
Al  aliento  feroz  de  sus  querellas: 
«Villanos  descorteses. 
Mas  falsos  y  traidores 
Que  moros  y  holandeses» 
Porque  sfendo  fautores 
No  sois  en  las  maldades  inferiores: 
Escuadrón  de  gallinas» 
Junta  de  gatos  viles. 
Que  no  de  bien  nacidos^ 
Bajos  habitadores  de  cocinas 
£ntr«  asadores»  ollas  y  candiles» 
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Donde ,  oomo  lí  cobarde»  y  abatidof , 

La  mas  buinilde  esclava  os  apalea: 

No  trocando  jamas  la  cbímenea 

Por  la  guerra  marcial  y  ms  rebatos» 

Lamiendo  lo.  que  sobra  de  los  platos» 

Y  durmiendo  el  invierno  cuando  eriza 

Los  cabellos  el  hielo 

Revueltos  en  la  cálida  ceniza» 

Hasta  que  ardiente  el  sol  corona  el  cielo: 

To  soy  Marramaquiz,  yo.  soy»  yillanost 

£1  asombro-  del  orbe» 

Que  come  vidas  y  amenazas  sorbe; 

Aquel  de  cuyos  garfios  inhumanos, 

León  en  el  valor ,  tigre  en  las  manos^ 

Hoy  tiemblan  justamente 

Las  repúblicas  todas 

Que  desde  el  norte  al  sur  por  varios  mares 

Miran  de  F'ebo  la  dorada  frente» 

T  el  que  ha  de  hacer  que  tan  infames  bodas 

Y  con  tantos  azares 

Sean  las  de  Hipodamia, 

Esta  en  vosotros  resultando  infamia.» 

¡O  Musas  ]  este  gato  había  leido 

A  Ovidio «  y  por  ventura 

De  la  fábula. de  Hércules  quería 

£1  ejemplo  tomar  ^  pues  atrevido 

Hércules  0  figura, 

Y  los  gatos  Centauros  que  aquel  dia 

Murieron  á  sus  manos. 

Porque  no  fueron  pensamientos  vanos 

Los  de  sus  celos  locos. 

Pues  de  sus  manos  se  escaparon  pocos, 

32  : 
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Llamándolos  traidores  MaurcgátoS: 
Y  levantando  «na  cuchar  de  hierro 
A  eterno  condenindolos  destierro. 
Fué  Tamhorlan  de  gatos. 
Haciendo  mas  estrago  su  arrogancia, 
Que  en  Cart«go  y  Numancia 
El  Romano  famoso. 
A  un  gato  que  Ikttiahan  el  Raposo, 
Mas  que  por  el  color ,  por  el  oficio, 
La  cara  que  no  twr o  reparada 
Quitó  de  una  valiente  cuchiUada, 
Imposible  quedando  al  beneficio: 
y  de  un  revés  que  sacudió  á  Garrullo 
Dio  el  último  maullo : 
Cortó  una  pierna  al  mísero  TrevejoS, 
Gran  cazador  de  gansos  y  conejos: 
Desbarató  él  estrado 
Que  pensaron  guardar  gatos  bisónos 
Con  cuchares  dé  palo  por  espadas, 
Que  de  galas  quedó  todo  sembrado,  ^ 
Naguas ,  jaulillas ,  guantes ,  ligas,  moños, 
Rosetas,  gargantillas  y  arracadas, 
Chapines ,  orejeras  y  zarcillos: 

Y  porque  defendió  llegar  Malviüos 
A  robar  á  la  novia,  dio  dos  cabeSj 
Como  Hércules  á  Licas, 

Y  quebrando  con  él  á  dos  botioas 
Desde  una  claraboya 

Cuanto  componen  purgas  y  jarabes. 
Ni  á  vista  de  sus  naves 
Fué  mas  furioso  Aquilcs  cuando  en  Troyi 
Lo  dijeron  la  muerde  de  PAiroclo;  - 
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Ni  con  mazo  ni  escoplo  • 

Tantas  asiillas  quita  el  carpintero» 

Como  vidas  quitó  celoso  y  fiero;     * 

Ni  mas  sangriento  Ñero        . 

La  mísej^a  plebeya 

Gente  miró  quemar  desde  Tarpeya. 

En  fin ,  llegando  donde  ya  tenia 
Zapaquilda  la  vida  por  segura  . 
Le  dijo :  « tente  ,  ¿  donde  taii  pdrjura?» 
Ella  temblando  respondió  turbada: 
«Huyendo  el  .filo  de  tu  in)ust«i  espada    ' 
Que  se  quiere  rengar  de  mí  inocencia 
Con  tan  fiera  insolencia, 
Quitándome  mi  esposo: 
Pero  yo  me  sabré  quitar  la  TÍda« 
Polifemo  de  gatos.» 

«Ojos  hermosos  siempre,  y  siempre  ingratois* 
(Le  respondió -furioso) 
¿De  esa  manera  habláis  en  mi  presencia? 
¡O  gata  la  mas  loca  y  atrevida! 
Yo  soy  solo  tu  esposo  ,  fementida. 

Y  al  villano  que  piensa  así  sacarte 
Con  este  oasamiento ,  sei^á.  parte 
De  estas  enamoradas  uñas  mias^ 

Que  vencen.laa  Harpías^  '    ;   .  * 

Vertfs ,  si  no  me  huye, 

Y  el  bien  que  me  quitó  me  restituye. 
Como  le  mato,  y  desollando  el  cuero 
Le  vendo  para  gato  de  dinero.» 

«Si  tú  (le  respondió)  mi  dulce  esposo 
Me  matares  tirano, 
Yo  con  mi  propia  mano 
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Me  quitaré  la  yida. » 
Furioso  entonces  sobre  estar  celosa. 
De  donde  estaba  ¡ay  mísera!  escondida. 
Trasladóla  á  sus  brazos  inhumano, 
Cual  suele  yedra  á  los  del  olmo  asida 
Trepar  lasciva  á  la  pomposa  copa, 
Yisliendo  el  tronco  de  su  verde  ropa 
De  verdes  lazos  y  corimbos  llena; 
Así  Páris  robó  la  bella  Helena, 
Las  naves  aguardando  en  la  marina; 

Y  así  fiero  Pluton  á  Proserpina. 
Ella  entonces  UaoMiba 

A  Mizifuf  á  voces. 

Que  no  la  oía  porque  ausente  estaba. 

Al  fin ,  tirando  coces 

Se  le  cayó  un  zapato: 

Mas  ni  por  eso  se  dolió  el  ingrato, 

Viendo  correr  las  lágrimas  por  ella; 

Y  él  corriendo  con  ella. 

Que  ni  deudo  ni  amigo  la  socorre, 
La  puso  de  su  casa  en  una  torre, 
Como  tuvo  Calvan  á  Moriaua: 
Tal  es  del  mtindo  la  esperanza  vana, 
Porque  quien  mas  en  los  principios  fia* 
No  sabe  á  donde  ha  de  acabar  ek  dia. 
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SlIiTA      VI. 

Guando  el  soberbio  bárbara  gallardo 
Llamado  Rodamonte, 
Porque  rodó  de  un  monte. 
Supo  que  le  llevaba  Mandricardo 
La  bella  Doralice, 
Gomo  Artosto  dice, 
A  diez  y  seis  de  agosto,  / 

Que  fué  muy  puntual  el  Ariosto,    ^ 
Cuenta  que  dijo  cosas  tan  extrañas 
Que  movieran  de  un  bronce  las  entrañas, 
Prometiendo  arrogante 
No  yer  toros  jamas  ,  ni  jugar  cañas, 
Aunque  se  lo  mandasen  Agramante, 
Rugero  y  Sacripante, 
Ni  comer  á  manteles, ' 
Ni  correr  sin  pretal  de  cascabeles, 
Ni  pagar  ^i|i  escuchar  á  quien  debiese. 
Porque  mas  el  enojo  encareciese. 
Ni  dar  á  censo,  ni  tomar  mobatra, 
Ni  pintar  con  el  áspid  á  Cleopatra. 
Y  lo  mismo  decia  cuando  el  rapto 
Be  Helena  fementida 
El  griego  rey  Atrida 
Contra  el  pastor  para  traiciones  apto, 
Que  dio  en  el  monte  Ida 
En  favor  de  Acidalia  la  sentencia; 
Que  hay  muchas  en  la  Vera  de  Plasencia, 
Que  vienen  mas  tempranas, 
Si  las  hacen  los  ojos 
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De  juveniles  bárbaros  antojos: 
Que  aun  no  repara  en  canas^ 
Esto  que  todos  llaman  apetito, 
y  mas  donde  no  tienen  por  delito  • 
Que  la  santa  verdad  corrompa  et  premio. 

Mas  todo  este  proemio  ' 
Quiere  decir  e'íi  suma, 
Aunque  era  campo  de  extender-la  pluma. 
Lo  que  el  valiente  Mi^ifuf,  oyefido 
£1  suceso  estupendo 
Del  robo  de's'u  esposa, 
Helena  d«'las  ^atas. 
Dijo  con  voz  furiosa, 
Cuando  galán  venia  á  desposarse^ 
Tan  imposible  ya  de  remediarse: 
De  las  tremantes  ratas 
Fugitivo  escuadrón  con  pies  ligeros 
Temeroso  ocupó  los  águgeros: 
Y  arrojando  la  goirra, 
Que  fue'  de  im  ministril  de  Calahorra^ 
Hizo  temblar  la  tierira, 
A  fuego  y  sangre  prometiendo  guerra. 
Ferrato,  ya  perdida  la  esperanza, 
Mesándose  las  barbas  y  cabellos 
Blancos  ,  que  nunca  blancos  fueron  bellos. 
Culpaba  su  tardanza, 
Porque  las  dilaciones 
Pierden  las  ocasiones, 
Porque  en  la  calva  tienen  un  Copete, 
Que  solo  se  le  coge  el  que  acomete. 
Porque  aguardar  á  que  la  espalda  vuelvft 
Es  seguir  un  venado  por  la  selva: 


OB    LO»B   Or  V7GA.  5Ú5 

Que  alcanzarle  no  fuera  maravOla 
Quien  [e  fuera  siguiendo  por: la  villa. 
Mizifuf  la  tardanza  disculpaba 
Con  que  Je'j^es  vii^ia' 
£1  zapatero  que  esperando-  estaba: 
¡O  cuantos 'üiaíes  causa  uiu  zapatero! 
T  que  después  calzarlie  no  podía, 
Aunque  los  dientes  remitiese 'al  ícuero. 
Las  botas  justas  que  con  calza  larga 
Era  la  gala  eiitonces ,  que*pór  fresco 
Dicen  autores  que  mató. el  gregüesco. 
Por  quitar  la  opresión  de' tanta  carga* 
¡O  quien'partflalvidar  melancolías. 
De  las  que  no  se  acaban  con  los  dias, 
Un  gato  entonces  viera 
Con  bota  y  calza  entera!  •  . 
¿Pero  donde  me  llevan  niñerías 
Que  en  Italia  se  llaman  bagatelas;  ' 
Ingiriendo  novelas  .  •       . 

£n  tan  funestos  casos,  •  •     • 

Mas  dignos  d^i-Marinos  y  de'Tasos, 
Que  de  Helicona  son  soloís'y  soles, 
Que  de  mis  versos  rudos  españoles? 

Lloraba  Mizifuf,  lloraba  fuega^ 
Que  fuego  lloran  siempre  los  amantes, 
Arrojand<^}ok  guantes, 
A  quien  los  cuítos  llaman  quirotecas, 
(¡O  bien  hayan  lllescas  y  Ballecas!) 
Sin  admitir  un  punto  de  sosiego,  -     - 

Como  en  Parísel  moro,  en  Troya  el  griego; 
No  suele  de  otra  suerte  pasearse 
Quien  tiene  algún  extraño  desconcierto^  - 
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Sin  que  pueda  apartarse  .....>.. 

Del  negocio  que:  trata»  .  >.  -. . 

Pa'lido  el  rostro  ,  de  sudor  cubierto^ 

Gomo  ya  por  su  honor,  ya  por  su  gata 

Inquieto  MÍ2Íftif  se:  condolia  , 

Por  dilatar  de  su  y.etiganza  et  .día.- 

En  tanto  pues  que  amigos  y  pacientes 

Consultaban  el  modo 

Como  acabac  del  todo 

Agravios  tan  infames  é  insolentes;  ■ 

Marramaquiz  estaba 

Solicitando  el  pecho 

De  Zapaquilda  de  diamantes  hechp, 

Que  en  la  dura  prisión  perlas  lloraba 

A  guisa  de  la  Aurora 

Que  parece  mas  bella  cuando  llora; 

Que  la  muger  hermosa, 

Cuando  baña  la  rosa 

De  las  mejillas  con  el  tierno  llanto» 

Aumenta  la  hermosura. 

Si  no  da  voces  y  en  el  llanto  dura. 

Marramaquiz  en  tanto 

Produciendo  concetos, 

De  su  locura  efetos, 

Ta  en  prosa»  ya  en  poesia» 

Desvelado  la  noche  ,  y  triste  el  día» 

Se  alambicaba  el  mísero  celebro. 

No  dejaba  requiebro 

Que  no  imitase  tierno  á  los  orates, 

Que  el  mundo  amantes  llama, 

Y  de  la  tierna  dama 

Amores  y  curiños,  ,        . 
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Hasta  los  disparates 

Que  les  dicen  las  amas  á  los  niños 

Guando  les  dan  el  pecho  las  mañanas 

Con  intrínseco  amor  diciendo  ufanast 

Mi  rey,  mi  amor,  mi  duque ,  mi  regalo, 

Mi  Gonzalo ;  mas  esto  solamente 

Si  se  llama  Gonzalo, 

Porque  fuera  requiebro  impertinente 

Si  se  llamara  Pedro,  Juan  ó  Hernando: 

Que  convienen  las  flores  con  los  frutoSi 

T  á  las  cosas  también  sns  atributos* 

Estaba  el  sol  apenas  matizando 
Las  plumas  de  las  alas  de  los  vientos,   . 
Dando  á  los  dos  primeros  elementos, 
Esmeraldas  al  uno,  al  otro  plat»,' 
Guando  salia  por  sn  amada  gata 
Al  soto  de  Luzoñ  el  triste  amante> 
Sin  respetar  al  arcabuz  tronante, 
A  buscar  el  galapo  entre  las  venas 
De  la  tierra ,  que  apenas 
Salir  al  campo  osaba, 
T  de  una  manotada  le  pescaba. 
No  liabia  pez  ,  ni  pieza 
De  vaca  en  la  cocina, 
Que  en  volviendo  Marina 
A  buscar  otra  cosa  la  cabeza. 
No  caminase  ya  |>or  los  tejados 
Para  el  dueño  cruel  de  sus  cuidados. 
Tan  ligero ,  veloz  ,  tan  atrevido. 
Que  no  paraba  sin  hacer  ruido 
Hasta  sacar  la  carne  de  la  olla, 
Del  asador  la  polla, 
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Aunque  sacase,  por  estar  ardiendo» 

ó  pelada  la- mano  ó  con  ampolla, 

Fufú,  fufú- diciendo. 

|0  amor!  y  cuantas  veces 

De  la  misma  sartén  sacd  los  peoes 

Sin  cuchares  de  hierro  ,  ni  de  platb^ 

Y  la  cruel  á  mas  amor ,  mas  gata! 

«¿Es  posible  (decía 

Con  lastimosas  quejas)     c 

¡O  mas  dura  qu&  mdrmol  d  mis.  quejas, 

(Porque  el  gato  las  églogas  sabia) 

y  al  amorosa  Juego  que  me  enciende  ^ 

Mas  helada  que  nieve  ,  GaUUead 

Que  de  psi  fuego 'el  hielo  te  defiende 

De  ese  pech^o  •druel  ^  que  mee  .desea 

La  muerte  ,.qu,e  atttes  sea    :   . 

La  de  tu  Adonis  Mizifuf  cobarde. 

Que  gozarás,. cruel,  6  nunea'ó  tarde, 

Que  no  teiduelen.  tantas  penas  mías, 

Ni  el  verte  tantos  días  :     . 

Cautiva  en  esta  torre, 

Que  ni  te  viene  á, ver  n¡  te  socorre, 

Que  para  aborrecerle  te  bastaba? 

Micilda  me  buscaba,    . 

Micilda  me  queria, 

Por  tí  la  aborreeía 

Siendo  gata  de  bien  ,  8ÍeDdo>  estimada 

Por  honesta  poncella ,  y  rjetirada 

De  amigas,. de  papeles  y  paseos,. 

Que  clandestinos  trazan  himeneos. 

¿Que  no  dejé  por  xi,  que  te  haS  casado 

Con  un  gato  afrentado,  .que  9Í  fuera 
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Afrenta  entre  los  hombre^  eL  ser  gato, 
^ue  la  costumbre  toda  ley  altera» 
Solo  éste  fuera  gatoí  por  ingriato?» 
«No  te  canses  (la  gata  respondía  • 
Con  ojos  zurdos -de  Nerón  romane) 
Marramaqun  tirano,  ¿ 

Que  siendo  coma  es  justa  mi  perfia,  > 

Ni  he  de  temer  tus  daños, 

Ni  me  podrás  vemeer  con  tus  engaños.»»'  • 

¿Que  obstinación  9  que  furia  •     / 

Te  obliga,  Zapaquilda,  á  tanta  injuria?    / 

Hira  que  la  nobleza 

De  tu  celoso  amante,  .  i  - 

Siendo  tan  arrogante, 

A  su  misma  cruel  naturaleza 

Se  rebela  teniéndote  respeto. 

Añadiendo  al  ser  noble  el  ser  discreto.    ' 

Este  apostrofe  ha  sido  ^ 

Justamente  advertido 

A  la  gata  cruel  desamorada,  / 

Por  lo  que  á  los  retóricos  agrada 

Que  adornan  la  oración  con  voces  puras, 

T  sacan  un  retablo  de  figuras: 

Que  cuánto  á  mí,  jamas  me  atravesara     j 

Con  gente  de  uñas  j  de  mala  cara. 
Ta  Miztfuf  en  casa  de  Ferráto 

Juntaba  deudos ,  procuraba  amigos, 

De  su  dolor  testigos^ 

Acusando  el  cruel  bárbaro  trato 

Del  común  enemigo  ,  que  este  nombre    . 

Como  al  Turco  le  daba: 

Y  porque  mas  de  su  maldad  se  usombre^ 
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£1  robo  de  »a' esposa  exageraba:     - 

Que  cada  caál  «n  su  dolor  y  pena. 

Hasta  una  gata  puede  hacer  Helena, 

Estando  pues  sentados  en  secre-lo 

En  el  zaqtdizaoiíde  su  posada, 

J>i¡o  á  la  noble  junta  lastimada 

Con  triste  vos  de  su  desdieba  efeto: 

«Aquel  justo  conceto 

Que  de  vuestro  valor  te&go  formado» 

Me  excusa  de  retóricos  ambages^ 

Amigos  y  pafientes. 

Si  estuvisteis  presentes 

A  la  dura  ocasión  d^mi  cuidado» 

De  que  tan  tarde  me  avisaron  pages. 

Que  siempre  Uegan  tarde  los  avisos 

A  los  que  son  para  «u  bien  remisos; 

¿Con  qué  podré  moveros? 

¿Con  qué  podré  obligaros? 

¿Ó  qué  podré  deciros 

Que  pueda  enterneceros/ 

Que  pueda  provocaros. 

Si  no  son  los  suspiros 

Medias  voces  del  alma, 

Guando  con  el  dolor  la  lengua  calma? 

Este,  que  aquí  no  explico, 

Está  diciendo  el  pálido  semblante 

Lo  que  con  muda  lengua  significo. 

Pues  cuando  mas  la  encumbre  y  adelante» 

Mas  corto  be  de  quedar :  que  ios  enojos 

Remiten  la  retórica  á  los  ojos: 

Que  la  muda  tristeza  muchas  veces 

El  Demóstenes  fué  de  la  -eloeu^niciaj 


T  mas  donde  son  sabios  los  jéeées, 
Que  excusan  dé  eaptar  benevoienoíaj 
Pues  no  pudiera  Grecia  en  su- Liceo   . 
Ver  mas  doctrina  que  en  vosotros  véow     • 
Todos  Platones  sois  ,  todos  Catones; 
Mas  podrá  la  ra^on  que  las  razones.  » 

Yo  vine  provocado  de  la  fama 
A  ver  de  Zapaquildaia  hermosura 
Por  alta  mar  dei  Ikido  conducido,  * 
Donde  mis  ojos  encendió  mí  Üama      ."       ^ 
Fuego  defenix  que  {|  los  siglos  dura    •  -   i 
Opuestos  á  la  muerte  j  al  envido. 
Si  fui  favorecido» 

Si  agi'adecló  mí  amor  j  pensamiento,  ' 
Bien  lo  dice  )el  ti^ata-do  casamiento,  > 

Pues  que  nos  veis  con  la  ocasión  perdida'^ 
Ella  sin  libertad,  y  yo  sin  vida;  *  •  ' 

Cortés  la  quise  sin  violencia  alguna, 
Que  nunca. fué  violenta  la  fortuna. 
Cuando  pagd  mi  amor ,  yo  no  sabía, 
Como  quien  era  gato  forastero^ 
Que  este  tiranice  á  Zapaquilda  amabai 
Con  esto  la  primera  luz  del  dia, 

Y  con  ella  su  candido  lucero 
En  mis  OJOS  brillaba 
Primero  que  en  las  flores, 

A  su  ventana  repitiendo  amores. 
Alli  también  en  su  primera  estrella 
La  noche  me  buscaba  divertida 
Adorando  las  tejas. 
De  sus  balcones  rejas»  ^ 

Y  dulce  elevación  d«  mi  sentido^ 
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Hasta  que  bablar  5cQn  ella 
Envidioso  traidor  y  femeatído  , 

Me  vio  en  &u  celosía,  

Donde. probó  mí  amor  su  valentía. 
KesuUó  la  prisión,  j  es  tan  villano,    .       , 
Que  ha  engañado  :á.!!ílícilda» 

Y  dándola  su  íé,  palabra  y  mano 
Pe  que  »erá<stt  espeso. 

Siendo  cumplirla  el  acto  mas  honroso, 
Cuando  OM  vid  casar. con  ZapciquUdtty  . 
En  afrenta  de  todos  $us  padeutes  « 

Y  amigosL.que .presentes-        •  ; 
Estuvieron  atónitos  al  caso,      -<     . 
Echando  los  mas  grav.es  poir.la  tierra 
Gomo  estaban  de  l)oda  j,  nojde  gtiterrai 
Padeciendo  mi  sol  tan  tris-te  oc^so, 
Se  la  llevó  con  atrevido,  p^s.os:    ' 
Celoso  el  cora^soo ,  M  y UM  jEiit^ada,    ', 
Hiriendp  á  quie.n  delante  !^  \»  puso, . 
Tanto  que  cop  Garraf  de  una,guan)^da 
Los  botes  y  redo.mas  descompaso 

De  ui|  boticario  que  vivía  en  frente;  . 

Y  como  de  repente 

En  un  perol  páyese,  desde  un  banco,  . 
Todo  lo  revistió  de  un^ftento  blanco; 
Vertió  una  melecina, 

Y  paró  medio  muerto  en  la  cpcina, 
En  ocafion  tan  dura, 

En  ocasión  tan  triste» 
Que  es  mármol  quien  las  lágrimas  resistet 
Mas  quiero  epitomar  mi  desventura: 
Mi  esposa  me  han' robado. 
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Sin  honra  estoy:: »  Aquí  si  no  fué  mengua 
Fué  el  silencio  la  voz » los  ojos  lengua. 
Porque  la  grave  pena 
Cortando  la  raKon  dejóle  mudo. 
Enternecióse  el  ínclito  senado 
Haciendo  propia  la  desdicha  agena. 
Luego  que  vio  que  proseguir  no  pudo. 

Y  respondió  Panzudo, 

Un  gato  venerable  de  persona, 
Aunque  pelado  de  cabeza  estaba, 
Gosá  que  á  muchos  buenos  acontece: 
Si  bien  esto  no  fué  lo  que  parece. 
Cuando  á  itn  aipante  viene  la  pelona; 
Mas  golp^  que  le  dio  cierta  fregona 
Que  de  un  ntenudo  que  lavaí*  poMiaba 
Guando  meno»  atenta  la  mirajia 
Asido  del  principio  de  una  tripa,  ' 
Que  á  la  vista  las  manos  anticipa, 
Le  fué  desenvolviendo  hasta  el  tejado 
Gomo  cordel  de  un  cabo  y.  otro  atado, 
Del  ovillo  de  sebo  el  laberinto: 

Y  cada  cual  de  todos  participa  -     - 
De  este  dolor  como  si  proj^io  fuera, 
Dijo  con  el  semblante  mesurado  • 
En  prudenteS'palabras  desatado:  ■ 
aCon  justa  nansa.  Miziíuz  espqra 
Verse  favorecido^ 

Y  vengadoltainbiesi  del  atrevida  • . 
Que  le  robó  su -esposa;  :.  >  •  • 
Fatal  desdHthaide.muger  hermosa*» 

Y  respondió  TomiUo, 

Propia  raáon  de  gato  mozalbillos    ¡ 
JÍ.  33 
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«iPor  mí  ya  1q  estuviera,  ■ 

Porque  ccMJi  estas  uñas  se  la  diera; » 
Pero  Zurrón  que  le  miraba  en  frente. 
Le  dijo :  icCon  un  gato  el  mas  valiente 
Que  han  viátorlos  tejados  de  esta  villa 
Mejor  e»,  á  la  usanza  de  Castilla, 
EscribirJe  un  papel  de  desafio.» 
«No  es  ese  el  voto  mío,  .  . 

(GarruUo  replicó)  ni  que  ée  intente 
Venganza  de  victoria  contingeíile: 
Que  siempre  ha  estado  en  Varias  opinioaei 
Si  ha  de  haber  desafio  en  las  traiciones. 
Soy  de  voto  que.  tome  el  agraviado 
Un  arcabua  *  y  aguarde 
Al  galo  »afl  valiente ,  ó  liías  cobarde, 
Castigo  del  4ae  vive  descuidado 
Sin  miedo  dei.queagi'avia^    • 

Y  propio  ef^tft  de  la  noche  oscura.» 
«Si  se  púdiera.ejecutar  segara. 
Fuera  v^nganaa  sabia, 

(Dijo  Chapua-  valiente. 

Gato  de  bueniK  parles) 

Mas  son  tantas  Ips  artes* 

Deiese  Marl-amaquiz,  gata  insolente, 

Que  no  dará  ocasión  que  sejejecute 

Por  mucho  qup  la  noche  el  rwUro  enlute; 

Y  de  mi  parecer  mejor  serta  ■    . 
Querellar^eí  del  robo  y  'CAaiigalle 
Por  términos  jurídicos,  y^alie 
Muerte  que  conresponda  á  laosádía»* 
«Dirán  que  es  cobardía  •  ••    '      • 
(Trevejos  róplicé)  ni  esa.  qücrdU 
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£sts(  bien  al  honor  de  una  doncella, 
Que  es  poner  su  defensa. en  oplníones^j  -  - ' 
Que  se  averigua  mal-con  las  r<a¿ones     • 
Aqaelfo  que  la  causa  pone  en  duda; 

Y  DO  hay  para  rnugeres  lengua  mudar  . 
Que  ha  dado  .el  mundo  en  bárbaras  querellas 
No  pudieixdo  excusar  el  nacer  de  ellas*  . 
Pleitos  aun  no  son  buenos  para  gatos» 
Porque  es  gastar  la  vida  j  la  pacienciat ,   ; 
No  hay  que  tratar  de  tratos  ni  contratos^ 
Ni  andar  en  pruebas  ikí  esperar  senteneia; 
Si  aquesta  injuria  ha  de  quedar  vengada 
Remítase  á  la  pólvora  ó: la  espada.»       -  • 
nBien  dice  (respondió. Raposo^  haciendo» . 
Debido  acatamiento  aligran  Senado) 
Trevejos,y  no  es  justo,  ...  /,   ¡: 
Aunque  se  apruebe  lo  que  estáis  diciendoj 

Y  quede 'á  vuestro  gusto  sentenciado,..-,  i 
Que  á^ís  al.puéblo  gusto  '  .<  .' 
Al  teatro 'Sacando  neciamente 

Un  gato  con  capuz  y  caperuza: 

Y  no  menor  locura  que  seintente^  :  : 
No  siendo>M4¿ifuf  el  moro  Muza,  i 
Tratar  de  desaños  : 
Con  quien  sabéis  que  tiene  tantos  bnos<  .. 
Perdóneme  Zurrón ,  Chapuz  perdona»  *    ; 

Y  aunque  la  edad  le  aboue,,  :  «  i 
Me  perdone  Panzudo  '  ■  .  ^-  '• 
Si  de  su  puíneeer  mi4n<téntO'fl)udo: 

,  *Q Me  eK  ihm^  es  >ünta r  ^ente  '  : .  ' 

Para  tan  grave  empresa  conveniente/* 

33  ; 
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Y  formando  escuadrones 

De  caballos  y  armada  infantería, 

De  toda  la  paríenta  gatería, 

Hacer  guerra  al  traidor,  cercar  la  tierra^ 

Y  asestándole  tiros  y  cañones 
Batirle  la  muralla  noche  y  dia. 
Hasta  saber  que  gente  le  socorre: 
Porque  sí  el  campo  Misifuf  le  corre 

Y  el  sustento  le  quita, 

£1  que  deje  la  plaza  necesita; 

ó  en  forma  de  batalla 

Asalta  la  muralla, 

Él  se  dará  á  partido, 

ole-castigareis  siendo  vencido. 

Sacad  banderas ,  pues,  toqúense  cajas 

Haciendo  las  baquetas 

I&ós  p e rga minos ' raja  s. 

Terciad  las  picas,  disparad  cometas: 

Que  así  cobró  su  esposa  en  Troya  el  Griego 

Publicando  la  guerra  á  sangre  y  fuego. v 

Calló  Raposo ;  y  luego  del  Senado 

£1  voto  conferido, 

£n  la  guerra  quedó  determinado» 

Por  ser  de  todos  el  mejor  partido, 

Mas  justo  y  mas  bonroso. 

Y  dando  Mtzifuf  ^  como  era  justo. 

Los  brazos  y  las  gracias  á  Raposo» 

Brotando  humor  adusto 

A  hacer  la  levando  la*  gente  parte,  ' 

Perdona  ,  Amor^  que  aquí  comie&aa  Harte» 

T  sale  Tesifont« 
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A  salpicar 'de  fuego  el  horizonte: 
Suspende  entre  las  armas  ios  concetos:  . , . 
Pues  das  la  causa ,  escucha  los  efelos. 

S  I  L  y  ▲      Til. 

Al  arma  toca  el  campo  Mizigríego^ 
Contra  M9n*amaquiz',  gato  troyano: 
Violento  suhe ,  aunque  oprimido  en  yano, 
A  la  región  elementar  el  fiíego:  . 
Inquietan  de  los  aires  el  sosiego^ 
Con  ñrmts  agarro  de  la  uñosa. maBO>    . 
Banderas  que  con  una  y  otra  lista 
Trémulas  se  defienden  á  la  viitai 
No  permitiendo ,  pues  no  >depin  versé,  . 
Que  las  colores  puedan. conocerse; 
Respondiéndose  tf  coros*  •  - 

Las  cajas  y  les  pífanos  sonoros^ 

Y  al  paso  que  se  alternan«      ' 
Siguiei^direl  son  marcial  los  que  gobiernan^ 
T  luego  los.  soldados 

De  acero  y  de  ante  y  de  yaior  armados, 
Agujas  del  cubello  por  espadas, 

Y  solo  desciii)rtendo  las  celadas, 
Por  delante  mostachos, 

Y  por  detras  plumíferos  penachos. 
Marchando  con  tal  orden  que  la  planta 
Donde  el  que  ya  delante  la'  levanta 
Estampa  el  que  le  sigue,  * 

Sin  que  el  bastón  del  capitán  le  obligue.  ' 

Y  al  son  de  las  trompetas  resonantes 
Las  picas  á  los  hombros  los  infantes, 
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En  *|uíen  la  variedad  y  las  colores 
Formaban  un  jardín  de  varias  flores; 
A  la  manera  que  el  abril  le  pinta 
£□  cultivada  quinta. 
Las  picas  de  los  bravos  marquesotes 
De  varas  de  medir  y  de  virotes, 

Y  ya  de  los  plebeyos. 
Baquetas  de  Babiecas  y  Apuleyos,> 
Sin  escuadras  gallardas. 

Que  llevaban  en  forma  de  alabardas 

Aquellos  cucbarones 

Con  que  suelen  sacar  al caparroínes,  ■ 

Y  con  las  palas  como  medias  lunas 
Las  sabrosas  de  Córdoba  aceitunas: 
Córdoba,  donde  nacen  andaluces 
Góngoras  y  Lucanos; 

Y  encendidas  las  cuerdas  en  las  maBOS> 
No  de  Milán  dorados  arcabucea 
Llevaba  la  lucida  infantería, 
Mas'deliuesos  de  piernas  de  carnero^ 
Que  gatos  de  uno  y  otro  pastelero 
Trujeron  á  porfía. 

Que  no  fueron  de  gato  de  ventero 
Sospechosos  en  taíes  ocasiones; 

Y  deiiuesos  de  vaca  los  cañones 
Para  batir  la  torre. 

Con  esto  Mi¿ifuf  el  campo  corre, 

Y  pone  cerco  al  muro 

Armado  de  un  arnés  cóncavo  y  duro. 
De  un  galápago  fuerte. 
Que  sin  salir  de  sí  le  bailó  la  muerte» 
La  cabeza  adornada 
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De  un  sombééf^of^e  falda  levantada, 
De  un  trencellín  oeñido, 
£1  pasador  y  hebilla  giiarueeido 
Con  pluma  verde , oscura. 
Señales  de  e^pjsranza  con  tf4sleza. 
Aunque  la. justa  causa  la  asegura* 
Con  tanta  gentileza  :  ...... 

Al  caballo  arrimaba  <      • 

L  a  esct rellfTí  <de  la-  e»p  u ela^         -    / 

Y  ,con  la  «egra  rienda  le  animaba  ' 
Ala  obediencia  del  donado. freno  ' 
De  espuma  j.. 'sangre  lleno; 

Que  sin  tocar  los  céspede»vokbo» 

No  es  nuevo  el  ver  que  vuela, 

Pues  que  pintan  eon  alas'  »1  Pegaso  . 
Volando  por  las  OFumbre&.del  Parnaso, 

Y  vemos  en  Oi'Lando  el  Hipogrifo,-- 
Monstruo 'compuesto  de  caballo  y  grifo. 

J&as  si  dudare  lalguno  de  que  hubiese 
Caballos  tan  pequeños, 
Par  eniéndole's  Beños, 

Y  á  la  natnraléaa-le  quisiese 
Quitar  de< mila^osa  el  atribulo, 
Aunque  sea  siii  &uto« 
La  tácita  objectpn' quedará  llana'  ' 
Con  irse  de  aquí 'á  Tracia  una  mañana, 
Queeslé  desocupado 
De  los  negoeios  de  mayor  cuidado; 

Y  verá  los  Pigmeos 
Que  en  la  región  de  Trogloditas  feos 
También  los  pone  PÍinio, 
Que  hizo  de  estos  montes  escrutinio. 
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Y  en  las  lagunas  del  egipcio  Nílo 
Otros  autores  por  el  mismo 'eittto,     ' 
Que  escriben-que  trayendo  de-Etiopia, 
Donde  hay  bastante  copia,  •' 

Dos  Pigmeos  á  Roma  ( gente  gr^Te) 

Se  murieron  de  colera  eivia  ulive. 

Ilomero  les  da  patria  al  m'e>dÍbdia, 

Con  su  intérprete  Eustaeio; 

Mela  ,  de  Arabia  en  él  ardieníte  íespaeió: 

Que  el  Sol  Fénix  mayores  monstmoscriaj 

Puesto  que  Jiunqne  ^confiesa  tales  nombres, 

Aristóteles  niega  qne  son  hombres. 

r7i  en  su  ciudad  de  Dios  pasó  énolvido 

£1  divino  Africano  los  Pigmeo», ' 

Y  Juvenal  ÜmbHpedes  los 'llama. 

Sin  otros  que  han  negado  j  defendido 

Esta  opinión  que  divulgó  la  .filma. 

Pero  pues  pintan  monstruos  s^emideos^ 

Que  por  los  montes  van  de  rama  cb.  rarnti 

Las  poéticas  trullas. 

Diciendo  que  batallan  con. las  grullas, 

r^o  será  mucho  que  haya-éesnihombres» 

Estos  con  cierta  patria  y  ciert^is  nombres 

En  la  misma  región  caballos  tienen 

De  donde  nuestros  gatos  se-pyenrienem  ' 

Que  á  hacer  de  solo  un  cod^  . 

Hombres  naturaleza, 

Gomo  pintor  que  muestra  la  destreza 

A  un  naipe  todo  un  cuerpo  reducido, 

Y  los  caballos  no  del  propio  «modo. 
Mayor  monstruosidad  hubiera  sido 
De  su  instrumento  ilustre  y  poderoso: 
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Que  mal  pudiera  andar  ^hombre  muiSeca 

En  el  lomo^e^pa'CTOsd  * 

De  un  gigante  babieca; 

Asi  que ,  la  ^jecion  no -es  de  provecho, " 

Pues  queda  el  argumenlOv  satisfecho. 

]>emas  que ellector  puede,  si  quisiere. 

Creer  lo  que^mejor  le  pareciere;  *  ' 

Porque  si  se  «perdiese  la  mentira, 

Se  hallaría  en  poéticos  papeles, 

Como  sé  ye  en  Homero  describiendo 

A  la  castfi^P&ttélope,  que  admira,  '  ^ 

Por  los  a maütes' necios  y  crueles 

Tejiendo  y  destejiendo^ 

Sin  dejarla  dormir  de  puro  castat 

Y  Jo  contraitiopara  e^eMpío  basta. 

Haciendo  deshonesta    -      ' 

Virgilio  á  Dido  Elisa  por  Eneas,  ~    '' 

Como  l^rrífte^Ausonio;    .  ': '   ' 

Aunque  logró  tan  falso  testimonio,  ^  '   ' 

Menos  las  aguas  que  pasó  Leteas, 

Donde  escribió  Merlin  con  cuales  iras 

Castigan  al  poeta  sus  ifientiras: 

Mas  YixeWe;  ¡o  Musáf  In,  para  qoe  pueda 
Ayudarme  el  favor  de  tu  gimnasio: 
Que  paralo  ^e  queda. 
Aunque  pardee  poco, 

Al  señor  Anastasio  '      ' 

Panta]eon<  de  la  Parrilla  mvoco. 
Porque  de  4iu  tabaco  '  •  '  '       ' 

Me  dé  siquiera  cuanto  cabra  un  (acó. 
Marramaquiz «  aunque  lo  supo  tarde, 
Habia  heebo  alarde  * 
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De  sus  gatos  susxágoBt*  ''  *  ^. 

Y  halló  que  para  tantos  enJeSHÍgOfr-  • 
Era  su  gente  poca;  '•:<>;.,. 
Mas  .como  la  defensa  le  provoca^  ..:  . 
Las  armas  al  aáaJto «prevenía^  'n  z*>"r; 
Supuesto  que  tenia. ...  •'  I  •  i>í'j  ^ 
Poco  sustento,  paritof  roo  largo.*  <;   <  ' 

Y  cuidadoso  d^$U(  nuevo  oargo,:.  .    .  '^ 
Mas  triste  y  desabrido  •  :   .-i  ■.  •' 
Que  poeta  afligido,'    •.            .  'i     r*  •  -r- 
Que  ha  parecida  mal  comi^dia  svífa^i- 
O  bien  la  de  su  cpfnjco  enemi^o^K.   . 
Andaba  por  la  torre;          <     :.*!.,(. 

Y  viendo  que  su  espósala  .socofírey  • 
Zapaquilda  mas  llena  Áe  aleluyé; .  •  ■  > 
Mas  alegre,  contenta  y  mas  qiiiétft  •:> 
Que  s^quel  mis^€t  p^eta,    '•    •<.;..;}/.,. 
3i  ha  parecido  mal,  sieudo  él/toMigo^' 
La  del  mayor  aiiniga. ..  tí    .;  •!    - 
Prevenido  en  «feto    ,.  •  -,•  :      >  - 
De  torla  defensión  y  pai^apeto^  ' 
Sacó  sus  gatos  animoso  al  muro,  *  ,  . 
P<^r  todas  las  almenas. y  Ironerii^' 
Vestido  de  blinde rs^^f      .   ,      ..:  ;  .  •»<.:• 
Que  en  alto  de  diversqs  tarnafiolds.     . 
Eran  entre  las  nubes  arreboleü;.    . 

Y  coronado  de  diversos  tiros^    ;.  '    .• 
Soldados  de  valor  y  archimarftvdS'* 
Opuestos  á  la  furia  del  conirra^ifK 
Como  se  mira. a]ti|kQ  campana f?ia. 
De  aldea^  donde  bay^  vinas, 

Para  bajar  después  á  las  €am]^;í&aSv. 


Cubierto  por  el  tiempo  dc^  Um  aV4lA-  l 

Del  escuadrón- áe  íoMos,       - 

Que  en  aquella  s^20o  están  maa|»ordi>f 

Guando  ios  labradores 

Limpian  lagviresy  aperciben  cubas:- • 

Asi  la  negra,  cúpula. tenia 

De  soldados  de  tiros  y  alambores  '      -         'f 

l^o  menos  valeira9a  gatería.         ,  í 

Quien  viera  el  pie  que  el  escuadcon.ocÉift    " 

De  Mizífuz  ,  y  el  cbapitcl  armacLo  -: 

De  uno  y  otro  gatífero  soldado,  '         - 

Dijera ,  que  tal  vista  noftie  vista  ' 

De  Dário  ni  de  Jerjfes, 

Ni  tanto  perdigón  baciendo.  asperjes        •      ' 

En  ninguna  conquista,  '• 

Ni  la  vid  Scipion,-  ni  el  rey  Ordono,  / 

Gomo  en  Gartago  aquel ,  éste  en  Logroño^ 

Y  aunque  entre  la  de  Ostende; 

Pero  sin  nobis  domine  se  entiende.  • 

Ver  tanto  gato  negro ,  blanco  y  pardo  •      '  - 

En  concurso  gallardo  ^ 

Pe  dos  colores  y  de  mil  remiendos'  .^ 

Dando  juntos  maullos  estupendos^' 

¿A  quien  no  diera  gasto,  '     -         • 

Por  triste  que  estuviera, 

Aunque  perdido  injustamente  hubiera 

Un  pleito,  que  es  disgusto 

Después  de  muchos  pasos  y  dineros 

Para  leones  fieros? 

Prevenidos  en  fin  para  el  asalto, 

Mueven  á  sobresalto 

Los  ánimos  valientes 
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Las  retumbatite»  cajas, 
Previenen  uñas  y  actcalaii  "éieñteB, 
Calando  jiinta«  las  celadas  bajas, 
Que  en  las  frentes  bisoñes 
Mas  eran  de  sartén  que  de  Borgoñas. 
Pero  en  silencio  los  clariniss  roncos, 
Que  sonaban  á  modo  de  sainpóñas, 
Puesto  á  la  margen  de  nnosirerdes  troncoSi 
Que  no  importa  saber  de  lo  quetaeron. 
De  pies  en  ano  Mizífuf  bizarro, 
Cuando  del  sol  el  carro, 
Que  Etontes  y  F legón  amanecieron, 
Atrás  iba  dejando  el  meifio  dia. 
Dijo  á  su  belicosa  infantería,' 
Que  atenta  le  escuchaba,  • 
Que  aun<file'era'  galo,  Cicerón  hablaba: 
««Generosa  amigos,  ^ 

De  mis  afrentas  y  dolor  testigos. 
La  honra  ,^ue  los  ánimos  produce 
A  tan  ilnatre  empresa  me  conduce: 
Esta  sola  me  anima: 

Quien  no  sabe  que  es  hontra,  no  U  estima. 
Miente  el  que  díj&y  miente  el  que  lo  estampa. 
Que  u/t  helfugir  tutta  la  vUm  scampa; 
Pues  mejor  viene  ahora 
Que  un  hel  morir  tutta  la  vita  honora» 
Es  la  virtud  del  hombre 
La  que  le  inclina  á  los  ilustres  hechos: 
Digna  es  la  fama  de  valientes  pechos: 
Hoy  habéis  de  ganar  glorioso  nombre: 
Ninguna  fuerza,  ni  amenaza  asombre 
£1  que  tenéis  de  gatos  bien  nacidos: 


Qué  e«tos  Tiles  «lardes, 

(Porque  en  siendo  traidores  son  cobardes}^ 

Ya  están  medio  vencidos 

Con  solo  haber  llegado  á  sus  pidos 

Que  yo  soy  quien  os  guia. 

A  Anibal  preguntó  Scipion  uii  día. 

Que  cual  era  del  mundo  el  iua9  caliente;   ■ 

Y  él  respondió  feroz  con  torva  fr«)ite: 
Alejandro  el  primero, 

£1  segundo  fue  Pirro,  y  yo.  el  tercero: 

Si  entonces  yo  viviera. 

Cuarto. lugar  me  diera. 

Al  arma,  acometed,  yo  voy  delante, 

Y  el  no  tener  escalas  no  os  espante; 
Que  no  son.pecesarias  las  escalas. 
Si  en  vuestra  ligereza  teneia  alas. » 

Dijo :  y  vibrando  un  fresno  en  la  uñosa 
Mano,  al  muro  arremete, 

Y  con  él  mata  siete, 

Maús,  Zurrón,  Maufrido,  Garrafosa, 
Hoziquimocbo,  Zambo  y  C ojituerto, 
Gatazo^que  de  roja  piel  cubierto,     . 
Grió.la  mondonguífera  Garrida, .    ' . 
Aunque  toda  su  vida 
Mas  enseñado  á  manos  y  cuajares 
Que  á  nobles  ejercicios  militares.. 
Mas  son  taa  eficaces  las  razone».  .    , 
Formadas  de:lc»s  ínclitos  varanea^..  ,- 
,Gomo  Aknattii;ese«ibe ,  cttan4o:añd,os  -. 
Xilevaba.de:iitta;eijjarda  délos 'labios^  '  .  \  . 
£1  Anfitriontades  Alcides .  ..  ^      '•;.  ^ 

CuanlOAitkf  mbces)  ^r«stai?aii  loft  oidoi    •  . 


•5Í6  '  *  ®  **  ^'^*  ^' 

A  ia  elocuencia  de  Jos  bo ubres  Sábioi.- 
,       Pero  y áíds  agravios  • 
De  Mizifuria  guerra  comeneiib^)»: 
Ya  los  gatóí  Irepaban  , 
La  torres  por  escalas  de  SliS'MfidB, 
Mas  fuertes  garabato^;       '    .    - 
Que  l09  de  tundidores  y-garHuñas: 
Ya  por  la  piedra  entre  la' c^l  meiidas. 
Sin  eütimar  las  vidas,       • 
Subiangálos  y  bajaban  gatosi! 
Los  unos  como  bueyes  Qgai*ni^os, 
Que  clavan  eu  las  cuestas  tá4S  ]^e2uñas. 
Los  otros  como  bajan  despeñados 
Fragmentos  de  edificio  qite  derriban, 
Que  de  su  mismo  asiento  se  derrumba. 
A  cual  stpv^  de  tumba,  ■  •.;  •  • 
Después  ci-t^'  del  vital  a ilento< privan,    • 
Las  losas  que  le  arrojan; 
A  cual  de  vida  y  alma  le  'despojan 
£n  me4io' del  camino.  .  i     •. .     > 

No  despide  en  oscuro  reino3?lH> 
Mas  balas  tempestad  d&  piJírO  bielp, 
Que  bajan  plortM>s  de  la  -t<]^re  al  suelo* 
AUi  murió  Gal  van,  all4  Trebejos, 
Que  le  aoei'tiíla  muerte  H^sdé4e}0s, 
Dándole  ciVttam  cántaro  en; k>s''C«ts«0Sj  - 
Y  otros  coirollas ,  búcaros  y' fi*aisco8«  • 
Así  suelan  córner  por  varias IpsU-tes^ 
En  caísa'^eae  qaema^JosvUoeinbs  ' 
Confusos  sfiii««b«r  ádoaideí.attudbK-      '>  ^ 
No  valen  los  remedíosnidakacteáti ''A  I  ! 

Arden  lai^  talilds ,  y  los(fu«iitb<>fiitKis^ 


•  f  «     \       # 
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De  la  tea  iutorior  el  humor  sudan ;    -         í 
Los  bienes  muebles  madan^ 
£n  medio  de  las  llamirs:  >   t' 

Estos  Itorsti  las  arcas  y  las!  camas, 

Y  aquellos  con  el  agua  los  encuentran» 
Estos  salen  del  fuego ,  aquellos  entran»    * 
Crece  la  confusión,  y  mas  si  el  viento  :  .   ; 
Favorece  al  flamígero  etenHínto. 

Mas  como  el  alto  Jtípit^rmiytts^e 

Desde  si^-OltikijKi  y  esti<eiiado  asiento 

La  batalla  «ruel  de  sangre  llena, 

TemieiiUIO' qilié  quedase    - 

En  comp«tenofli  tan  féroí  y  airada*      >    -   • 

La  máquina 'tet*restre  desgatada> 

Justo  remedio  á  tanto  ¡mal  oMena :       .. ..  í 

«Dioses,  no  es  jusW  (dijd)  que  la  espadii  ' 

Sangrienta  de  la  guerra 

Se  muestre  aqui'tan  fiera  y  rigurosa,  •   *   "' 

Aunque  es  la  misma  de^la  griega  hermosa^ 

Y  que  mueHos  los  gatos ,  esta  tierra 

Se  coma  de  ratones.    '  •    -  ^ 

Porque  se  volverán  tan  arrogantes,  • 

Que  ya  considerándose  grganftles,  i 

No  teniendo  enemigos  dé  qi!^«n  buyan^    ^ 

Y  el  Étúmero  infinito  ^snúiiuyan,  < '  \  , 
Serán  nuévoS'Titaneá,  « 

Y  querrán  habitar  nuestros- desvanes;»  *  ' 
Con  esto  luego  env/a  i  '  -  •  •  ■'  ^ 
De  oscuras  nieblas  unaselra  espesa^    ''  ' 

Y  la  batalla  cesa  '...•;       '•'  '  -  !-  "  1 

Revuelto  ev  sombra»  de  Vá  hoc^é  el  diá.'^  ' 

Y  desde  tquel  con  ü»ntNrt«I'petfia  ;         ' 


S2ñ  ,9  OtSÍ  kS    -' 

Los  unos  j  los  otros  prosíguievoD,    • 
Aquellos  en  la  ofen&av 

Y  estos  en  la  defensa: 

Pero  durando  el  céreo «  no  tuyieron 
Remedio ,  ni  sustento  los  cereados, 
Tant^  que  á  Zapaquilda  desfigura 
La  hambre  la  hermosura. 
Vueltas  las  rosas  nieve. 
Por  onzas  eome»  por  adar4nes 'bebe; 
Marramaquiz  ,  que  ya  morir  la  vía. 
Con  amante  osadía,  .  >  >  ' 

Pero  sin  que  le  viesen  los  soldados» 
Salió  por  un  resquieÍQ  á  los  tejad^.« 
De  una  tronera  que  en  la  torre  hábia, 
Para  coger  algunos  pajarillos»'     •  • 
IhiR.con  él  Malvillos, 
Que  á  este  solo  fió  su  atrevimiento, 

Y  por  partir  la  eaaa  y  el  sustento: 
y  estando  jO  dura.suerie! 
Acechando  á  ln  punta  de  un  alero 
Un  tordo  que  cantaba, 

La  inexorable  Muerte^ 

Flechando  un  ar<$o  fiero 

Traidora  le  acechaba* 

¿Que  prev.eii,ciones^  que  armad,  <{4ie  ioldados 

Resistirán  la  fuerza  de  los  hados?-    -  <• 

Un  príncipe  que  andaba 

Tirando  á  los  vencejos,' 

¡Nunca  hubiei^a>ia„cJdQ»  .       ■•     . 
Ni  el  aire  tales  aves  sostenido]  • 
Le  dio  un  ar,cabuzato  desde.  Ic^s:   ' 
Gayó  para  las.  gaefv^$y  c^nsejos^  .  . 


Cayó  súbitamente 
El  gato,  mas  discreto  y  iitai(  róllente» 
Quedando  aquel  feroz  aspecto  y  bulto 
Entre  las  duras  tejas  insepulto: 
Pero  muerto  también  como  era  justo 
A  las  ño^amis.de  un  CesaDneaspre  augusto/ 
Llevó  Malviüos  pálk^o*  hi  nueva,  . . ' 

Que  de  su'fe  y  amor  Horado  e;n  prueba' :  /^ 
Se  metabanjas  barbas  á  poré^v  *  —y 

Gomo4«idascos,.iaiiiertd  él  que  los  guiaf 
Mas  descíoB^o  rcrso' satisfoofaot '  > 

Del snstéaioior soso,  ''-"  f    -     .    ' 

Rindtannidas  almenas  y  los  podios         •    .' 
Ai bérQBi8an> Víctor ra-váctbrioso:    ' 
Y  Mizifafcontodos  amorós^i;^^'- '  •    > 

Porqoétfe  ^roinetieron' vasttlltige, 
Hizo  luofo<  traer  de  su  btf gttgo^  '^  ^ 

Con  masó  Ifberal  peces 'y  >qúeto.       '   "'•' 
Alegre  Zapaquilda  d<el*suéeso;  ^  *  •«*  t 

Mudó  el  pálido  luto  en  rico  trage, 
Dióle  sus  brazos  y  á  su  padre  amado, 
T  el  viejo  á  ella  en  lágrimas  bañado, 
T  pará«eeiciirar  el  casamiento'  -..''' 
Llamaron) un  «utor  de  los  famoso»,        ;  ./ 
Q ue  estando  tódos<  en  debido  asíentOy    * ..  ^ ' 

En  versófe  mnaérosos  •  ' ]  •  v 

Con  oáka  aodion  cKspuso  el  «k*géméntOr . ) 
Dejand»«legk*é  en  el  postrer.o  acento       '^ 
Los  ministailes^  y  decoatro'en  bualtro,   «  > 
Adornado  de  laces  el  teatro*     ' 
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.'  nro  mn  i ks 


SONETOS    BURLESCOS. 


I. 


Citien  de  itii.BM»tQ«  un  vaílle  entoepízjvrra* 
Guarnecida»  de  £éágíUft  líele clió&    •    . 
A  su.mar§^en>earáDibaiios  desheclios/- 
Que  cercan  ioláios;y  silvestres  ^rilas* 

Nadan  en  su  cristal  ninfas  biaarpas 
G  ompi tiendo (cbaíél  candidos •  peehos> 
Dulces  naves  de  amor ,  en  más  eeti^eclioS 
Que  las  q4e.aa}enlde  espftñblaa  luon»; 

Tiene  este. mónbe- por Vaeallo'á  un>prado> 
Que  para  tantfts^fltvfts.le  iki^orluna'  ' 

Sangre  á  l^s.ylmtfi  .de  su  pecha  Refiado. 

Y  en  este  mjale.Jrjlíqi^ida  lagu^u^? 
Para  decir  .re«d«id^inor  htiMnbi^  konrado»- 
lamas  me  sucedió ifioN  ningu^a^.. '. 

Si  entré  y  sii<v¿,  éi  ludilé^  aenérii^mia,      ' 
Ni  tuve  pensamiento  de  miidarmei«- 
MáteqdenD'-nedíoiáf^uro  visílarhíe»'' 
Y  escuche  malos  versos  todttiana  dbu 

Guakido<4e:  haberlos  tebga  fantasift  •'  -- 
Dispuesto  el  genio  para  no  fiíhatne»  • 
G  erpa  de.'donde  sueio  retirarme  i  -  • 
Un  ministril  se  enseñe; é Mtiaíisu '•> 

Cerquen  los  ojos  que  os  están  mirando 
Legiones  de  poéticos  niochueloSi 


De  aquellos  que  mormuran  imituikiló.  ' 
¡O  síros  tnudafteDtde  rígof  los  el^ldsf 
Porque  no  puede  ser ^  (ó  fué  burlando) 
Que  quien  no  tiene  amor,  pidie&e  eelos. 


rii. 


Gomo  si  fuera  candida  escultura 
£n  lustroso  marfíl  del  Bonarrota 
A  Pár¡arpid<e  Veinos  en  pelota*     '^;'    . 
La  debida  manzana  á  su  hermiosnrae 

En  .perspecciv»  Palas  su  figura  ' 
Muestra ,  poninaa  honesta ,  mas  remola»  - 
Juno  sus  altos  ibiéritos  acota    '.■   - 
En  parte  de  la  selva- mas  oseará. 

<  Pero  el  pastor  áYeuus  la  manzana 
De  oro  la'rindé>mas  galán ,  que  bonestOy 
Aunque  isaliera- su  esperanza  vana.  • 

Pues  cuarta  diosa  en  el  diseoif'de' puesto 
No  solo  á  tí  te  diera ,  hermosa  Juana, 
Una  manzana  >  pero  todo  un  cesto* 


IV. 


»...  .j 


¿Que  estrella  saturpal ,  tirana  hermosa» 
Se  opuso  en  vez  de  Venus  á  la  luna, 
Que  mer  respoti)des  ^raíye  é  importuna 
Siendo  con  todos*  fácil  y  amorosa^?.. 

Gerrásteme  la  puerta  rigurosa 

Donde  me  viste  sin  piedad  alguna,    ■ 

Hasta  que^í  Febo  en  su  dorada  cuna 

Llamó  la  aurora  cnla  prin^era  ro6a4 

34: 


¿Q  l^e  .fli^vea  iflaagtnó .  tu  >de5fl  tí  no, 
Auncfae'üu^ca^  de  vidrio- de  Yenecta 
TanfacU»  deliqado  y. cristalino? 

Ó  4iie»tí^n«a  {K>r  loofr ,  ó  eres  neo¡a| 
Que  ni  soberbio  soy  para  Tarquino, 
Ni  tú  romana  para  ser^(iucrecia. 


.ti» 


t.  ■*' 


\ 


Gomo  suele:  eot*rer  des-ibiido  atleta 
En  la  arena ^narciol  al  palio  opuesto 
Con  la  imaginación  todatidoei  puesto. 
Tal. sigue tá  Dafiíe  el  fúl^ido^ planeta:'     • 

Quitósele  al  coturno  la  isoleta^ 
T  viéndose. alcanzar,, turbó^eiiineesto 
y  uelto  ca  kjarel  suheraib$o  cuerpo'  honesto, 
GoroBOi  al  éapitan  ^  premio -alt poeta. 

Si  corres*  «orno  iDafne ,.  y  -mis  «fort  unas 
Coreen  t^ifalHon.'^  su.esperán^tf  vana 
En  seguíi>te:aobelantes.  é  .importunas: 

¿C  uandfi*  aoriisr  laurel »  du^ce  tirana? 
Que  no  te  quiero  yo  para  aceitunas, 
Sino  para  mi  fre|ite ,  b^rmosa  Juana* 


VI. 


Juaiia< ,  mi  amor  me  tiene  en  tal  estado^  • » 
Que  no  os  pu^do  mirar  cuando  no  os  veo:  - 
Ni\  escribo  ,ni  manduco ,  ni  paseo 
Entre  tatito  que  duermo  sin  cuidado. 

Por  uor  tener  dineros  no  he  comprado 
( ¡  O  amor  cruel  I )  ái  manta  ¿  ni  manteo:. 

i 
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Tan  TÍrá  me- derrienga  mi  deseo 
En  la  coñchof'ée  Venus  amarrado* 

De  Garcila^jo  es  «sie  verso,  laana, 
Todos  burtán  \  ^acfencia ,  yo  os  le  ofrezco: 
Mas  solviendo  |í  mi- amor,  dulce  tirana. 

Tanto  en  morir  «y  én  esperar  merezco, 
Que  siento  mías 'el  rerme  sin  sotana, 
Qv^  eaanto  d^o  mal  por  vos  padetéo.* 


I  •  •  >  •  I    •  • 


>>  I (4  >        í 


Vir. 


Lazos  de  plata  y  dé  esmeralda  rizos 

Con  la  yerba  y  el  agua  forma  un  cbarco 

Haciéndole  moldura  y  verde  marco 

•  •  ... 

Lirids  morados,  blancos  y  pajizos; 

Donde  también  los' ánades  cástizoá 
Pardos  y  kzliles  cóh  la  pompa  en'  ardo, 
T  palas  dé  I6^  btes  j^arecen  barco, 
Eü-ttñá'sMvá',  b'abttacion  de  erizos.      ' 

Hace  en  el  dcfUa"  el  zéfiro  ihqiiiét'd 
Esponjé  de^cristalia  blanca  espüíha^    '     .  * 
Como  düe  e^tá'dicíéíido  algun'-secrefé^; 
.  En  eáta  seT'i'a  V  én'este  cbaroó^en  sút^ia*.. 
Pero  por  Dios  qué' sé- acabó  el  soñétó:* 
Perdona ,  'Fábia ;  í^e  probé  la  pluma. 


t  >>  • 


VIII, 

Soberbias  torres  ,  ditos  ediñcios, 
Que  ya  cubristes  siete  excelsos  montes, 
Y  agoraré*  áé¡5ciíbÍé^ros  horízídiSt'es* ' 
Apenas  &b'bálié^['ÍsIdo*daisindicítJS:'        ■ 


Griegos  Liceos,  célebres  hospicios     < 
De  Plutarcos.*  Platones  «  GeiK>fonie8, 
Teatro  que  lidió  rioocerontes,  i     .  ' 

OUnipUs ,:  lu^dros ,  bañes«  sacrificios;     -    ' 

¿Que  fuer2a(9  deshicieron  pelegrina» 
La  mayor  pompa  de  Ja  gloH«  -  humana»  \ 
lmperio^a  triunfos,  arftia^ y- doctrinas? 

¡O  gran  consuelo  á  ta\  e^eJ^anza  Y-anK  ^' 
Que  el  tiempo  que  os  volvió  breves  ruinas. 
No  es  mucho  que  acabase  mi  sotana! 

Egldg;á.  ,'. 

' • ' » 

Al  pie  del  jaspe  de  u^.Cf  i*Q?^.  peñasco   .  ^ 
Pelado  por  la.  fuerza  d^l  e^tjío,. 
Dosel  de  un  verde  campo.,,  tar^  sombrío     ') 
Que  contra  Febo  le  sirvió  d^  .casco: 

Damou  con  su  rabel,  y  aliado  el  frasco,* 
Para  yantar  mejor  en  djes^afío, 
T  Tirsi^  claro  honor  de  nuestro  rio,    . 
Con  un  violln  de  cedro  de  Damasco:       .   ) 

Juez  Elisa,  que  de  un  verde  pobo,  ; 
A  falta  de  laurel,  premios, tejia,  :  t 

Zéfirp  haciendo  de  los  ecosjrobo: 

Mas  cuando  Tirsi  comenzar  quería, 
Ladró  Melampo ,  y  dijo  Antandro:  ¡al  lobo! 
Y  el  canto  se  quedó  para  otro  día. 


Z. 


Aura  suave  y  mansa  qqe  respiras    .' 
En  el  clavel  de  Juai^^c,;y;ias,|^9Íe9(es  .  . 


Hebras  d^.^s  mejillas. traiiBpsrenteS'  i  ;<   /•. 
Con  blando  so^lo  es|)iar.c«s.y  retiras:'     '    : ) 

¿Por  qu^^'la  rosa  y,al1azinm  aspiras   * 
Desde  el  nQtQ  de  perlas  ;de;sa»  dientear,'     '  f 
P adiendo  i^eparar  mis  accidentes,  ■  .    \-  \'  t. 
Cuando  cin  S41  dulce.  anbélitQ  suspiras?       'J 

El  bumor  de  sus  labios  purpurantes  -  .' 
Par^spríar  iM^omas  bebe.  Apolo  ;  .  \I 

Del  alba  niinístrado  en  los  diamantes:   ■...•  '.-L 

<  Pprque  respira  tan  fragante  Edlo, 
Que  ganara  un  millón  tratando  en  guante^^ 
Pues.fu«rda4e  ambai::con  el  soplo  sq1o¿  ..  x 


XI. 


¡Tanto  mañana  y  nunca  ser  mañana! 
Amor  se  ba  Yúello  ciien:ta,  ó  sé  me  antena: 
¿En  jqi^Tegion  el  sol  su  carro  aloja    ' 
Desta  imponible  aurora  tramontana? 

Sigúeme  inútil  la  esperanza  vana. 
Como  a^e. zorrera»  <d.mula  coja. 
Porque  ao^me.  tratara  Barbarroja 
De  la  manera  que  me  tratas  i  Juana.  •' 

JuntoS'Amtir  y  yo  buscando  ramos  •• 
Esta  mañana  |o  dulces  desvarios! 
Siempre  nf^ñana,  y  nunca  mañanamos:  • 

Pues  si  Vencer  no  puedo:  tus  desvíos» 
Sáquen^Q:  ciiervos  destos  verdes  ramos 
Los  ojos,  i  •  pero  no^.qáe  son  los  mías..  . 
» .  .  .  .  •  .         .   %. 

)  XII. 

Luciente  estrella ,  con  que  nace  el  día» 
Que  el  oscuro  crepúsculo  interpreta» 


Alma  renns  geiitiivliiz  <pie  sujeta' 
Guanta  mortal  oafopal^za  criar   '  -  '  •'  i'     > 

Dulce  dispara  á  la  enemiga  mía  " . 
Flecha  sutil  ea  fobma'  de  cometa: ' 
Asi  de  trino  estés  con  el  planeta,' 
Que  parece  españoleen  la  osadía.*  *         '  '^ 

Si  sales  á  la  tarde 'éá  él  safirb,'   — 
Purpúreo  ya ,  st  af-^ttm  én  oroy>  grana* 
Siempre  me  ves  en  íin  mortal  suspiro: 

¡Q  dulce  hasta  del -'cielo  eBVJdia  btltíitaini! 
Pues  siempre  al  lado  de  tu  sal  te  tniro. 
Tú  á  mí  janeas  ál  de  loi  liermoBa  Jaaot. 


ziir. 

.     f  ■  ■ 

•.;,,■■■ 


•    .  «1   •   '  '         ''         1.'..   ( •  I  «I , 


:í  PU$6> atrevido  ua  Átattko  yvñehiie  '"  '* 
Los  blancos  pechos  'de*  Leonor  hérnM^^ 
Granate  eu  perlas-'^  arador  en  rosa, ' 
Breve  lunar  del  invisif^le  «diente.    " 

Ella  dos  pnntaS'detnárfiMuciente    '  '    ' 
Con  súbita  inquietud  bañó  que|09ft»    ' 
T  torciendo  su  vida  bulliciosa,   *  '      <      ' 
En  un- castigo  dos  ^engattzas 'diente.  ' 

AI  espirar  la  pul|^  ^i j^ :  ; ajt  triste! "  ' 
¿Por  -tan  p eque ño  ama  1  dol or  tan  fuerte? <     '^ 
¡O  pulga ,  dije  yo,'  dife|iosa  ftdstel  -       '*'' 

De  ten  el  alma ;  y  á  Leonor  advierte'» '  ' 
Quemeideje  picar  dK^o^eestuviste^t-'i'-    ^  - 
Y  trocaré  mi  vida  con  tit  muerte. 


•  '  '  •    • '      •      '.:.'■  '  .'»* 


'    ■   »      I  J 


■■•;'■     ■NOTICIAS  ■;,".: 

!p>£iC!d  «ti  rM^drid-en  25  de  n^'ttemlyre  de 
^62.  JPesd<$  8»s,  p l'j meros  áQQ9  di«ft  uuüeios 
4«i.  feraz  iiigeiiv>)<iue  debió  áiJa.oMuraleza; 
y  Jiiaot  iCOiDpQiiiaí  Yjersos  que  irocaba  pov  [ 
}ag\ie{,es  dp  j$us  CíQpdiscipuIos»  >A«  Ips  doce 
añoys  babia  ya  .e,i^^udiado  laS'.tbirnáiiidades^ 
y  Q^;a  diestro.  eii:tpdos  los  ^d&ywko&.de  una 
educación  ict^efial -oomo  la  daj»z9.^  La*  música 
j  ja  esgr¡fpa..Yí/^nd<^^e  buérfaíi.<>  y-desvali-^ 
do,  entró  primeramente  ;en-.jU  femiHadeJ),' 
Gerónimo  Manrique ,  obispo  de  Avila ;  y 
después  sirvió  de  secretario  al  duque  de 
Alba.  Fue  casado  dos  veces ,  y  á  la  muerte, 
de  su  segunda  muger  se  bizo  presbítero ,  y 
entró  en  la  Congregación  de  sacerdotes  , 
naturales  de  Madrid.  Su  vida  basta  entonces 
atenida  á  lo  que  le  producian  sas  comedias 
y  sus  demás  escritos  ,  y  agitada  con  las 
vicisitudes  de  su  fortuna  mquieta,  tomó  una 
situación  mas  sosegada,  y  su  reputación  y 
su  gloria  llegaron  á  la  mayor  altura  á  que 
puede  aspirar  un  escritor.  La  fertilidad 
singular'  ae  su  ingenio  y  la  muchedumbre 
inmensa  de  sus  obras  ocupaba  y  espantaba 
]a  imaginación  de  sus  contemporáneos  que 
]e  miraban  como  un  prodigio.  Tenido  por 
un  oráculo,  las  gentes  se  paraban  á  verle  y 
señalarle  por  las  calles  ;  venían  muchos  á 
Madrid  por  solo  conocerle,  y  para  calificar 
una  cosa  de  buena  se  adoptó  generalmente 
el  modo  antonomástico  de  decir  que  era  de 
Lope,  Elpapa  Urbano  YIII  le  escribió  una 
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carta  de  su  puSo  confínéndole  el  grado  de 
doctor  en  teología,  y  dándole  el  hábito  de 
San  Juan  en  agradecimiento  del  poema  La 
Corona  trágica  que  le  h^bia  dedicado.  Sus 
riquezas  no  fueron  menores  que  su  fama,  y  é\ 
vivía  con  opulencia  en  la  misma  calle  en  one 
Cervantes,  casi  desconocido,  pasaba  una  vida 
ociosa  y  pobre.  Vivió  hasta  ei  año  de  i635  en 
que  murió  á  la  violencia  de  una  enfermedad 
aguda,  de 73  de  edad:  y  $a entierro  se  Kizó 
con  la  mayor  solemnidad  y  pompa  á  costM 
del  duque  de  Sesa  su  testamentario.  Sus 
obras,  sin  contar  las  dramáticas,  que  ¿ 
juicio  de  sus  contemporáneos  llegaron  á 
cerca  de'  dos  mil,  componen  diez  y  nueve 
tomos  en-  4.^  de  la  edición  que  Sancha  htt 
publicado  en  nuestros  dias: 
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¿ÜP£RC10  LEONARDO  D£  ARGENSÓLA.' 

•    ■  '  ■         " 

■  •         •         ■  r.  .       ,.  ..».'.•  »        ••    i'J»       •  »» 

< 

.CAvÁl9?f  .4  FBLipis  iL^'CoQ  motivo  de  (9^  fje^ 
Msv<m9::^te  Monarca  cel/ebr<^  ¡en  la.  c;|f  ofíiza^ 
«ion  d4$.SaO:I)icgO|  ^1  po^lt9.1<}  yatipinael  roiáma 
honAE.,  jr  bAce  sa  8patép3Ís,Qp  FÍda^  al  r]0()o  qim 
Hocacio  y.  .Virgilio  hjcíeroi^  \^  áe  Áugp,sto »  «( 
UDO,^!  freoU  áp  laa  Gieórgicas^  j  el  otro  «ñ  .v^trtaa 
4pfiu8.oidlAS.,  IVpexaiDÍnaremp¿aquí  si  las.cqaU* 
úa^ft  de.aqjipel  Re^  mépecím  ietoejante  í^láljan^^ 
3W,  y,  «¡.*é,Hf»  por  »n«p4«ílÍJf  «*c^«iva  ^^  Í*^Á^. 
ser  Mfliada  pojr  Lupercio,  el  ,ñ£iiOf  conse^ti^a  yv 
a<:e|>ts^^  de  Felipe,  Estas  «ónjcuestiones  que^per^^ 
úsfi^n-^  Ím-  moral  y  áda  historia,  y  nosotros  aqui 
]iK>.^o^o»  maa  que  humaf^iatas. . 

Prestándonos  pues  copo  tales  á  la  inteivciop  y. 
obje|,o  del  poetapara  cali.Qc^ar  su  composiciob^'ye- 
ino0  que  la  .idea  principal,  que  le  sirve  como  deí 
hf^q  están  grande  como  sencilla  ^  y  qué  el.autpr^ 
ía  desenvuelve  y  enriquece  con  particular  fT^a^s^-| 
tria.  EsUa  ceremonias ,  le  dice ,  con  (|ue  c^lp^ra's 
a  un  ai^n^o^  no  son  mas  que  el  preludio  de  las  que^ 
después  le  b^ardn  contigo  cuándo  seas  puesto  en 
el  n amero  de  ellos  :  la  Iglesia  te  pondrá  en  'sus 
aliares 4^y  cual  será  la  in^gnia  con  que  atli,  res- 
plandecerás^ ¿Será  la  espada, ^«erá  la  oI¡,va?,'¿Te 
invocará  el  soldado  eñ  el  combate,  el  labrador  en 
el  campo,  el  navegante  en  la  tormenta,  los  tena- 
dpries  en^atM  concilios?  Perja  antes  .de  esto  vivirás 
jelíces  avioí  9  propagarás  la  justicia  ,  la  paz ,  y  la 
yerdad^a  i;eljgion  en  el  mundo,  conquistando  eí 
lajóitp.aesulcto  y  yenciendola  idolatría.  Es^^f, 
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¿I  pfan  dfs U  (dira, alesnado  de  sa  poesít^'y  se  ye  la 
oportanidad  que  ofrece  para  ensalzar  al  héroe  ea* 
yo  aplauso  se  propone  el  escritor ,  y  como  se  ?¡e* 
nen  espoBtáneaniepte  i  enlazar  con  la  idea  prin- 
cipal las  virtudes;* ddl  Monarca ,  sas  altos  hechoi, 
so  gloria  entre  los  hombres ,  y  la  yeneraciop  j 
culto  que  de  ellOflnriie  r^íbfr  despoes:  todo  sab- 
ordinado  á  la  intencio'D  religiosa  y  carácter  dñ 
santidad  que  deben  dominaren  nn  poema,  escri- 
to con  motivo  de  la  canonización  de  nn  santo ,  y 
qi|iQ':Íittpefeio.  no  pierde'  nunca  de  TÍüra,  4an¿ 
así  un  ejemplo  excelente  de  unidad  y  variedad. 

^n  {a  invepcion  pujCS  y  en  el  artificio  poético, 
está^cíbra.  és  un  modelo'df^hodeser  moyestodia* 
do  por  la  juventud.  Lfr  ^¿riede  pensamientoi  y  de 
ímárgenéf  con  qae'el'aéiü'nto  está  desempeñado  et 
fkimbien'dignade^dd6^tfpláato.  Tií, enseñado  d 
éscuehat»  humanas  P^uégos  ,  es  nn  pensamiento 
i^erfectarnente  aplicado  »  un  Rey,  que  iotb  aban- 
dóha  su  trono  en  la^  tierra  para  ocupar  otro>n  el 
tíéló ;  f  que  poreflo^o  dej»  de  oír  la»  plegariaf 
áeiifi  húfmbres  sirVíiéiidoles  de  protector' ykttipa- 
ró.  La  estancia  tercera 'es  todavía  mefot,  yhrtidt 
el  movimiento  y  d  alboroto ,  por  decirlo  asi ,  qfoe 
bay  én 'Aquellos  viérsos,  Í>' st  cuandv  la  trom* 
pa^  Stc,  rompen  tzjú  feliisiüente  el  paiorgrarve  y 
¿áagestobso'  de  la  tfánbiifn ,  que  este  trozo  hm  «do 
justamente  aplaudido  en  todos  tiempos  de  los  in- 
teligentes ,  y  aun  at  «leños  versado  en  estos lettn* 
dios  le*  hacen  una  agradable  y  Viva  ünpresion'CB 
láf  fantasía  y  en  el'ótdo.  -    "    • 

£s  lástima  que  tíin  bella  y  excelenle  j^oefAr 
esté  Salpicada  con  algunos  versos  baj<is''^  Vttl^-^ 
reé,  tales  cómo  estos:'  ': 

: 'ffuestrá madre sándsAna re ü/Hfbé^'^]''  V 
*'  '  ;  Tendremos  dos  f^iHjftisx  do*  ÍXegoÉ-^ 
^^ ^    Lo  que  hoY  estás  haciendo, 

jf 'listos  de  Tgual  llaneza  qoe  son  pura  pt^^:  Ifo  s¿ 
iánfpOcq^i'está  absolütati^ente  bien  .tfáida  U  ^' 
— "■  -  'de  Felipe  ll  cbn  Gedeon ;  r  ^'  "^'■* 
igniá  del  Toisbñt'de'Oro  qoef 


al  pptiBtOi  p04tá  i  allano»  pfi««eer  mgeiiioio/]^# 
no  es'oiertüiiiciiie  m  beUo  nloportmio. 

ODA  i,i>A/B»PBiiÁii£A.»=Si-.la  cancioD  avU'* 
ríof  iío§.da.«B*fu  movimieploi  y-eA«u8  fcuriBtt  «I 
cairil9l«K  graye  y  mad^estuoso  que  Petrarca.  iMpvrt 
0iió  «p4a  poesía  tosca«a,  «HA.odanos  recuetda  la 
i)0(ai<a.laú«M:6D  la  gracia  jF^i^9BÍa  del  ritoüá^  en 
laflprUlo  del'CHilo,  ea  la./res€íi»fa  y  vivesa  de:íot 
lColAreai»y  eula  aenciU«»  de  la  'ídveii¿ionv  Para* 
cc.qiiff  4^, oye  iá  Horacio. .«acaf.  deuoaa  cua»Uci 
imág^nef»  (rabias  ood  oportñuidad  y  acabadte.coi| 
esniero.4.UD%  «ónchi^on  moiai  que  deja  taliafeoba 
la  raWn  alfiato  que  halagadaJa  l«Dtft«[«\'JDe  loa 
cua4aro  ejcupplot'con  qae«l.poet%i|uiieiiÍBa  y«dor# 
na  la  Jd$ia  principal,  no  ie  •atw.^nal  elegtr,ioer.lii 
bien  cpf^uid#B  qoe  ealao  .ipdoa  ::y o  naeaBOargo 
me  inclinaria  al  primero  :  bay  en  «I  mas  múaica^ 
inai  calor »  y  allí  e^tá  el  mejiw*  Yerto  de  la  qdnc   ' 

.  Cfi¡ahdOí0íHjr^rta  barba  escarehacul^re, 

•  >»■'    «<■•'    •      .'.    i    .j.  .ií»>i* 

,  a¿'ciaA..i:9»3aA  1.4  n áftauasiiAA.  .m»  Las  >coa« 

t<uin¿rB<.dQ'.uii  puel^lo  c^HlsjtoiMiaKjgeiierakiieiiU 

te  y  en  abstracto ,  no  son  otra  cosa  que  el  iooJi«« 

iunto  de  las  opiniones  y  hábitos  de  cada  familia; 

Íla  hi>i^rU;>^«-nQ  fuxgitt  par-  lo, común' '¿  loa 
ombies  sino  por  sus  actos  públicos,  no  se  in- 
terna en  lo  secretQd«:lii»i<^4ita..t»ara  ímiscoiI  cb 
las  acciones  privadas  délos  ÍDdi?iduos  el  origen 
de.la  monal  nú blica.  De  e«lfl' examen  yofieio  s« 
han  encargailo  la  comedia  y  la  sátira,  la  una  po« 
niendo  Dn  j^enckm  las  costumbres  para  reíornarüif 
con  4I  ^speotáeulo  de  su  movimiento,  in  conlñflA 
y  aua  axtravioa , ,  la  otra  tabici^ndolas  ya  cm»  el 
a^o te ifel ¡escarnio,  ya  con  el^'ayo.dela  iiidif;sKi<^ 
cion... En  España  como  en  jRroma  la  sátira  naeñi 
de  la  comecU^.ft  y  asi  como  9íUá  Planto  y  Terencio 
nreoedieroA.á  Horacio  y  liucilia,  aquí  tainMea  ti 
V^JQStina  f:  démas  dramas  compuestos  á  su  ejeniM 
pin  precedieron  á-Mendota^Joa  Argensolas,  Kfut* 
vedoy.^ov^a  sa,t{ricoa  de  los  siglos  po8«erioré«4 
Xah  dos  hermanpa  ion  •in^da'los>principcs  de  tí^ 
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«••gén^b  «iitK'fidifoito»  f^y  éiU  sátírt  eoiatk  H 
Marquesina  es-tiDftdtf  Uis  tna«  célebre»  qoe  tene- 
mos, dirigida  á  poner  de  manifiesto  los  yicios  de  es- 
tsámugeres  perdtdai,  qué  SédocSeiñ'^  ^drfOiápefei  la 
ftiventad,  devoYun  l^sptít^imoiiios^déstrtiyien  la 
.|Mi'Z:de  Us  fañiilia».  Se  ci^eé  tuistante'genefvlftieii- 
té  quft'iiuho  Yeiitni«etrte<  ttoa  dama  «^tóana  de 
aquel'ilonibrey-«D  quien  plago  á  ^Lupercio  aca« 
mutar  todo»  los  golpes  de  su  invecttn'a)  f%  quien 
atribtiyó  todos  los  fh^^^ebraéteriilífcos' del  Vvc'tó 
«pie  se  propusrV'«attígAr.'€omo  qaierii  qeie  Mfü ,  el 
piooel  de  ArgeMoU2Stein|n«  poro  ydécefile  Mbe 
cdnrer  |>or  tín  asunto' «ati'oeasionadaj  dtfiei! ,  tiu 
totsitée  jamtrs  cén  «inü  i|nágéD  ttbseettía,'  iii  Irope-^ 
sar  cao.  ona  pfrlabt>a  tor)}^.  Su  obt^  lltfti.  suelta  y 
f¡sfftfT*a  conio  fiáturii^li  «s  un  dechado  dc^  docn- 
meBtofr  iiidireetDS:'p»ra '  preciir^t  la  juVetotud  de 
)oft  ▼iles  artrificiof^'ae  lo  avaricia  sóMiidir»  y^el  in^ 
famey  dísiáiuladó  Itbevtinage.  La  ^ironía  que  rei^ 
na  en  ella  es  tan  sostenida  como  amarga ,  y  sos 
yersot  corren  con  la  Atildes  de'uA  i^to'^ii^^iit  tro- 
piezo y  sin  estorbo  se  desliza  por  una  peadiente 
auavev  Otros  poetas  nuestros  le-ban  ejertriádé  en 
•Lmisnio  argumento >  «ntre dios-  Jdürégui  éñ  su 
■  sátira  y-  »    >• 

Bien  pensar d9i  o 'Lidia  ífnggiUtdof%  < 

y  Qoevedo  en  |a  qae'empies»  '      -  "     '- 

Púas  ma»  me  iquhwté  cuereé  ¡fUi^^éiañe, 


»  '♦'  •  '*  • 


pero  ninguno  de  ellok  ie^  ba  tratada  «im  la  supe** 
r/oridad  que  Lupercio.  Jáuregui^  ooHo  y  urbano 
0001»  siempre ,  y  metios  prolijo ,  et  débil  y  fti/ol 
Quevedo  mas  libre  y-mordaz/ e» al- misma^tiémpo 
iaünitamente  rn«nos  piiro  y  delicado;  Bttli  "sátira, 
en  fin»  seria  perfecta*  en-au  clase  pbr  é\  tono,  por 
k  verai6cacioD  »  y  |idi>  U  facilidad  y  Oka^atría-  de 
su  desempeño^  si  no  se  debilitase  algún  tanto  por 
i«  eiLcesiva  extensknK  £1  asunto  limitado  al-  M» 
pecto  en  que  el  poeta  le  concibey  no  t«l¿i  1?  pe* 
na  de  eni.plear  -tantos  varios  en  él»     ■     ^ 
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'MHjfré^itttteapú^'ut currUt ü^Úléh^tíá^  neu se 
•^^tpediat  Perhn  lássas  unei^antibut'.  áures, 

1' •        ..:<■•  ^  » •  •       ■••  •    ■    . 
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i'  %ot«¥o#i  «^  £1  magisterio  con  ^oe  los  dos  hnS- 
inaiios  matiei«lbaB  lá  lengoa ,  la  'versificación  y  H. 
rima ,  en  nada  se  man,ifíe«ta  mejor  que  en  estas 
^mposi«idtíes'í'^<¿Ú)o  mérito  détretode  menaá  del 
f0kidd'mi¥toe  V'tíi^elia  dé  las' Cosas,  que  dd  ar¿ 
tllí!6io  y  dMtribttiri'óft  de  sus  forma»,  y  de  la  Itm^ 
l^léita  di^  iu  4S)écttdóii.'  Asi  éffc^ué  eñ  íeatá  parte 
^lóy,  y  {Hinctn^tmenté-Lüpéréió,' .'Mo'los  qiib 
mat  tehaú  átéréadb  á  Hi  pérle^íoti ;  y  dé  cuando 

Wcoáikto'tiéáMáoiíáU.         ^ 

Los  que  aqai^déf  preiseatan  ton  todos  sobresal 
lientes,  y  algunos  de  ellos  reputados  por  clásicos. 
SéliáUie'^l  ^mercreu  delicadeci'dé  pensamien- 
tos "y  en :? iVaeidad*  de  afécteos ,-  f  pojí'ió  mismo  es 
TAas  de  sentíf  ^ae  decaiga  en  él'últfmcr  terso,  p'ck 
iú  rago  é  indértó  de  la  senf Cencía  ¿  y  por  lo  dei^ 
tiffiadal^édé'lotl'Sonidos.  -   i 

^   -      •.     •-  .   -r'-'i  ,      ...  •       .  ,.      ,.    •:  ,'  f'  '.  !•  •   • 

<^  ¿  Donde  tétíiá'Litpéi'cio  ^u§  oídos  cuando  dejíi 
«sle  fá ,  y^,  'fi^^eotoLO  acento  de  conclnsion  enuft 
poemiu íatt;bello?  ^     .»  \ 

SONETO  SKGU a oo. ««Execración -bien  elotuéti'íb 

y  graduada  del  día  en  que  su  dama  sé  retiró  para 

siempre  dé^sü  comunicación 'y^  de  su  trato)  Hay 

en^l  on  Verso '^ifé 'desdice,  y  ¿sel^ segundo^,  por 

su  forma  prosáic^a  ,  y  por  ser  uqa  alusión  erudita, 

*ttáe'en  tal  caso  toéa  en  pedan  tes'ca.  Pií^oaqtii  el 

"aefecto  es  meupff' importan  te  c|ué  éttel  anlei-í6i;; 

'ffor<|ire  t  tayendó^'  ál   principio ,  tíof '  destruye  '^l 

efecto  general  de  la  otrra ,  y  totfo'  ^  compeUK^ 

con  la  valentía  del  último  terceto. 

soHBTO  TBKCBBO.  <-«  Descrípcíon  natural  y  be* 
^Ita  de  iB'vidn  Vbftil :  «^oiwInBion  fetié^sima  :  obra 
«pevfecta.eír^  «Hilo  templado.  . «  c  3 


.644  <»MBft^A^I0ffl|r 

sovBTO  cuAHTo.  »<*  Aonque  eicríto  en  un  to-* 
lio  ma»  cóiQÍ(».q4]0.  Úrico,  et49Ífif^m9§'j^t^e^%á^ 
de  Lapercio  pQ^  ^m  ji|  geniojiidiid  ^  .j(,  |>M9de  ta«^ 
bien  decirse  que  por  su  filosofía.  La  couclusioa 
es  débil ,  y  aun  contradictoria  con  el  intento  del- 
poeta  :  peiRx¿^uién  no  admii;^  fjt  £elí;i.«Jttaion  al 
,azul,cielo ,  <¡ue  ni\es  cielo  ^  m  ñ*  ^9*il^ . . 

•  ■.■•«  •  •  •••''.  -v.  •;•.  rr 
I  SONETO  QüifiTP  "»£n  la  «íepucioo^Badahajr 
que  pedir  á  este  .soD<eto  i  tap  jb^rmoso,  como  céUí^ 
Are  ;  pero  ^  deseari^  mas.coj^e^pñ.entre  el  cna^ 
4ro  del  últimp  tecceto,  jf  í^triqijii-yielc^gante  4eftr 
.f;ripciop  qué  le.preceide  :  faita¡^i!if8><|u#  el  enlace 
qiie  deb^  haber  entre. las  partfss.de  una  cempoú- 
cion  para  qué  formen  uñ  iwjíí^.J^finüfiiM  sU  quoé 
,vú  ,  simpíeje  dumtqxMt  €t  unnmi    •     .   . 

.  ,  ,','.■,..,•• 
so V  «To.  81^1(70,  n^  £ste  eSj  el.  mejpf  de  los  seis, 
jr  po  se  ppndj^arinada  aunque  se  diga  que  es 
.<^1  mejor  de  Í4|  .'poesía  castellana,.  La  idea  princi* 
|kal ,  .los  accesorios  que  la  enriquecen ,  la  l>elU 
distribución  de  las  partes,  la  ^^g'a  de  la  txpte- 
sion  ,  la  excelencia  de  los  versos » todo  et  admi* 
rabie,  y,,lia<;e  que  este.pQqoeñ(^<|>g9»KMi  entre ea 
el  eorlísimb  niimiéro  de  aquellos  que  desesperan 
por  su  ftetf^ef^Qp,.  $i  Lapercú^.  no  biiJ^ia»  escrito» 
,6  ño  tubiesemqs  de  4,1  mas  que,  .estos  catorce  ^etm» 
tos ,  formaríamos  de  su  talento  up,^!  i4<?«  infinita- 
fnente  mayor  que  la  qne  resulta  de  sus  demás 
xo^09t9iqne9..  .; 

..   .f    .    » .    .  ■       • 

O  á  Mlgjunutfflro^fin  el  n^gQfitQ  Ucho 

Haz  que.t^mblqndo  conju^qr  despierte. 

'I  .     • 

Este  angouQ  lecho  f  este  sudor ^  es^.  temblor 
up  tienen  p^^r  su  fperza  y  por  su  viveza  nada  que 
.los  iguale  ^i^Jas  dornas  obras  d<el  poeta ,  ai  que 
las  exceda  en,  eastelíano.  ,  .  ;       . 

BARTOLOBIÉ  LEONARDO  DE  ARGENSOLA.' 

^  ,.  La  sátira  y  la  epístola  fueron-el  eutnpo  en  que 
con  roas  frecuencia  y  mejor  fflK^Mir.ejefcitó  m 
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Miento  ette  escritor.  Uno  y  otro  género  soelen 
muchas  reces  confundirse  entre  sf,  carecen ,  pro^ 
píamente  hablando,  de  inyencion,  y  no  tienen  un 
estilo  qae  les  sea  propio  y  peculiar.  Los  poetas 
usan  de  la  mayor  libertad  en  esta  parte,  y  toman 
á  su  arbitrio  el  tono  que  les  conviene ,  ya  alto, 
ya  llano,  ya  florido,  ya  austero  ;  y  á  todo  se  les 
aotoriía  con  tal  que  instruyan ,  y  sobre  todo  con 
tal  que  agraden  é  interesen.  Y  es  claro  que  esto 
no  puede  conseguirse  sino  á  fuerza  de  sabiduría 
en  el  fondo,  de  nervio  y  elección  en  los  pensa- 
mientos y  en  la  sentencia  ,  de  variedad  en  su  pa-> 
ao  y  movimiento ,  y  de  importancia  y  gravedad 
cu  el  objeto  qoe  se  proponen.  De  manera  qae, 
■iendo  esta  poesía  al  parecer  tan  fácil ,  es  en  rea- 
lidad la  mas  ardua,  y  son  muchos  menos  los  que' 
han  sobresalido  en  ella,  que  en  los  otros  géneros  á 
quienes  se  han  prescrito  reglas  nías  determina* 
das  y  severas. 

Tenia  sin  duda  el  menor  Argensola  mn« 
chas  de  las  dotes  propias  para  aventajarse  en  ella, 
y  de  hecho  se  adquirió  un  lugar  que  nadie  le 
puede  disputar  en  nuestro  Parnaso.  Con  menos 
fihtasía  poética ,  ■  y  menos  sensibilidad  que 
•u  hermano ,  poseía  mas  doctpna  ,  miras  mas 
grandes,  y  mas  gravedad  de  pensar  :  por  lo  mis- 
mo, siendo  mueho. menos  á  propósito  que  él  para 
la  poesía  elevada  y  para  la  patética.,  en  la  moral 
é  instructiva  le  llevaba  conocida  ventaja ,  y  pudo 
subirse  á  un  lugar,  roas  eminente.  Tres  son  las 
eomposiciones  que  se  han  puesto  aqui  para  mues- 
tra de  su  talento,  y  son  una  sátira  sobre  las  pre- 
tensiones, en  el  género  de  Horario,  otra  sobre  los 
vicios  de  la  corte,  roas  parecida  al  de  Ju venal ,  j , 
por  ultimo  una  epístola  en  que  se  tlan  algunos 
preceptos  de  poética. 

SATIS  A  vEiiiBaA.  mm  Bsjo  cl  pretcxto  real  ó  fin- 
gido de  justificar  el  poeta  su  indolencia  para  pre- 
tender empleos  y  dignidades,  hace  la  censura,  no 
solo  de  los  diferentes  estados  y  profesiones  á  qo» 
pudiera  inclinarse  i  sino  también  de  los  modos  de 
consegoiilas,  Supone  para  ello  no  coloquio  con  su 
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musa  en  que  ella  le  incita  á  que  abrace  ana  riáñ 
mas  activa,  y  yaya  á  Roma  ó  á  la  corte  á  solicitar 
algún  empleo ;  y  él  se  defiende  manifestando  1m 
peligros  que  hay  en  ello,  y  lo  opuesto  que  es  á  su 
genio  y  á  sus  costumbres.  Kl  plan  de  la  obra  tra- 
zado de  este  modo  es  sencillo  y  natnral,  y  las  di- 
ferentes censuras  que  contiene  entran  en  él  con 
oportunidad  y  conveniencia.  Primero  sienten  di- 
rectamente el  azote  los  letrados,  procuradores, 
curiales,  doctores ,  simoníacos  y  usureros  f  y  des*- 
pues  se  ponen  de  manifiesto  las  malas  consecoen- 
cias  del  retiro  literario  y  filosófico  en  los  indivi- 
duos y  en  los  estados;  j  con  este  motivo  recuerda 
la  ruina  del  imperio  griego,  la  indiferencia  de  las 
potencias  cristianas  que  le  vieron  caer ,  el  saqueo 
de  Siracusa  y  la  muerte  de  Arquimedes,  trozot 
todos  de  resalto  y  convenientemente  tratados, 
especialmente  los  dos  primeros.  Por  último,  el 
poeta  disculpándose  de  no  ir  á  Roma  ni  á  U 
corte ,  hace  la  pintura  de  los  ínconrenientes  de 
una  y  otra  resioencia ,  y  con  el  ejemplo  de  Icaro 
y  el  bello  apólogo  del  labrador ,  que  encuentra  la 
urna  de  cenizas ,  concluye  demostrando  los  peli- 
gros de  la  ambición ,  y  en  lo  que  vienen  á  parar 
sus  ilusiones. 

A  juzgar  no  sola  por  el  argumento  sino  por  el 
desempeño  ,  podria  creerse  esta  sátira  una  de  las 

I  trímeras  obras  del  autor.  Ni  los  versos  ni  el  esti— 
o  tienen  aquella  seguridad  y  magisterio  que  en 
sus  demás  composiciones  :  por  manera  que  la  eje- 
cución ,  aunque  uo  carece  de  mérito  ,  no  corres- 
ponde enteramente  á  la  juiciosa  disposición  del 
todo ,  ni  á  la  gravedad  y  s^o  que  hay  general* 
mente  en  las  ideas.  Hay  en  ella  también  el  de- 
fecto tan  frecuente  en  los  dos  hermanos  que  es  el 
de  la  prolijidad.  El  pasage  por  ejemplo  en  que 
Euterpe  le  concede  que  se  distraiga  con  los  li- 
bros ,  podia  sit»  perjuicio ,  ó  mas  bien  con  venta- 
jas del  efecto,  ser  mucho  mas  corto:  tres  ó  coatio 
autores  bien  caracterizados  eran  roas  á  propósito 
que  tantos  como  allí  trae.  'La  Kspaésta  del  poeta 
sobre  su  ida  á  Roma,  donde  «n  vez  de  afilar  me- 
moriales  para  herir  á  los  d^toriof  y'él  pronele 
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ocuparse  en  las  aotigiieda^es  de  aquella. capíul 
de\  orbe ,  es  tan  oportuna  como  ingeniosa  j  pi- 
cante ;  pero  se  debilita  no  poco  con. la  extensión 
que  el  autor  da  á  los  objetois  de  sus  investígacio* 
ues  ,  que  ocupan  nueve  tercetos,  sobrando  con  la 
mitad.  Por  fortuna  el  defecto  está  compensado 
con  ei  rasgo  que  termina  todo  el  pasase  aonde  el 
poeta  entra  con  destreza  y  fuerza  en  el  tono  que 
conviene  á  su  propósito: 

Y  el  ánimo  inflamado  en  esleí  historia^ 
Lo  libraría  del  tiempo  'r/ue  ahora  corre 
Con  la  dulzura  de  mejor  memoria. 

La  expresión  sí if  duda  es  algo  vaga  ,  tal  vex* 
obscura  j  pero  el  golpe  uo  por  eso  es  menos  enér- 
gico ni  fuerte. 

/  En  lín  códice  de  poest'as  antiguas  que  perte- 
nece á  la  exquisita  y  curiosa  líbrer/a  de  mi  caro 
amigo  el  señor  don  Agustin  Duran ,  se  halla 
también  ésta  sátira  con  el  principio  algo  diferen- 
te del  que  tienen  las  impresas.  Dice  asi : 

¿Tales  consejos  das  ,  Euterp^  mia  ? 
Cierto  que  me  has  dejado  de  manera 
•    Qíítf  no  sé  si  le  llore  o'  si  te  ria. 

Si  esta  bajeza  en  Grecia  se  supiera , 
SnBeociü  alómenos  y  su  linage 
Que  se  preció  de  noble ,  ¿que' sintiera? 

Pero  como  tu  patria  es  hospedage 
De  todas  las  mentiras  y  marañas. 
Tú  griega  en  todo  sino  en  el  lenguage  \ 

Sin  duda  que  te  burlas  ó  me  engaitas  , 
O  jra  mi  condición  se  ie  ha  olvidado 
Que  te  mostró  en  un  tiempo  las  entrañas, 
.  ¿Cuando  á pleitos  me  viste  aficionado?  6»c, 

£1  autor  sin  duda  la  corrigió  después ,  j  el 
•entido  está  mejor  en  las  impresas,  aunque  el 
cuarto  terceto  todavía  quedó  algo  penoso. 

SÁTIRA  8ECÜVDA.  «sEsta  composícion  dirigi- 
da á  un  amigo  para  desaconsejarle  que  envié  uva 

55  : 
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hiios  á  la  corte  eii  un  tiempo  en  qae  no  está  aca- 
bada »u  educación  ,  ni  ellos  arraigados  en  la  vir- 
tud, e»  un  ejemplo  que  cooBnualo  que  sr  ha  di- 
cho arriba  ,  de  no  necesitar  la  sátira  de  particu- 
lar mérito  en  la  invención  ,  ni  de  aitihcio  en  el 
plan.  £n  la  forma  de  una  simple  contcstncion 
epistolar ,  y  sin  mostrar  grande  esmero  en  el  or- 
den y  graduaciob  de  los  objetos  que  succesiva- 
tnente  pa»an  por  la  imaginación  del  pt>eta  a 
fuerza  efe  color  en  el  estilo ,  de^  belleza  y  flmdex 
en  los  versos,  de  seso  y  dignidad  en  los  pensa- 
mientos, sabe  cautivar  nuestra  atención,  y  gana 
nuestro  interés  de  una  manera  viva  y  sostenida. 
En  ninguna  obra  suya  ha  mostrado  BartoUme 
tanta  fuerza  de  pincel ,  ni  bt  vertido  tantas  de 
aquellas  expresiones  enérgicas  yfeíiccs  que  se  gra- 
van en  el  ánimo,  y  ponen  comp^^n^  ?eual  de  hierro 
ardiente  sobre  los  vicios  que  castigan,  tn  esta  par- 
te se  acerca  muchas  veces  á  Jovenaíá  quien  sigue, 
y  si  no  le  alcanza  siempre,  no  esppi  falta  de  vigor 
ni  de  talento  ,  sino  por  la  diferencia  de  costum-, 
bres  ,  de  épocas  y  profesión  en  los  dos  satíricos; 
no  siendo  lícita  ni  conveniente  en  un  eclesiástico 
éspañot  toda  la  libertad  á  que  se  abandona  el  la- 
tino. Y  sin  embargo,  ¡cuantos  versos,  cuanUs 
expresiones,  dé  que  este  se  honraría,  «sobresalien- 
tes ,  ó  pÓT  su'íacilidad  ,  ó  ppr  su  poesía ,  ó  por  su 
fuerza! 

Sepa  ser  dulce  j-  si  convisne  amargo— 
y  en  fif^ura  de  ninfas  son\  harpías — 
AVpanal  de  sus  labios  inexperto 
Corrió  para  lograr  la  miel  primera, 
Con  risa  del  que  sabe  lo  mas  cieri^rr 
El  agraz  virginal  de. las  alumnas 
En  las  prensas  arroja  aun  no  maduro^* 
Entre  mil  estropeados  capilanes^ , 
Que  ruegan  y  amenazan  todo  junto 
Cuando  nos  encarecen  sus  afanes. 
Los  vivanderos  gritan  ,  y  en  un  punto 
Cruzan  entre  los  coches  los  entierros. 
Sin  que  á  dolor  ni  á  horror  muetm  el  difynlo. 
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Kste  mismo  nrgo mentó  ha  «do  tintado  p<^r 
Ju venal  en  la  sátira  tercera  bajo  la  persona  de  su 
amigo  Umbricio  ,  que  se  retira  de  Roma  por  no 
poder  aguantar  su  contusión  ni  sus  vicios  j  por 
^oilean  qoc  en  su  primera  ohra  supone  á  un  es- 
critor huyendo  de  Pitrís  por  lo  mismo;  y  por  el 
inglés  Juan  Donne ,  en  cuyas  dos  sátiras  rejuve- 
necidas por  Pope  se  zahieren  y  azotan  directa- 
mente la  corrupción  y  desórdenes  de  Londres. 
Pueden  unas  y  otras  compararse  con,  la  obra  espa- 
ñola, y  de  su  cotejo  resultará  tal  vez  que  Juvenal 
tiene  roas  fuerza  ,  y  abarca  mayor  número  de  ob- 
jetos j  que  Boilean  propende,  mas  á  la  sátira  lite- 
raria ,  como  que  era  su  verdadero  elemento  ;  que 
el  escritor  inglés  tiene  mas  novedad  y  energ/a  tn 
los  pensamientos  ,•  aunque  con  alguna  incon- 
gruencia y  confusión  ;  pero  que  el  autor  español 
desempeña  con  mas  tino  el  objeto  que  se  propd- 
ne ,  y  vence  por  .ventura  á  los  otros. en  despejo  y 
perfección. 

¿.Qué  dijera  el  severo  Tertuliano 
A  vhía  de  costumbres  tan  inicas? 

Alusión  al  tratado  de  cuhu  fceminarum  ,  M* 
erito  por  aquel  autor  eclesiástico. 

^  BpisTOi  4.  =  Si  en  vez  de  coútentarse  con  dar 
algunos  preceptos  poéticos,  como  a  la  ligera  y  sin 
particular  intrncion  ,  sé  hubiera  propuesto  Ar- 
genspla  dar  una  teoría  y, completa  enseñanza  del 
arte  ;  por  el  modo  magistral  con  que  está  desfm* 
peñado  este  eb.*^ayo,  hubiéramos  tenido  desde  en- 
tonces una  obra  en  qué  aprender,  y  que  pudiese 
entrar  á  prueba  con  las  mas  aventajadas  que  en 
esta  clase  han  ilustrado  después  la  literatura  de 
otras  naciones.  Doctrina  sana  y  escocida,  tino  el 
mal  acertado ,  gusto  e^iquisitq,  estilo  despejado 
y  ameno,  siempre  ingenioso' y  frecuentemente 
pintoresco ,  tercetos  excelentes  por^donde  quiera^ 
ion  las  calidades  que  se  notan  en  e'sta  bella  obra, 
la  mas  perfecta  en  mi  opinión  de  coantas  com- 
puso Bartolomé.  Todo  es  aquí  biiéno  ó  excelen^ 
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te  I  y  por  eso  no  hay  cósa  particular  que  esco- 
ger :  sobresalen  sin  embargo  por  la  razón  supe* 
rior  que  los  ha  dictado ,  y  por  la  gracia  en  que 
están  escritos,  los  pasages  en  que  se  trata  del  uso 
de  la  rima  ¡  del  gusto  de  hacer  versos  latinos,  y 
del  respeto  que  se  debe  á  las  reglas.  Nadie  presu- 
miriá  por  cierto  que  un  tan  gran  rimador  se  de- 
clarase contra  los  consonantes  y  que  el  discípulo 
de  Andrés  Scoto  y  corresponsal  de  Lipsio  se 
.borlase  de  los  versificadores  latinos,  y  que  un 
escritor  tan  regular  y  tan  medido  se  explicase 
con  indiferencia ,  y  aun  con  poro  respeto  acerca 
de  los  preceptos ,  y  considerase  en  algún  modo 
independientes  de  ellos  el  ingenio  y  la  belleza. 

TfeAGiiBHTO.  "^  EstÁ  sacado  d|e  la  epístola  que 
empieza 

Con  tu  licencia ,  Fabio ,  hoy  me  retiro, 

▼  es  nna  traducción  libre  del  apólogo  con  que 
Xíoracio  termina  su  admirable  sátira  de  los  vo- 
tos. JVada  hay  que  advertir  sobre  la  manera  dies- 
tra y  fácil  cop  que  la  traducción  está  desempeña- 
da ,  y  hasta  el  m,enos  instruido  conoce  que  Hora- 
cio se  pxplícaria'asi  á  escribir  en  tercetos  castella- 
nos. Pero  es  fuerza  dar  razón  de  una  mudanza 
que  se  ha  hecho  en  el  terceto  noveno ,  el  cual  en 
todas  las  ediciones  está  del  modo  siguiente. 

Que  royendo  unos  tronchos  se  abstenia 
Ve  lo  bueno  y  repuesto,  porque  el  hijo 
Se  acreditase  con  la  demasía, 

¿Quien  es  este  hijo  que  se  ha  de  acreditar  con 
la  demasía  ?  Semejante  idea  ni  se  liga  con  las  qoe 
están  antes,  ni  con  las  que  están  después.  Ho- 
racio se  contenta  con  decir:  Dapis  meliora  relin^ 
quens ,  para  mostrar  la  cortesía  del  ratón  campe- 
aino  oue  deja  lo  mejor  del  banquete  para  su  hues- 

5ed.  Decir  que  Argensola  no  entendió  el  sentido 
e  su  original,  es  un  despropósito:  decir  que  puso 
esa  expresión  obscara  y  forzada  como  ripio  par» 
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llenar  mi  terceto,  tampoco  et  creíble  en  no  autor 
tan  hábil.  Ha  parecido  puef  preferible  variar  el 
terceto  según  se  halla  en  el  códice  ya  menciona* 
do  del  señor  Duran ,  donde  si  no  exento  de  toda 
objeción ,  el  sentido  á  lo  menos  está  claro  y  ei 
mas  digno  de  Argensola. 

D.  ESTEVAN   MANUEL   DE  VILLEGAS. 

iDiiio.  >**  De  todos  nuestros  poetas  imitadoret 
Villegas  es  el  que  menos  se  parece  en  gusto  y  ea 
estilo  á  los  modelos  que  signe.  £1  continuo  ma  • 
nejo  que  en  sus  estudios  poéticos  hacia  de  Hora* 
cío,  Anacreonte,  Teócrito,  Tjbúlo  y  Gatúlo, 
parece  que  debiera  inspirarle  unos  principios  mas 
sanos  dt  di^ccion  ;  v  que  la  naturalidad  ,  la  ver* 
dad  y  la  sencillez  fuesen  las  dotes  mas  recomen* 
dables  de  sus  escritos ,  como  lo  son  tan  eminen* 
temen  te  en  aquellos  escritores.  Pero  generalmen* 
te  no  es  asi,  y  Villegas  sea  que  Imite,  sen  que 
traduzca  ,  siempre  pone  en  sus  versos  el  sello  de 
su  independencia  v  travesara  juvenil ,  de  su  pro* 
pensión  ú  la  novecfad  ,  y  de  una  afectación  vicio* 
sa  de  que  no  le  pudieron  salvar  tan  bellos  decha* 
dos,  ni  tampoco  los  sanos  preceptos  qneen  esta 
parte  pudo  recibir  de  so  maestro  Argensola« 

Ejemplo  notable  de  esto  es  la  composición 
présenle,  imitación  libre,  mas  bien  que  traduc* 
cion  del  idilio  sexto  de  Teócrito.  En  ól  cantan 
dos  vaqueros ,  uno  bajo  el  nombre  del  gigante 
Polifemo ,  y  otro  en  el  de  un  rústico  que  Te  incí* 
t»  á  aprovecharse  de  las  muestras  de  amor  que  le 
está  dando  Galatea.  Compárese  la  ejecución  de 
unos  mismos  pensamientos  é  imágenes  entre  los 
dos  poetas,  y  se  verá  que  el  español  no  se  conten* 
ta  niwca  con  la  idea  ó  cuadro  qae  le  presenta  su 
modelo ,  sino  que  le  comenta  y  extiende  i  su  ma- 
nera ;  resultando  de  este  esfuerzo  continuado  que 
los  colores  bellos,  ingenuos  y  naturales  del  escri* 
tor  griego  se  conviertan  frecuentemente  por  el 
español  en  una  iluminación  viciosa  llena  de  oro*'> 
pél ,  de  exageración  y  artiGcio. 

Cinco  versos  emplea  Teócrito  en  la  introdnc* 
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cióD  de  ta  idilio ,  cuyo  teotido  literal ,  segan  U 
traducción  iatiua  publicada  por  Heinaioy  es  el 
slguieDte : 

DamoBtas  et  Daphnis  buhulcus  in  unum  locum 

Gre¿^t:m  olim,  o  Arate,  compulerunt:  erat  vem  altereomm 

Ru/us,  alter  semiheiifis :  aa/ontem  autem  quendam  amSo 

SetUntes ,  medio  dte  eestiwo  ,  taita  canebant. 

Prior  porro  caepit  Daphnis ;  quoniam  et  prior  provocaverat, 

eitOy  expresado  en  versos  fáciles  y  sonoros ,  como 
soQ  generalmente  los  de  Te<krito,  bastaba  para  U 
exposición  de  un  poema  tan  corto ,  y  en  qae  por 
otra  parte  los  interlocutores  no  hacen  mas  qoe 
cantar  objetos  y  pasiones  en  qoe  no  están  perso- 
nalmente interesados.  Las  tres  octavas  que  par», 
lo  mismo  emplea  Villegas  desdicen  de  esta  econo- 
mía juiciosa,  y  faltan  al  equilibrio  v  convenien- 
cia de  la  composición.  Yo  no  negare  qoe  se  leas 
con  bastante  agrado  por  su  elegante  y  namcvosa 
construcción,  y  por  la  poesía  de  estilo  que  hay  en 
ellas  ;  pero  este  lujo  poético  es  aqui  importuno, 
T  sobre  todo  es  opuesto  al  carácter  del  poeta  qoe 
Villegas  se  propuso  dar  en  castellano. 

Aun  es  mayor  y  menos  perdonable  la  licencia 
que  se  toma  con  eiotro  pasage ,  tan  imitado  des- 
pués por  todos  los  poetas  bucólicos,  en  qoe  Polífe- 
rao  recomienda  su  figura ,  según  se  la  nabia  pre- 
sentado el  mar  en  un  día  sereno. 

y 

Cer^  nuper  in  mare  inspexi:  erat  autem  tranqiaiiliituf     i 
Etpulcfura  quidem  miki  barba ,  pulchra  ¥ero  haee  tmapápaU 
(Vt  a  me  judicahaUwJ  videbatur»  Dentium  porro 
Nitorem  caaditborem,  quampuriue  lapútest»  mareotteMdahai, 

Quiso  Villegas  dar  mas  color  y  bizarría  de  ex- 
presión á  este  pensamiento ,  lo  cual  no  era  malo 
si  acertara  á  hacerlo  con  la  cordura  que  con?enia« 
Mas  prescindiendo  de  aquella  comparación  im- 
portuna y  desconcertada  con  el  ciervo  á  quien  lla- 
ma céfiro  ganchoso  ]  iV^^  quieren  decir  cstoa 
versos  con  los  qae  ha  querido  exornar  ^pulcht^ 
mihilmrba? 
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No  peinó  erin  »  ni  ceja$'  uícoMa ; 
Pero  de  barha  y  crin  hago  un  torrente. 
Que  desgajado  por  espalda  y  pecho,  ■  ■  • 

Con  ser  inmenso  mar ,  les  vengo  estrecho. 

¡Enorme  barba  por  cierto !  pero  etto  es  figo •• 
rar  una  monstruosidad  en  un  estilo  mas  mons* 
truoso  todavía. 

.  No  llevemos  mas  adelante  la  severidad  déla 
crítica ,  y  alejando  á  uu  lado  la  comparación  con 
Teócríto,  y  la  poca  conveoiencia  con  el  carácter 
jMstoril,  de  que  adolece  generalmente  la  composi- 
ción española  ,  pongamos  la  atención  en  el  brit» 
con  que  está  ejecutada ,  en  lo  gratas  que  son  sns 
octavas  al  oído,  y  en  las  imágenes  felices  ^  vivas 
y  naturales  de  que  están  engalanadas.  Por  ejem* 
pío  estas : 

Con  cumnta  desnudez  ^  con  cuanto  agrado 
Del  pecho  de  cristal  perlas  derrama , 

Y  con  su  boca  de  coral  te  llama, — 

Y  ella  se  lanza  al  mar^  y  él  la  rastreeí-^ 

Y  yo  por  mas  encarecer  su  yerro 
Hago  al  descuido  que  la  ladre  el  perro, 

si  á  esto  se  añade  una  cierta  novedad  de  pineel* 
que  en  medio  de  su  estrañeza  tiene  un  no  sé 
que  de  agradable ,  se  conocerá  la  clase  de  atrac«> 
tivo  que  tiene  este  idilio  para  ser  gustoso  en  la 
lectura ,  y  recomendarse  poderosamente  á  la  es- 
timación. 

oDAt  PBiMBRA  T  sBGUNnA. ""  Díversas  en  gua- 
to y  en  carácter  una  y  otra  ,  muestran  las  lelícéi 
disposiciones  del  autor «  y  la  flexibilidad  de  su 
talento.  La  primera  por  su  ritmo ,  por  sus  galas» 
y  aun  por  los'resabios  de  mal  gusto «  pertenece 
propiamente  al  carácter  español.  La  segunda  pa- 
rece griega  »  m>  solo  por  el  metro,  sino  por  la  pii^ 
Mza  del  gusto ,  ñor  la  gracia ,  por  la  elegancia ,  j 
por  la  sencillez  del  pensamiento  único  que  le  sir* 
ve  de  base.*  prueba  manifiesta  deque  no  era  el  ta- 
lento lo  que  le  faltaba  á  Villegas  para  seguir  pun^ 
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taalmente  á  sos  modelos,  sino  la  inelinvcion  j  d 

Susto.  Tíeae  esta  oda  segunda  la  partieularídad 
e  ser  los  primeros  buenos  sáBcos  que  se  han  he- 
cho en  castellano,  y  el  ensayo  mas  feliz  delag  imi- 
taciones métricas  en  que  se  ejercitó  nuestro  poe- 
ta. Otros  le  han  seguido  en  esto  con  mas  órnenos 
acierto  sejgun  han  sabido  escoger  su  asunto ,  y 
dar  á  sus  composiciones  la  conveniente  extensión: 
porque  ni  este  metro  es  bueno  para  todos  los  ar- 
gumentos líricos ,  ni  tampoco  sufre  ser  «rapleado 
en  poemas  algo  dilatados :  halta  aquí  las  oclas  sá- 
ficas  que  han  hecho  mas  fortuna  son  las  mas  cor- 
tas. £1  mismo  Villegas  en  sus  sáfícos  á  la  Palo- 
ma f  Cadalso  y  Melendez  en  varias  odas ,  y  algún 
otro  roas  ,  han  querido  suplir  con  el  asonante  ó 
con  la  rima  la  perfección  de  la  prosodia  exacta  que 
no  les  era  asequible;  pero  hasta  ahora  estos  ensa- 
yos no  han  sido  felices  :  sea  por  falta  de  tino,  sea 
por  falta  de  oído ,  sea  que  el  metro  no  se  preste 
á  ello. 

cAiTTiiBvAs  T  jívAcftBÓNTtcAs."— Era  pof  cier- 
to  bien  grande  el  talento  del  escritor  que  á  los 
catorce  anos  sabia  crear  un  género  de  poesía  que 
no  se  conocía  en  su  pais  ,  y  dotándole  de  gracias 
propias  y  nativas,  aprovechar,  para  enriquecerla 
con  una  libertad  frecuentemente  feli2 ,  las  belle-* 
zas  que  encontraba  en  tos  autores  antiguos  que 
le¿a.  Villegas  entre  nosotros  es  el  creador  de  la 
cantilena,  y  el  padre  de  la  anacreóntica,  y  no 
ha  habido  después  quien  le  siga  tolerablemente 
en  la  primera  ,  pocos  son  los  que  le  han  iguala- 
do en  la  segunda ,  y  ninguno  le  ha  hcfcho  ni  et 
fácil  que  le  haga  olvidar  ni  en  ona  ni  en  otra'. 
No  porque  no  se  hayan  comjpuesto  versos  de 
esta  clase,  mas  puros  sin  duda ,  mas*  exqnisi^ 
tos-y  delicados  que  los  «uyos  :  Melendez  tiene 
asi  mil ;  pero  en  ningunos  está  impreso  tan  bien 
el- carácter  anacreóntico  como  en  los  de  Villegas; 
ningunos  presentan  tanta  nnidad  y  sencillez  em 
la  composición  ,  tanta  libertad  y  travesura  én  d 
-movimiento,  tanta  gracia  y  suavidad  en  lol 
-BÜmeros. 
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Al  son  de  las  castañas 
'  Que  saltan  en  el  fue^o^ 
Echa  vino  ,  muchacho , 
Beba  Lesbia  j^  juguemos. 

Se  leerán  cien  odas  que  quieran  expresar  el 
regocijo  y  (a  alegría  de  una  noche  de  invierno, 
sin  que  entre  todas  acierten  á  producir  la  sensa- 
ción viya  y  agradable  que  dan  de  sí  estos  cuatro 
tersos,  donde  se  ve  á  la  musa  anacreóntica  bai- 
lar, saltar  y  reír.  Échesela  vista  por  todas  las 
composiciones  de  Villegas  en  este  gífnero,  y  se 
verá  que  -una  imagen  risueña  ,  un  sentimiento 
apacible  ó  festivo ,  un  requiebro ,  una  agudeza, 
le  bastan  para  formar  so  obra  en.  que  siempre 
campea  el  muchacho  libre,  índepenclieDtje,  ami* 
go  del  placer,  y  lleno  de  donaire  y  de 'alegría, 
que  vuela  sobre  todo ,  sin  pararse  en  nada ,  sia 
Cansar  jamas.  ¿  Quien  es  el  que  no  ha  leido  deli- 
ciosamente y  aprendido  caandó  joven  la  bellísi- 
ma cantilena  del  pajarillo,  la  lucha  del  amor  y 
la  abeja  en  el  rosal ,  la  sorpresa  del  amor  por  Li- 
dia j  y  otros  poemitas  semejantes^  ya  propios,  ya 
imitados  de  Ánacreonte  ?  ¿Quien  después  no  los 
recuerda  y  repite  con  gusto ,  y  se  siente  alegrar 
y  rejuvenecer  con  ellos  como  si  se  echase  un  brin- 
dis con  un  licor  espirituoso  y  restaurante?  Buscar 
en  estas  composiciones  juveniles  y  ligeras  los 
equívocos ,  los  retruécanos ,  las  antítesis  viciosas 
y  demás  defectos  con  que  el  autor  á  veces  las  re- 
sabia ;  examinar  si  el  lírico  de  Teyo  está  tradu- 
cido con  puntualidad,  y  conservado  en  su  primi- 
tiva pureza :  sujetar  en  6n  estas  flores  delicadas 
de  la  fantasía  al  examen  severo  y  menudo  de  U 
crítica,  sería  inoportuno  y  pedantesco  por  demás. 
Manosearlas  asi  es  ajarlas  y  destruirlas.  ¿No  son 
jumam  ente  agradables  ?  ¿  Que  les  falta  pues? 

LOPE  DE  VEGA. 

lA  ciacs.»Podria  este  poema  considerarse  cd- 
IDO  un  estudio  feliz  hecho  por  nuestro  poeta  so- 
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bre  Homero ,  ti  como  tomó  de  él  fa  invención,  \(a 
acoDtecimientoa  y  los  personages,  tomara  tambiéa 
el  color ,  la  corrección  y  el  carácter  :  debió  Lope 
en  esta  ocasión  al  autor  de  la  Odisea  el  mérito 
de  una  narración  bastante  fluida  y  despejada, 
exenta  de  las  extravagancias  y  extravíos  que  se 
eocaentran  frecuentemente  en  otras,  obras  tuyaa 
de  isual  clase.  Pero  nada  está  mas  lejos  del  estilo 
de  nomero  que  el  estilo  de  su  imitador ;  y  Lope 
en  esta  parte ,  con  una  libertad  que  los  adorado- 
res del  pidre  déla  poes/a  grie|[a  llamarán  sacri- 
legio ,  y  los  partidarios  del  escritor  castellano  bi-' 
zarria  ,  hace  suyo  todo  cuanto  toma  de  lo  anti* 
guó,  salpicándolo  á  veces  cod  el  mal  gusto  de  sa 
tiempo,  y  debilitándole  otras  con  una  llaneza  de 
dicción  que  toca  en  trivialidad  y  prosaísmo  ;  pe- 
ro vigorizándolo  y  adornáodolo  no  pocas  con  las 
'galas  propias  de  su  taleuto  fácil ,  afectuoso  y  bri- 
llante. Homero  por  ejemplo  se  riy era  de  compa- 
sión al  ver  á  so  discípulo  decir  para  designar  el 
tiempo  que  duró  el  sitio  de  Troya 

Diez  veces  nuestra  argóKca  milicia 
Sobre  Troya  miró  flechando  á  CÍútho, 
Y  otras  tantas  al  toro  de  Fenicia 
Pacer  estrellas  al  celeste  soto; 

pero  envidiara  quizá ,  6  por  lo  menos  se  avadaría 
infinito  de  la  ternura  y  suavidad  que  respiran  es- 
tos versos  del  llanto  4e  Gala  tea  sobre  la  muerte 
de  Acis 

Va  no  saldré  del  mar  como  solia 
jil  regalado  son  de  tus  cunares  : 

ó  de  la  gracia  y  frescura  de  color  que  hay  en  estoi 
'ptros 

Como  se  suele  abrir  pimpollo  en  rosa 
Primera  risa  del  luciente  di^» 

6  en  fin  con  la  fuerza  y  resolución  que  hay  en  el- 
los ,  cuando  Ulises,.  después  del  piadoso  oficio 
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Hecho  d  la  sombra  de  los  manes  frioe^ 
JL  rajdedor  oyó  tristes  cUúnore^f 
Que  daban  en  los  cóncavos  VMC los 
'  riéndose  de  la  luz  habitadores  z 
L{te^o  busco  los  infernales  rias 
En  cuya  mareen  vio  sierfges  por  flores^     ,; 
Por  árboles  también  espinos  seqos^  .     * 

y.  le  dÍ€iV^on  terror  los  tristes,  efios,  •     . 

I 

Serfa  fócil  mtiUipliear  los  ejemplos  de  talen - 
lo  y  tte 'i6^)*  g^usto ,  de  acierto  y  de  extravío;^' 
l^ero  Pitos  pocas  bastan  á  nuestro  propósito.  Lo 

3ue  síes' f^récUo- Advertir  es  cuan  lejos  está  tafn«« 
ton  Lope  de '$u  modelo  en  ia  parte  del  diálogo.' 
Todo9  stib  per^onngcs  Bon  prolijos  cuando  ha- 
blan f  y  ademas  de  esta  falta  de  economía  fan^ 
otra  máyór  que  es  la  de  xótiveniencia  ;  no  dis- 
tinguiéndose los  discursos  'tfe  t.i  narración  ni 
en  las  formas  ni  eu  el  ornato  ^  y  pareciéndose  sut 
héroes,  por  los  «entimientós^ra^  ideas  que  expre- 
san, mas  bien  á  españoles  del  tiempo  de  Lope^  que 
á  griegos  del  ttéiDpo  de  tíomero'.  ^No  sé  bio  em- 
bargo st.  á  veces  se  le  podría  perdonar  esta  falta 
de  dect^ó'éh  ^Vacia  de  las  bellezas  origínales  que 

Írese^ta.  Léase  , .  por  ejem'i^lo'  ¡  ef  pasa  ge  en  qu« 
Hise»  ro'cg«"ií  Circe  que  Ií"  déliiieticia  para  •par- 
tir^ y  el  que  no  se  ofenda  mucho  de  la  afectación  y 
de  los  1iTpérbbli;'8  que  de  cuando'  en  cuando  l« 
afean',  HÍ^^  ^^  reprobar  la  libertüd  que  se  ha  to- 
hiado  el  pOeta  español ,  admirará  el  artificio'  con 
que  toda  la  escena  está  pensada,  el  calor  y  la  ter- 
nura qoípia  añfman  ,  y-  su  desenlace  moral,  sa- 
liendo victoriosos  el  amor  y  fidelidad  conyugal 
de  la  tfediibcfon^  y  bálagos  ele  Ta'  encantadora. 

Se"líañ' hecho  ólgima's  CortaV  supresiones  en 
'diferentes  btttíes  del  poemleí ;  uitas  por  obscuras^ 
Otríií  por'ittVifirihtes  en  estilo  ,  y  otras  por  ser  dj- 

Íjresiones  inoportunas  qiie  iholcUaH  y  fatigan.  £l 
ector  que  quieta  apre¿iar  debidamente  la  razoii 
de  eUas  altéracionea  podrá  cotejar  la  cibce  ,  tat 
ieomo  te  da  aquf,  con  la  misma  obra  ¡d serta  eh  et 
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tomo  3.*  de  la  colección  de  Lope  publieada  por 
Saoefaa. 

CAVcioiiB«.«B  Muestras  de  lo  xixse  Lope  acer- 
taba á  hacer  ctiaado  sabia  aprovecnar  la  inspira* 
cien  de  un  buen  momento.  Su  poes/a  es  aquí  fluí» 
da  f  loz;ina  ,  numerosa-  y  sobremanera  simpática 
y  agradable.  £n  la  primera ,  cajo  argumento  es 
tan  común  ,  los  pensamientos  son  naturales  y 
conTenieote»,  y  la  expresión  lo  es  tatobietí  ;  sien- 
do este  elogio  de  la  libertad  y  retiro  campestre, 
el  que  después  de  la  oda  de  Luis  de  León  Qii« 
descansaaa  vida,  obtiene  el  lugar  mas  preferen- 
te en  la  antigua  poesía  castellana.  Á  ju^Kgarse 
por  la  admirable  facilidad  de  la  ejecución  ,  mere- 
ceria  sin  duda  el  primero  í  parece  leyéndola  qois 
no. ha  costado  n^as  trabajo  que  el  <le  escribirse^ 
|an  espontáneamente  salen  anas  de  otras  Isa 
ideas  de  las  ideas ,  las  imágenes  de  las  imágenes» 
los  sonidos  de  los  sonidos. 

Mi  regalada  cama  .;    . 

l)e  blandas  pieles  j^  hojas 

Que  algún  ñey  la  envidiara,.  ^W 

y  de  ti ,  fuente  clara. 

Que  bullendo  el  arena  y  agua  arr.oj^p 

Estos  cristales  puros ', 

¡  Sustentos  pobres ,  pero  bien  seguros  ! 

»  » 

Nótese  aquí  la  destreza  con  que-  está  Tencida 
la  dificultad  d^  irimsir  arrojas  con  hoja^s  7  V^^ 
nueva  belleza  sabe  procurarse  el  poeta  ai  mismo 
tiempo  de  superarla.  £1  único  lunar  de  eaU.  can- 
ción es  la  obscuridad  de  que  adolece  íi  !aej;anda 
estrofa. 

Mas  nueva  y  pQéti{:a  en  sa  argumeñ^  y  en  su 
disposición  es.  la  canción  segunda  ,  aunque  mu* 
cho  menos  esmerada  en  versos  y  en.  estilo.  Pudo 
acaso  Lope  tener  presente  al  trazaría  la  linda  oda 
de  Anacreontc^  en  qué  pinta  su  combate  con  el 
Amor ,  pero  no  por  eso  so  poema  deja  de  ser  tan 
original  como  ingenioso ,  al  paso  que  sa  caadro 
es  macho  mas  grande  y  de  nai  /uerle  combi* 
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pación.  Todo  eatá  encontfadd^  con  el  instinto^ 
mes  feliz ;  la  hora  y  elsitioy  la  soledad,  los  dos 
concurrenteSi  tan  diferentes  entre  sí  en  trage,  en 
fuerza  y  en  edad,  tan  iguales  en  el  orgullo  de  sut 
pretensiones  ;  lo  que  dicen,  lo  cjue  hacen,  la  apa-»' 
viencia  súbita  de  aquella  celestial  hermosura  qutf 
completa  la  victoria  del  Amor;  en  üu  aquel  carro» 
triunAil  á  que  son  atados  el  arrogante  gnerrer» 
j  sus  despojos,  todo  conspira  felizmente  á  desen* 
Tolver  la  idea  moral  que  se  propuso  el  autor  bajo^ 
esta  sencilla  alegoría ,  y  á  nacer  poético  su  úe$r 
empeño. 

.GAHCioír  TBBOBRA.o-sImítacion  tan  diestra  C0<* 
mo  agradable  de  la  oda  de  Horacio  Judivere 
íiyce,  y  muy  superior  por  su  facilidad  ,  dulzura  y 
fluidez  á  cuantas  imitaciones  y  traducciones  mt 
ban  hecho -en  castellano  de  aquella  composición» 
latina. 

GAftctozreuARtA.  »i£ra  tenida  en  tanto  por 
su  autor,  qne  la  citó  en  la  segunda  parte 'de  la,- 
Filomena  como  una  de  Ins  célenres  canciones  qñé 
le  habían  adquirido  crédito  en  el  mundo.  Tiene 
sin  duda  bastante  mérito  en  los  pensamientos,; 
en  la  armonía,  y  en  la  frescura  de  los  colores; 
aunque  siempre  flaquea  ,  ya- por  algunsts  figuras 
incoherentes  y  de  mal  gusto ,  ya  por  las  negli-* 
gencias  indispensables  en  la  precipitación  coq 
que  trabajaba  el  autor.  Muchos  poetas  se  faaa 
ejercitado  antes  y  despoesen  el  mismo  asunto^ 
sobresaliendo  entre  toctos  Metastasio  en  su  céle«* 
bre  canción  de  La  libertad  á  Nice ;  y  á  estar  se^ 

furos  de  aue  aquel  eseritor  conocia  las  obras  de 
ope,  puaiéramos  decir  que  la  tercera  estrofa  de 
la  oda  española  le  habia  dado  el  germen  de  4a« 
mejores  de  la  suya.  Los  símiles  son  los  mismos/ 
pero  en  la  nuestra  no  están  roas  que  indicado»^ 
mientras  que  en  la  italiana  están  deseiiyaeltO* 
con  la  mayor  belleza  y  maestría. 

HiMHO.  a«£l  único  ejemplo  de  esta  versifica^ 
clon  qac  he  encontrado  en  naestros  poetas « y  q«< 
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tiene  UB  mérito  pacticiilar  por  so  gracia  y  píen  i  tocL 
Se  halla  en  la  Dorotea  ,  y  el  autor  le  da  el  noni« 
^re  de  sá fieos  y  adónicos ,  sin  duda  por  la  seme- 
janza que  tiene  con  ellos  la  combinación-de  versos 
largos  y  cortos  en  la  estrofa  ;  porque  ciertamen- 
mente  por  el  metro  no  era  posible  que  asi' los  lla- 
mase. Al  halago  de  los  sonidos  reúne  esta  com-^ 
posición  mocha  propiedad  y  oportunidad  en  los 
pensamientos,  mucna  elegancia  y  anu  fuerza  en 
Ja  expresión ,  y  uoa  poesía  exenta  de  los  vicios 
que  frecuentemente  afean  el  estilo  de  Lope. 

xsTAvciAS. ««Idilio  original ,  invención  inge- 
niosa, disposición  dramática  y  verdaderamente 
fioética ,  octavas  dulces  y  sonoras.  La  ejecución  á 
a  verdad  no  &  tan  pura,  ni  tan  fácil  como  en  el 
bknno ;  pero  es  preciso  no  ser  muy  escrupulosos 
en  cuanto  á  corrección  cu  ando  se  leen  las  obraa 
de  Lope.  ¿  Que  no  se  perdona  por  otra  parte  á  las 
bellezas  de  sentimiento  y  de  gracia  que  hay  es- 
mircidas  por  todo  el  poema ,  al  tono  de  melanco- 
ua  y  ternura  que  reina  en  ¿I,  á  aquelloa ecos  tan- 
felices  Visteis  por  dicha ,  ninfas , ««  Aqui  vimosy 
responden ,  en  6u  á  una  conclusión  tan  delicada 
y  tan  oportuna  ? 

ODAS  ▲  LA  sAaQ^viiiiiA.  ^Ett  ningonat  compo* 
alciones  ha  inostrado  Lope  mas  libertad  é  inde- 
|iendencia  de  carácter  poético  que  en  estas :  no 
se  sabe  á  qué  género  referirlas ;  odas  por  la  forma 
y  por  el  metro ,  alegorías  en  su  titulo ,  elegíaa 
por  el  fondo  y  por  «1  tono.  De  aquí  la  variedad 
de  estilo ,  las  diferenles  clases  de  belleaa  qne  pre- 
sentan ,  y  sos  muchos  é  inconcebibles  defectos: 
digo  inconcebibles ,  potrque  no  se  comprende  co- 
mo un  apimo  poseido  diíl  si»ntimiento  melancóli- 
0>  qa«  reina  en  las  tret  odas  ,>e  pueda  entrete- 
ner en  las  cabilaciones  ingeniosas,  ponderácionet 
insufribles  ,  y  juegos  de  palabras  pueriles  qne 
abundan  en  ellas,  viciosos  siempre  en  toda  poo- 
sía ,  pero  mucho  mas  opuestos  á  la  qne  se  supone 
inspirada  por  Ja  melancolía  y  la  aflicción.  £1  em- 
pksa  é  hablar  coa  su  ¿arquilla  deeveUULa  y  tm 
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velas  y  sola  entre  las  oUs^  pero  después  la  yenos 
que  la  llevan  á  estrelkrse  entre  las  rocas  de  la  so- 
berbia envidia  naufragio  de  las  honras  ;  y  laege. 
tiene  cuidado  de  advertirla  que  no  lleva  velas  de 
mentiras ,  ni  remos  de  lisonjas^  £n  la  segunda 
oda  Jas  iva  de  desdichas  el  fondo  de  su  barquilla, 
y  la  aconseja  que.  buya  de  Troyas  abrasadas^ 

t 

Siendo  al  furor  de  A  quites 

Eneas  el  silencio^ 

Y  la  virtud  Anquises* 

mas  adelante  para  ponderar  loque  llora,  acoQ^)a< 
á  los  que  van  al  mar  que  se  embarquen  en  sus 
ojos  jr  le  tendrán  mas  cerca.  Otros  cien  despro*». 
pósitos  bay  como  éstos,  los  cuales  si  reunidos-- 
aqoi  causan  lástima  ó  risa,  cuando  se  encuentran, 
diseminados  en  la  obra  ofenden  sobremanera  poc 
el  raudal  de  bellezas  que  interrumpen  ó  que.^ 
afean. 

A  estos  vicios  de  estilo  se  agreda  el  no  baber 
en  estos  poemas  composición  propiamente  dicbas . 
en  vano  se  buscará  en  ellos  el  artificio  j  gradúa- . 
cion  corresponcliettte ,  de  manera  que  formen  un. 
todo  que  tenga  su  principio ,  medio  y  fin,  y  pro-, 
duzcan  el  interés  progresivo  que  debe  llevar  con-^- 
•igo  toda  obra  de  ingenio.  Los  pensamientos  salen 
por  lo  común  como  por  casualidad,  y  no  natural- 
mente unos  de  otros  como  debieran  :  inviértase  sa. 
orden ,  y  se  bailará  que  los  mas  estarian  tan  bien 
en  cualquiera  otro>  logar  como  en  el  que  actual- 
mente ocupan.  Los  preceptistas  bablan  mucbo  del 
valor  que  tiene  una  pakibra-  puesta  en  su  logar, 
pues  todavía  es  mayor  la  de  los  pensamientos  co- 
locados con  la  oportunidad  poética  ,  necesaria 
para  que  contenten  la  razón  al  mismo  tiempo 
que  bieran  la  fantasía.  /  Tantum  series ' juncia^ 
ruque  poUet  /^  '  ^  • 

¿En  que  pues  consiste,  se  dirá,  que  unas  obras, 
tan  defectttosat  en  inyeocuon,  en  disposición  y  en 
estilo,  tengan  un  lugar  ttd  distinguido  entre  las 
obras  de  Lope  ,1  se  lean  con  tanto  agrado ,  se  ci- 
ten. 0011  tanto  aprecio  i  La  causa  de  esto  estriya 
//.  36 
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en  qae  el  talento  y  las  bellezas  qae  hay  en  elUi 
•OD  mas  sobresalientes  que  sus  descuidos  y  sus  de- 
fectos, por  grandes  que  estos  sean,  £n  Us  obras 
de  sentimiento  el  sentimiento  es  lo  mas «  y  los 
baenos  trozos  que  aquí  se  encuentran  son  tan 
tiernos  y  patéticos,  y  el  dolor  del  poeta,  por  la 
gran  pérdida  que  llora,  se  ex.pl aya  con  acentos  taa 
naturales  y  verdaderos,  que  penetra  el  corazón,  j 
no  puede  menos  de  interesar  y  conmover.  A  este 
mérito  esencial  se  añaden  la  elegancia,  la  gracia  y 
la  cadencia,  propias  del  metro  elegido,  y  usadas  por 
Lope  con  gran  maestría  en  muchos  pasages  de 
estas  odas  ;  igualmente  que  la  variedad  de  tonof 
que  en  ella  se  observa ,  desde  el  mas  llano  sin  ser 
trivial ,  hasta  el  mas  alto  sin  ser  hinchado  ni  in»* 
oportuno.  Ejemplo  muy  notable  de  ello  es  a<f uel 
tiozo  de  su  oda  segunda  que  empieza  A  climas 
diferentes  ,  en  que  hay  una  pompa  y  una  gran- 
deza  de  que  no  se  creyera  susceptible  el  poema, 
•i  por  la  oportunidad  y  el  arte  con  que  está  pues- 
to napareciieraralli  como  nacido.  Resulta  por  con- 
siguiente que  los  defectos  de  estas  composiciones* 
fton  como  introducidos  por  fuerza,  y  ágenos  y  ex- 
traños á  ellas  ,  mientras  que  las  dotes  y  buenas 
prendas  les  son  propias  y  nativas.  ¿  Que  hay  que 
extrañar  pues  que  en  último  resoltado  sean  estas 
las  que  inclinen  la  balanza ,  y  hagan  pronunciar 
el  juicio  defiaitivamente  en  su  favor  ?  Cadalso ,  en. 
sos  momentos  de  entusiasmo  por  la  poesía  ,  solía 
decir  que  mas  quisiera  ser  autor  de  tas  Barqui-' 
lias  que  comendador  de  Santiago  ;  y  aunque  so> 
gusto  á  la  verdad  no  fuese  el  mas  escrapulon, 
todavía  cuantos  amen  la  «poesía  natural,  fácil, 
abundante  y  tierna  con  que  están  ejecutadas  es-»: 
tas  odas,  le  acompañarán  en  su  afición  y  le  eplaa^ 
dirán  U  preferencia.. 

BL  SIGLO  Dv  ORO.  —» Estc  es  el  canto  del  cí»« 
ne  :  sé'tiene  por  cierto  qne  Lope  le-  compuso  po- 
cos di^s  antes  de  su  últuna  enfermedad ,  y  «n  tat: 
caso  es  preciso  confesar  l[ue  á  pMiofaimos  poetas ' 
les  ha  concedido  la  naturaleza  el  privilegio  de- 
eociser?arsa  tftiento  kastá  una  edad  tan  Abanza* 
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da.  Seieóta  y  tres  a^o^sr tenia  cuando. saliai^  de  b\x 
ptuma  estos  versos  tan  vigorosos  y  nobles  f^.pen* 
•amiento,  tan  ricos  y  lozanos  de  es^prcMion  «.tan» 
dulces  y  bellos  en  armonía  ;  y  yo  up  posólo  de 
Otro  poeta  esfuerzo  tan  feliz  hecoo  á  esa^^dad,  ni 
obra  de  su  clase  en  castellano  donde  eI.plfin.£or-^ 
responda  mejor  al  intento,  y  la  ejecoQion  al  ar- 
gumento y  al  plan.  Digno  era  por  q¡e|^(ode  ls| 
madurez  y  experiencia  de  Lope ,  dejar  en.§sta  ,es-i 
pecie  de  testamenta  poético  el  cuadro  de  laoa» 
turalcza  todavía  virgen  ,  abandonada  á  si  misma^; 
y  el  del  hombre  ignorante  y  rudo  á  la  verdad,» 

Siero  dichoso  y  aleare  sin  vicios  ni  delitos,  yírtuo-^ 
o  sin  política  y  sin  leyes ,  y  vagando  lipremente. 
por  la  tierra  ,  no  oprimida  todavía  porgan  ■  ambi*^ 
.cion ,  ni  regada  con  su  llanto  y  con  su  sangre., 
Ilusiones  y  sueiios  poéticos  se  dirá ,  poco  confor-i 
mes  con  la  realidad  de  lo  que  ha  sido  :  ¿quien  lo 
duda  ?  pero  estas  ilusiones  sirven  de  campp  para 
ofrecer  pinturas  magníficas  á  la  fantasía,  y  gran- 
des lecciones  de  sabiduría  y  de  virtud. 

Bella  es  de  toda  belleza  la  estancia  quinta,  en 
que  con  toda  la  efusión  dulce  y  suave  de  una  al^ 
ma  tierna  y  sensible,  pinta  el  carácter  de  inocen-* 
cia  con  que  el  Amor  se  presentaba  en  aquellos 
tiempos  felices,  y  pasa  después  con  la  indicna-t 
cion  mas  sentida  á  mostrar  la  corrupción  dé  I9 
época  posterior.  La  expresión  Ni  en  Chipre  se 
vendUa^^  Jmor  artificial ,  parece  dictada  por  el 
¿enio  mismo,  para  dar  noblemente  una  ide4 
que  no  es  de  suyo  ni  noble  ni  decorosa,  y  yo  CQr 
nozco  pocas  de  igual  elegancia. y  feliciuad.  ,     .  •   . 

La  pintura  de  la  Verdad  que  viene  despves  ea 
toda  oriental  en  riquea^a  y  lozanía ,  y  muestra 
hasta  que  punto  tenia  Lope  afícipp  é.efta  cla^ 
se  de  nguras,  en  las  cuales,  como  idólatra  qu^ 
fue  siempre  de  \^  beUeza,  se  compUjcia  y  sob re- 
talia infinito.  Por  otra  parte,  es  iin^^ea.biea 
profunda  y  filosófica  l^acer  consiatii:|ql.JM^lQ  d« 
oro  en  el  reinado  dé  la.  Verdad ,  y  supoper  quQ 
jpsta  es  una  cosa  ipisma  coa  la  felijcid^d  yi.^n  li( 
Yirtnd.  ...  •    I  "  •,     ' 

La  obra  s^^ísospiu  en.  fia  coa  los  pfi9lWM9- 
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tot  eraffidés  y  severos  de  la  estancia  peniSItíma» 
ago^>*dus  con  una  rapidez  nada  común  en  fos  etf« 
crilo»  de  Lope,  y  conveniente  á  la  indignacioii 
de  qoe  ae*  manifiesta  poseído  coando  los  vertía 
iobrecA'p^pel.  Hay  unos  cuantos  versos,  fáciles 
de  eotaocér,  que  se  distinguen  mucho  por  la 
energU,  y  son  tanto  inaa  notables  cuanto  qne 
H  pii^U  del  autor ,  fuerte  pocas  veces  por  Ift 
Idea ,  casr  nunca  lo  es  por  fa  dicción. 
'  £u  esta  silva  se  hace  notar  mas  de  nna  ves 
el- defecto,  ó  por  mejor  decir ,  el  exceso  de  la  fa- 
cilidad ,  y  seria  bien  que  el  estilo  estuviese  mas 
ceñido ,  para  que  asi  correspondiese  mejor  á  sa 
Urgumento.  Hay  también^  aunque  pocas,  dife- 
rentes frases  de  mal  gusto ,  y  aun  juegos  de  vo- 
caMob';  d genos  en  extremo  dei  logar  y  del  gé«' 
neto;  Tales  son 

Pero  por  ser  los  párrafos  primeros-^ 
ignorando  la  ley  de  la  partida  — 
Subióse' en  hombros  de  si  misma  al  cieh—^ 

y  algún  btroj  que  la  belleza  de  lo  demás  da  facil- 
ntnteá  eonocer. 

-  Eú  todas  las  ediciones  la  entrada  de  esta  silva 
es  defectuosa  porque  no  hace  sentido  ninguno. 
Falta  alguna  cláusula  que  enlace  el  primer  perío- 
do con'  'los  siguientes  ;  tal  vez  de  un  verso  ó  dé 
dos.  Por  esta  razón  ,  no  debiendo  tomarme  la 
libertad  de  suplirlos,  he  creído  conveniente  se- 
ñaláis con  i^ontos  el  lugar  en  <ionde  presumo  que 
está  el  vacio.  Una  obra  hecha  de  primera  ma- 
mo ,  y  probablemente  no  corregida ,  es  nataral 
que  tuviese  esta  y  otras  ¡incorrecciones ,  qoe  des* 
pues  no  han  podido  ni  llenarse  ni  enmendarse. 

Ki  G&TOMAQOíA  »-La  mayor  parte  délos  críti- 
cos dudan  hoy  día,  ó^r  mfejor  decir,  niegan  qne 
las  poesfai  publicadas  por  QueVedo  con  el  nom* 
brede  Frátfcispo  déla  Torre,  sean  escritas  por 
el  miimo  'Quevedo.  Pero  qué  las  rimas  publica* 
das  por  Lope  con  el  nombre  del  lieenciado  Bar** 
fttillé^MAtt.dé  Lope,  nadit^  ló  Ju  dudado  aiiio 
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et  ¿Hime  editai  de  ellai,  que  al  poblieulai  en 
1792  eD  Ib  cuIkcíod  de  Fernandet,  pToineitiú  iiii« 
dliettacion  en  que  ae  proponía  probar  qna-iMut 

E'oducc iones  lealeí  j  rentad? raí  de  Burf  tiiflMl 
■ta  diirrtacion  ,  ó  no  se  ejeribiú.aunca  ,  ¿  w' 
te  ha  pnblicado,  y  entretanto  se  noa  perinitíiá 
catará  U  opinioii  común  que  atribuja  ettoi  ju- 
Ijiietn  i  Lope  de  Vega. 

La  cuestión  no  coniiite  en  si  faubp  á  jio  ^ft, 

.  Sarguülos  que  eseribíeie  rerao»  fioi  aqi^l  tiM»- 

po.   Juan   de  la  Cueba  en  su  E}t9iplar  paitie* 

pablando  di;l  aite  de  lag  coplaai;afjttllauai,diciB 

gue  le  uto 


Bargaillo*  en  tu»  dulces  y  ahai gftéai, 

I     Tamil ien  en  alganot  cjdiees  antigqM.ae  »■ 

eaenlra  .tal  cuat  .copla  que   se  atribule.  MiniíH 

ino  puBta ;   de  dvnde  puede  dedudrae.  sin  dada 

que  tuibo  entonces  un  BurguilloSi  el  cual  4>»i- 

do  KF  cuadit^ípuli)  de  Lope  ,  aGciona^ía.íl.  eseñT 

b.]r  Teflpl,  f  Tersof  taiDDien  iocosoa.  ¿■P^it  jM 

eitecl  autor  de  .la  Gatomaqnia,  de  )oa  JonetAa 

T.  demai  ti'msa  dadas  i  luí  por  Lope  coa  lu  noBc 

tire?.IC)ta  et  la  icrdaden  cneition  que  laataifr 

mal  poesías  decidirW  pO(  >u  ieraej'auu  ren  ve^ 

^n  estilo ,  CQD  lia  de- 

iuieaan  t*>i|b|aa  A  hft- 

to  Iqs.conteoyiqÑDea* 

T  Quefeda  uififéetar 

deles  dñii  iUontaHaia 

|.«n  su.i/i'dniB.  p/íiUir- 

«»  «qitaUoí-TíHqf.Jfl 

',[,   ^^.'plw-flWít-ííítpiifOT-.iiart/oríAi.Cfl^e.  . 

.      ;  Im  jptHI9  tal  VKí  ioiflq  iiia,ve,.,¡¡  ..- 

Íí^fiPUtífl^tí  la  Balrapomionmiltiültn.'.   '.a 
ope'la,  Gatomaifuia,  •  ^^  ■  <  ::  :  .•! 

Que  con  tieraof  agukot  y  teneiUof 
fiínld  MI  miua  j  publica  Burguilíof, 
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:-  •  ltiMéñ^¿n  ingeniosa  y  original ,  acción  notí 
ietttilU'^  bien  graduada,  juiciosa  distribución  de 
piflter,  y  sobre  todo  mechas  bellezas  de  diálogo, 
deTi^lincacíón  y  de  estfio,  son  las  prendas  de  es- 
t^  tiOeniA',  q^e  na  logrado  siempre  un  concepto 
Muy'v^eiitajofo ,  asi  del  vulgo  como  de  los  inteJi- 
Heñtes/y  es  tenido  por  Una.de  nuestras  obras 
clásicas. de  lengjua  y  de  poesía.  ; Qué  de  Tersos 
<}ue'yif  se*han  hecUo  proverbiales !  ¡Cuantas  alu- 
•smfiMsj  p^an'tes  y  chistosas  unas,  otras  tiernas  j 

ft^teétvás!  i'Qde  nárrácipii  tan  fluida  y  natural, 
áy^ceü  tate  candorosa!  Lope  iabe  tomar  tan 
ien  el  tono  que  conviene  al  género ,  y  se  mues- 
tra tan  persuadüdoy  tan  interesado  en  los  suce- 
sos de.^  anímale  jos  queje  ocupan ,  que  no6  ha- 
ce entrar  éh  los  mismos  sentimientos  ;  y  Marra- 
maquiz,  Mizífuf  y  Zapa^uilcia  consiguen  de  sa 
•]it4iffhiMt''e'stee  juguete  póéVioo  nías  vida  y  mas 
•tticrtl  yW(íre'el'qtte  nunca  iacert<Í  á  dar  á  los  Me- 
dM«s,''<Bi(MnÍbs,  Tsméñfaü  ^'Alfonsos  de  sns  poé^ 
iffa»  lft»6i(jos^  Quizá  la  "^afttifníacjüia  gahára  mu- 
cfeft'^jlimrsé'éscritoén  octavas:  esta  versifica^ 
«iaftiWiteb  só«teAiéla  y  artífic^iosa  hubiera  enfrena- 
Mltffliriqiaftto  la  éitCéSivá'fa^iiiiilsId'dé  Ló|)e,  i 
^4«ii{>lí#e<(^>d^'isi  el  único  defecto  def  poema,  U 
tKlitiéfcti"delo8  péh^foSos,  hué debilita  destilo 
•yfítteatné'pdéasveéfcs'.-M^"^"- •   ^ 

'-''^(Q3ai&'i\íi\\¿^^  ^de  ébá ,.  la  Gkfómaífuia ,  los 
iRth^m^^^úétüéH  lóbt-niMsone  la  siguen,  aunque 
^égdé'qd«  fngfenfó  Ue^hoí;  •  1:ómo' -  iinTlábdo^ , 
-váorcenT  é¿  ^^réi^aMtfWdfcéfíob,,  en  estilo^ 
%#  >«W«bsicí(Mi ,   m'^a^'^féú"  gt)8to ,  á '  las 

4^itK> t«lff ti»"^  ^ottio  ár^iIlftyii^düfóxP,'  '^jíe  fus  esttr^ 
dios  escolásticos  y  su  ernti?Ci6tf  ^Üf^fíerfEÍdicirdii, 
que  en  é\  la  naturaleza  lo  era  todo ,  y  que  co- 
mo en*^  éttStl¿^  VSe  lid'éejí^lf^  éMVéhkifieSe  sos 
inqúrac^one»;  ¿asi  bVitt&I  apéjl«rf)iÉ  ^h  1^  coritos 
al  artitiífai^á  lá  doctrié^qae  kibf$i¿«¿(^ra>char- 
los  á  perder?  -''"^ ''  '''•^'^^'  '^' 
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